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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

LA NUEVA FASE RELIGIOSA. 

I. 

Siendo el progreso, como lo es, la ley universal y eterna, en cuya virtud 

la creación entera vá paulatina, pero infaliblemente ascendiendo hacia Dios; 

entrando, por lo tanto, en una mayor plenitud de más perfecta existencia, 

y, por lo mismo, adquiriendo otras y más excelentes perfecciones; cabe de­

cir en buena lógica, que perennemente estamos en manifiesta trasformacion, 

que el mundo y los seres todos que lo componen, se hallan siempre en pal­

mario estado de transición. El tránsito, esto es, el paso de una inferior si­

tuación á otra, por algún concepto, superior; á otra en qué la existencia to­

ma un nuevo y menos tosco aspecto; el tránsito, decimos, es, en opinión 

nuestra, la obligada condición del hombre y de los mundos, de los sores to­

dos y de todas las situaciones sociales. Por este motivo, que encontramos 

en la experimentación exlerna, es decir, en el conjunto de hechos yá reali­

zados, que llamamos HISTORIA, y en la experimentación interna, que llama­

mos INDUCCIÓN; por este motivo, repetimos, creemos oir una solemne vulga­

ridad, cuando oimos decir que estamos en una época de transición: |CÓmo 
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si á ella pudiésemos sustraernos un solo instante! ¡cómo si á la inevitable 

ley de realizar nuestra vida pudiéramos vivir ágenos un solo momento! 

Pero, en medio de todo, es preciso convenir en que liay un fondo de 

razón y de verdad en semejantes poco lilosóficas afirmaciones; pues, en 

efecto, en ciertas y determinadas épocas, nuestro incesante tránsito, nuestra 

perenne transición, toma más marcados caracteres, se acentúa más, por así 

decirlo, y viene á ser el genio especial, la Índole característica, de un deter­

minado periodo de la vida de la humanidad. Las épocas de las grandes revo­

luciones, en politica, y de los cismas, en religión, son esos periodos en que 

la transición reviste todos los carásteres de las exterioridades apreciables por 

todas las inteligencias, y de aqui que constituyan una como cronología parti­

cular dentro de la común cronología generalmente aceptada. De manera, que 

hay realmente periodos de más decidida y marcada transición; períodos en los 

qué la ley del progreso, atracción universal del mundo moral, parece solici­

tarnos con más empeño, con m.ás irresistible preponderancia sobre las innu­

merables inercias que solemos oponer á la plena vida de la verdad y de la 

justicia. La transición es el estado normal; pero, por excepción, se hace á 

las veces más preponderante é irresistible. Á no engañarnos mucho, cree­

mos que hoy tocamos uno de esos supremos momentos; una de esas épocas 

en que el tránsito de nuestra humanidad á un nuevo menos inferior estado 

se halla visible á todas las miradas. 

I I . 

La política y la religión son las dos supremas manifestaciones de la vida 

social de los pueblos. La ciencia y el arte constituyen la vida intima, la vida 

que pudiéramos llamar del espíritu de los pueblos. De política y de religión, 

viven —hablamos en tesis general— todos los ciudadanos del Estado; de ar­

te y de ciencia, sólo algunos, más ó menos; pero nó todos. La religión y la 

politica son la universal vida de los pueblos; la ciencia y el arte forman lo 

particular, lo especial. Por esta razón lo que más cuesta trasformar en las 

naciones son los ideales político y religioso, teniendo que emplear, para 

conseguirlo, muchos años y no pocos trabajos y empeños; pero por esta 

misma razón, cuando la transición quiere caracterizarse, acentuarse más y 

más; á lo primero que ataca es á la religión y á la politica. ¿Quiérese cam­

biar el aspecto de un pueblo? Pues cambíese sn religión y su organización 

politica, y se logrará el apetecido resultado, aunque los conceptos del arle 

y de la ciencia continúen siendo los mismos de antes. Y hó aquí por qué 
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hoy, llamados como estamos á una superior transición, cuando menos á pre­

pararla, todos los golpes de la piqueta trasformadora del progreso se dirijen 

á la religión y á la política. Esos dos ideales cumplieron yá su misión, y 

queremos conceder que la cumplieron dignamente; pero en la actualidad son 

insuficientes, no bastan á las nuevas y más complexas necesidades. Y no es, 

como pretenden algunos cegados por el interés, ó por la escasez de virtuali­

dad filosófica, no es que la religión y la política hayan de desaparecer de 

nuestras sociedades como instrumentos inútiles, como ruedas innecesarias 

en el mecanismo de la humanidad, que llamamos civilizada. Nó; asi como 

en el universo fisico, en el mundo de la materia, nada muere, en el vulgar 

sentido de la palabra, sino que todo se rejuvenece, apareciendo, gracias á la 

trasformacion, bajo un nuevo y superior aspecto de vida; así mismo, y nó 

de otra diferente manera, se trasforman, perfeccionándose siempre —aun­

que á veces parezca lo contrario— los procedimientos políticos y religiosos, 

sin que nunca perezcan, sin que nunca puedan perecer; los religiosos, por 

lo menos, pues representan una relación permanente y jamás absolutamente 

perfecta entre Dios y sus criaturas. Como todo en la creación, la religión y 

la política están sometidas á grandes y radicales cambios; pero nó á una so­

ñada extinción, que en vano se buscarla realizada en parte alguna del uni­

verso mundo. Por esto nosotros que, además de nuestra inquebrantable fé 

en las miras do la Providencia, creemos —quizá equivocadamente— com­

prender algún tanto la ley que preside al desenvolvimiento de la humanidad, 

permanecemos tranquilos, cuando oimos á la ignorancia y al interés, clamar, 

atronando los espacios: «¡La autoridad agoniza! ¡La religión se muere!» Ilu­

siones ó farsa; ignorancia, ó deseos de excitar el miedo, para ver si se halla 

en los hombres del oro y de la fuerza el auxilio que yá no so espera de 

Dios; ilusiones de los que, atribuyendo á la cosa misma los defectos que la 

han hecho producir, violentándola, aspiran en su ceguedad á destruirla; far­

sa de los que, no creyendo en nada, hacen pomposos alardes de una creen­

cia que les reditúa, como al comerciante reditúan sus capitales. En casos 

semejantes, es preciso tener el valor suficiente, para no desesperarse, ni aco­

bardarse. Es necesario obedecer la ley, es necesario no resistirla; pero, al mis­

mo tiempo, es preciso no desvirtuarla, no interpretarla torcidamente; y hoy 

lodo esto es menester, pues, como antes hemos dicho, la religión y la polí­

tica se encuentran próximas á una radical trasformacion. 
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III. 

No vamos á ocuparnos de la política, - y nó porqué, como algunos, la 

despreciemos. Fin racional del espirito humano, y mejor dicho aún, medio 

legitimo para Ja consecución del fin supremo de Ja humana existencia, la 

acatamos y respetamos: mas juzgamos que la índole de esta Revista no nos 

tolera traer á sus columnas los candentes problemas politico-sociales, que 

hoy en nuestras sociedades se agitan, y asi los guardamos para otros lugares 

en los qué, al estudiarlos, no dejaremos de aplicar los principios de nuestra 

filjosofía espiritista, única que, en concepto nuestro, lograría calmar la fe­

bril excitación que devora los ánimos, y resolver esas cuestiones que pare­

cen llamadas á producir más de un trastorno. Aqui prescindimos, pues, del 

problema politico, para ocuparnos del religioso, en cuyo examen procuraremos 

que incesantemente nos guien la razón desinteresada y el amor á la verdad. 

La religión que hoy se nos predica y que hasta quiere imponerse por 

algunos, no responde ciertamente al estado de cultura de los pueblos mo­

dernos. Todo ha progresado en éstos; y, por una de esas censurables volun­

tariedades do ciertos hombres, la religión, en sus exposiciones populares, 

se ha petrificado en las antiguas formas, en las interpretaciones primitivas. 

La conciencia humana se ha espiritualizado visiblemente, y las explicaciones 

del dogma continúan siendo tan materialistas como en los primeres siglos 

de la dominación de los bárbaros. Sólo se habla el lenguaje de la fuerza y 

del terror; el de la tolerancia y el amor permanece aún sepultado en las pá­

ginas del Evangelio y en las interioridades del racionalismo, que, á imitación 

de aquel inapreciable Código, lo sublima como el único digno del hombre, 

ser inteligente y libre. Sólo se habla de recompensas y castigos materiales, 

inadmisibles las unas por su manifiesta improductividad, rechazables los 

otros por palmariamente absurdos y contrarios al mismo concepto que del 

alma humana después de la muerte, quiere grabarse en todas las inteligen­

cias. La eterna beatitud, recompensa indigna dei Espiritu del hombre, siem­

pre activo y productor, é indigna asimismo de Dios, que jamás reposa un 

instante en la continua obra de la creación; y las llamas del infierno material, 

concepción pagana que implica contradicción con la naturaleza radicalmente 

inmaterial del Espiritu del hombre, son aún, en nuestros tiempos de pro­

greso y de ciencia positiva, el concepto que las religiones dominantes nos 

ofrecen de toda la vida ultra-terrena. ¿Y dónde está el cielo, la gloria, des­

pués que la astronomía ha demostrado la falsedad de los siete cielos super­

puestos, y la ilimitabilidad del espacio? ¿Dónde el infierno, después que la 



- 5 — 

geología ha patentizado ia naturaleza íluidica é ígnea del núcleo central de 

nuestro pequeño globo? Nadie lo sabe; nadie puede saberlo, y en verdad 

que motivos hay para asegurar que, en el sentido en qm predican esas 

ideas lax religiones positivas, no tienen, no pueden leiver representación ex­

lerna en el nmndo de las realidades objetivas. Y sin embargo, la gloria y el 

infierno continúan siendo el lema obligado de todas las teologías; equel rei­

no de los cielos sin formas materiales, de que con tanto deleite hablaba el 

M A E S T R O ; aquel reino de los cielos, que constante y progresivamente viene, 

esto os, que se vá realizando cada dia, á cada hora y á cada momento, de 

pocos es recordado en las agrupaciones religiosas, y hasta llega á asegurar­

se que nunca tendrá realidad en la tierra, á la cual fué prometido, ni en el 

hombre, que lo gana con sus buenas obras. 

¿Y qué diremos del culto? ¿No es acaso una consagración del materialis­

mo, puesto al servicio de la adoración? ¿Qué nos falta para hallarnos en ple­

na idolatría, después del culto ciego tributado á las imágenes? Al bronce yá 

la piedra, hemos sustituido el cedro ú otra madera; á los productos déla 

madre naturaleza, las reliquias de los muertos al sol y las estrellas peren­

nes manantiales de conocimientos científicos, las coronas de la Vir­

gen y la búlleme sangre de algún santo, muerto há años ó siglos. Esta, y 

nó otra, es la única diferencia, no muy grande por cierto. Del culto en Es­

píritu y en verdad, preconizado por Cristo; del culto racional descrito por 

el apóstol Pablo en una de sus profundas epístolas, nadie se acuerda. Hay 

más aún; se nos dice, y quiere demostrársenos, que no nos basta ese subli­

me culto, que no es parte suficiente á nuestra salvación la práctica constante 

y desinteresada del bien, como fórmula suprema de ia adoración, acompa­

ñada por quien lo desee de palabras ó sentimientos sin forma concreta y 

preestablecida por una determinada autoridad; sino que es indispensable, ir. 

remisiblemente indispensable, quo lodos oremos de la misma manera, que 

todos nos dirijamos á Dios con las mismas palabras, con el mismo modo de 

sentir y practicando los mismos actos, que yá de antemano están invariable­

mente fijados. De manera, que la adoración, ofrenda que parte de las entra­

ñas mismas del Espirtu, que, por lo tanto es libre, expontánea y, por de­

cirlo asi, impetuosa, viene á quedar reducida á un formulario, que concibió 

la imaginación de un hombre, y que la autoridad, más ó menos legitima, de 

otro hombre ha querido imponer á los demás. Todo esto es absurdo, y co­

mo absurdo, llamado á desaparecer. M. CHUZ. 

(Se continuará). 
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ALGO DE LO QUE SE HA HECHO. 

(Breve reseña de 1 8 1 L ) 

Hemos entrado en el IV año de la publicación de nuestra Revista mensual de estu­

dios psicológicos, con la satisfacción de ver siempre en progreso nuestra consoladora 

creencia. Los Espíritus protectores velan sobre nosotros, y los obstáculos, que no son 

pocos, van desapareciendo como por encanto ante la potente mano de la Providencia; 

por todo lo qué damos gracias al S U P R E M O SER. 

En nuestro primer número de 1869 hicimos un sincero hamamiento á todos nuestros 

hermanos, sin excepción; porque necesitábamos de la cooperación de-todos. Hoy ha­

cemos lo mismo, porque en nosotros solos, no puede caber suficiencia, ni mucho me­

nos, para levantar tan colosal edificio como levanta el Espiritismo, con el concurso de 

los enviados del Señor y de todos los hombres de buena voluntad, llamados á la gran­

de obra de la transición que se opera. 
La voluminosa correspondencia que recibimos de todas partes en donde se habla y 

comprende nuestro idioma, prueba el gran progreso que en todos conceptos ha hecho 
el Espiritismo, y lo mucho que tenemos que agradecer á nuestros hermanos en creen­
cia de todos los países, que no han sido sordos á nuestro llamamiento. Á todos les da­
mos también las gracias y les mandamos el fraternal abrazo de eterno amor. 

A nuestros contradictores, les diremos que ocupen el tiempo mejor, inquiriendo la 
causa de la rapidez del vuelto que ha tomado el Espiritismo, indicio vehemente de la 
santidad de su origen. Que detengan su marcha los que andan aún con los ojos venda­
dos; porque inevitablemente han de tropezar, y que eleven sus Espíritus al Señor con 
sincero arrepentimiento, porque es tan difícil detener el progreso del Espiritismo, co­
mo imposible fué parar al Cristianismo en su carrera, á pesar de las persecuciones y 
el despotismo de los Césares. Las huestes de Espíritus y espiritistas, han invadido 
nuestro mundo, han penetrado hasta en vuestros hogares: yá no podéis moveros sin 
que tropecéis con Espíritus ó espiritistas, y mal que os pese, os encontráis encerrado» 
en vuestra personalidad, que sin embargo, duda y vacila, cuando allá en vuestro re­
tiro oís el crugido de un mueble ó el aire que se deshza; porque creéis que la mano 
del muerto viene á arrancaros de la inerte materia on que os halláis envueltos, ó á 
quitaros la torpe venda que os habéis dejado ceñir por ese poder, que sólo pudo engen­
drar una humanidad, que estaba aún en los pañales de la infancia de su eterna exis­
tencia. 

El progreso del Espiritismo se verifica en una proporción geométrica; por todas par­

tes aumentan los grupos y las sociedades, y diariamente se reciben noticias de la for­

mación de otros nuevos, lo mismo en las grandes, que en las pequeñas poblaciones. El 

año 1871 ha sido feliz para la propaganda del Espiritismo, y esperamos que el año ac­

tual lo será mucho más. 
Sabemos que son muchos los centros, tanto de España como del extranjero, que se 

hallan dispuestos á publicar sus importantes trabajos de Espiritismo, de modo, que e 



— 7 — 
año 1872 promete ser fecundo en publicaciones de esta clase, mayormente, cuando la 

Francia ha recobrado yá algo de su perdida calma. 

En América ha hecho progresos la fotografía espiritista, y mucho se ensaya también 

en Europa para conseguir iguales resultados. 
La telegrafía humana, parece haber entrado también en su período de ensayos, pues 

son muchos los que se han puesto en relación íntima, para ver de conseguir ese objeto. 
En Barcelona se ha publicado El Cielo y el Infierno o la justicia divina por Kar­

dec: «El Génesis, los milagros y las profecías» por cl mismo autor; se ha hecho nueva 
edición de la Filosofía ó Libro de los Espíritus, y queda en prensa otra edición del 
Libro de los Médiums, habiéndose agotado algunas otras obras espiritistas, que se 
editarán nuevamente. 

La sociedad de Zaragoza, pubhcó también el año 1871, varias obritas, y entre ellas 
Marieta, cuya lectura no nos cansaremos nunca de recomendar. 

Nuestro apreciable hermano D. José Palet y Víllava de Madríd ha publicado el ES' 

piritismo. Epístola de Fario á Antinio. 

También en Madrid, se publicó por D. Lucas Aldana, la versión al castellano de la 

preciosa obra de Bonamy, La Razón del Espiritismo. 

En Ahcante se reimprimió La Síntesis del Espiritismo ó Caracteres de la Reve­

lación. En aquella ciudad ha hecho tan rápidos progresos el Espíritisino, en poco tiem­
po, que se publica yá un periódico quincenal, que lleva por título LA REVELACmN. 

En Francia han visto la luz pública la obra titulada: Cartas d María, por March 
Baptiste, y la Triología espiritista, de Mr. Agustin Rabin. 

Finalmente, el sábio inglés Crooke, ha hecho entrar al Espiritismo en el dominio do 
la ciencia, después de los experimentos practicados con el auxiho de un médium, y á 

presencia de un mundo científico. Este suceso que revela una nueva fase para nuestra 
sublime creencia, nos pone en el caso de esperar que los trabajos y progresos del pre­
sento año se centupliquen. 

Preparémonos, pues, para los acontecimientos futuros, y á recibir siempre las bue­

nas nuevas que los Espíritus del Seflor nos tienen preparadas para sorprendernos agra­

dablemente, pagando eon exceso nuestra insignificante cooperación en la uíiiversal 

obra del Espiritismo. J. F. 

LA FRENOLOGÍA, EL ESPIRITISMO Y D. EMILIO HÜELIN, 

El número de la Ilustración Española Americana, correspondiente al 5 de Di­
ciembre último, inserta un extenso artículo firmado por D. E. Huehn, en el cual este 
erudito escritor, á vuelta de varias apreciaciones acerca de los diferentes sistemas que 
sobre el alma humana y sus manifestaciones por medio del organismo, medran hoy 
en el mundo de la ciencia, con más ó menos autoridad y fundamento, tiene & bien ocu­
parse de Frenología y de Espiritismo, para calificar á la primera de absurdo y al Es­
piritismo de farsa y superstición, llevando su descortesía científica hasta el punto de 
tener al célebre médium Mr. Home por m juglar y embaucador. 
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Gomo quiera que el articulista no liace formal j razonada refutación de la Frenolo­
gía y del Espiritismo, sino que se limita á calificar más ó menos agresivamente á esas 
ciencias y á sus adeptos, nos ceñiremos nosotros también, no á refutar el artículo (que 
refutado queda por sí mismo) sino á.hacer algunas observaciones sobre el método que 
al parecer emplea el autor, para estudiar las ciencias, y emitir de paso la opinión que 
el mismo nos merece como sabio y pensador. 

Sería una insensatez negar que el Sr. Huelin es un hombre muy erudito; pero toda 
la erudición con la que ha sobrecargado su cerebro, no ha logrado dar más peso ni 
lucidez á sus deducciones y afirmaciones que pecan todas de lijoras y oscuras. 

Esa misma Frenología, á la que, sin conocerla probablemente, califica de absurda, 
hubiera enseñado al Sr. Huehn, si de eha se hubiese dignado ocuparse, que sus órga­
nos cerebrales no tienen tal vez, ni el suficiente desarrollo, ni bay entre ellos quizá la 
armonía indispensable para guiarle con provecho propio y ageno, en las intrincadas 
cuestiones de las que, movido por su buena voluntad y amor á la verdad, se empeña 
en ocuparse. 

Si en vista del artículo que es objeto de nuQstro examen, nos atreviésemos á emi­
tir dictamen frenológico sobro la cabeza do su autor, diríamos que es cabeza de mu­
cha vela y poco lastre. En el párrafo 8.° nos dice desdeñosamente que la Frenología 
es un absurdo, y termina el mismo articulo diciendo: «que nunca [será bastante la 
\importaneia que se confiera á CUANTO nos suministre conocimiento del seso y 
«del sistema nervioso, que revelan las fuerzas y manifestaciones intelectuales.» 

¿Y qué otra cosa es la Frenología ó Craneoscopia sino el estudio del seso ó de los 
órganos cerebrales y de sus relaciones con el sistema nervioso, por medio de los cuales 
se revelan las fuerzas intelectuales? Estudie, estudie el Sr. Huelin la Frenología teó­
rica y prácticamente, para lo cual lo recomendamos la notable obra que bajo el título 
de «La Frenología y sus glorias» tiene pubhcada el profundo pensador D. Mariano Cu-
bí y Soler, obra que se ha creido digna de ser traducida á diferentes idiomas extran­
geros, y nos atrevemos á asegurar que si de eha haco el Sr. Huehn el detenido y re­
flexivo estudio que la misma requiere, no tardará en convencerse de que esa Frenolo­
gía á la que tan hgeramente califica de absurdo, es la ciencia psicológica por excelen­
cia, pero no abstracta, vaga é indeterminada, sino tangible, concreta y positiva. 

Si ligero se muestra el articulista al tratar de la Frenología, ¿qué calificación mere­
cen sus apreciaciones tocante al Espií'itismo? 

Mr. Orookes, químico ingles de cierta reputación, según el mismo Sr. Huehn, tu­
vo á bien descender al terreno de la observación para averiguar lo que habia de cier­
to en el Espiritismo, valiéndose para cho del médium Mr. Home; y tomadas todas 
las precauciones que su buen sentido práctico le sugería así á él, como á los demás 
sá,hÍQs observadores que tomaron parte y le ayudaron en sus experimentos; conven­
ciéronse al fin por medio de hechos positivos de que existe una nueva fuerza, llamada 
psíquica y que sólo por ella pueden explicarse los fenómenos del Espiritismo y del 
Magnetismo. 

pero en contraposición á esto, D. E. Huehn, escritor de reconocida erudición, y á 
quien sin duda el método de observación no merece simpatías, tal vez porque no se 
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presta, y esto es lo más probable, á la aptitud de sus órganos cerebrales, prefiere ser 

virse del método imaginación para deducir, en vista de las apreciaciones de los ob­

servadores ingleses, que Mr. Horie es un juglar ó un ventrílocuo quo ha engañado 

á Mr. Crookes y demás sabios ingleses, y que la tal {aeT7.a, psíquica es una majadería 

ó una supepsticion propia tan sólo de gente rica con algún barniz literario, pero ig­

norantes. 

¡(Cuánta perspicacia ó cuánta doble vista hay en los sesos del Sr. Huelinü El, con 
su brillante imaginación, vé más y mejor desdo Madrid, que Mr. Crookes y sus co­
legas en el mismo terreno de los hechos, con su atenta observación y sana razón. ¿Y 
es esto formal? ¿Puede probarnos el articuhsta que la causa que ha determinado* los 
hechos observados por Mr. Crookes, residen tan sólo en el vientre locuaz dcjMr. Ho­
me? ¿Podria además probar, y esto es yá más serio y de índole diversa, que Mr. Ho­
mo es un juglar y embaucador? 

Respetable es la personalidad dd Sr. Huehn, pero no lo es menos la del Sr. Home, 
y nos duele en el alma que un amor descarrilado por la verdad científica, llegue á ce­
gar á ciertos hombres hasta el extremo de que se gozen en denigrar los caracteres de 
las personas, cuya justa tama no pueden oscurecer, y en rebajar la intención ó buena 
fé,'agenas, antes que confesar su propia impotencia para apreciar determinados hechos. 

Con no menos desparpajo y eléctrica lijercza afirma el articulista que la República 
norte-americana es un país mds inmoral que otro alguno y que es en donde el Es­

piritismo ejerce predominio mayor por todas partes. A esto se nos ocurre contestar 
que, ó D. E. Huelin, tiene muy pocos años, ó muy poco seso, ú los dos pocos juntos. 

Sólo así nos explicamos tanta afirmación basada en al porque si. Bien quo yá nos dijo 
al principio de su escrito, que su breve reseña está destinada á indoctos y eso sin du­
da creyó él que le autorizaba á llenarla de aseveraciones sin detenerse en probar nin­
guna, vulnerando asi el método experimental, base hoy de toda verdadera inducción 
científica; todo lo qué sienta muy mal en un escritor que tiende á afiliarse en el nú­
mero de los hombres pensadores y que se precia de formar juicios exactos, (sin du­
da con los numerosos y positivos datos quo le sugiere su itnaginacion.) 

Si hay sabios que, sin haber querido observar los fenómenos del Espiritismo, lo 
desdeñan como una moderna superstición, los hay también, y con tanta ó más autori­
dad que aquéllos, que ante hechos positivos de los cuales les han dado testimonio los 
sentidos en armonía con la razón, no han vacilado en darse por convencidos, afir­
mando que existo una fuerza ¡mcTa, quo para ellos era desconocida y á la que cahfican 
de íuerza,psíquica. 

Al número de estos últimos no pertenece por cierto D. E. Huehn, quien no quiere 

(¡pues no faltaba más!) que existan más fuerzas de las que su método-imaginación le 

ha hecho conocer. 

En nuestra época de discusión y libre examen, cuando personas cuyo valer en ol 

, mundo de las ciencias está evidentemente probado, confiesan en presencia de hechos 

reales, la existencia do una fuerza hasta hoy desconocida, una pequeña dosis de buen 

sentido le bastaî á al Sr. Huehn para comprender que no basta lanzar al aire afirma­

ciones y calificaciones arbitrarias, sino que es preciso descender al terreno de la. «ieii-



— 10 — 

' NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

. IX. 

S a t u r n o . 
Bello lin par es el sistema de Saturno. Ceñido con una triple corona, y rodeado de 

su brillante cohorte compuesta de ocho lunas, recorre veloz su anchurosa órbita á la 
enorme distancia de 364.351,600 leguas del sol. 

Esa órbita no es circular; es una elipse muy prolongada, en la cual el Sol no ocupa 
el centro, sino el foco. La distancia del planeta al Sol es en el perihelio 343 millones 
700 mil leguas, y en el afeho 384 millones 800 mil. 

El desarrollo total de esa inmensa elipse, es 2,287 millones 500 mil leguas, que el 
planeta recorre & razón de 8,858 leguas por hora. 

Saturno emplea en su movimiento de revolución sideral, 29 años, 181 dias 4 horas; 
de modo que el año en Saturno tiene una duración de 29 años y medio de los nuestros. 

Como en Júpiter, el dia es también muy corto en Saturno, puesto que éste ve­
rifica su movimiento de rotación, en 10 horas, 16 minutos; siendo por lo tanto el dia 

solar de unas cinco horas. 

Los polos de Saturno presentan un aplastamiento considerable, debido á la gran ra­
pidez de la rotación del planeta sobre su eje; entre el diámetro polar y el ecuatorial, 
hay una diferencia de 9,912 kilómetros. 

Después de Júpiter, Saturno es el segundo coloso del sistema; su volumen es 
793,742.722,600 miriámetros cúbicos, su diámetro 114.875,448 metros, y su superficie 
ofrece la considerable extensión de 414,530.893,470 miriámetros cuadrados. 

Esa inmensa esfera, está rodeada por 2 anillos que giran á su vez al rededor de ella, 
en 10 horas, 32 minutos, 15 segundos. 

Galileo fué el primero que notó cierta irregularidad en la forma de Saturno, exami­
nándolo con los anteojos que acababan de descubrirse, y por ser éstos naturalmente 
poco potentes, no pudo determinar el ilustre sábio, qué era aquello que le daba á este 
planeta la extraña forma de una ohva. Con la perseverancia que caracteriza á esos 
hombres que arrancan uno á uno los secretos á la naturaleza, pudo Galileo llegar á dis­
tinguir como una estrella central, y otras dos pequeñas situadas una ai oriente y otr 

cia y probar por ella, si es que en su arsenal científlco posee el articulista armas para 
tamaña empresa, que su antagonismo tiene siquiera algún fundamento sólido. Sólo así 
logrará ese buen señor que las personas de saber(no las indoctas, á quienes es fácil con 
algunos rasgos de imaginación arrastrar al terreno del error) puedan apreciar seria­
mente de parte de quién está la razón. 

Apesar de cuantos obstáculos se le opongan, el hombre no renunciará^awA* á tra­
tar de descorrer el velo misterioso que le oculta las causas primordiales y finales de la 
Creación. A falta de leyes probadas, aceptará de buena gana,las hipótesis, con mucha 
mayor razón los hechos comprobados, sabiendo que por unas y otros ha llegado á con­
quistar todas las verdades, que son hoy dia patrimonio seguro y definitivo de la Ciencia. 

Y. P. 
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a! occidente de la gran estrella. Más tarde, volvió á dirigir su anteojo hacia Saturno^ 
y con gran sorpresa suya, notó que las estrellitas habian desaparecido, y que Saturno 
se presentaba perfectamente redondo. Este suceso le descorazonó de tal manera, que 
no volvió á ocuparse yá más de aquel planeta, llegando á creer que aquellos apéndices 
que habia visto, eran una falsa imagen que le habian presentado los lentes de su ante­
ojo; cuando en realidad no era otra cosa sino que precisamente en aquella época los 
anillos se le presentaban de frente y no de plano, y por consiguiente no eran visibles 
por su poco grueso, con el imperfecto instrumento que usaba. El mártir de la inquisi­
ción romana, dejó este mundo sin saber que Saturno tuviera anillos: no obstante el 
primer paso estaba yá dado, y poco tiempo después, Huygens, distinguido astrónomo 
y matemático holandés, merced á ciertas mejoras que introdujo en los aparatos ópti­
cos, pudo estudiarlos más cómodamente, y los dio á conocer el año 1659; diez y siete 
después de la muerte de Galileo. 

Dejemos por ahora los aniUos, para ocuparnos del cuerpo del planeta. 
La inclinación del eje de rotación, de Saturno sobre el plano de su órbita, es muy 

considerable, lo cual debe producir un notable cambio en la temperatura de un mismo 
pais—bien al contrario de lo que hemos visto en Júpiter;—pero teniendo en cuenta la 
larguísima duración del año en aquel mundo, será tan lento este cambio, que apenas 
será sensible la transición entre el estío y el otoño, el invierno y la primavera. 

En los polos de Saturno se notan ciertas manchas más ó menos extensas, según ias 
épocas, de un blanco muy brillante; coincidiendo precisamente la mayor extensión de 
aquéllas, con la estación invernal del hemisferio en cuyo polo se maniúestan; lo cual 
induce á creer que esas manchas serán producidas por los hielos ó nieves acumulados 
allí durante los qnince años, en que los rayos solares no bañan con su tibio resplandor 
aquel polo. 

Es sabido que en la Tierra, el Sol está constantemente sobre el horizonte del polo 
horeal, desde el equinoccio de primavera al de otoño, esto es, durante la época esti­
val de nuestro hemisferio; y á pesar del débil calor que sus oblicuos rayos envían so­
bre aquellas desiertas regiones, basta para derritir en parte la espesísima capa de nie­
ve que las cubre. Durante este tiempo, el polo austral está sumido en la fria oscuridad 
de la noche; y cuando la primavera reviste con sus galas el hemisferio austral, al pro­
pio tiempo que los vientos de otoño arremolinan las amarillentas ojas desprendidas de 
los árboles de nuestros países, luce para aquel polo el primer albor del dia, y los res­
plandores solares ejercen luego allá la misma acción que han tenido Sbbre el nuestro 

Otro tanto, pues, sucede en Saturno, con la diferencia de que en la Tierra esas no­
ches 6 inviernos polares son de seis meses, y en Saturno duran quince años. 

Pero ¿será efectivamente hielo ó nieve, lo que se acnmula en los polos de Saturno, 
á consecuencia de tan larga privación de luz y calor solar? Hé aquí lo que nadie puedo 
decir con seguridad, porque la meteorología de aquel planeta nos es aquí desco­
nocida. 

Lo que sí se sabe es, que una densa atmófera envuelve aquel lejano mundo; y se­

gún resulta de los datos que ha recojido M . de Chacornac, esa atmósfera es de un^ 

constitución análoga á la de Marte y á la de la Tierrra. 
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Sobro el disco de Saturno se notan ciertos surcos 6 fajas brillantes unas, y oscuras 

otras; las primeras se atribuyen á la reflexión de la luz solar sobre las grandes masas 

de nubes, acumuladas en las regiones ecuatoriales á causa de la gran rapidez del mo­

vimiento de rotación del planeta; y las segundas á una atmósfera más trasparente, que 

pone á descubierto el suelo del mismo, el cual refleja la luz más imperfectamente que 

las masas brumosas do las zonas tropicales. 

La densidad de Saturno es siete veces menor que la de la Tieri-a, el peso específico 

de la materia que lo compone os 0'76 ó sea una densida'd aun menor que la de nuestra 

agua. íQuiere esto decir que aquel inmenso globo sea una inmensa esfera completa­

mente líquida? De ningún modo; puesto quo aquí tenemos sólidos cuya densidad es me­

nor que la del agua. 

Saturno debe ser un mundo verdaderamente expléndido, y sus habitantes deben go­

zar de maravülas que nos son completamente desconocidas, á nosotros, pobres mora­

dores de esta pequeñísima Tierra. 

¡Qué singulares efectos de luz deben causar aquellos sorprendentes anhlos, tendidos 

al rededor del planeta como una ancba cinta de oro, ya estén iluminados por el sol na­

ciente, ó ya, desde el ocaso, les dore eon sus purpúreos rayos! ¡Guán belloserá ver du­

rante aquellas breves noches, proyectarse sobre ellos la sombra del colosal esferoide, 

mientras desde lo alto de los cielos las lunas derraman su dulce claridad sobre aquel 

conjunto de maravillas! 

«Traspórtemenos con ol pensamiento sobro un punto cualquiera del globo Saturno; 

y desdo allí demos una mirada sobre las apariencias de la bóveda celeste, durante el 

dia y durante la noche. 

«Si partimos de cualquiera de los polos avanzando hacia el 63 grado de latitud, ten­

dremos que recorrer todas las partes del hemisferio desde las cuales el triple anillo no 

es jamás visible. Sólo los satélites so elevan sobre el horizonte, y presentanal especta­

dor el variado aspecto de sus fases. 

«Desdo esta latitud, el .sistema anular empieza á ser visible; mas solamente es du­
rante las dos estaciones de primavera y de verano, que ¡la cara de los anillos vuelta 
hacia el hemisferio en el cual estamos situados, recibo los rayos del Sol, é ilumina por 
reflexión las noches dol planeta. Durante el dia, los arcos no envían más quo una débil 
luz, análoga sin duda por su matiz á la claridad de nuestra luna, cuando es visible en 
pleno dia. La forma y la extensión do esos inmensos arcos luminosos, varían según la 
latitud. Partiendo del 63 grado y avanzando hacia el ecuador, se los verá elevarse 
más y más sobro el horizonte; primeramente! es una pequeña parte del anulo exterior, 
luego este anillo en su total anchura. En las latitudes medias, do 45 grados, se perci­
ben los dos .primeros anillos y entro ellos el vacio que los separa; y á medida que se 
desciende hacia las regiones ecuatoriales, aparece visible todo el sistema, al propio 
tiempo que, teniendo los rayos visuales una dirección más ablícua, la anchura aparente 
de los anillos disminuye. En el ecuador, no son visibles más quo por el corte interior; 
presentándose entonces eso corte como una inmensa cinta luminosa que se extiende de 
oriente á occidente, pasando por el zenit.» (1) 

(1) Am«d«o Guillemin—Le Ciel. 
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(1 ) i « í mondes imaginaires et les mondes reels. 

Esos anillos son planos, y delgados comparativamente con su «onsiderable exten­
sión; pues según el cálculo de Herschel, tendrán todo lo más unas 100 leguas de grue­
so, cuando el diámetro del anillo exterior es de 04,177 leguas de 4 kilómetros. La an­
chura de este mismo anillo exterior es de 3,678 leguas, y la distancia que le separa 
del segundo, ó sea del interior, es de 792 leguas. La anchura de este último es de 7 
mil 388 leguas, y el espacio que le separa del cuerpo del planeta es de unas 8,300. 
Por último, el tercer anillo del cual hace mención el texto que hemos traducido de 
Guillemin, está aún más aproximado al planeta; éste es trasparente de tal modo, que 
se vé á través de él la parte luminosa del disco de Saturno. Hé aquí lo que se lee en 
el Cosmos de Humboldt sobre este tercer aniho. «Hace muy poco tiempo, el 11 de 
Noviembre de 1850, sirviéndose Bond en Cambridge, (Estados-Unidos) del gran an­
teojo de Merz, provisto de un objetivo de 14 pulgadas, descubrió entre el anillo llama­
do interior y el planeta, un tercer anillo más oscuro; y casi simultáneamente, el 25 de 
Noviembre del mismo año, Maidstone observó el mismo fenómeno desde Inglaterra. 
Este tercer anillo está separado del segundo por una línea negra; ocupa el tercio del 
espacio que hasta el presente se creia libre entre el segundo anillo y el cuerpo del pla­
neta, y á través del cual algunos astrónomos pretenden haber divisado pequeñas es­
trellas.» 9 

Los dos primeros son opacos y su sombra se proyecta muy marcada sobre Saturno; 
pero lo quo se ignora es, cuál es la constitución física de estos apéndices planetarios. 
¿Son gaseosos? ¿Son líquidos? ¿Son sólidos? ¿Tienen-condiciones de habitabihdad como 
las reúne el planeta? Oigamos á Flammarion sobro esta cuestión tan interesante. 

«Aunque estemos en mejor posición para observar la figura y las dimensiones de los 
anillos de Saturno que los habitantes de los polos de aquel planeta, nuestros conoci­
mientos sobre este punto no son bastante fundados para basar sobre ellos opiniones 
biológicas. Pero si esos anillos, que pueden ser sólidos y envueltos en su correspon­
diente atmósfera, son mansión de seres inteligentes y capaces de contemplar las ma­
raviUas de la naturaleza, ciertamente que no existe en todo el sistema una región más 
pintoresca para servirles de habitación. Para los que habitan la cara interior del pri­
mer arco, cerca del planeta, un globo inmenso ya luminoso, ya oscuro está perpetua­
mente suspendido sobre sus cabezas; al paso que al Este y al Oeste, dos cadenas de 
montañas se elevan en el cielo hasta más allá del globo de Saturno. Para los que ha­
bitan la superficie, además del espectáculo del planeta el cual descubre sucesivamente 
sus regiones á consecuencia de su movimiento diurno, apareciendo siempre en el hori­
zonte como un inmenso disco giratorio fijado en ese nuevo sistema; gozarán además 
de millares de juegos de luz que se producen sobre las llanuras inmensas de los anillos 
concéntricos; allí .se cuentan dias de quince afios y noches de la misma duración; no­
ches particulares, que pueden estar alumbradas por la refracción de los rayos solares 
á través de múltiples arcos triunfales, además de los ocho globos argentinos que ee 

cruzan en los cielos.» (1) 

Para descubrir desde aquí los satélites de Saturno, se necesita además de instru-



- 14 -

CONTROVERSIAS SOBRE LA IDEA DB LA EXISTENCIA DE LOS 
S E R E S I N T E R M E D I A R I O S E N T R E E L H O M B R E Y D I O S . 

( O B R A S P O S T U M A S ) . 

N., 4 febrero 1867. 
Querido maestro: 

Hace algún tiempo que no os he dado señal de vida; las muchas ocupaciones que he 
tenido durante el tiempo de mi permanencia en Lyon, no me han permitido estudiar 
ni juzgar, como habria deseado, el estado actual de la doctrina en este gran centro. 
Tan solamente he asistido á una reunión espiritista; sin embjirgo, he podido asegurar­
me de que, en esos lugares, la fé primitiva es siempre lo que debe ser en los corazo­
nes verdaderamente sinceros. 

En otros varios centros del Mediodía, he oido discutir esta opinión, emitida por al­

gunos magnetizadores; que, muchos de los fenómenos llamados espiritistas, son sen-

mentos muy poderosos, mucha costumbre de explorar el cielo, porque es muy difícil 
verlos, á causa de la considerable distancia á que de nosotros se encuentran. 

A pesar de esto, ha podido medirse el diámetro de Titán, el mayor de ellos. Este 
satélite es algo mayor aún que los planetas Mercurio y Marte; su volumen es próxi­
mamente nueve veces mayor que nuestra Luna. 

Hó aquí los nombres de los ocho satélites de Saturno; su distancia al centro del 
planeta y la duración de sus revoluciones siderales, valuada en dias y horas ter­
restres: 

D u r a c i ó n d e l a s r e v o l u c i o n e s . 

D i s t a n c i a a l c e n t r o d e S a t u r n o . D i a s . H o r a s . M i n u t o s . S e g u n d o s . 

Mimas 48344 O 22 37 23 

Encelada . . . . 63035 1 8 53 7 
Tethys.. . . . . 76810 1 21 18 26 
Diona 98391 2 17 41 O 

Rhea 137416 4 12 25 11 
Titán 318556 15 22 41 25 
Hyperion 385279 21 7 7 41 
Japhet 925804 79 7 53 40 

El dominio de Saturno, cuenta, pues, cerca de dos millones de leguas en su mayor 

diámetro, el cual es una magnífica extensión. 

¿Y qué es para los habitantes de Satucno nuestra actual morada, la Tierra? Humi­
llante es para nuestro orgullo el confesarlo; desde aquel mundo, la Tierra no es nunca 
visible. Todo lo más, si los astrónomos de Saturno poseen telescopios muy potentes, y 
son muy perseverantes en sus observaciones, habrán [visto aparecer alguna vez sobre 
el disco del Sol una muy pequeñísima mancha negra, que quizá habrán confundido—y 
sería muy perdonable—con alguna de las manchas solares, 

L U I S D E L A V E G A . 
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cillamente etectos del sonambulismo, y que el Espiritismo no ha hecho más qu« reem­
plazar al magnetismo, ó más bien, se ha cubierto con su nombre. Como podéis ver, esto 
es un nuevo ataque dirigido contra la mediumnidad. Así es , que según esas gentes, 
todo cuanto escriben los médiums, es resultado de las facultades del alma encarna­
da; es ella la qué, emancipándose momentáneamente, puede leer en el pensamiento de 
los allí presentes; ella es la quo vé á distancia y prevé los sucesos; la que por un fluido 
raagnético-espiritual, agita, levanta, mueve las mesas, percibe los sonidos, etc.; todo, 
en una palabra, seria resultado de la esencia anímica sin intervención de los seres 
puramente espirituales. 

Me dh-eis, que no os enseño nada nuevo. Efectivamente; hace algunos años, quo yo 
mismo he oido sostener esta tesis á ciertos magnetizadores; mas hoy se trata de intro-
du«ir esas ideas, que según mi opinión, son contrarias á la verdad. Siempre es perju­
dicial caer en los extremos, y tan exagerado es aplicarlo todo al sonambulismo, como 
si los espiritistas negasen las leyes del magnetismo. No es posible arrebatar á la ma­
teria las leyes magnétieas, como tampoco al Espíritu las leyes puramente espirituales, 

¿Dónde cesa el poder del alma sobre los cuerpos? ^Cuál es la parte de esta fuerza de 
la inteligencia en los fenómenos del magnetismo? Qué parte tiene el organismo? Hé 
aquí varios problemas llenos de interés; cuestiones graves tanto para la filosofía como 
para la medicina. 

Aguardando la solución de estos problemas, voy á citaros algunos pasages de Char-» 

pignon, ese doctor de Orleans, que es partidario de la trasmisión del pensamiento. 

Veréis cómo él mismo reconoce su impotencia, para demostrar en la visión propia­

mente dicha, que la causa proviene do la extensión del simpático orgánico, como 

pretenden varios autores. 

En la página 289, dice: 
«Académicos, duplicad los trabajos de vuestros candidatos; moralistas, promulgad 

»leyes para la sociedad; el mundo, ese mundo que ríe de todo , que quiere su bienes-
>tar con desprecio de las leyes de Dios y de los derechos del hombre , burla vuestros 
»esfuerzos; porque tiene á su servicio un poder que no sospecháis, y que habéis dejado 
»crccer de tal manera, que yá no sois dueños de detenerle.» 

Página 323: 
«Hasta aquí comprendemos bien el modo cómo se efectúa la trasmisión del pensa-

»miento, pero somos hnpotentes para comprender por medio de las leyes de simpatía 
>armónica, el sistema por el cual forma el hombre en sí mismo tal ó cual pensamien-
»to, tal ó cual imagen, y esa multitud de objetos exteriores. Esto resuUa de las pro-
»piedades del organismo, y encontrando la psicología en la facultad de recordar ó de 
*crear, según la voluntad humana, algo de antagonista con las propiedades del orga-
»nismo, la hace depender de un ser sustancial distinto de la materia. Empezamos yá 
»á encontrar en el fenómeno del pensamiento algún vacio entre la capacidad de las le-
»yes fisiológicas del organismo, y el resultado obtenido. El rudimento del fenómeno, 
»si así podemos expresarnos, os muy fisiológico , pero su extensión verdaderamente 
»prodigiosa no lo es yá; y aquí es necesario admitir que el hombre goza de una fa-
»cultad que no pertenece á ninguno da ambos elemento! materiales, de que haata «ho-
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»ra le hemos visto componerse. Elobservador'de buena fé reconocerá desdo este mo-
»mento, una tercera parte que entraría en la composición del hombre; parte que em-
»pieza á revelarse á él, bajo el punto de vista de psicología magnética por caracteres 
»nuevos, y que se refieren á los que los filósofos conceden al alma. 

»Empero la existencia del alma se encuentra suficientemente demostrada por el es-
>tudio de algunas otras facultades del sonambulismo magnético. Por ejemplo, la visión 
»á distancia, cuando es completa y libre de la trasmisión del pensamiento, no podria, 
»segun nuestra opinión, exphcarse por la extensión del simpático orgánico.» 

Después en la página 330, dice: 

«Gomo se vé, teníamos grandes motivos para adelantarnos hasta decir, que el estu-
»dio de los fenómenos magnéticos tenía mucha relación con la filosofía y la psicología. 
»Señalamos, pues, un trabajo al cual deseamos se dediquen los hombres especiales.» 

En los siguientes pasages, se trata de los seres inmateriales y de sus relaciones po­
sibles con nosotros. 

Pég. 349: «Queda fuera de duda, para nosotros, precisamente por motivo de las le -
»yes psicológicas que hemos extractado en este trabajo, que el alma humana puede 
»ser iluminada directamente, ya sea por Dios, ya por otra inteligencia. Creemos, 
>pues, que esta comunicación sobrenatural puede tener lugar tanto en el estado nor-
»mal, como en el extático; bien sea expontáneo ó artificial.» 

Pág. 351: «Volvemos á decir, que la previsión natural al hombre es limitada, y no 
>podria ser tan precisa, constante, ni tan largamente expuesta como las previsiones 
»que han expuesto los profetas sagrados, 6 las que han tenido lugar por aquellos hom-
»bres que eran inspirados por una intehgencia superior al alma humana.» 

Pág. 391: «La ciencia y la creencia en el mundo sobrenatural, son dos términos an-
»tagonistas; empero no vacilemos en confesar , que es únicamente por motivo do las 
»exageraciones que han surgido de ambas partes. Es posible , ségun nosotros, que la 
•ciencia y la fé hagan alianza, y entonces el espíritu humano se hallará al nivel de su 
»perfectibilidad terrestre.» 

Pág. 396: «El Antiguo, como el Nuevo Testamento , y los anales de la historia de 
»todos los pueblos, están llenos de hechos que no pueden exphcarse de otra manera 
»más, que por la acción de seres superiores al hombre; por de pronto, los estudios an-
»tropológicos, metafisicos y ontológicos prueban la realidad de la existencia de seres 
^inmateriales entre el hombre y Dios, y la posibilidad de su infiuencia sobre la espe-
»cie humana.» 

Ved ahora la opinión de uno de los más autorizados respecto del magnetismo, sobre 
la existencia de seres fuera de la humanidad. Es un extracto hecho de la correspon­
dencia de Deleuze con el doctor Billot: 

«El único fenómeno que parece establecer la comunicación con los sores inmateria-
»Ies, son las apariciones. Hay muchos ejemplos, y como estoy convencido de la inmor-
»talidad del alma, no encuentro razones para negar la posibilidad de laaparicion deper-
»sonas, que habiendo abandonado esta vida, se ocupan de aquellos que han amado, 

»y vienen á presentarse á ellos para darles consejos saludables.» 

El doctor Ordinaire, de Macón, otra autoridad en esta materia, se expresa así: 
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«El fuego sagrado, la influencia secreta (de Boileau), la inspiración, en ñn, no pro-
avienen, pues, de tal ó cual protuberancia, ni de tal ó cual contextura, como preten-
>den los frenólogos, sino de un alma poética, en relación con un Genio más poético 
»aún. Lo mismo sucede con la música, la pintura, etc. Esas inteligencias superiores 
»¿no serian almas emancipadas de la materia, elevándose gradualmente á medida que 
»sc depuran, hasta la grande, la universal intehgencia que las abraza todas, hasta Dios? 
^Nuestras almas, después de varias emigraciones, ¿no se colocarian entre esos so­
bres inmateriales?» 

»Concluimos, dice el mismo autor, de lo que precede: que el estudio del aluja está 
»aún en ia niñez; que, puesto que desde el póhpo hasta el hombre existe una serie de 
»intehgeucias, y que nada so interrumpe bruscamente en la naturaleza, debe racio-
»nalmente existir desde el hombre hasta Dios otra serie de inteligencias. El hombre 
»es el eslabón que une las intehgencias inferiores asociadas á la materia, á las inteh-
»gencias inferiores asociadas á la materia, á las inteligencias superiores inmateriales. 
vDesde el hombre á Dios, se encuentra una serie parecida á la que existe del pólipo al 
»hombre; es decir, una serio do seres etéreos, más ó menos perfectos , gozando de di-
»versas especiahdades, teniendo empleos y funciones distintas.» 

»Que esas intehgencias superiores se revelan tangiblemente en el sonambuhsmo ar­

tificial; 
»Quc esas inteligencias sostienen relaciones íntimas con nuestras almas; 
»Que á esas intehgencias, es, á quien debemos nuestros remordimientos, cuando 

hemos ohrado mal, y nuestra satisfacción cuando hemos efectuado una buena acción; 
»Que las buenas inspiraciones que reciben los hombres superiores, las deben á esas 

intehgencias; 
»Que á esas inteligencias deben los extáticos la facultad de preveer el porvenir y de 

anunciar los sucesos futuros; 
»Y por último, que para obrar sobre esas inteligencias y hacerlas propicias, la vir-

t'Ud y la oración tienen una acción poderosa.» 
O B S E R V A C I Ó N . La opinión de liombres semejantes, y no son los únicos, tiene sin du-

á un valor que nadie puede negar; empero, esto no sería más que una opinión 
más ó menos racional, si la observación no viniese á confirmarla. El Espiritismo se en­
cuentra por completo en los pensamientos que acabamos de citar; únicamente, viene á 

completarlos por medio de observaciones especiales y coordinarlos, dándoles la sanción 
de la experiencia. 

Los que se obstinan en negar la existenoia del mundo espiritual y que sin embargo, 
no pueden negar los hechos, se deshacen buscando la causa exclusiva en el mundo cor­
poral; empero una teoría, para que sea verdad, debe dar la razón de todos los hechos 
que con eha se relacionan; una sola contradicción en uno de los hechos, la destruye, 
porque en la naturaleza no hay excepciones. Esto precisamente es lo que ha sucedido 
á la mayor parte de aquellas que han sido imaginadas al principio, para explicar los fe­
nómenos espiritistas; casi todas han caido una tras otra ante loa hechos que no podian 
abrazar. Después de haber agotado, sin resultado, todos los sistemas, se ven obligadog 
á acogerse á las teorías espiritistas, como las más concluyentes , porque no habiendo 
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sido formuladas tampoco prematuramente ni sobre observaciones hechas á la hgera, 
abrazan todas las variedades y todas las clases de fenómenos. Lo que las ha hecho 
aceptar tan rápidamente por la gran mayoría, es que cada uno ha encontrado la solu­
ción completa y satisfactoria de aquello que habia buscado inútilmente en otra parte. 

Sin embargo, hay muchos que aun las rechazan; tiene esto de común con todas las 
grandes ideas nuevas, que vienen á cambiar las costumbres y creencias, encontrando 
todas por largo tiempo contradictores encarnizados, á,un entre los hombres más ilus­
trados. Pero llega un dia en que lo que es verdad vence á lo que es falso, y entóneos 
se admiran de la oposición que se habia hecho: esto es muy natural. Lo mismo sucede­
rá con el Espiritismo; teniendo presente, que de todas las grandes ideas que han con­
movido al mundo, ninguna ha conquistado en tan poco tiempo tan gran número de 
adeptos entre todas las clases de la sociedad y en todos los países. Hé aquí porqué los 
espiritistas, cuya fé no es ciega, cual sus adversarios pretenden, sino fundada en la 
observación, no se preocupan ni inquietan de sus contradictores, ni tampoco de los que 
no abundan en sus ideas; ellos dicen, que la doctrina, resultando de las mismas leyOg 

de la naturaleza, en vez de apoyarse en la derogación de éstas, no puede por menos de 
prevalecer en cuanto estas nuevas leyes se reconozcan. 

La idea sobre la existencia de seres intermediarios entre el hombre y Dios, no es 
nueva, como todos sabemos; pero generalmente se creia que estos seres formaban crea­
ciones excepcionales; las religiones los ban designado bajo el nombre de ángeles y de 
demonios, y los paganos les llamaban dioses. ElEspiritismo, viniendo aprobar que esos 
seres no son más que las almas de los hombres que han alcanzado diferentes gradog 
de la escala espiritual, conduce la creación á la unidad grandiosa que os la esencia de 
las leyes divinas. En vez de una multitud de creaciones estacionarias que revelarían 
en la Divinidad el capricho ó la parcialidad, no hay más que una esencialmente pro­
gresiva, sin privilegio para criatura alguna, elevándose cada individualidad desde el 
estado de embrión, al de su completo desarrollo; ni más ni menos que el germen de 
la semilla llega al estado de árbol. El Espiritismo, pues, nos ensefía la unidad, la ar­
monía y la justicia de la creación. Para él, los demonios son las almas atrasadas, man­
chadas aún con los vicios de la humanidad; los ángeles, son esas mismas almas purifi­
cadas y desmateriahzadas, y, entre esos dos puntos extremos, lamultitudde almas que 
han llegado á diferentes grados de la escala progresiva; por este medio, establece la 
sohdaridad entre el mundo espiritual y el corporal. 

En cuanto al problema propuesto: ¿cuál es en los fenómenos espiritistas ó sonambú­
licos, el límite en donde cesa la acción propia del alma humana, y en donde empieza 
la de los Espíritus? Diremos, que tal límite no existe, ó mejor dicho, que no tiene na­
da de absoluto. Desde el instante que éstos no son especies distintas, que el alma 
no es otra cosa que un Espíritu encarnado, y el Espíritu un alma hbre de los lazos 
terrestres, y que es el mismo ser en centros distintos, las facultades y aptitudes deben 
ser las mismas. El sonambulismo es un estado transitorio entre la encarnación y la 
desencarnacion; una emancipación parcial, un pié puesto de antemano en el mundo es­
piritual. El alma encarnada, ó si s e quiere el propio Espíritu del sonámbulo ó del mé­
dium, puede hacer, pues, poco más ó menos, lo que hará el alma deseucarnada, y has-
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ta mucho más, si es más adelantada; con la diferencia siempre de que por su completa 

emancipación, sea el alma más libre, tiene percepciones especiales inherentes á su 

estado. 

La diferencia que hay, entre lo que en un efecto es producto directo del alma del 
médium, y lo que proviene de un origen extraño, es muy difícil de definir, porque con 
frecuencia ambas acciones se confunden y corroboran. Así es, que en las curaciones 
verificadas por la imposición de manos, el Espíritu del médium puede obrar por sí solo 
ó con la asistencia de otro Espíritu; la inspiración poética 6 artística, puede también 
tener un doble origen. Pero porque tal distinción sea difícil de determinar, no se des­
prende por eso que sea imposible. La dualidad es con frecuencia evidente, y, en todo 
caso, resalta casi siempre de una atenta observación. 

(De la Revue Siprite.) 

A L L A N K A R D E C 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

LA NOCHE BUENA. 

( B a r c e l o n a 24 d e D i c i e m b r e d e 1871.) 

M É D I U M . — S T A . E . 

Grande júbilo y alegría deben sentir vuestros corazones, mis amados hermanos, 
cuando á la práctica del Espiritismo os dedicáis. Grande ha de ser la tranquihdad de 
vuestros Espíritus cuando por medio de vuestras oraciones conseguís que Dios nos per­
mita venir á vosotros llenos de gozo y de satisfacción, porque de nosotros os ocupáis. 
¡Humanidad! si supieras de qué modo se hace el bien! si supieras que es lo que produ­
ce la tranquilidad del alma, no andarías tan alejada del redil de la razón y de la ver­
dad. Tu misión en la tierra es grande, pero tendrá su fin como tuvo su principio. Le­
vanta tus ojos al firmamento, desplega tu inteligencia, pregúntate á tí mismo porqués 
estás en este mundo, quién á él te condujo, y oirás la voz de la Divina Providencia: 
que á todo te contesta por medio del lenguage de la conciencia y de la razón. Una vez 
contemplada la naturaleza y meditado algo sobre la inmensa misericordia del Padre 
de todas las criaturas, adivinarás todo lo que sucederte puede. Tu Espíritu se eleva á 

medida quo se dilata tu pensamiento: tu intehgencia se despeja, tu corazón late y se 
desprenden gotas cristalinas de gratitud hacia aquel Gran Ser, hacia aquel buen padre, 
hacia aquel gran Dios. Humanidad, hoy es dia de extasiarte en la contemplación; hoy 
es dia de elevar tu Espíritu; hoy, en fln, es llegada la hora de que sientas con gozo ex. 
cesivo y desconocido para ti; oye mis palabras, no seas sorda á la débil voz de un Es­
piritu que te ama, que desea tu felicidad. Conduce tu Espíritu tras el eco de mi voz; 
nada te asuste, la sorpresa vá á serte agradable, la satisfacción infinita. ¡Belén! ¡Belén! 
allí, allí quiso conducirte, allí quiso que sintieras la alegría para tí desconocida hasta 
ahora, aUi quiso que contemplaras al Espíritu más bueno, más elevado y más digno 
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LA UNIDAD POR MEDIO DE LA CARIDAD. 

M É D I U M Y . P . 

Lo que Dios quiere de vosotros no es entusiasmo fugaz, ni impulso momentáneo, ni 
buena voluntad de un minuto, sino calma constante, decisión al bien sostenida y firme 
y permanente voluntad de no desviaros de la ley que ha grabado en vuestra conciencia. 

Guardaos de los arrebatos, ya sean para el bien como para el mal, porque impoten­
tes son unos y otros para vuestro mejoramiento. El arrebato para el bien, como todo 
lo irreflexivo es oscuro y es muy difícil andar á ciegas por la via del progreso. 

El arrebato que os conduce al mal, no por ser irreflexivo deja de ser reprensible y 

sus consecuencias son siempre fatales. 
Reflexionad con calma acerca de ios principios de la doctrina que se os ha enseñado: 

penetraos bien de la ley de caridad que ella os inspira y no olvidéis que si la caridad 
es ley vijente en todas las creencias religiosas que tienen su principio en Dios, se im-
poae aún con mas fuerza en la conciencia del espiritista, quien no ignora que por habar-

ante los ojos de Dios. Míralo envuelto en una débil materia, en el cuerpo de un recien 
nacido! contémplalo circuido de una brillante luz desprendida del mismo cielo, rodeado 
de Espíritus celestes, quo con sus dulces liras y suaves melodías le saludan, y en todos 
los espacios, en todo el universo se oye á un tiempo la voz de hosanna. Gloria! gloria! 
se encuentra en todos los puntos á que la vista se dirige. 

Pero, humanidad, falta ahora que veas lo restante: Jesús lleno de gloria ha nacido 
ya, exparciendo por todos los ámbitos, la alegría, la esperanza y el consuelo. ¿Dónde, 
dónde está el riquísimo lecho del recien nacido? ¿qué telas preciosas envuelven el cuer­
po del Consolador de todas las almas? ¡Ay humanidad! por morada un frío portal, por 
lecho un pobre pesebre, por envoltura una tosca bayeta! Gran Dios ¡cuan grandes son 
tus designios! jcuán incomprehensibles para la humanidad tus misteriosos arcanos! 
Hombres! aprended con el ejemplo del ilustrador de nuestros Espíritus, á carecer de lo 
necesario y á tener resignación. 

Humanidad! has visto ya conmigo el nacimiento del Ser más perfecto y lleno de vir­
tudes que habitó en nuestro planeta, de aquel Ser perfectísimo que nació en medio de 
la más espantosa miseria, lejos del tumulto del mundo y con una sagrada misión que 
cumphr! une tu voz á la mia para darle gracias por sus bondades, por su mucho cari­
ño y por el acendrado amor que hacia todos nosotros siente. Su sangre vertida fué pa­
ra bien de toda la humanidad; corramos sí, corramos á darle gracias por su venida. En 
esta contemplación conmigo extasiarte debes, humanidad; di conmigo estas palabras: 
Dios de incomprensible sabiduría, cuya pureza, grandeza, virtud, hermosura y amor 
el hombre desconoce, gracias repetidas,te damos por esta prueba de amor y cariño que 
nos das! Dios piadoso. Dios justo. Dios amante. Dios padre, Dios grande, Dios de 
amor, Dios de Dios, gracias por tus bondades., 

S O R F R A M C I S C A . 
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se casi extinguido ese sentimiento cristiano, está hoy el mundo de las almas tan aleja­

do de ia unidad prometida en el Evangelio. 

Guardaos de alimentar odios ocultos y prevenciones injustificadas, ya sea contra de­

terminadas individualidades, ó bien contra grupos 6 colectividades cuyas creencias di­

fieran de las vuestras. 
La verdad es una, pero múltiple en sus manifestaciones. 
La armonía no reside en la uniformidad —puede haber unidad en la variedad.— La 

unidad rehgiosa no la establece nunca la creencia, sino hasta tanto que á ésta la ha pe­
netrado la luz del amor y la han saturado los eñuvios de la caridad. 

En las inteligencias encarnadas ó errantes hay graduaciones y á cada nna se le apa­
rece la verdad eterna bajo forn;ia determinada. Pero toda forma de verdad religiosa 
encierra en sí germen de amor. 

Dios ni se aisla, ni os deja aislados. Ese germen de amor latente en toda idea reli­
giosa es la presencia misma de Dios, es Dios entre vosotros. Ingertad vuestra alma 
de ese germen divino: ensanchadjvuestros corazones por la fé y buena voluntad para 
dar fácil cabida al amor y entonces la caridad irradiando de lo íntimo de vuestro ser á 
todos vuestros hermanos, sean las que fueren sus creencias, establecerá en vosotros la 
unidad, la sola unidad compatible con las inteligencias que moran en vuestro planeta, 
la unidad por la caridad. 

U N E S P Í R I T U PROTECTOR D E L MEDroii. 

M I S C E L Á N E A . 

La caridad deluDiario de Barcelona.*—En una carta qne, desde Bruselas, diri­
gen al Diario de Barcelona, llena de lamentaciones por los progresos del ateísmo en 
Bélgica, leemos el siguiente párrafo referente á un personaje quien, según aquel cor­
responsal, ha muerto cómo habia vivido «sin acordarse de qne tuviera alma.» Dice así 
•1 párrafo á que aludimos: «Tenga V. por cierto que á estas horas, hay entre los ma­
gistrados del país más de un futuro imitador del HOMBRE D E S P R E C I A B L E (!) que acaba 

de morir, y que con menosprecio de todo decoro público fué el presidente de nuestro 
Tribunal supremo.» 

El que califica de hombre despreciable á un desgraciado que acaba de morir, sin 
fé ni esperanza en la inmortalidad del alma, ¿dá acaso pruebas de mayor elevación do 
ideas qne el mismo ateo, cuya memoria se insulta? 

Cristianismo obliga, y, si las palabras del Maestro: «Amad á vuestros enemigos; 
quien digere racca á su hermano quedará obhgado á la gehenna del fuego; con el jui­
cio con que juzgareis lereis juzgados,» etc. etc.; si estas palabras, decimos , y otras 
del Evangelio han de seguir siendo letra muerta para nosotros los cristianos todos, 
jcon qué autoridad amonestaremos á nuestros hermanos extraviados? ¿En qué nos dí-
forenciaremos de ellos? Sí el principio y el fin de la doctrina de fesüs son el amor y la 
caridad; si la misma Iglesia romana, que canonisa á ios que cree qne han llevado una 



— 22 — 

vida ejemplar, no ha querido nunca calificar ni prejuzgar á los que , según ella , han 
muerto impenitente», ¿en virtud de qué principio cristiano se atreve el corresponsal 
del Diario á llamar despreciable á un su hermano difunto? Si tal es el proceder de 
los titulados cristianos|de Bruselas, yá empezamos á explicarnos el por qué del pro­
greso del ateísmo en Bélgica. El esccsivo_celo de los romanistas ha perjudicado casi 
siempre á la divina doctrina quo han querido—cow eocclusion de los demás—defen­
der en todos los tonos. 

« • 
Los injustos según un cura católico romano.—Refiere una correspondencia de 

Nimes que, uno de los domingos próximos pasados , se celebró en cierta iglesia de 
aquella ciudad una solemnidad rehgiosa y política. El eclesiástico que predicó el ser­
món lo terminó con estas palabras: «Soldados: hé ahí una espada desenvainada; jurad 
no serviros de ella sino para herir á los injustos, y cuando llegue la ocasión—que no 
está lejos—Dios que os dá el derecho, os dará la fuerza, el valor y la audacia.» El 
obispo que presidia fué acompañado por una multitud de mujeres y niños, que rodea­
ban su carruage gritando: ¡viva Enrique V! ¡abajo la repúbhca! 

¡Válganos el cielo con las cosas de los humildes y mansos discípulos que le han sa­
lido á Cristo entre los romanistas, únicos intérpretes y conocedores de la verdade­

ra doctrina del Crucificado! Afortunadamente, á pesar de sus gritos, afirmaciones 
y pujos, se les vá de las manos el gobierno que no han sabido tener , y que no han 
querido enderezar á los únicos racionales fines de la vida humana: á la perenne rea­
lización del bien; al incesante cultivo del progreso de este mundo, que nos ha sido en­
tregado. A esto, que es grande y noble, que es digno del puro Espíritu de Jesús y de 
los que anhelen ser continuadores de su grandiosa obra; á esto han preferido el bien 
particular, raquítica aspiración del menguado egoismo , y la causa de Enrique V ó de 
Carlos VII, abortivos frutos de la más estrecha pasión política. ¡Y qué política, válga­
nos Dios! Por esta razón, para ellos no son justos todos los que tienen hambre y sed 

de justicia, cualesquiera que sean su culto político y religioso , sino los que gritan: 
jviva el exclusivismo rehgioso! ¡viva el papa rey! ¡vivan los reyes absolutos! Ciegos 
que conducís á otros ciegos, teneos; que aun es tiempo de corregir algo de esa torcida 
existencia. Si no lo hacéis, saldréis con la ceniza en la frente!... Tiempo perdido ; los 
romanistas han hecho el firme propósito de perderse, y yá lo están reahzando á ma­
ravilla; señal de que así conviene á los divinos planes. Compadezcámoslos, y procure­
mos no imitar su conducta. 

El Espiritismo en Guayaquil.—Eé aquí lo que, sobre el particular, nos escribe 

nuestro corresponsal desde aquellas tan lejanas tierras, con fecha 18 del pasado: 
«Hace el espacio de ^dos meses que diariamente se repiten fenómenos espiritistas en 

casa de las señoras M... caUe del Chimborazo, frente á la que fué de nuestro amigo 
D. José M... Si se hubiese buscado una oasa más adecuada para el asunto, no se hu­
biera encontrado. Son tres señoras ancianas y virtuosas, agenas á toda superchería. 
Al principio, les arrojaban piedras á la habitación, desde las del tamaño de una nuez 
hasta las de veinticinco libras españolas. Todos hemos visto caer dichas piedras en el 
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pavimento de la sala, con poco ruido, sin saberse de donde venian, y burlando todas 

las precauciones. Los Espíritus toman diversos objetos de un punto, y los ocultan, ó 

arrojan á otro de la misma casa. Sustraen dinero y lo vuelven á restituir, echándolo 

al suelo en presencia de la persona ,á quien lo han quitado. Un dia, mientras ha­

blaba una de las tres señoras, le dejaron caer, desdo lo alto, tres monedas en la 

mano; otro, desde una habitación fué arrojada á otra una tinaja, de dos palmos de 

diámetro. Son llevados á la casa objetos que nunca han existido en ella; el agua ben­

dita es derramada, y sustraída la que embotellada conservan aquellas señoras, para 

más tarde verterla por el suelo. En dos ocasiones le han arrebatado el sombrero á un 

sacerdote de órdenes menores, que ahí ha ido, apareciendo en la boardilla. Los fenó­

menos son innegables. 

Nuestro médium nos dio cuenta de que veia tres Espíritus atrasados, ocupados en 

esa tarea para molestar á esas señoras; que uno de ellos, muerto de poco, tenia el 

oficio de aguador y odiaba á las habitantes de la casa.> 

Estas son las noticias de nuestro corresponsal, persona acomodada, instruida y dig­

na de crédito. No dudamos de la posibíhdad del fenómeno. 
* 

• • 

PÍO I X y el Cristianismo.—E\ papa, que se llama vicario de Cristo en la tierra y 

tínico verdadero intérprete de su doctrina, sin cuya cooperación autoritaria nadie pue­

de, ni debe salvarse; el papa ha escrito á uno de los obispos de Francia una carta, de 

la cual extractamos el siguiente párrafo: 

«No tan sólo os dirijimos nuestras fehcitaciones por esta gloriosa decisión, sino que 

os invitamos á no descuidar ocasión alguna de separaros C O N OSTENTACIÓN de los im­

píos y de los malos, dó quier que os veáis expuesto á su contacto, en toda asamblea 

en que la palabra de Cristo no pudiera ser exelusivamente escuchada y reverenciada.» 

Después de leídas las anteriores frases, podria preguntar cualquiera: ¿y Pió IX sa­

be lo que dice el Evangelio? Y nosotros casi nos vemos tentados á contestar negativa­

mente; porque el papa demuestra en reahdad, ó que no conoce los preceptos de Cristo, 

ó que los abandona, cuando le parece y aconseja á los que aún le obedecen, que hagan 

otro tanto. En efecto: ¿no ha dicho Cristo que él, el-médíco, no se dirigia álos buenos; 

porque no lo habian menester, y sí á los malos, á los enfermos, que eran los verdade­

ros necesitados? Y aun cuando no lo hubiera dicho el Maestro, ¿no está diciendo á voz 

en cuello el sentido común que la caridad nos aconseja dirijirnos incesantemente á los 

que viven en las tinieblas del error, para procurar, sin fatigarnos nunca, despertarlos 

á la vivificante luz de la verdad? Pues, si esto dice Cristo y si esto mismo manda el 

más rudimentario sentido común, ¿á quién representa el papa, que aconseja todo lo con­

trario? 

/Con ostentación! ¿Quién le ha enseñado á Pío IX á ser ostentoso y'á enseñar A 

los otros que lo sean? ¿Cristo, el» más' acabado-modelo de la humildad, de la manse­

dumbre y de la modestia? ¿Cristo, que sanaba |á los enfermosfy les prohibía que lo dí-

gesen; Cristo,¡que ĵ hasta [se resistía á5que[lo llamasen bueno; Cristo, que manda á la 

mano izquierdajignorar lojplausible que'haceila derecha?ÍSeguramente que nó, santo 

padre. Con ostentación no;debe practicarse nada, y menos aún lo que, como dejamos 
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Revista Espiritista alicantina. 

RecomendamoB á nuestros suscritores este nuevo órgano del Espiritismo 
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dicho, es contrario á los preceptos cristianos. Quédese la ostentación para los fariseos, 

y para los que en todos los tiempos los imitan en todo y por todo. 
Abandonar una asamblea, porque en eUa no pueda ser exclusivamente escuchada y 

reverenciada la palabra de Cristo! Pues entonces, abandonadlas todas—menos las ex­
clusivamente vuestras;—porque en el estado actual de la humanidad, estado que sur­
ge después de diez y ocho siglos de dirección vuestra; porque en el estado actual, de­
cimos, en ninguna parte domina nada de ese modo absoluto que pretendéis. Hoy se 
somete todo á discusión; se analiza todo; todo se controvierte, inclusa la santa y ele­
vada palabra de Cristo, lo que á nosotros nos tiene sin cuidado; porque sabemos que 
en eha está la verdad, y nuestra fé en el triunfo de la verdad es inquebrantable. ¿Por­
qué teméis vosotros, catóhcos romanos? Porque yá no tenéis ni fé, ni esperanza, ni ca­
ridad, y sin embargo, decís que por caridad vais á llevar el Cristianismo á las tribus 
salvages del Asia, del África y demás partes del mundo. Caridad es, y laudable, no lo 
negamos. Pero ¿cómo armonizáis esta práctica con la nueva orden de vuestro pontífice? 
¿Acaso en las tribus salvajes es «exclusivamente escuchada y reverenciada la palabra 
de Cristo?» ¿O es que las asambleas científicas os inspiran el miedo que los salvajes no 

pueden inspirar á vuestra inteligencia? 
Hay que confesarlo: el romanismo se vá, y hasta el sentido común lo abandona. 

Hágase la voluntad de Dios. 

» » 
Libro recomendable.—Hemos recibido el primer cuaderno de los «Estudios sobre 

la Historia de la humanidad», escritos en h-ances por F. Laurent y traducidos al cas-
teUano por L. A, F. Conocemos la obra, y aunque no estamos conformes con todas sus 
afirmaciones, por más que aplaudamos con entusiasmo su tendencia dominante, creemos 
que el Sr. L. A. F. presta un señalado servicio á España, traduciendo la obra en cues­
tión. Nosotros que, en nombre de la humanidad, agradecemos siempre el bien que se 
hace, por quienquiera que sea, damos las gracias al Sr. L. A. F. A nuestros lectores 
les aconsejamos la adquisición de tan instructivo hbro. Se admiten suscriciones en ca­
sa de D. Luis Fernandez, callo de José Rey, 8, Córdoba. 
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LA NUEVA FASE RELIGIOSA. 

(Continuación.) 

IV. 

Al lado de la espiritualización, y como resultado de ella, se observa otra 

laudable tendencia en las sociedades modernas, cual es la de que la moral 

impere en todas las esferas de la vida. Yá sab.mos que mucho distamos, 

por desgracia, de que todos seamos acabados modelos de moralidad; harto 

sabemos que. aconteciendo lo contrario, incurrimos á cada momento en vi­

sibles y profundas inmoralidades. Pero cslo no quita que aun los más per­

versos preconicen la moral, y hasta se crean, y con razón, autorizados para 

exigir moralidad de todos y cada uno de los que con ellos alternan y se rela­

cionan; causando disgusto el verla alejada de ciertas esferas de la vida, y 

siendo esto solo parte bastante á sti descrédito y á que sc solicite la reforma 

de las mismas. ¿Quién puede negar esto quo pasa á nuestra vista? 

Pues bien; las actuales religiones ¿responden acaso á esta noble tenden-
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cia de la generación de nuestras dias? ¿Son nuestras religiones acabados mo­
delos de moralidad? ¿Son sus ministros y defensores los que mayores y más 
preciadas pruebas dan de virtud, de desinterés y abnegación? Dolor causa 
decirlo; pero nuestra contestación es negativa. 

Do nuestras religiones, unas, viciando la Índole de semejante purísima re­
lación, se han puesto á b. sombra dolos poderes civiles, reclamando de ellos 
protección y amparo, y obligándose, por lo tanto, á secundarlos en sus pla­
nes, que no siempre marchan de conformidad con las leyes providenciales 
de la divina omnipotencia. Otras, menos escrupulosas aún y más corrupto­
ras de las buenas prácticas religiosas, trafican con la adoración y con las 
fórmulas á quo sugetan á sus afiliados, en todo lo cual ven pingües minas 
que no bastan sin embargo, á saciar su, al parecer, infinita codici.i. Asi ve­
mos, por una parte, quo la voz de la religión, llam;id;i i dar siempre á co­
nocer la ley de Dios, que es la de la verdad y la de ia justicia, ha estado 
muda en todos los conflictos, inicuos muchas veces, que han provocado los 
poderes civiles, ora |»ara tiranizar á los gobernados, negándoles los medios 
de realizar los fines divinos de la vida, ora para expoliar á otros pueblos en 
guerras inconvenientes siempre, y no siempre suficientemente molivadas; y 
así vemos, por otra parte, que los ministros de la religión son los que más 
apego muestran álos bienes y comodidades de la tierra, á pesar deque cons­
tantemente predican las excelencias del reino de los cielos, donde, que no­
sotros sepamos, no se aprecia á los hombres por sus riquezas materiales, 
ni por las comodidades con que pueden conquistar las voluntades de sus 
jueces. 

Y como nuestra civilización, por más qne eu contrario se diga, tiende ma­
nifiesta y decididamente á la destrucción di todos esos insostenibles abusos;' 
como, proclamando la igualdad :>n\c Dios y anlc la ley, vieno á acabar con 
los privilegios y monopolios y con todas las gernrquías que no arranquen di­
rectamente de la misma naturaleza; como, sublimando la libertad hasta el 
punto que debe serlo, proclama la emancipación racional de la conciencia, 
concluyendo para siempre con el exclusivismo religioso, tan contrario á las 
leyes providenciales del amor y de la justicia; como las hace superiores á los 
mandamientos de los hombres, que no siempre traducen la voluntad de Dios, 
revelada en el derecho natural, que igualmente habla á todas las criaturas; 
como, en una palabra, nuestra civilización exije toda pureza, todo desinterés, 
en las relaciones supremas que constituyen la Religión, la verdadera Reli­
gión digna de Dios y del hombre; odíasela siu consideración alguna, sa le 



- 27 -

declara la guerra, y hasta se procura—¡vano intento!—detenerla en su ma­

jestuosa y segura marcha. Ahí están, para confirmar nuestros asertos, las no 

muy remotas disposiciones de Roma, que ¡leñaron de espanto á algunas con­

ciencias timoratas, y de la admiración que ocasiona el absurdo, á todas las 

razones despreocupadas. La encíclica y el cyllabus son en realidad el últi­

mo esfuerzo de Roma, de la religión hoy más absorvente, para mantener in­

cólume el jigantesco alcázar de sus privilegios y monopolios, y con éstos, to­

dos los abusos, todas las concupiscencias á que irremisiblemente dan origen. 

El último concilio ecuménico, celebrado al amparo de las bayonetas fran­

cesas, fué, en efecto, una consecuencia de aquellos dos incomprensibles do­

cumentos, pues no tuvo más objeto que el de elevarlos á ley de l.i iglesia 

llamada universal, y el de sacar su última consecuencia: la infalibilidad del 

papa, supremo y último privilegio á que puede aspirar la hinchada vanidad y 

la insaciable sed de mando de un hombre, mortal y falible como todos los 

otros. El concilio fué el vm victis de los monopolizadores de Roma; pero, 

como á todo grito de guerra contesta irremisiblemente otro, no falló quien 

respondiera a los que lanzaban irracundos los privilegiados de la ciudad 

eterna. La voz de los disidentes fué poco menos que ahogada en la asam­

blea, que se decia inspirada por el Espíritu Santo; el dogma de la infalibili­

dad fué proclamado, pero la muerte del catolicismo romano como institución 

social estaba decretada, y hasta ; quello mismo que se habia elegido para 

salvarlo, fué causa inmediata de la agonía en que hoy lo contemplamos. El 

papa infalible mató al papa, á Roma y á la religión que ambos simbolizaban. 

La guerra franco-prusiana, esa terrible catástrofe, vergüenza de nuestros 

dias, fué la paz que, -al cerrarse, el concilio anunció al mundo entero. Los 

viejos católicos de Alemania y todos sus yá numerosos secuaces, que hasta 

en esta España dan muestras de vida, fueron la manifestación de la univer­

sal unidad que decia representar la asamblea del Vaticano. Y como conse­

cuencia inmediata, se abrió el periodo de lucha, que afortunadamente no 

saldrá, en nuestros dias, de laesfera de la discusión más ó menos acalorada 

y de la propaganda más ó menos activa. El nuevo protestantismo—permita-

senos la palabra—no derramará como el otro, ni será cansa de que se der­

ramen, torrentes de sangre, lo qué debemos aígradecer á esa civilización que 

tanto se vilipendia y calumnia. 

V. 

¿Qué oponen los viejos caío7ícos á las doctrinas absorventes de Roma? 
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¿Qué prometen á la humanidad, para responder al innato y, por lo tanto, 

inextinguible sentimiento religioso? Vamos á verlo y á examinarlo imparcial-

mente. 

Los nuevos sectarios—llamémoslos asi, obedeciendo al uso—proclaman, 

hasta ahora, una sola cosa íundaraenl:d: el Evangelio, como base de la reli­

gión, y el Evangelio tal como se supone salido de los labios del M A E S T R O ; 

limpio de ingerencias y añadiduras. Fuera de esto, que es esencial, todo lo 

demás que proclaman los viejos católicos nos parece puramente litúrgico y 

formulario. Y no queremos hacer hincapié en la negación de la infalibilidad 

papal, manzana aparente de la discordia; porque aun eso es secundario en 

la creencia religiosa. Que el sumo sacerdote esté ó nó constantemente auxi­

liado por la providencia divina, no es de esencia en ninguna religión, por 

más que de ello pueda deducirse muy trascendentales consecuencias. Lo 

esencial, lo radical, en las creencias religiosas, son los dogmas que dicen 

relación al origen y creación del hombre; á la inmortalidad del alma huma­

na, y á las penas y recompensas futuras. No incluimos la existencia de Dios; 

porque Dios se dá como necesario postulado de la razón y como base inelu­

dible de toda religión. 

Ahora bien; los viejos católicos, al admitir, como fundamento de la nueva 

creencia, el Evangelio, ¿lo aceptan literalmente? Nó, por cierto, pues yá na­

die ignora que el Evangelio es simbólico en muchos de sus pasages, y hasta 

en muchas do sus palabras. Luego, es necesario interpretarlo. ¿Y cuál es 

la regla de interpretación que ha de adoptarse? Toda la cuestión religiosa se 

reduce á esa sencilla pregunta. Las verdades están dadas por medio de la 

revelación de la razón natural y de las palabras de los mesias y profetas, 

que nunca han dejado de hablarnos. La cuestión está íntegra en saber cómo 

ha de entenderse la revelación. ¿Quién ha de interpretarla? ¿Una determi­

nada autoridad, y nó otra alguna? Pues entonces, volvemos al sistema de loa 

romanistas, á la esclavitud de la razón humana y la absorción de la concien­

cia de todos los hombres en la de uno solo. Y. por otra parte, ¿quién en­

mendará los yerros de esa suprema autoridad terrena, yaque, como humana 

que es, en algunos ha de incurrir, á menos que no quiera suponérsele la in­

falibilidad, en cuyo caso volvemos al sistema romano? ¿La interpretación del 

Evangelio y de toda la revelación ha de quedar abandonada á la particular 

razón de cada uno de los creyentes? Este fué el progreso religioso verificado 

por la reforma del siglo XVI, y esa es, en efecto, la única racional doctrina, 

en materia de inlerpreíacion de los dogmas. Cada cual entiéndalos cómo se 
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lo permita su adelanto ¡nlelectaal y moral; el que, para refrenar sus pasio­

nes, no tenga bastante con los candentes remordimientos de la propia con­

ciencia, admita en buen hora las abrasadoras materiales llamas del infierno 

católico, ó el tártaro pagano, que poco distan el uno del otro; pero todos, 

absolutamente todos, practiquen incesantemente los pieceptos de la moral 

más severa, de la moral que resulta de toda relig,ion cristiana. Mas ¿queda 

resuelto todo el problema con proclamar la innata libertad de la conciencia? 

¿No ha de existir una Iglesia, natural entidad que resultado toda agrupación 

de creyentes? Pues ¿qué predicará esa Iglesia? ¿Qué relaciones mantendrá 

con la Ciencia? ¿Se opondrá á ésta? ¿La seguirá en todo? Véase, pues, como 

es de todo punto necesaria una norma, no que se imponga á las conciencias, 

sino que las guie en la interpretación de los dogmas religiosos. Los viejos 

católicos no nos hablan de ella; pero suponemos que deben tenerla, pues es 

de creer que no admitan las explicaciones quede la religión han venido dan­

do hasta el presente los intérpretes romanos. ¿Cómo han de admitir un in­

fierno material, con propia residencia, con materiales llamas abrasadoras, 

con demonios, tanto, ó más poderosos que Dios mismo, con calderas hirvien-

tes y con otras y otras cosas, que la razón rechaza y que la ciencia condena 

como absurdas y contrarias á los datos positivos por ella yá suministrados? 

¿Cómo han de admitir una gloria localizada, que no existe, que no puede 

existir en parte alguna; una gloria que es además contraria á la naturaleza 

del alma humana y á uno de los atributos esenciales de la divinidad? ¿Cómo 

han de aceptar las penas eternas, tan opuestas á la bondad y justicia de Dios, 

que, según el mismo Evangelio, no quiere perdernos, ni se cansa nunca de 

perdonarnos? ¿Cómo, en fin, han de aceptar todo ese conjunto de inadmisi­

bles doctrinas que han causado, en no escasa parte, la ruina de Roma, y 

que la han divorciado de toda razón filosófica y de todo progreso científico? 

Ha de existir una norma, una regla de interpretación, y nosotros no sabe­

mos ver otra que los mismos atribuios de Dios, concebidos por la razón fi­

losófica. Todo cuanto á ellos so oponga, no pertenece á la revelación, aun­

que en ella lo hayan ingerido los hombres, arrastrados por el interés, ó ce­

gados por la ignorancia; todo cuanto los contradiga, no puede, no debe ser 

objeto de creencia dogmática religiosa, es decir, de la religión que, mar­

chando al par de la ciencia, ha de tener á su cargo la dirección de la huma­

nidad, dado que aun necesita de dirección en esta esfera de su vida. Dios, 

el Infinito, que se hace finito por medio de la exteriorizacion de sus atribu­

tos, es el único verdadero y legitimo intérprete de la revelación; y entende-
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razón nos dá la medida de la espiritualización de nuestras convicciones reli­

giosas. Y claro es que de muy distinta manera se revelará á los pueblos 

cristianos, que á las tribus nómadas del corazón del África. A unos y á otros 

les habla, pero un lenguaje muy diferente. 

El desconocimiento de esta verdad es lo que ba perdido á todas las reli­

giones positivas. No han querido progresar, y la civilización las ha arrollado 

al fin. Por esto agoniza Roma; porque hoy quiere hablar cómo hablaba há 

doce ó trece siglos, sin llegar á persuadirse de que los tiempos han cambia­

do, y con los tiempos, las sociedades. 

M . C R U Z . 

(Se continuará). 

LA MÚSICA CELESTE. 

(OBRAS POSTUMAS. ) 

Cierto dia, en una de las reuniones de la famiha, el padre habia leido un pasage del 
Libro de los Espíritus, concerniente á la música celeste. Una de sus hijas, excelente 
música, se decia á sí misma: pero si no hay música en el mundo invisible; esto le pa­
recía imposible y sin embargo, no dio á conocer su pensamiento. Durante la velada, es­
cribió ella misma expontáneamente la siguiente comunicación: 

«Esta mañana, hija mia, tu padre te lela un pasage del Lib7'o de los Espíritus; se 
trataba de música, has sabido que la del ciclo es mucho más bella que la de la tierra, 
los Espíritus la encuentran muy superior á la vuestra. Todo eso es la verdad; sin em­
bargo, tú te decias aparte y á tí misma: ¿Cómo podria Bellini venir, darme consejos y 
oir mi música? Probablemente es algún Espíritu ligero y bromista. (Alusión & los con­
sejos que el Espíritu de Belhni le daba á veces sobre música.) Te engañas, hija mia; 
cuando los Espíritus toman un encarnado bajo su protección, su objeto es hacerle ade­
lantar. 

«Así pues, Behini no encuentra yá su música beha, porque no puede compararla con 
la del espacio, pero vé tu aplicación y amor per el arte; si te dá consejos es por satis­
facción sincera; desea que tu profesor sea recompensado de todo su trabajo; aunque 
encuentra su egecucion bastante infantil ante las subhmes armonías del mundo invisi­
ble, sabe apreciar su talento, que puede llamarse grande en ese mundo. Créelo, hija 
mia, los sonidos de vuestros instrumentos, vuestras más behas voces, no podrían daros 
la más débil idea de la música celeste y de su suave armonía.» 

, Algunos instantes después, dijo la joven: «papá, papa, me duermo, me siento desfa­
llecer.» Inmediatamente se dejó caer sobre una butaca exclamando: «Oh! papá, papá, 
qué música tan dehciosa!... Despiértame, porque me marcho.» 
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Los asistentes amedrentados no sabian como despertarla; pero ella dijo: «agua, 
agua.>En efecto, algunas gotas arrojadas sobre tacara produjeron un pronto resulta­
do; aunque perturbada al principio, volvió en sí lentamente, sin tener el menor re­
cuerdo de lo que habia sucedido. 

La misma noche, estando el padre sólo, obtuvo la siguiente expHcacion del. Espíritu 
de San Luis. 

«Cuando lelas á tu hija cl pasage del Libro de los Espíritus que trata de la música 
celeste, ella dudaba; no comprendía que pudiese existir la música en el mundo espiri­
tual, y hé aquí porque esta noche la he dicho que era cierto; no habiéndola podido 
persuadir, Dios permitió para convencerla, que la fuese enviado un sueño sonambúh­
co. Entonces, emancipándose su Espíritu del cuerpo dormido, se lanzó en el espacio, y 
admitido que fué en las regiones etéreas, su éxtasis fué producido por la impresión que 
la causara la armonía celeste; así ha exclamado: «qué música! qué música!» pero sin­
tióse por momentos arrastrada hacia las regiones elevadas del mundo espiritual, por 
lo cual ha pedido que se la despertara, indicándote cómo; esto es, con agua. 

«Todo se hace por la voluntad de Dios. El Espíritu de tu hija no dudará más; aun 
cuando al despertar no haya conservado claramente enr la memoria cuanto la ha suce­
dido, su Espíritu sabe á qué atenerse.» 

«Dad gracias á Dios por los favores de que colma á esa niña; dadle gracias también 
por dignarse más y más, de haceros conocer su omnipotencia y bondad. ¡Qué se der­
ramen sus bendiciones sobre vos y sobre ese médium fehz entre mil!» 

Observación. Se preguntará tal vez, qué convicción puede resultar para esa joven 
de lo que ha oido, puesto que no se acuerda. Si, despierta, se han borrado de su me­
moria los detalles, el Espiritu se acuerda; le queda una intuición quo modiflca sus pen-
samientos; en vez de hacer la oposición, aceptará sin dificultad las explicaciones que 
la darán, porque las comprenderá y encontrará intuitivamente conformes con su sen­
timiento intimo. 

Lo que ha pasado aqui, en un hecho aislado, en el espacio de algunos minutos, du­
rante la corta excursión que ha hecho el Espíritu de la jven en el mundo espiritual, 
es análogo á lo que há lugar de uua existencia a otra, cuando el Espíritu que se en­
carna poseo conocimientos sobre uu asunto cualquiera; hace suyas, sin trabajo, todas 
las ideas que se relacionan con el particular, aun cuando no se acuerde, como hombre, 
del modo cómo las ha adquirido. Por el contrario, las ideas para que aun no está dis­
puesto, entran con dificultad en su cerebro. 

Así es cómo se exphca la facilidad con que ciertas personas se asimilan las ideas es­
piritistas. Estas ideas no hacen más que despertar en ellas las mismas que yá poseen; 
son espiritistas al nacer, del mismo modo que otros son poetas, músicos ó matemáticos. 
A la primer palabra comprenden y no necesitan, para convencerse, pruebas materiales. 
Incontestablemente es un signo de adelanto moral y desarrollo espiritual.' 

En la comunicación anteriormente citada, se dice: «Dad gracias á Dios por los favo­
res de que colma á esa niña; qué se derramen sus bendiciones sobre ese médium fehz 
entre mil.» Estas palabras parecerán indicar un favor, una preferencia, un privilegio, 
siendo asi que el Espiritismo nos enseña que, Dios sieudo soberanamente justo, ninguna 
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

X. 

U r a n o . 

Vivia en Inglaterra á últimos del pasado siglo, un pobre músico, que dedicaba todos 
los ratos que su profesión le dejaba hbre, al estudio de la astronomía. Falto de recur­
sos para adquirir los instrumentos necesarios para sus estudios, se dedicó á construir 
él mismo sus anteojos; una vez logrado esto, trató de llevarlos á un limite de perfec­
ción desconocido hasta entonces. También en esto fué fehz; su telescopio fué el aparato 
más poderoso que hasta allí se habia conocido. 

Este hombre, este pobre músico se llamaba Williams Herschel. 

Una noche, la del 13 de Marzo de 1781, hallábase Herschel explorando con su an­
teojo la constelación Gémims, cuando vio una estrella que se le presentaba de un ta­
maño considerable. No atinó por de pronto, qué podia ser aqueUo que su aparato le 
presentaba de un volumen tan exti'aordinario, y sorprendido, se dedicó á observarla 
durante algunas noches, notando luego que cambiaba de posición respecto á las estre­
llas fijas; Herschel creyó entonces que se trataba de algún nuevo cometa, y puso su 
descubrimiento en conocimiento de la Sociedad Real de Londres, el dia 26 de Abril^ 
por medio de una memoria que tituló Account of a comet. 

El nombre del pobre músico, del modesto astrónomo oscuro hasta entonces, fué lue­
go conocido del mundo sábio, que se afanó en estudiar el nuevo astro: tratóse de do-
terminar su curva, y al cabo de algunos meses la observación sometida á los cálculos 
geométricos, dio á conocer que el astro en cuestión no era un cometa, sino un planeta 
desconocido hasta entonces, que trazaba su órbita más allá de la de Saturno. 

Los antiguos no conocian más que los siete planetas que hemos procurado describir 
en esta R E V I S T A ; Saturno era el último, el imperio solar no llegaba más allá. 

do sus criaturas es privilegiada, y que no liace más fácil el camino á unos que á otros. 
Sin duda alguna el mismo camino queda abierto para todos, empero no lo recorren to­
dos con la misma rapidez, ni el mismo fruto; todos no se aprovecharán igualmente de 
las instrucciones que reciben. El Espíritu de esa niña, aunque joven como encarnado, 
ha vivido mucho y progresado, ciertamente. 

Los buenos Espíritus, encontrándola dócil á sus enseñanzas, se placen en instruir­
la como lo hace el profesor con el discípulo en quien encuentra buenas disposiciones; 
en este concepto es médium dichoso entre otros muchos que, por su adelanto moral, 
no sacan ningún fruto de su mediumnidad. No hay, pues, en el caso presente, ni fa­
vor ni privilegio, sino recompensa; si el Espíritu cesara de ser digno, muy pronto 
sería abandonado por sus buenos guías, por haber corrido á su alrededor un tropel de 
malos Espíritus. 

A L L A N K A R D E C . 

(Le la Revue Spirite.) 
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Urano se halla á la considerable distancia de 732.752,400 leguas del Sol; su órbita 

así como la de los demás planetas no es circular sino elíptica, de modo que en el afe­

lio, esa distancia se eleva á 763 millones de leguas, reduciéndose en el periheho á 

695 millones. 
El movimiento de revolución sideral de Urano se verifica en 84 años, 89 dias, 9 ho­

ras; en cuanto al de rotación sobre su eje, no ba podido determinarse aún, á causa de 
no ser visible, desde aquí, ninguna particularidad de sudisco, que pueda servir de pun­
to de partida para apreciarlo. 

Su volumen es casi ochenta y dos veces mayor que el de la Tierra; lo cual no es, 

ni con mucho, el do Júpiter y Saturno que hemos visto. El diámetro de Urano es 

55.311,344 metros, su superficie tiene una extensión de 96,107.604,860 miriámetros 

cuadrados. 

Ese mundo tau alejado del poderoso manantial de luz y calor que llamamos Sol, tie­
ne también condiciones propias para la existencia de la vida en su suelo, puesto que, 
como todos los planetas está rodeado de su correspondiente atmósfera. ¿Cómo se realiza 
ahá la vida? ¿Cuál es el modo do ser de los habitantes do Urano? Se ignora; pero la 
lógica nos iiWuce á creer que estará en perfecta armonía con las condiciones propias 
en que el planeta se encuentra. Es verdad que la luz y el calor solar llega allí con una 
intensidad 330 veces menor quo en nuestro suelo, pero también lo es quo la atmósfera 
que rodea, tiene condiciones ontoramciitc extrañas á las quo envuelven los otros 
mundos. El análisis espectral ba demostrndo no tan sólo la existencia de esa atmósfe­
ra, sino también la originalidad de ella: á ese nuevo cuanto precioso medio de investi­
gación se deben los más preciosos datos que so conocen sobro la constitución de las at­
mósferas planetarias. 

Permítasenos decir algo sobre él. 
Cuando en una cámara oscura se hace pasar un rayo de sol á través do un prisma, 

CSC haz luminoso en vez do seguir su dirección normal, sufre una desviación, y se no­
ta: que el rayo que antes de atravesar el prisma tenia el color blanco y uniforme de 
la luz solar, al salir de él se descompone en varios coloros , presentándose sobre la 
pantalla dispuesta al efecto para recibirla una imagen 'de figura oblongada, colorada 
con las tintas del arco-iris. Esta baila imagen se denomina espectro solar. Los colo­
res fundamentales del espectro son siete, y están dispuestos por su grado de rafrangi-
bihdad del modo siguiente: violeta, índigo, azul, verde, amarillo, anaranjado y rojo. • 
La disposición de esos colores en el espectro, os constantemente la misma, cualquiera 
que sea la época, temperatura y hora en que se verifique ol experimento. Los colores 
no se presentan continuos, examinada atentamente la imagen espectral, se notan unas 
rayas oscuras, cuya disposición es así mismo invariable; sólo que, si en vez de des­
componer la luz solar del modo indicado en el nivel ordinario de la tierra, se verifica 
en la cima de una montaña muy elevada, las rayas oscuras se presentan disminuidas en 
cuanto á su intensidad; siendo esto debido á que allí la capa atmosférica no es tan con­
siderable como en las llanuras. Esas rayas son producidas por ia modificación ó absor­
ción t)ue sufre el rayo luminoso por los elementos que constituyen la atmósfera (|uo 
necesariamente ha de atravesar para hegar á nosotros. 
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Si en vez de analizar el rayo de luz recibido directamente del Sol, se analiza el que 
por reflexión nos envia la Luna y los planetas, tendremos un espectro semejante al 
solar, aunque incomparablemente más pálido. En efecto, los planetas no son bajo este 
punto de vista más que espejos que reflejan la luz del Sol, puesto que ellos carecen 
de luz propia: pero, como tiene cada uno de ellos su atmósfera particular, y la luz que 
el Sol emite, ha de atravesar primeramente esa atmósfera pasa llegar á su suelo, y 
por segunda vez al partir el reflejo do aquél para llegar al nuestro, y aún en nuestra 
propia atmósfera, resulta: que en el espectro de los planetas, se notan, no solamente 
las rayas que son propias al espectro solar directo, sino que algunas de ellas están mu­
cho más marcadas y aún dilatadas hasta formar verdaderas fajas; resultado de la ab­
sorción de ciertos rayos luminosos por los elementos gaseosos de aquellas atmósferas. 

No se han detenido aquí las observaciones. Habiéndose llegado por este medio al 
conocimiento que las atmósferas de los otros planetas tienen mucha analogía con la 
nuestra, se han estudiado atentamente esas rayas de absorción, se han hecho diferen­
tes ensayos y comparaciones, llegando por último al resultado: que la principal modi­
ficación que sufre la luz solar al ser reflejada por los planetas, es debida al vapor de 

agua que existe en aquellas atmósferas. La de Júpiter y la de Saturno, se distinguen 
algún tanto en su composición de la de los otros planetas; pues si bien hay en ellas 
también vapor de agua, contienen además ciertos elementos que no existen on la 
tierra. 

Si se descompone con el prisma la blanca luz de la Luna, el espectro presenta exac­
tamente las mismas rayas oscuras que se notan en el espectro solar recibido directa­
mente; sin qne se observe aumento ni disminución en el número de ellas, ni diferencia 
en la intensidad relativa. Este hecho viene á comprobar la falta de envoltura atmos­
férica en nuestro satélite. 

El P. Secchi director del Observatorio romano, que ha hecho detenidos estudios 
sobre el análisis espectral, ha reconocido que el espectro de Urano presenta notables 
diferencias comparado con el de los otros planetas; resultado debido sin duda á la es­
pecialidad de la atmósfera de aquel mundo, que tal vez por la gran distancia que del 
Sol le separa, tiene condiciones particulares y muy distintas de las demás. 

Creemos inútil añadir aquí, que el análisis de la luz de las estrellas fijas, ha puesto 
en evidencia un espectro totalmente distinguido del solar; y esto se comprende muy 

•bien, puesto que cada una de esas estrellas es un sol y tienen, por consiguiente, luz 
propia, y diferente de la del nuestro. 

Ocho satélites giran al rededor de Urano; el más próximo al planeta está á 51,520 
de él, y el más lejano á 630,000. Esto* satélites presentan una singularidad, única en 
el sistema: su movimiento es retrógado; esto es, siguen la dirección de Este á Oeste, 
cuando el de los satélites de los otros mundos y el de los mismos planetas, es al con­
trario, de Oeste á Este, Además, las órbitas de todos los planetas del sistema, así co­
mo las de sus satélites, están poco inchnadas sobre la elíptica; cuando las órbitas casi 
circulares que trazan los satélites de Urano, están tan inchnadas, que forman con la 
elíptica un ángulo de 78° 58', con lo que vienen á estar casi perpendiculares sobre el 
plano de la misma. 

/ 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

LA REVOLUTION (1). 

G'est le tout que la révolution. C'est 
l'áme du monde; du monde physique , du 
monde moral et du monde intellectuel. 
Qui ne se révolutionne pas, no vit pas; par 
ce qu' il ne progresse pas. Pour progres-
ser, il faut s' insubordonner contre l'obs-
tacle dans le monde physique; dans le mon­
de moral, contre le vice, et dans le monde 
intellectuel contre 1' erreur. Pas de pro-
grés, pas de révolution; pas de révolution, 
pas de accomphssement de la loi de Dieu. 
Aimez la révolution: c'est le tout. 

MiRABEAU. 

LA REVOLUCIÓN. 
(Barcelona Enero 1872.) 

La revolución lo es todo. Es el alma del 
mundo; del mundo físico , del mundo mo­
ral y del mundo intelectual. Quien no se 
revoluciona, no vivo; porque no progresa. 
Para progresar, es preciso insubordinarse 
contra el obstáculo, en el mundo físico; en 
el mundo moral, contra el vicio , y en el 
mundo intelectual, contra el error. Sin pro­
greso, no hay "revolución; sin revolución, 
no hay cumphmiento de la ley de Dios. 
Amad la revolución: lo es todo. 

MiRABBAU. 

¡ADELANTE! 

(Barcelona 18 Enero 1872.) 

M É D I U M A . F . ; 

jEstais ó ná convencidos de las subhmes verdades que encierra la doctrina que por 
dicha vuestra po.?eeis? Si como creo lo estáis ¿á qué arredraros en su propaganda por 
temor al ridículo de los que no quieren ó aun no pueden comprenderos? Ánimo herma­
nos y no os abandonéis al quietismo, pues muy grande será la responsabihdad que pe­
sará sobre vosotros, el dia que tengáis que rendir cuentas de lo que se os hubiese en­
tregado. Ánimo herma-nos, os vuelvo á repetir, pero es preciso que antes de corregir á 
los demás, os corrijais á vosotros mismos, pues de lo contrario os exponéis á que os 
echen en cara lo mismo que vosotros encontráis reprochable en los demás. 

(1) Eita disertación fué obtenida en francés, y por esta razón la publicamos también en ese idioma, 

pnes asi nos parece conservar el carácter del estilo. Al lado ponemos, s í h embargo , su traducción al 

castellano. C-ÍV- de la R.) 

Si nuestros astrónomos han estado durante tantos siglos ignorando que más ahá de 
Saturno habia otros mundos pertenecientes como la Tierra al sistema solar, en cambio 
los de Urano probablemente ignorarán siempre que á 700 millones de leguas de ellos, 
allá muy cerca de aquel Sol tan pequeño y tad pálido, pero que probablemente la geo­
metría les habrá demostrado las dimensiones verdaderas, existe un pequeño planeta 
que sirve de morada á criaturas racionales. La Tierra debe ser invisible desde Urano; 
en primer lugar por su pequenez, y luego porque para ellos está siempre confundida 
con los resplandores solares. 

Luis D E LA. V E G A . 
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LO ABSOLUTO. 

(Barcelona 5 de enero da 1872.) 

M É D I U M A. M . 

I. 

En el principio existia Dios, porque Dios es el principio. 

Dios luego creo todas las cosas; el espacio, los soles y los mundos. 
Creó sustancia, la dotó de leyes, y la materia fué. 

Creó en eha los Espíritus intehgentes para que comprendieran su obra , y legisló 
también sobre el Espíritu. 

Este fué creado ignorante, mas con todas las aptitudes, y de la perversión de ehas 
nacieron los vicios. 

La creación es incesante, Jesús ya lo dijo: «Mi Padre nunca ha cesado de crear.» 
Al funcionar la materia, obedeciendo leyes ineludibles para eha , impuestas por el 

Criador, se reproduce, combina, modifica, y de ella misma nace todo. 
Dios no tuvo principio, luego la creación no tuvo principio. 
Dios no tendrá fin, y así mismo la creación no tendrá fin. 
Dios es eterno, y la creación será así mismo eterna. 
Dios es infinito, y la creación es así mismo infinita. 
Dios ha sido de todo tiempo, es, y será de todo tiempo. 
Dios es lo absoluto, y por eso se dice. Dios es. 

II. 

Los efeelos son consecuencia de las cau.sas. 

Dios es la causa primera, y por consiguiente la única causa. 
El efecto es la creación toda, emanada de su Ser. 
Con su voluntad creó, con su voluntad obra.' 
El efecto creación, es á su vez causa secundaria de muchos fenómenos; de aquí que 

hay que distinguir las causas en secundarias, terciarias, etc. 
Las causas y efectos se reproducen hasta el infinito. 

Y hé aquí en esto, como en todo, el sello del Divino Hacedor, el infinito. El infinito 
en todo y por todo. 

Infinito es Él, infinita es su obra. 

Amaos unos á otros y procurad alejar todo cuanto pueda ser motivo de disensiones. 
Ejerced la caridad con todos los que sufren, sean ó no de vuestras creencias, pues 
ya sabéis que todos sois bijos de un mismo padre; procurad que cuanto hagáis pue­
da ser de enseñanza general, y obrando así, esperad confiados y sin temor al ri'dí-
culo, que no os faltará nuestra cooperación para .que vuestros deseos se vean reali­
zados. 

E S P Í R I T U P R O T E C T O R . 
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Causa, se llama á lo que origina algún efecto. 

Causa, es, pues, todo lo primario; pero causa siempre relativa. 

Seguid con el pensamiento la escala de las causas todas que podáis abarcar, y en el 

extremo de todas ellas encontrareis la Gran causa, Dios. 

Causa de todo. Ser Omnipotente, legislador supremo, en íin. Dios. 

U N E S P Í R I T U . 

¡PAZ! 

(Barcelona 2 1 Enero 1870. ) 

M É D I U M F . D E P . I . 

Qué queréis? Paz? Bu.ícadla y la bailareis; mas no siempre la buscáis de buena fé, 
sino quo cuando la pretendéis encontrar, no es la Paz que se proclama, sino la Paz 
que dol egoismo procede. La Paz, esa Paz divina que el Gran Maestro de la hu­
manidad proclamo en ese mundo de desdichas, cuando vino y tomó vuestra carne 
mortal, esa es la que me pides y esa no siempre se busca. Sólo la Paz del egoismo es 
la que proclamáis, es la que anheláis, es la que á todas horas estáis pidiendo; pero 
la Paz universal entre los hombres de buena voluntad acá en la tierra, esa Paz 
que reina en las regiones subhmes, en esa mansión do la verdad y de la pureza; en 
donde no se conoce el crimen y si tan solamente la Virtud; esa Paz, digo, no es la 
que pedís; y no la alcanzareis, sino cuando todos los hombres sustituyan el egoismo 

ignorante, por la Caridad sublime, emanación del Eterno, que todo lo domina y sus­
tenta con sola su voluntad. 

La. paz dol alma, la paz de la humanidad; esto debe ser vuestro principal objeto y 
para ello habéis de echar fuera de vosotros el orgullo, la vanidad y el egoismo, que 
son los principales obstáculos que se oponen á conseguir la Paz. 

Queréis Paz? Es necesario que no veáis entre vosotros más que hermanos; es preci­
so que os despojéis de esas viejas preocupaciones de raza y nacionahdad; es absoluta­
mente necesario, que animados tan solamente por el fuego divino de la mas sublime de 
las virtudes, de la Caridad, socorráis, atendáis y cuidéis á, todos los seres que sufren 
moral y físicamente; no esperando salario, no ansiando recompensa, sino de la misma 
manera que nuestro Padre celestial nos ha dotado do una existencia que no teníamos, 
para que por medio de ella y en consecuencia del uso de nuestro libre albedrio, nos 
demos nosotros mismos el premio ó el castigo á que nos hacemos acreedores por nues­
tras obras. Os exije Dios algo? Nó. Tan sólo nos dice: «Hijos mios, ahi tenéis ante vo-
«sotros maravillas sin fin; vuestras serán si usáis bien de vuestra libertad. No soy yo 
«el que os cerrará la puerta á tanta maravilla, sino vosotros mismos. Vuestras obras, 
«serán las quo acortarán ó alargarán las distancias: tarde o temprano todos consegui-
«reis alcanzarlas, porque ni uno solo de vosotros se perderá; lo he previsto, hijos mios; • 
«apresuraos á alcanzar pronto el premio de vuestras virtudes. Si por el contrario ha-
«ceis mal uso de vuestra libertad, previsto está; vosotros mismos os habéis fraguado 
«vuestra perdición: Yo nó. Nada quiero de vosotros, sino que os hagáis mejores y que 
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AMOR. 

(Garctlona 10 diciembre de 1871.) 

MEmCM A. M. 

Todo es amor en la creación. 
La obra de Dios es producto de su amor. ' 
El amor es el enlace de todas las criaturas entre sí, y todas en Dio?. 

Dios es el amor infinito. 
El amor existe en todo; por el amor vivís, por el amor sentís. 

Amor es el primer sentimiento que se experimenta por el ser, desde que viene al 

mundo. 

Así mismo éste se debe al amor. 

Amor siente él á los que le dieron el ser en este mundo; amor al que le dio el ser 

del Espiritu, á Dios. 

También aman los animales. Hast^ 1^ fieras sienten amor. 

«caminéis por la via de la Virtud, que es la que guia hacia Mí. Si seguís el camino 
«del vicio, en vez de acercaros, os alejáis de Mí: culpa vuestra es.» 

Pues bien; así como el Padre celestial, gratuitamente nos ha dado la vida y con ella 
los inefables beneficios á que nos hagamos acreedores, sin exijirnos nada en recom­
pensa; de la misma manera vosotros debéis ayudar á vuestros hermanos moral y físi­
camente, sin esperar de ellos remuneración alguna. ¿Y qué mayor recompensa que la 
que inevitablemente se desprende de la conducta buena ó mala quo con vuestros her­
manos observéis? Si hacéis hombres felices, todo será felicidad á vuestro lado. Si ha­
céis hermanos en vez de esclavos, todo será libertad y expansión en derredor vuestro. 
Si al huérfano en sus tiernos años le colmáis de caricias y cuidados, propinándole los 
auxilios de la instrucción y desarrollo de sus aptitudes aportadas, conseguiréis que 
cuando sea hombre, os pueda devolver con creces lo que en sus dias de dolor y aban­
dono le proporcionasteis. Si al paria, al esclavo, al mártir de la humanidad, al deshe­
redado del mundo, le emancipáis; le enseñáis á conocer lo que es la dignidad del hom­
bre; lo que al hombre corresponde; lo que el hombre se merece; el papel que viene á 
representar; su derecho y su deber; conseguiréis de esta manera, que esa clase des­
valida y desheredada, pueda elevarse y hacerse respetar en su derecho. Y en fin, si 
donde hay dolor, donde falta apoyo, donde hay lágrimas, de buena lé y con la antor­
cha refulgente de la Caridad socorréis, consoláis los dolores, las lágrimas y los pade­
cimientos todos de la humanidad, sin esperanza de remuneración y tan solamente con 
el fin recto de hacer el bien; ¡wrque esta es vuestia misión y porque es el mejor me­
dio de conseguir el pleno goce de la divinas bondades que el Subhme Padre, Grande 
y Clemente os tiene preparadas, no lo dudéis, entonces solamente podréis alcanzar 
esa Paz divina que tanto anheláis. 

Sed buenos y haced que los demás lo sean; y esto con Caridad. 

ViCKNTE. 
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V A R I E D A D E S . 

LAS PARADOJAS DE LA CIENCIA. 

L u m e n . 

R E L A T O D E U L T R A - T I E R R A , POR CAMILO P'LAMMARION. 

(Continuación.) 

Aquella era la morada de mi prometida, de mi Berta, tan pura y tan amante; la es-
treha de mi juventud y laperla do mis afectos. Yo la habia amado como una herma­
na, y durante mi paso por la Tierra, la habia besado como se besa á un ángel, cuyas 
alas escondidas se extremecen y se entreabren ya para el vuelo celeste. Mis recuer­
dos revivieron y creí verla todavía en aquel 31 de marzo de 1814, víspera de nuestra 
unión, cuando á la llegada de los aliados á la altura de esa colina, la llevé en mis bra­
zos y la escondí como el tesoro más precioso, en la cueva. 

¡Oh! ¡Con qué gozo volví á ver aquellos cenadores á donde íbamos por la tarde á oir 
el canto de las primeras estrellas, aquellas alamedas por donde habíamos caminado 
arreglando los pasos del uno á los del otro, aquellos tilos cuyos perfumes primaverales 
le gustaban tanto! Yo miré aquel pabehon, y lo encontré tal cual estaba entonces, y 
creo que esta vista bastó para convencerme con convicción invencible de que, lejos do 
tener ante los ojos, como era tan natural pensarlo, el París de después de mi muerte, 

veia el Paris desaparecido. ¡El viejo París de principios del siglo ó de fines del siglo 
pasado! 

Amor á la soledad, amor al desierto, amor á sus hijos. 

Mirad el vegetal. 

Las plantas aman al sol que las vivifica, al rocío que las humedece, al aire que hace 

cimbrear sus tahos, al agua que lleva á sus células el alimento indispensable para su 

nutrición. 

Estudiad el amor en los minerales. 

Afinidad es amor, cohesión es amor, atracción es amor. 

Todo se relaciona, todo se atrae; desde el cátomo invisible hasta la inconmensurable 

nebulosa. 

Todo está unido en todo; y el todo sometido á Dios que es el gran todo. 

Amor es todo lo creado, porque todo'es obra del amor divino, y en todo ha impreso 

su divino seUo: Amor. 

Amad, pues, ya que por ese amor divino existís; amad y cumphrcis la Ley. 

Amad mucho, ámemenos todos, que todos somos hijos del Gran Amor. 

L U I S . 
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líOS observadores habian continuado su conversación, mientras que se sucedian en 
su espíritu las observaciones precedentes. De pronto, vi al mas anciano, espiritu vene­
rable cuyo aspecto nestoriano imponía á la vez amor y respeto, exclamar con acento 
tristemente resonante: «¡De rodillas, hermanos, pidamos indulgencia al Dios universal! 
Ese mundo, esa nación, esa ciudad se ha manchado con un crimen: la cabeza de un 
rey inocente acaba de caer!» Sus compañeros, al parecer, lo comprendieron, porque 
se arrodillaron sobre la montaña y prosternaron sus blancos rostros en el s\ielo. Yo, 
que todavía no habria logrado distinguir á los hombres en medio de las calles y las 
plazas púbhcas, y que no habia seguido la observación particular de los ancianos, per­
manecí en pié, y proseguí con mas instancia mi examen.—«Extrangero, me dijo c' 
más anciano, ¿censuráis la acción unánime de vuestros hermanos, puesto que no unís 
vuestra plegaria á la d^ ellos?» 

--Senador, le respondí, yo no puedo censurar ni aprobar lo que no entiendo. Llega­
do hace poco á esta montaña, no conozco la causa de vuestra religiosa imprecación. 
Entonces me aproximé al anciano, y en tanto que sus compañeros se levantaban y de­
partían en grupos, lo regué que me refiriera sus observaciones.—Díjome que por la 
intuición de que están dotados los espíritus del grado de los que habitan aquel mundo, 
y por la última facultad de apercepción que han recibido en dote, posee una especie 
de relación magnética con las estrellas vecinas. Esas estrellas son unas doce ó quince: 
son las más pró.xima-'': fuera de esta región, la apercepción se hace confusa. Nuestro 
sol es una de esas estrellas vecinas. Conocen, pues, vaga pero sensiblemente el estado 
délas humanidades que habitan los planetas de ese sol, y su grado relativo de eleva­
ción moral é intelectual.—Además, cuando una gran perturbación agita á una de esas 
humanidades, sea en el orden físico, sea en ol orden moral, ellos experimentan una es­
pecie de conmoción íntima, á la manera q\io una cuerda vibrante hace entrar en vibra­
ción otra cuerda distante. Hacia un año (el año de aquel mundo es igual á diez de los 
imestros) que se sentían atraídos por una emoción particular hacia ol planeta terres­
tre, y los observadores habian seguido con interés inquieto la marcha de ese mundo. 
Habian asistido al fin de un reinado, á la aurora de una libertad resplandeciente, á la 
conquista de los derechos del hombre, á la afirmación de los grandes principios de la 
dignidad humana. 

Después, habian visto debilitarse aquella luz, llevarse á excesos deplorables las pa­
siones puestas en libertad, cubrirse de nubes el cielo, y anunciarse con signos precur­
sores la tempestad. Comprendí que se trataba de la gran revolución dol 89. Hacia, 
sobre todo, algún tiempo quo seguían dolorosamente las obras del terror y la tiranía 
de los bebedores de sangre. Temían por los dias de la tierra, y desde entonces duda­
ban de los progresos de esta humanidad emancipada. Algunos, sin embargo, abriga­
ban la esperanza de (¡ue un hombre superior vendría ;i enfrenar la anarquía; á com­
batir un instante á la misma libertad, á dominar el mundo por la fuerza, y dejar en­
seguida que la libertad recobrara sus riendas.—Yo me guardé de hacer conocer al 
senador que llegaba de la tierra, y que la habia habitado durante setenta y dos años. 
No sé si tuvo alguna intuición de esto: y, por otra parle, me tenía taA sorprendido la 
visión, que todo mi espíritu se concentraba >n ella y no pensaba en mi persona. Mi 
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vista se habia al fin asimilado al espectáculo observado, y distinguia en medio de la 
plaza de la Concordia un cadalso rodeado do un formidable aparato de guerra. Una 
carreta, conducida por un hombre rojo, llevaba les restos de Luis XVI y de María 
Antonieta. Acababan de caer nobles cabezas, y carros cerrados que encerraban los 
cuerpos palpitantes se dirigían hacia el arrabal Saint-Honoré. Un populacho ebrio en­
señaba el puño al cielo. Con el sable en la mano, algunos cabaheros se seguían lúgu­
bremente. Veíanse cerca de los Campos Elíseos fosas on donde caían los viandantes. 
Los árboles irregular§s carecían de hojas, y aqueho parecía mas bien un duelo que 
una muerte. Algunos descamisados, encaramados en las cimas, agitaban sus gorros, 
y en las calles lejanas, rarísimos transeúntes se atrevían á desafiar aquehas soleda­
des. 

Yo no habia asistido á los acontecimientos del 93, puesto que aquel año fué ol de 
mi nacimiento, y experimentaba un indecible interés en verme testigo de aquella esce­
na con que los historiadores me babian entretenido. Mas por inmenso que fuera el in­
terés aquel, vos concebiros que estaba dominado por un .sentimiento más poderoso to­
davia: el de saber que estaba a fines del año 1864, y ver presente ante mi un he-
cho realizado á fines del siglo pasado\ 

II. 

.S'/ií/mí.—Paréceme en efecto que este sentimiento de imposibihdad debia colorear 
singularmente vuestra contemplación. Porque, en fin, esa es una visión que conoce­
mos radicalmente ilusoria y cuya reahdad no podemos admitir, ni aun viéndola. 

(Se continuará). 

DIOS. 

Cuando la noche, del shencío imprime 
En mi afligido Espíritu sus huellas, 
Y cuando el genio del dolor esprime 
La esponja de la hiél encima de ehas. 

Sintiendo el corazón intenso frió, 
Y el raudal de mis lágrimas helado, 
Mi dolorido ser nota un vacío. 

Sin saber para quién se ha reservado. 

Entonces, una luz de pura esencia. 
De su origen trayendo los amores, 
Con su llama completa mi existencia, 
Que del iris refleja los colores.... 

Ese es mí Dios, el misterioso guia 
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Que el canto de los pájaros modula, 
El que anima en el sol la luz del dia, 
Quien el cristal del firmamento azula.... 

Quien dibuja en el cielo etéreos montes 
Con colores de rosa y de naranja, 
E incendiando los tristes horizontes 
Orla su cuadro con purpúrea franja. 

Eterno, cual el tiempo que ha creado. 
Inmenso, cual los orbes que limita. 
Envolviendo el espacio ilimitado 
Su inaccesible ráfaga infinita. 

Ese es mi Dios; el que en la noche oscura, 
Refiejando en la luna y las estrellas. 
Con raudales de lumbre siempre pura 
Infinito su nombre escribe en ellas. 

Esc es el Dios que la natura admira. 
Vestida de lucientes arreboles; 
Quien, desde el trono de su amor,- nos mira 
Por los ardientes ojos de mil soles. 

Quien, el agua agitando de los mares. 
Veloz disipa las fugaces brumas, ] 
Mientras visten sus claros luminares \ 
Los rizos que levantan las espumas. 

Sagrado fuego de eternal esencia, 
Que de lo alto penetra en lo profundo, 
Cada refiejo es una inteligencia, 
Y cada chispa de su luz un mundo. 

El ser que, dando vida á sus amores. 
Creo la colosal naturaleza, 
Y on las nubes, las hojas y las flores, 
Y en todas partes escribió: «belleza.» 

Ese es el Dios á quien rendido adoro. 
Velado á los modernos fariseos 
Y doctores modernos que ante el oro 
Idólatras se portran y pigmeos. 

El átomo no es nada; jvida tiene 
Si desprende su atmósfera poética? 
Si el cerebro la lógica sostiene. 
Sostiene el corazón pura la estática. ^ 
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M I S C E L Á N E A . 

A <El Paladín de Marta».—Goa el título que indican las cuatro últimas palabras 
fie este epígrafe, ha llegado á nuestras manos un semanario quo se proclama católico 
y órgano oficial de las hijas de María {?). Nada queremos decir de su estilo, algo mal 
avenido, en concepto nuestro, con la moderna tecnología, aunque, por otra parte, 
muy estrechamente emparentado con las caballerescas frases de. los siglos medios, tan 
admirablemente consignadas por Cervantes en su inmortal T). Quijote de ¡a Mancha. 

Cada cual, mientras permanezca en los límites del respeto y del decoro, esHbre de em­
plear para la emisión de sus ideas el estilo que más cuadre á su naturaleza. Duefio es, 
pues, nuestro colega. El Paladín de María, de hablar hoy como hablaban los andan­
tes caballeros de la edad media. Ni podemos, ni debemos, ni queremos, disputarle y 
negarle semejante derecho. 

Nada tampoco diríamos de los asuntos que sirven de pasto á sus elucubraciones in­
telectuales, si El Paladín, fiel á su nombre, no se metiese por los campos del Espiri­
tismo, descargando tajos y mandobles contra los espiritistas y contra nuestras creen­
cias, que, á pesar do ser un conjunto de insensateces j ridiculeces, como dicen los 
libre-pensadores y los catóhcos romanos, tienen sin embargo, el raro privUegio de 
ocupar casi constantemente la atención de esos buenos señores. ¡Qué ocurrencia ocu­
parse de locuras y disparates! Déjenlas Vds. en paz; que, si disparates y locuras son, 
no han menester de impugnaciones sabias y dogmáticas para desacreditarse. 

El Paladín, para rotar á descomunal batalla á los espiritistas, en la persona respe­
table de 1). Rafael Degohada, toma pié de las aseveraciones de un hermano nuestro 
en creencias, quien ba asegurado que, habiendo los espiritistas de Barcelona desafiado 
á los libre-pensadores, protestantes y católicos romanos, todos han rehuido el comba­
te, seguros anticipadamente do su derrota. No tenemos noticia de semejante reto; pe­
ro, aun suponiendo que las cosas hubiesen pasado cómo aquel espiritista aseguraba, aj 
decir de El Paladín, unimos nuestra voz á la de éste para condenar semejantes jac­
tancias, reñidas con la caridad y la humüdad, constantemente preconizadas por el Es -

La influencia de Dios nosotros vemos 
En este sacro amor que recibimos; 
Si en los cerebros no lo comprendemos 
Allá en los corazones lo sentimos. 

Ateos: levantad vuestra cabeza, 
Mirad de la natura el resplandor. 
jNo veis escrito el término: «belleza» 
Ni impreso el sello que nos dice: «Amor»? 

E N R I Q U E LOSADA. 
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Fotografía espdritista en Alicante.—Con este epígrafe dice lo siguiente nuestro 
apreciable colega La Revelación, en su número 8 correspondiente al 2 de febrero: 

«Vamos á dar cuenta á nuestros lectores de un hecho digno de llamar su atención, 
reahzado el dia O de enero, en la fotografía de Mr. Planchard. 

Cuando leímos el anterior artículo, (1) concebimos la idea de hacer un ensayo como 
en el mismo se nos aconseja, ansiosos de obtener, como nuestros hermanos de Amé­
rica, el retrato de un espiritu. 

Acordamos celebrar una reunión varios compañeros para obtener, por la evocación 
do un espiritu, las instrucciones necesarias. El dia 5 del pasado nos reunimos al efecto, 
y siguiendo los consejos que recibimos, determinamos personarnos al dia siguiente por 
la mañana, en la citada fotografía de Mr. Planchard. 

El espiritu que se comunicó, nos dijo entre otras cosas lo signientc: «Todos los espi-

(1) Refiérese á un articulo que «El Criterio Espiritista» inserta, traducido de la Revista The me-
chanies magüxinc de 1 7 de setiembre de 18C9, titulado: FOTOORAKÍA ESPIRITISTA. 

piritiimo. Si algún espiritista consigue convencer de error á alguno de nuestros adver­
sarios en creencias, dé gracias á Dios eu el interior del alma, por el favor que se ha 
dignado concederle, y nada más; porque todo cuanto [fuera de esto se haga raya en 
censurable orgullo, ó vanidad pueril. 

Pero, pensando en este punto del mismo modo que El Paladin, no podemos menos 
de contestar á su reto. ¿Qué pretende? Discutir honrada, pacíflca y moderadamente las 
doctrinas del Espiritismo? No tenemos inconveniente ninguno; mas desde luego decla­
ramos á El Paladin incapacitado por ahora para esa lucha intelectual; y así lo decla­
ramos nosotros, porque él mismo se declara antes, al pedirnos que lo expliquemos 
cuáles son las ideas y principios del Espiritismo. En efecto, ¿cómo ha de poder discu­
tir con fruto El Paladin lo que confiesa no conocer? Estudie nuestro colega la doctrí­
na espiritista, lo que no ha de serle difícil, pues públicamente se expenden las obras 
en que se halla expuesta, y cuando, esté al cabo de nuestras creencias; cuando las 
haya estudiado atenta y detenidamente, indíquenos el punto concreto que quiera dis­
cutir, y discutiremos, como procuramos hacerlo siempre, con mansedumbre, sin ira, 
sin violencia, y sólo guiados por el deseo de difundir la parte de verdad que nos pa­
rece poseer. 

No queremos concluir sin manifestar ;i, El Paladin, que así nos lo pide, lo que pen­
samos acerca de la virgen María. Para nosotros, en este umndo de la encarnación, no 
hay más que cumphdores y violadores del deber. A los primeros los aplaudimos y pro­
curaremos imitarlos. A los segundos los compadecemos y procuramos que abandonen 
el sendero que siguen. Fuera de la encarnación, vemos, en la cumbre de todo, á Dios, 
el absoluto, el infinito; y después de él, á los Espíritus, divididos en gerarquias según 
el progreso que ellos mismos han realizado. Noostros, los espiritistas redactores de 
esta Revista, creemos que María es (un Espíritu superior. Lo que sobre este asunto 
cree el Espiritismo eomo sistema filosófico, no podemos decirlo, pues ésta es una 
cuestión de detalle en que aún no se ha fijado. 
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ritistas SOB apropósito para obtener lo que deseáis; pero es^menester que se haga con 
muchísima íé la evocación al espíritu, en el instante de estar enfocado; mejor seria 
que el espíritu que se evocara fuese familiar ó simpático, y que el que se retrate y el 
que cubra y descubra el objetivo de la máquina sean mídiums y de una misma facul­
tad, pues esto influye mucho en la armonía de los fluidos, si son simpáticos, os será 
fácil, si por el contrario se repulsan, es mas difícil y menos probable que obtengáis 
buan resultado.» 

Al médium Juan Pérez, que no estaba enterado del caso, se le invitó á que nos 
acompañase á la citada fotografía; enteramos al fotógrafo del objeto que allí nos l le­
vaba y accedió gustoso á nuestros esperimentos. El mencionado J. Pérez hizo primero 
una evocación en la misma galería y se le presentó el espíritu de su padre, que, ente­
rado del caso, deseaba salir retratado junto con su hijo. Este, con gran contento acce­
dió y pasamos á las'pruebas. Breves instantes trascurrieron en ello, y cuando el fo­
tógrafo recogió la plancha y entró en la cámara oscura, el que se habia retratado, sin­
tiendo fluido, tomó el lápiz y escribió estas palabras: «Alabad á Dios: habéis obtenido 
más de lo que pensabais; perseverad en los estudios.^- ya alcanzareis mejores pruebas.» 
El fotógrafo salió diciendo que notaba dos manchas en el chché con formas humanas, 
una á la derecha y otra á la izquierda del médium que se habia retratado. Efectiva­
mente, habian salido en el cliché los retratos de dos espíritus. El que estaba á la de­
recha era el padre del mencionado J. Pérez (que fué reconocido después por inflnidád 
de amigos que le conocían y en particular por su misma esposa), y se hallaba rechna-
do sobre su hombro; y el de la izquierda fija la vista en el suelo en actitud grave y 
respetuosa. 

Esto es lo que hemos obtenido, y lo hacemos púbhco para conocimiento de nuestros 
lectores, encargándoles reproduzcan esta elase de experimentos. Nosotros publicare­
mos también cuantos so efectúen desde hoy y cuantas noticias recibamos relativas al 
asunto para su mayor esclarecimiento. 

El Espiritismo es también una ciencia experimental. Sus efectos y manifestaciones 
no están en contradicción con las leyes naturales, sino que por el contrario, están den­
tro de la naturaleza misma, contribuyendo á exphcar mejor estas mismas leyes y á 
revelar sus fenómenos.» 

Sólo tenemos que añadir á lo expuesto por nuestro apreciable colega de Ahcante, 
que también en Madrid empiezan á obtenerse ventajosos resultados en fotografía es­
piritista, gracias á los trabajos iniciados por la «Sociedad espiritista española», que, 
como saben nuestros lectores, funciona con no escaso éxito en aquella corte. En Bar­
celona nos disponemos á hacer algunos experimentos en esta materia. Tendremos á 
nuestros lectores al corriente de nuestros trabajos y resultados, cualesquiera que éstos 
sean. 

La muerte del P. Gratry. —Este venerable sacerdote católico, profundo filósofo 
y hombre virtuoso á toda prueba, ha fallecido en Montreaux, con la resignación de 
los justos y con la inquebrantable tranquilidad de los que están íntimamente persuadi­
dos de la inmortalidad del alma humana. Tuvimos la fortuna de conocer personalmen-
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te al P. G)'átry, y aun conservamos en nuestro poder, como don precioso, algunas 
obras íilosódcas que tuvo la bondad de regalarnos. Admirábamos su saber; pero más 
nos encantaban sus virtudes cristianas, su indecible humildad, su caridad insuperable, 
su fé inextinguible. Creemos que ha muerto cuando debia morir, pues yá sus muchos 
años no le permitian entregarse á cierta clase de luchas, que ahora hubiese tenido que 
aceptar. Como nosotros aceptamos la comunicación entre el mundo invisible y el visi­
ble, no creemos vernos hoy privados de los auxihos iutelectuales de nuestro respeta­
ble y querido amigo. Sabemos que sus instrucciones de ultra-tumba no nos harán fal­
ta, si cumpliendo el deber, de ellas nos hacemos dignos. 

Los adversarios del P. Gratry, creyendo desprestigiarle, aseguraron que era espi­
ritista, en el sentido estrecho que á esta palabra suele darse. Debemos declarar, y. de­
claramos lealmente, que el P. Gratry no era espiritista en semejante concepto. Si cu 
sus escritos se encuentran á cada momento las doctrinas del Espiritismo, débese á 
que el Espiritismo resulta lógicamente de la recta interpretación del Evangeho y do 
las naturales inducciones de la razón, y el P. Gratry tenia una poderosa fuerza de in­
ducción y acaso era el más fiel intérprete del Evangeho en nuestros dias. Esta es la 
verdad. 

Otro infalibilista menos.—El P. Michaud, canónigo honorario de Chalons y vica­
rio de la Magdalena, se ha sublevado también contra el novísimo dogma de la infahbi­
hdad papal, uniéndose á los disidentes de Alemania, Itaha y España, sin que por ello 
se crea fuera del verdadero catolicismo. Si como so diee, el P. Michaud es algo duro 
y ostentoso en su ruptura con la curia romana, lo deploramos, pues en estas materias 
débese siempre proceder eon mansedumbre y cordura. Pero no podemos menos de 
aplaudir la entereza de ánimo con que públicamente se niega adhesión á lo que en 
conciencia no se acepta. En esto concepto, pues, elogiamos la conducta del vicario de 
la Magdalena. 

+ 
* » 

Nuevo libro contra el Espiritismo. En La Ilustraciou popular económica, pe­
riódico católico romano de Valencia con cuyo cambio se honra nuestra Revista, hemos 
visto anunciada la próxima pubhcacion de un hbro contra el Espiritismo, quo seguu 
dice el citado periódico ha visto ya la luz púbhca en el órgano do los jesuítas en Roma 
La Civitta Cattolica. 

Bien hace La Ilustración popular económica en combatir el Espiritismo si lo 
cree erróneo, como bien hacemos nosotros en combatir el catolicismo romano porque 
erróneo lo creemos. Es preciso, sin embargo, ser leales con todos y en todo, y siendo 
leal La Ilustración no puede ni debe decir que «la escuela espiritista se revuelve so­
berbia pretendiendo imponerse á todo el mundo.» Sí los redactores de La Ilustración 

leen—^como suponemos que lo hacen—nuestra Revista, han de saber por propia ex­
periencia, que el Espiritismo se expone, pero no se impone; que es perseverante, pero 
no soberbio. 

Por lo demás, no tememos la obra qrc ofrece á sus suscritores La Ilustración; es 
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B L I B I O G R A F Í A . 

EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECÍAS. 

POR A L L A N K A R D E C (1) 

Cábenos hoy la satisfacción de anunciar á nuestros lectores la publicación traducida 
á nuestro idioma de la quinta obra fundamental de Espiritismo. 

El Génesis ha sido la última producción de Allan Kardec, y á nuestro juicio, sin que 
la pasión nos domine, creemos, quo aunque su autor no hubiera escrito ningún otro 
hbro, bastaba éste para labrar su reputación como filósofo, como genio analítico, como 
profundo pensador. 

No diremos que el Génesis sea el mejor de los hbros de Allan Kardec,'porque entre 
sus obras no sabemos conocer hbros mejores ni peores; todos cumplen con su objeto, 
todos llenan el cuadro que en cada uno de ellos se propuso desarrollar , poro el que 
anunciamos, además de reasumirlos todos, examina la doctrina Espiritista á la luz de 
las ciencias, demuestra su concordancia con ellas, desarrolla teorías que en los libros 
anteriores apenas habia bosquejado, expone los principios fundamentales de los fluidos, 
su acción y modo de obrar ea las manifestaciones todas, así antiguas como modernas, 
y por fin, en el último capítulo del hbro anahza con ese juicio recto, con ese criterio 
profundo que le ha valido los elogios aún de sus adversarios, el modo de ser actual de 
la humanidad, sus tendencias, sus aspiraciones y su porvenir. 

Lo repetimos, ese solo libro hubiera sido bastante para que Allan Kardec merecie­
ra con justicia el calificativo de «el buen sentido encarnado» que Flammarion le dio 
en el discurso que sobre su féretro pronunció. 

Como nuestra débil voz nunca podria dar á los lectores de la R E V I S T A una idea del 
valor de la obra que hoy les ofrecemos traducida al idioma patrio, insertamos aquí su 

í n d i c e de m a i e r i a s . 

CAPÍTULO I . — C A R A C T E R E S D E L A R E V E L A C I Ó N ESPIRITISTA. 

CAPÍTULO II.—DIOS.—Existencia de Dios.—De la naturaleza Divina.—La .Pro­
videncia.—La vista de Dios. 

CAPÍTULO I I L — E L B I E N Y E L MAL.—Origen del bien y del mal.—El instinto y 
lainteligencia.—Destrucción reciprocado los seres. 

(1) Traducido y publicado por la Sociedad Barcelonesa propagadora del Espiritismo.—Véndese en 
casa de D. Carlos Alou, calle Santo Domingo del Cali, núm. 13, y en la Palma de San Justo núm. 9, á 
^ pesetas el ejemplar, por el correo 3'50. 

más,*la esperamos con placer; porque estamos íntimamente convencidos de que ha de 
cooperar á la propaganda de nuestras doctrinas, ya niegue la reahdad de los hechos, 
ó ya los acepte atribuyéndolos—según costumbre—á ese símbolo que los romanistas 
toman por un ser individual, al cual llaman el diablo. 
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CAPITULO I V . — P A P E L D E L A C I E N C I A E N E L G É N E S I S . 

CAPITULO V . — S I S T E M A S ANTÍGUOS Y MODERNOS D E L MUNDO. 

CAPITULO V I . — U R A N O G R A F Í A G E N E R A L . — E l espacio y el tiempo.—La materia. 
—Las leyes y las fuerzas.—La creación universal.—Los soles y los planetas.—Los 
satélites. ="Los cometas.—La via láctea.—Las estrellas fijas.—Los desiertosdel espa­
cio.—Sucesión eterna de los mundos.—La vida universal.—La ciencia.—Considera­
ciones morales. 

CAPITULO VIL—B0SQUE.J0 GEOLÓGICO D É L A TIERRA.—Períodos geológicos.—Es­
tado primitivo del globo.—Período primario.—Período do transición.—Período se­
cundario.—Período terciario.—Período diluviano.—Período post-diluviano ó actual. 
—Aparición del hombre. 

CAPITULO V I I L — T E O R Í A S D E L A TIERRA.—Teoría de la proyección, (Bufí'on.)— 

Teoría de la condensación.—Teoría de la incrustación. 

CAPÍTULO I X . — R E V O L U C I O N E S D E L GLOBO.—Revoluciones generales ó parciales. 

—Diluvio bíblico.—Revoluciones periódicas.—^Cataclismos futuros. 

CAPITULO X . — G É N E S I S ORG . \Nico.—Primera formación de los seres vivientes.— 

Principio vital.—Generación expontánea.—Escala de los seres corpóreos.—El hombre. 

CAPÍTULO X I . — G É N E S I S ESPIRITUAL.—Principio espiritual.—Union del principio 

espiritual y de la materia.—Hipótesis sobre el origen del cuerpo humano.—Encarna­

ción de los Espíritus.—Reencarnación.—Emigración é inmigración de los Espíritus. 

—Raza adámica.—Doctrina de los ángeles caldos. 

CAPÍTULO X I I . — G É N E S I S MOSAICO.—Los seis dias.—El Paraíso perdido. 

LOS MILAGROS.—CAPÍTULO X I I I . — C A R A C T E R E S D E LOS M I L A G R O S . 

CAPÍTULO XIV.—Los FLÍJIDOS. —Naturaleza y propiedades de los fluidos.—Ex­

plicación de algunos hechos tenidos por sobrenaturales. 

CAPÍTULO XV.—Los M I L A G R O S D E L EVANJELIO.—Observaciones preliminares.— 

Sueños.—Estrella de los Magos.—Doble vísta.—Curaciones.—Poseídos.—Resurrec­

ciones.—Jesús andando sobre las aguas.—Transfiguración.—Tempestad apaciguada. 

—Bodas de Cana.—Msltiplicacion de los panes y los peces.—Tentación de Jesús.— 

Prodigios á la muerte de Jesús.—Apariciones de Jesucristo después de su muerte.— 

Desaparición del cuerpo de Jesucristo. 

LAS PREDICCIONES.—CAPÍTULO X V I . — T E O R Í A D E L A P R E S C I E N C I A . 

CAPÍTULO X V I I . — P R E D I C C I O N E S D E L E V A N J E L I O . — N a d i e es profeta en su patria. 

—Muerte y Pasión de Jesús.—Persecución de los apóstoles.—Ciudades impenitentes. 

—Ruina del templo.—Increpaciones á los fariseos.—Mis palabras no pasarán.—La 

piedra angular.—Parábola de los viñadores homicidas.—Un solo rebaño y un solo 

pastor.—Advenimiento de Elías.—Promesa del Consolador.—Segundo advenimiento 

de Jesucristo.-Signos precursores.—Vuestros hijos y vuestras, hijas profetizarán.— 

Juicio final. 

CAPITULO XVIII.—Los TIEMPOS H.AN LLEGADO.—Señales de los tiempos.—La 

nueva generación. 

Impr«nt» de L«oi)oldo Domenech, caUe de Basea, uúm. 30, principal. 
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EEVISTA ESPIKITISTA. 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 

"misión involuntaria.—Sección doctrina/.-La nueva fase religiosa, (conelusion.)—Réplica.—No hay 

plazo que no ge cumpla ni deuda que no se pague.—Fotografía de los Espíritus.— Dúertaciona 

tpiritUtat: Nosce te ipsum.—La grandeza de Dios.—El bien.—La caridad por la oración.— Va-

riedadet: El arte.—Mitceldnea: Agitación espiritista.—El Criterio Espiritista.—Una hoja espiri­

tista.—Una excitación al clero español.—Una conferencia del Sr. Rojas en el Ateneo.—Un aplauso 

y nn consejo.—En otro número. 

OMISIÓN INVOLUNTARIA. 

'ín nuestro número de Noviembre del afio pasado , al insertar el ar­

tículo postumo de nuestro venerable hermano Allan Kardek , Libertad, 

agualdad, Fraternidad, omitimos decir que fué traducido de la Bevue 

Sj^irite de París. 

LA NUEVA FASE RELIGIOSA. 

(Conelusion.) 

VI. 

Como han podido ver nuestros lectores, hasta aqui, hemos dicho lo que 

nos ha parecido justo y verdadero. Quizá nos hayamos equivocado en nues­

tras apreciaciones; pero conste que son las que por donde quiera se ofrecen 

sin violencia alguna al sentido común. Firmes, pues, en nuestro propósito 

de decir sin ambages lo que creemos ia verdad, vamos ahora á ocuparnos 

de los llamados viejos católicos. 

¿Sou ellos los que pueden resolver la presente crisis religiosa? Muy difícil 
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os contestar á esta sencilla pregunta, que sin esfuerzo alguno se ofrece desde 

luego á la inteligencia. 
En su infinita sabiduría, en su poder infinito, en su ilimitada bondad. 

Dios echa incesantemente mano de todos los medios lícitos psra conducirnos 
á los fines providenciales de la humana existencia. Y íiuo de lo que nosotros 
llamamos el mal, que abominamos, y con razón, aunque solemos hacerlo 
más de palabras que de hechos; aun del mal, repetimos, saca la Providen­
cia pingües bienes para sus criaturas, demostrándonos así que todo se armo­
niza en el vasto plan de la creación, y que el mal, en definitiva, no es más 
que una parcial carencia de bien. Ei mal, como e! frío, como l,i oscuridad, 
no tiene realidad propia. Lo real, lo positivo, es el bien, y por esta razón 
es él el llamado á triunfar en todas las almas, en todos los mundos y en 
todas las manifestaciones de la vida infiniía, que sin cesar se derrama de las 
manos inagotables del Hacedor supremo. 

Creemos, pues, que Dios puede muy bien haberse valido de los viejos ca­

tólicos para preparar, plantear, agitar y hasta resolver la presente crisis reli­
giosa, á pesar de los anatemas que contra elli)S se lanzan, de los odios de 
que, para ciertas gentes, están siendo blanco, y hasta de los errores que 
nos parece descubrir en su conducta. 

Los anatemas nada prueban. Precisamente todos los innovadores, todos 
los reformadores, cualesquiera que hayan sido las reformas que hayan in­
tentado, ban alcanzado siempre furibundos anatemas, terribles é innumera­
bles maldiciones, que invariablemente han partido del seno de las congrega" 
cionesimperantes; deesas congre;iaciones que, por un error incomprensible, 
pero al parecer ineludible, hánse empeñado en ver ia ruina y perdición del 
dogma y la creencia en lo mismo que está llamado á salvar sustancial, 
esencialmente á la una y al otro. Asi, cuando menos, lo han dicho y pre­
dicado, tratando de esculpirlo en las conciencias todas, por lo cual hemos 
de creer que realmente así lo entendían y senlian. Si era lo cuntrario, y por 
falacia hablaban, mayor será ia falta, y más cen.surables aún esos terribles 
anatemas y esas airadas maldiciones, con que invariablemente han saludado 
á todos los reformadores. 

Lo que acabamos de decir, es aplicable á los odios que á ciertas gentes 
inspiran los innovadores; porque, detenidamente analizados, se encuentra 
que nacen de la conducta de aquellas congregaciones, lo que 'lene á paten­
tizar la inmensa responsabilidad en que incurren, desencadenando con sus 
palabras y resoluciones las devastadoras tempestades de las iras populares. 
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No es esto nó, lo que aconseja la prudencia y lo que ordena la caridad. Si 

esos hombres, si los innovadores están equivocados, si predican el error, 

son dignos de compasión y han menester, para renacer á la preciada luz de 

la verdad, razones, argumentos, nó rabiosas deprecaciones, nó sangrientos 

apostrofes. Si, traspasando los linderos de la predicación y proselilismo pa-

cííicos, se hacen culpables, merecen y deben ser sometidos á un juicio sere­

no, razonado, paciente, del que, como lógica consecuencia, brote la pena 

reformadora y refreiiadora; pero nunca, jamás, se les debe entregar á las 

iras de la ignorancia y de la malevolencia, que, en vez de encaminar al cul­

pable hacia el bien, le extravian más y más, despertando en él rencores y 

ódius, que acaso no sentia ánlcs . ¡Ah cuan estrecha cueiita habrá de dar 

los que con sus palabras, dichas eo conciencia, levantan las olas de la vio­

lencia y de la furia de ciertas gentes, que se creen ¡as vínicas dueñas del 

mundo, y destinadas, por lo tanto, á di-poner hasta de la conciencia y del 

pensamiento de los otros! De ello» también podria decirse: Cain ¿qué has 

hecho de tu heiinauo Abel"! Porque si esos hon)bres no siempre matan físi­

camente á su hermano, que suyos lo son en Dios los reformadores, siempre 

lo matan moialtnenle, desprestigiándolo ante la opinión pública, robándole 

la buena fama de que gozaba, y pintándole sometido á rastreros é infamantes 

móviles. 

No son, pues, los anatemas y las iras que despiertan los viejos católicos, 

los que han de inclinar el ánimo á dudar de la misión que tengan stñalada 

en el [dan divino, á que se hallan sometidos los presentes acontecimientos. 

Hay sin embargo, en los nuevos disidentes algo que hace dudar de la exten­

sión de sus destinos; algo que nos tienta á creer que no son ellos los lla­

mados á resolver la crisis religiosa, que esiamos atravesando. Lo que sea 

ese algo, yá lo hemos dicho: son ios errores que nos parece descubrir en su 

conducta; errores que, si no son todos y precisamente los mismos que cen­

suran eo lus otros los viejos católicos, se parecen sin embargo, mucho. V a ­

mos, pues, á fijarnos en ellos, deduciendo al paso las consecuencias que los 

mismos iuvolucran. 

VJ. 

Toda leligion, si ha de cumplir sus elevados fines, debe ser completamen­

te independiente de los poderes temporales. Sólo ha de relacionarse con 

ellos para señalarles s>us abusos y tratar de enderezarlos constantemente al 

bien; ¡a;a predicarles sin cesar la naturaleza delegada de la autoridad que 
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ejercen, y para liacerles ver, sin temor alguno, sin más consideraciones que 

la de la mansedumbre en el lenguaje y la caridad en la reprensión; para ha­

cerles ver, decimos, que aunque poderes constituidos, no son los supremos 

arbitros, y que están llamados á rendir estrecha cuenta de todos y cada uno 

de sus actos, ni más ni menos que los otros seres responsables. Fuera de 

estas relaciones, que son las de verdadera entidad directora, ningunas otras 

debe tener, en buenas prácticas religiosas la Iglesia con el Estado. Y cuan­

do lo contrario sucede, yá sabemos lo que infaliblemente acontece: la Igle­

sia se convierte en un instrumento más O menos dócil del Estado, ó se su­

bleva contra el Estado en forma más ó menos violenta, afiliándose á uno 

de los partidos políticos que se agitan en el seno de la sociedad. Ambos ex­

tremos son igualmente perniciosos. En el primer caso, ¿qué mella pueden 

producir en el Estado las censuras de la Iglesia, si es que ésta se atreve á 

censurar, en vez de aplaudirlo todo? ¿Cómo logrará detenerlo en el camino 

de la injusticia, por el qué con suma frecuencia suelen aún transitar nues­

tros poderes públicos'' En el segundo caso, ¿qué atención ha de merecer lo 

que, con razón hasta cierto punto, se eslima hijo del ciego espíritu de par­

tido? Volvemos, pues, á repetirlo: la propia y lógica situación de la Iglesia 

respecto del Estado, es la de la independencia, única capaz de poner aquélla 

en las necesarias condiciones, para realizar sus nobles y elevados fines, que 

se sintetizan en el de dirigir á la humanidad hacia el reino de los cielos ba­

jo todas sus múltiples y variadas formas. 

Pues bien; nosotros, que hasta aquí hemos procurado exponer la verdad, 

ó lo que verdad hemos creido, debemos derir que los viejos católicos distan 

mucho de manifestar independencia respecto de los poderes temporales. Más 

aún; suelen con mucha frecuencia aparecemos cobijados á su enervadora 

y corruptora sombra. ¿Quién no sabe que el canciller del nuevo imperio de 

Alemania maneja á los viejos católicos de aquellas tierras, como armas po­

líticas, en contra de otras naciones que se dicen sometidas al espíritu calóli-

co romano, aunque en realidad viven en el más espantoso escepticismo? 

Este es un hecho, qne claramente resulta de muchas palabras y no pocas 

resoluciones gubernamentales del principe de Bismarck. ¿Sucede esto con 

anuencia y beneplácito de los viejos católicos alemanes? Con el beneplácito 

y anuencia explícitos, no podemos decir que acontece; porque carecemos de 

datos para demostrarlo; pero no vacilamos en afirmar que los viejos católicos 

de Alemania prestan implicttamente consentimiento á esos repnib.iblcs ma­

nejos del canciller. ¿Por qué callan cuando él lob hace servil do iustiumen-
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to de gobierno? ¿Por qué, con mansedumbre sí, pero con viril energía, no 

ie dan á comprender que la religión no tolera semejantes satánicos consor­

cios? ¿Por qué, en una p-'labra, no denuncian al mundo entero esos abusos 

del principe de Bismarck, condenándolos como contrarios y vejatorios de los 

puros principios rtiigiosos? Porqne, si, como aseguran los viejos católicos, 

son ellos los que están en posesión de la verdadera religión; si son ellos los 

que en realidad practican el Evangelio, han de tener por inconcuso dogma, 

por axioma eterna, que la religión no conoce fronteras, ni pueblos, ni nacio­

nes, ni razas, sino que indistintamente se dirije á todos los hijos de Dios, 

evitando exclusivismos v condenando toda clase de divisiones; lo que cierta­

mente no se desprende de aquellos actos gubernamentales, en que el canci­

ller de Alemania hace desempeñar á los viejos católicos un papel no muy ai­

roso que digamos. ¿Temen por ventura la pujanza y la osadía del principe? 

Pues tampoco entonces saben ser independientes de los poderes públicos, 

tampoco saben realizar la verdadera esencia dei Cristianismo. Zorra llamaba 

públicamente Cristo á Herodes; hipócritas á los escribas y fariseos, que te­

nian en sus manos toda la terrena autoridad, y con el valor insigne del que 

sabe que está en lo cierto, subió sin vacilar hasta el Gólgota, y alli espiró 

cómo deben espirar los que tomen á su cargo la predicación de la verdad: 

sin consentir una sola mistificación, sin tolerar un solo abuso. Quien esto 

no sepa hacer, no es verdadero sacerdote de Cristo, quien por humanos 

respetos tolere que un poder cualquiera abuse de la religión, empleándola 

para fines políticos, se hace cómplice del moderno paganismo, que debe ser 

corregido, para qne aparezca puro y resplandeciente el verdadero Cristia­

nismo, i* 

Otro grave error nos parece descubrir en la conducta de los viejos cató' 

lieos, especialmente en los de Alemania, que son los que se hallan al frente 

del movimiento visible á todos que en materia de religión se opera en nues­

tros dias, Y decimos eu el movimiento visible d todos; porque hay otro mo­

vimiento oculto á muchos, pero que tiene una influencia más decisiva, áuu 

en la actualidad, después de haber sido él el preparador é iniciador de ia 

revolución religiosa. Nos referimos á la acción de la ciencia en la religión, 

á la influencia de aquélla en ésta. La ciencia, demostrando lo absurdo de 

ciertas explicaciones del dogma religioso, y patentizando la verdadera natu­

raleza del hombre y los más acertados medios para realizarla, de conformidad 

con las leyes providenciales de la humana existencia; la ciencia, Te¡>eUnHis, 

ha tomado y toma una parte activísima en toda la actual revolución religiosa. 
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Involucrada en la acción de la ciencia está ia del Espiritismo, que no es , en 

si mismo considerado, una religión, como han pretendido algunos de sus 

adversarios, smo un sistema filosúfico del cual, como de todos los otros, se 

desprenden consecuencias para todas las esferas de la vida. La superioridad 

que nosotros vemos en el Espiritismo, consiste en que lo que de él se des­

prende es más racional y más justo, más en armonía con los atributos de 

Dios, que cuanto hasta ahora han venido enseña; do las teologías como ex­

plicaciones de los dogmas fundamentales. 

Pero, dejando á una parte esto que no es de esencia en este momento, 

diremos que el error á que aludimos, no es otro que la intransigencia en las 

afirmaciones y la acritud destemplada en el lenguage; error en que con su­

ma frecuencia ha incurrido la congregación romana. Háse dado, en la ac­

tualidad, y con motivo de las luchas entre viejos y neo católicos, el ejem­

plo no raro, pero si puco edificante, de que, mientras los obispos roma­

nos anatematizaban y excomulgaban á los sacerdotes auti-infalibilistas, estos, 

á su vez, excomulgaban y anatematizaban á aquéllos, cerrándose mutua y 

respectivanicute las puertas del reino de los cielos, cuyas llaves pretende 

cada agrupación poseer con exclusión de la otra. Esto, sobre ser ridiculo, 

nos parece muy contrario al puro espíritu cristiano, que no admite semejan­

te exclusivismo, que reprueba semejantes odios, y que proclama el amor y 

la fraternidad como otros de sus inquebrantables fundamentos. ¡Qué! ¿/os 

viejos católicos piensan resolver la actual crisis religiosa, adoptando los 

mismos procedimiontos que han sido mucha parte á desacreditar á los ro­

manistas? ¿Acaso niegan la obediencia al papa, para hacer ellos lo mismo 

que el papa ha hecho y continúa haciendo? Pues, si para obrar asi han sa­

lido a la superficie, bien pudiaran haberse evitado ese trabajo; porque no 

andamos muy escasos, que digamos, de anatematizadores y excomulgadores. 

Precisamente lo que necesitamos es un sacerdocio que, dando al olvido esos 

procedimieetos exclusivistas y odiosos del paganismo, adopte como norma 

de vida práctica la fi-alernidad y el amor cristianos. Aun con el que está 

equivocado y en su error se obstina, hemos de ser amorosos y caritativos, 

pues éste es el medio único de hacerle abrir los ojos á la luz. La violencia 

no consigue más que irritarlo y exasperarlo. 

En cuanto á cerr u- las (tuertas del reino de los cielos, ¿quién será bas­

tante osado, sin atribuirse facultades que nadie puede tener en el mundo; 

quién será bastante osarlo á cerrárselas aun al más endurecido de los peca­

dores? ¿Quién podrá nunca poner limites á la infinita misericordia de Dios? 
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¿Quién podrá jamás negar eu Dios hi posibilidad de hacer algo, cupndo 

Cristo nos ha dicho que lo que es imposible á los hombres es posible al Pa­

dre? Y por otra parle ¿dónde está el tüulo fehaciente de esa facultad que al­

gunos se atribuyen, de abrir y cerrar ias puertas del reino de los cielos? ¿En 

el Evangelio decis? Pues en ,el Evangidio también se lee más de una y más 

de dos veces, que Dios no quiere qne ninguno de los suyos se pierda, y suyo 

es todo lo qne e i i s te y cuanto puede existir. 

VIII. 

Terminemos ya este breve estudio, dada la inmensidad del asunto sobre 

que versa, pero muy extenso, dada la limitabilidad del espacio que han po­

dido ofrecerle las columnas de nuestra Revista. Creemos haber demostrado 

que es injirescindible en nuestros dias una revolución religiosa, que verse 

no sobre los dogmas fundamentales, sino sobre las explicaciones que de los 

mismos se dan, pu» s se encuentran en contradicción con los dalos positivos 

suministrados por la ciencia. Creemos haber patentizado la progresiva espiri­

tualización de la humana vida, con la cual forzosamente ha de relacionarse 

la progresiva espiritualización de las creencias religiosas, por donde viene á 

quedar probado el progreso en religión, como en todas las demás esferas de la 

vida, verdad no predicada públicamente hasta nueslros dias, y aun hoy com­

batida y negada por los que, haciendo prueba de una incaüGcable jactancia, 

se suponen dueños de la última palabra de Dios en materia de religión. 

Creemos haber evidenciado que, á pesar de nueslros errores, de nuestras 

concupiscencias, de nuestros defectos, que todavía son grandes y muchos, 

hemos adelantado en moralidad pública y privada, hasta el punto de que aun 

los más inmorales se creen—y no sin motivo—con derecho paro exigirla de 

los otros; por donde viene á manifestarse la irremisible necesidad de que lo.s 

ministros de la religión sean verdaderos modelos de la moral más pura v 

exquisita, mirando siempre ias cosas del reino de los cielos con muy espe­

cial predilección, y ocupándose de las de la tierra sólo en lo que les sea in­

defectiblemente necesario. Creemos haber demostrado que ninguna de las 

actuales explicaciones del dogma y ninguno de los sacerdocios existentes se 

acomodan, ni a la espiritualización que hoy se anhela en las creencias reli­

giosas, ni á ese vehemente deseo de moralidad que todos sentimos. Cree­

mos, en íin, haber patentizado que, aunque ios viejos católicos poseen cua­

lidades para poder resolverla presente crisis religiosa, incurren sin embargo, 

en fallas que hacen sospechar que no son ellos los llamados á proporcionai-

nos el remedio, que lánto necesitamos en achaques de religión. 
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Mucho podria escribirse sobre el asunto que trae á discusión El Paladin de i l ía-
ría. Procuraremos sin embargo, ser lo más breves posible. 

Cúmplenos, ante todo, manifestar lo mucho que agradecemos á nuestro colega el 
suave tono en que nos contesta; tono que nos ha sorprendido agradablemente, pues, 
diciendo la verdad, no es el que con nosotros suelen usar los catóhcos romanos. Como 
quiera que sea, nos es grata la manera cortés y mesurada de El Paladin, y plegué á 
Dios que en ella se mantenga, pues sólo así continuaremos la polémica, dándola inme­
diatamente por terminada, apenas suceda lo contrario, si es que llega á suceder. Abo­
minamos demasiado la ira y la violencia, para contribuir de cualquier modo que sea, 
á su mantenimiento. Por nuestra parte, cumphendo con nuestros deberes de escrito­
res espiritistas cristianos, procuraremos observar escrupulosamente con nuestro ad­
versario todas y cada una de las reglas de la cortesía. Vamos al asunto. 

Volvemos & repetirlo: para los redactores de esta Revista, María es un Espíritu 
superior. Cuando otra prueba no tuviésemos para creerlo, bastaríanos saber que en 
sus entrañas tomó carne Cristo, el Verbo amor, el más completo de los Mesías—en­
viados—que á este planeta han descendido. ¿Qué desea ahora ^/Pa/ac?í«.^ ¿Qué le 
digamos si María subió en cuerpo—material—y alma al cielo? Pues, con nuestra leal­
tad de siempre, vamos a procurar darle, desde nuestro punto de vista, una contesta­
ción satisfactoria. 

Para nosotros los espiritistas, conformes en esto, como en todo, con la ciencia po­

sitiva; para nosotros no existe el cielo, en la vulgar acepción de esta palabra. Enten-

Al terminar nuestro humilde trabajo, faltos de luz en la inteligencia para 

escudriñar los arcanos de la Providencia; pero firmes, inquebrantablemente 

firmes, en la fé de que Dios hará que caigan todos los obstáculos, paraque 

se haga su voluntad en la tierra, como yá se hace en los cielos; puestos los 

ojos en la altura; decididos á cumplir á todo trance la ley del deber; deci­

mos á nuestros lectores: tTodos, absolutamente todos, desde el más peque­

ño hasta el más grande; desde el más sábio hasta el más ignorante; todos 

podemos y debemos tomar parte activa en la resolución de la crisis religiosa, 

que nos trabaja y nos divide en opuestos bandos. ¿Deque modo? Cumplien­

do la ley; haciendo actos de verdad y de justicia; siendo todos caritativos; 

amándonos unos á otros, á pesar de nuestra divergencia de opiniones en los 

accidentes; porque innegable es que estamos conformes en lo suslaneial. 

Seamos dóciles á la acción caritativa de Cristo, que perennemente nos dirije, 

y seremos salvos. 

M . CRUZ. 

•*—>—-— 

RÉPLICA. 
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(1) I Corint, XV, 44. 

demos por cielo lo que no es nuestro planeta: el espaeio indefinido, por una pai'te, y 
por otra, los miles, los millones, de soles y planetas y sistemas y nebulosas que lo 
pueblan. Este es nuestro cielo; idea convencional también, como vé El Paladín; pero 
mucbo menos material y raquítica que la vulgarmente aceptada. 

¿Está en ese cielo María, mejor dicho, el Espíritu á quien los cristianos damos el 
nombre de María? Si no se halla en la tierra, lo que pudiera muy bien ser, en virtud 
de la ley de plurahdad de existencias; si no se halla en esta tierra, cumphendo algu­
na providencial misión, estará sin duda en el cielo. ¿Con ww cuerpo? Sí; con el cuer­

po esjnritual {!), como diria el apóstol Pablo, con el jtJemjo/ríYw, ó cuerpo etéreo, 
como decimos los espiritistas. ¿Puede estar allí con su cuerpo material? Nó; porque, 
según de los datos positivos de la ciencia se desprende, ni en el espacio indefinido, ni 
en los otros planetas y soles, puede realizarse la humana vida en la envoltura corpo­
ral, que aquí nos sirve de instrumento de manifestación. Además, la misma ciencia 
positiva demuestra, que ningún organismo corporal, separado yá do él el Espíritu, 
deja de descomponerse en moléculas, átomos y partículas, que, más tarde ó más tem­
prano, vuelven á formar parte constitutiva de otros organismos. Luego, por lógfca 
consecuencia; en virtud de una ley universal, eterna, divina, inmutable, por lo tan­
to, ha de haberse verificado lo mismo en el cuerpo de la madre terrestre de Cristo, 
apenas se apartó de aquél el Espíritu que lo vivificaba. E l Paladín, según parece, 
cree lo contrario. Créalo en buen hora; no seremos nosotros quienes nos burlemos de 
su creeícia, que todas nos son respetables, mientras no sean opuestas ala moral. Más 
haremos aún: adoptaremos la opinión de nuestro colega, el dia en que, con datos po­

sitivos é inducciones conformes d las leyes naturales y atributos de Dios, se nos 

demuestre que, desagregándose todos los organismos corporales al separarse de ehos 
el Espíritu, el de María, por excepción, por privilegio, se remontó á la altura, y allí 
subsiste aún, tal como en la tierra subsistía. Adviértase que pedimos pruebas é induc­
ciones lógicas y conformes con la divina justicia, igual, invariable para todas sus cria­
turas. No se nos dé, pues, una afirmación, que en definitiva no valdrá más que la afir­
mación contraria. 

Hemos expuesto lealmente nuestra opinión. Condénela ó nó El Paladin, repetimos, 
que en ella persistiremos, mientras no se nos demuestre que es errónea. El día en que 
esto último suceda, si es que puede suceder, la abandonaremos con placer, pues siem­
pre nos lo causa, y grande, el abandono del error. 

No queremos terminar sin hacer constar un hecho. No fuimos nosotros los que de­
claramos á El Paladin ignorante de los principios de la doctrina espiritista; fué, por 
el contrario, él mismo, al pedirnos que se los explicásemos, antes de dar comienzo á 
la polémica. ¿Es que en reahdad los sabe? ¿Por qué, pues, pide que se los digamos? 
¿Es que en realidad no los sabe? ¿Por qué, pues, dice que nosotros le acusamos de lo 
mismo que él se confiesa? 
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Este adagio tan anticuo como cierto, nos sirve hoy de tema para manifestar la infi­
nita justicia do Dios, dentro de los principios fnndamentales de la creencia espiritista. 

Nuestro apreciable corresponsal de Montevideo, D. Justo de Espada, nos comunica 
los desastres ocurridos en el rio de la Plata, con motivo del incendio del vapor Améri­
ca, remitiéndonos al propio tiempo algunas comunicaciones de uno do los Espíritus que 
víctima del fracaso, dejó ru cuerpo material en aquellas aguas, pagando una deuda 
que contrajo á mediados del siglo XV. 

No nos detendremos en dar detalles de aquel triste ácoritecimiento, cuya desgarra­
dora historia, han pintado con tan vivos colores los periódicos de Buenos-Aires y Mon­
tevideo, reproducida por la prensa de España , y particularmente por el Diario de 
avisos de esta capital de 13 do Fí^brero último. Bastará pues para nuestros apreciables 
lectores, una brevísima reseña que comprenda los dos episodios de índole diametral-
meiito opuesta, que se destacan del fondo del cuadro general de desolación á que nos 
referimos, para poder apreciar eon más acierto las verdades de la doctrina revelada 
quo nos ha sido enseñada por los Espíritus, por la inflnita misericordia de Dios. ¡OjalA 
quo estos egemplos abran los ojos y los oidos á los que so complacen en tenerlos cor'.;' 
rados por orgullo ó por egoísmo! 

A las seis de la tarde del 23 do Diciembre último, zarpaba de Bueaos-Aires con 
rumbo á Montevideo, el vapor Villa del Salto; un cuarto de hora después, salía del 
mismo punto y con la misma dirección, el magnífico Aapor Amé7'ica, llevando á bordo 
más de doscientos pasageros. 

El aguijón do la impaciencia, hizo que los viageros, con sus chistes, sobre la veloci­
dad del buque, hirieran el amor propio del capitán, y éste en su despecho, ofrecióles 
fondear en Montevideo antes que ia Villa del Salto. 

Aumentando la presión de las calderas, á la una y fiíedia de la mañana, logró poner­
se paralelo y á distancia de un tiro de fusil del Otro vapor. En este estado, se verificó 
la esplosion do los tubos, el fuego do la máquina se comunicó á las cámaras, declarán­
dose el incendio en el América: El grito del capitán, «Sálvese quien pueda» produjo 
la consiguiente confusión y alarma, pereciendo abogados y en las llamas, el mayor nú­
mero, puesto quu la Villa del salto que acudió en su ausilio, sólo pudo recoger 87 do 
los doscientos y tantos pasageros. 

Entre aquel cleage de cuerpos humanos que luchaban desesperadamente para salvar 
su existencia, tenian lugar los dos hechos siguientes: 

Un salva-vidas protegía á una joven esposa, que estrechaba á su hijo único entre 
sus brazos, cuando uno de los náufragos, que nadaba junto á ella le clavó el puñal en 
el corazón y se apoderó de su aparato de salvación. 

No muy lejos de esta repugnante escena, tenia lug^r otra que honrará eternamente 
la memoria del que supo sacrificar su vida para salvar la de otro. D. Luis Víale, pro­
visto también de un aparato de salvación, nadaba junto á los consortes Augiisto Marcó 
y Carmen Pinedo, y viendo agotadas las fuerzas del esposo y el eminente pehgro que 

NO HAY PLAZO QUE NO SE CUMPLA NI DEUDA QUE NO SE PAGUE. 
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Corría su consorte, hizo un esfuerzo para desasirse de su salvavidas y lo entregó í Car­

men, para ir después á morir ahogado ;'i corta distancia de su protegida. 

Evocado después el Espíritu de Vialo, dio las dos comunicaciones siguientes: 

(Montevideo :-9 Diciembre ¡871.) 

M É D I U M J . D E E . 

¿Sueño ó estoy dispicrto?.. \Qn6 tropel de imágenes tan tristes! . . . . fuego. . . . desoí»" 

eion, llanto y gemidos!. . ¿Qué es esto. Dios y Señor mío? ¿qué es lo que pasa?... pero 

¿no es mi cuerpo material, ese que veo separado de mí?. . . . ¡Qué rayo de luz! . . . . ¡Qué 

grande os cl divino Hacedor á quien siempre amé!. . . N ó , no es sueño, no es ilusión!.. . 

todo lo voy distinguiendo, y así como Oii la ^ida humana v ui pasando los sucesos, del 

mismo modo obsorvo quo todo es realidad, todo positivo!. . . Espora un poco hermano, 

te ruego me hagas este bien!. . . Gracias!... Y a veo más claro;, to pido seas paciente 

con este pobre Espíritu que hace poco so halla separado de los lazos materiales. 

Ante todo to diré, que por mas que en la tierra se ensalce mi acción, no es tan m e ­

ritoria, pues confiaba salvarme. 

;Qué exacta, qué justa es la ley de expiación impuesla al ahna! Pagué una deuda y 

doy gracias ú Dios pues pudo saüsiacei', después de tres oncaraacioues, lo que debia 

• al Espíritu encarnado en esa pobre mujer, que hbi'.índoso dt;I uauüagio, queda envuel­

ta en el torbelÜRO de las miseilas de la tierra! 

Después de algunas preguntas hedías al Esp'ritu cun el pcnsarniento, referen­

tes a la catástrofe, contime} el Jíspiritu. 

Poco á poco.. . del-odo ha habido... ¡muclia impericia!.. . Guái'date siu euibaigo, de 

juzgar con pasión; medita í'.uUrs sobre hechos de esta naturaleza, y falla siempre como 

espiritista, cioi.cia ( J U O ac.'pic haoii alguu tiempo dt; mi conciencia, por 

iiiáN que debilidades humai.as iiie retrageran de acepiunu cu púbhco. 

La caiástroíe ha sido ci-uel para les hombres, para.mí lia sido una espiacion y un 

progreso. N o olvides jamás i jue u o hay tiíecto sin cauaa y que tu creencia enseña á 

J'ordonar, ,i orai-, á rechazar la maledicencia y á sufrir con íesiguacioii. 

P . — P u e d e s decir alguna cosa más sobre lo ocurrido? 

E . — E a i p e c ó pidiéndote paciencia, pue.sto (jue te ocupo por vez primera y no estás 

acostumbrado á E. piíiiuí ([ue c m n o el mió acaban de dejar la tieira. Apéaas estuvo en 

el agua, empecé á coaocci' lo grave de la situación, pero me encontraba fuerte con la 

esperanza de salvar la vida; sí, la vida que sólo puede llamarse ascensión expiatoria. 

Mis fuerzas continuaron hasta pocos momentos antes de sumergirme con otros dos des ­

graciados que se aga-ijaroii mí. Los tres dujauies i-I cuerpo material e|ij)ocos instan­

tes para, entrar en la vida poí i t i \a . Yo no .sufrí, pues la asfixia fué poco menos que i n s ­

tantánea, á cau.sa do la íátiga anterior y á la nfttural debilidad nerviosa que ocasiona 

el estar mj.s tiempo en el agua, del quo cada naiuraleza humana puede resistir sin 

anonadarse. Después caí en un pesado letargo que duró hasta que desprendido mi E s ­

píritu .de la materia, y protegido, acudí á tu evocacioa aclarándose mi situación ape­

nas empezaste á escribir. N o creas que esto sea obra t u j a , pues Espíritus buenos son 

los prinieros objctq^ que he disfingaido ante mí. Te,n.pres,ftpte, que aunque iu;p9i'íecto¿ 
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( M o n t e v i d e o 2 E n e r o 1872 . ) 

M É D I U M J . D E E . 

Cuantas más horas transcurren, más admiro y recuerdo mi pasado. El hombre en­
carnado cree que a' dejar la tierra, todo lo pierde y todo se acaba para él. Insensatez 
y delirio que se funda en el atraso y orgullo humano!—¿Qué hay en la tierra estable 
y grandioso? nada, porque la criatura con sus miserias todo lo empequeñece y por más 
que se empeñe en dar estabilidad á los hechos, viene el tiempo y los adelantos, conse­
cuencia legítima del progreso, y se encargan de pulverizar toda la^bra perecedera dei 
trabajo humano. Fuera de las leyes divinas, todo perece. Para renacer otra vez, para 
que todo se eternice y viva en el progreso, es necesario que Dios, supremo bien, sea 
el autor. Bajo su sabia diestra no hay muerte, nada termina, todo marcha hacia ade­
lante, porque la ley y el camino es ir hacia lo infinito y éste no tiene término. ¡Oh cria­
tura! admira como yo la omnipotencia del Padre celestial! Ante Él, todo es pequeño; 
su grandeza es superior á la creación, porque aunque ésta es infinita, Dios es su crea­
dor. El mísero mortal en el delirio de su ambición, en las torpezas de su mundano or­
gullo, se atreve á empequeñecerlo, asimilándolo al pobre hombre! 

Hasta en esta falta, hasta en ese ingrato modo de ver, se manifiesta el inmenso amor 
que el Ser supremo tiene á su obra. 

Mas volviendo á mis recuerdos, á mi pasado que leo y releo tributando gracias al 
que egerció su misericordia dando leyes, por las cuales no se pierde el paso que se dá 
hacia el adelanto, te diré que mis encarnaciones no te las enumero porque nada nuevo 
te enseñarían, advirtiéndote que fueron muchas, aunque varias sin ningún progreso. 
En la escala de la gradación espiriti.sta ascendente, me quedé varias veces estacionado 
y esta falta es para mí una lección para el porvenir. Sólo estoy á los principios y sin 
embargo, gozo tanto... tanto... que no te fuera posible comprenderlo. 

Encarnado pasé muchas vicisitudes, desarrohé algo los conocimientos intelectuales, 
pero no los morales, porque estoj' aiín en los rudimentos, faltándome la práctica desin­
teresada y continua de hacer bien á los demás en ideas, obras y palabras, que es lo que 
más importa al Espíritu. El progreso moral, siendo el más íácil de juzgar y compren­
der, es sin embargo, el más difícil de ejecutar. ¿Y cómo no ser asi, si la moral en ac­
ción, es el complemento, digámoslo así, del progreso del alma? Por eso fueron necesa­
rias las fases que hasta hoy ha presentado en la tierra la rehgiosidad humana; por es­
to vino Cristo y por esto el Espiritismo, es hoy una verdad propagada. 

expié mi grave falta por la que encarné tres veces desde mediados del siglo X V ; y en 
la encarnación que terminé en aquella época, para salvarme, no vacilé en despojar de 
un tablón, al que entóneos jóven marinero, es hoy jóven mujer entre vosotros. 

Gracias Dios mió! gracias, porque después de haber salvado en distintas ocasiones 
á criaturas, que en su agonía luchaban con las aguas, entregué al que adeudaba, aque­
llo mismo de que bárbaramente le habla despojado. 

A Dios, no puedo más por hoy. 

L U I S V Í A L E . 
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En la obra de Dios nada perece, todo vive y todas las almas comprenden, sin dis­

tinción de clases ni sexos, nacionalidades n i sectas religiosas, que sufrimos porque 
faltamos; gozamos, porque, expiando resignados y amorosos, coadyuvamos al 
progreso universal. Todos y cada uno, gozando, cobramos, y sufriendo expiamos; 
todos por fln fuimos, somos y seremos juzgados por el Padre comur, que siendo eterno 
es Dios, esto es, la mayor suma de perfección. 

Luis V Í A L E . 

FOTOGRAFÍA DE LOS ESPÍRITUS. 

De la Revue Spirite de París, tomamos el siguiente artículo. 

«M. Bloche, traductor de nuestra correspondencia inglesa y americana, marchó últi­
mamente para América; se dirijió inmediatamente á Boston, con objeto de presentar á 
\a rañsLCcion del Banner of light, diario del espiritualismo en los Estados-Unidos^ 
nuestro amistoso y fraternal recuerdo. Bien acojido por estos gentlemen, nuestro cor­
responsal ha encontrado que los dignos escritores, que tan alto mantienen el estandarte 
de la doctrina espiritualista, participan de las opiniones de Allan Kardec acerca de la 
reencarnación; aun más, médiums, tales como Mad. Gonnant, son partidarios de est» 
hermosa y grande verdad, y todos, redactores y médiums, han reconocido la necesidad 
de traducir al inglés las obras reencarnacionahstas del maestro, e.se eminente filósofo 
tan poco conocido de los hermanos espiritistas de los Estados-Unidos. 

En la Revue de Octubre 1871, página 291, hemos hablado con bastante estension 
del fotógrafo Muraler y de la producción de un fenómeno de fotografía de un Es­
píritu; estos hechos muy corrientes, á la otra parte del Atlántico, no se han producido 
aún por los fotógrafos franceses. Por tanto la sociedad anónima ha recomendado sus 
experimentos, y muchos fotógrafos han querido contestar á su llamamiento, entre 
otros, U. B... de í?...quien, con ayuda de muchos médiums, no ha obtenido más que 
un medio resultado, y debe volver á empezar en cuanto haya buen tiempo; en 
París, M. Saint-E... ha hecho numerosos ensayos; se está preparando para nuevas ex­
perimentos, pero con diferentes condiciones. Tendremos al corriente á nuestros lectores. 

M. Munmler, fotógrafo, vivo en Boston; habiendo manifestado M. Bloche su deseo 
de verle, nuestros hermanos del Banner of light, y M. M. White et Colby, le reco­
mendaron á aquel artista para que hiciera su fotografía. Al dia siguiente por la mañana 
volvió nuestro corresponsal y pudo hablar con M. Mumler todo lo más diez minutos, el 
cual le entregó su prueba. Hé aquí de que modo se expresa M. Bloche; »M. Mumler 
»ha hecho mi fotografía la cual os envió; detrás de mí hay un Espíritu parecido á un 
»jóven amigo mió muerto en Honolulú en 1854, llamado Leoncio de Novion; en su 
>mano derecha, puesta sobre mi pecho, tiene una fior y una placa cuadrada quesos-
atiene con la mano izquierda sobre dicha placa y á la cabecera, la palabra renascen~ 



»iur, precedida de una divisa inglesa escrita en caracteres microscópicos ininteligibles; 
»se necesitaría un lente de gran potencia para descifrarla (1) 

»M. Mumler no me conocia, no ho podido hablar con él m '̂s que al dia siguiente de 
»haberme puesto ante la cámara oscura, no sabia si yo creía ó no en la reencarnación, 
»y sin embargo, la palabra renascentur significa: renacerán, del latín renaxcere, na-
»cer de nuevo. Hay tanta gente en este establecimiento, que apenas he cambiado al-
»gnnas palabras con M. Mumler; ha querido entregarme algunas tarjetas, represen-
»tando diversas posiciones de fotografías de Espíritus venidos por evocación de sus 
»parientes ó amigos; ho creido que sería do vuestro agrado las aceptase. 

»M. Mumler opera muy aprisa, y aunque poco experto para dar mi parecer sobre 
>este fenómeno, puedo certificar qu£ todos los visitantes están presentes en las opera-
»ciones, hecbas según la costumbre muy común con un simple fondo de Caficot pues 
»to detrás de la persona que está en foco. He visto concurrentes que venían de muy 
»léjos, asegurando la peifecta identidad de las líneas fiuídicas de sus muertos muy 
»amados.> 

»E. B L O C I I K . > 

Comprenderán nuestros lectores el poderoso interés que se relaciona con este fenó­
meno, nosotros deseamos la solución y afirmación de este problema espiritista. Entre 
nuestro ojo, cámara oscura exqui.«ita que refieja los objetos exteriores, y el instru­
mento óptico de que se sirven los fotógrafos, hay tales relaciones que debo hacerse un 
estudio especial sobro ello; empero, para eso esperaremos la pvó\\mh lievue. Los gru­
pos espiritistas deberían prestarnos su concurso para la obtención de este fenómeno.» 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

NOSCE TE I P S U M . 

Barcelona 2S Knero 187?. 

M É D I U M F . D E P . P 

Hace tiempo que te quoria dar alguna explicación sobre esa máxima, tan antigua 
como buena; hoy por fin me has escuchado, y podré con facilidad darte alguna instruc­
ción que necesitas, así como también muchos de nuestros hermanos. 

Nosce te ipsttm, Conócete á tí mismo: aquí, en esas palabras, en esa máxima su­
bfime se encierra todo cuanto Dios quiere de nosotros. Conócete tí ti mismo, quiero 
decir: haz un estudio minucioso de todas tus aptitudes, de todas tus inclinaciones, do 
todas tus condiciones, de todas tus necesidades, de todos tus vicios, de todas tus vir­
tudes, de todo, en fln, lo que constituye la esencia ó la fuerza moral de tu ser; esto es, 
investiga, inquiere, estudia, examina hasta en los más minuciosos detalles de tu modo 
de ser. 

(1) La reprudiiccioii de esta foíoL,'rof:a. se encontrará calle de Lille número 7, en París, en la libre­
ría espiritista que la eipidfe franco, contra 1 franco 2¿ céntimos. 
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Una vez hayas eomprendido tu fuerza, tu valor, la cantidad de progreso que tu al-
. ma ha alcanzado en la serio de existencias por que has pasado: compara y vé lo qu 
te falta alcanzar, aíín dadas las circunstacias en que te encuentras y la fuerza de qu„ 
puedes disponer; y entóneos, claro está que todas tus acciones y movimientos tenderán 
á realizar en tí la reforma consiguiente de tu modo de ser, y alcanzarás mayor cantidad 
do progreso que no tenias cuando fuiste á cumphr tu misión en ese mundo; misión que 
todos tenemos, unos más elevada, otros menos, pero que siempre es digna y conformo 
á las fuerzas ó elementos morales de que cada uno puede disponer, y que por último 1 
viene siempre á redundar en beneficio propio y de todos en general, si cumplimos ' 
nuestra misión cual podemos y debemos; ó en perjuicio propio, y tanto mayor, cuanto 
por la falta do cumphmiento de nuestro deber, hayamos sido causa mayor ó menor do 
pena, perjuicio ó sufrimiento de nuestros hermanos. Porque no debes olvidar, querido 
papá, que la solidaridad univers al es una ley ineludible á la cual todos y todo lo crea­
do está sujeto, y así comprenderás que una de de tus acciones, por imperceptible quo 
te parezca, por incapaz que la conceptúes de oQasionar daño ni á tí mismo, y de consi­
guiente, ni á ninguno de tus semejantes, debes convencerte de lo contrario y no olvi­
dar nunca, que toda acción y hasta el pensamiento más recóndito de tu alma, tien^ 
siempre una consecuencia buena ó mala, según aquél ó aquélla, ó aquéllos ó aquéllas 
sean buenos ó malas, y aunque á tu parecer, no sean capaces de producir consecuencia 
alguna. Esto, teniéndolo siempre presente, te servirá de guía, para hacer que todas 
tus acciones y pensamientos, tanto púbhcos como privados, sean siempre dirijidos por 
tí con intención de producir el bien y nunca el mal, aun cuando de hacer el bien 
resulte daño, pues éste siempre será aparente y nunca real y positivo. 

Conócete ü ti mismo: es decir, eres dado á dejarte arrebatar por accesos de cólera; 
procura estudiarte bien minuciosamente sobre el particular y di: en el dia no puedo 
menos de encolerizarme diez, ocho, una vez; pues bien, voy á tratar de no hacerlo 
sino nueve, seis ó media, y asi poco á poco, reconcentrándote muy á menudo en 1í 
mismo y pidiendo á Dios te ayude á cumplir tu propósito, cada vez que temas desfa­
llecer. El, quo todo es bondad y misericordia, nos mandará en tu ayuda y asi conse­
guirás de una manera insensible corregirte de ese vicio. Lo propio debes hacer en todo 
lo que constituye tu modo de ser, con orden y con fé, y así lograrás alcanzar, de una 
manera segura, mayor cantidad de progreso que yá tenías y cumplirás la misión por 
la cual fuiste á esa tierra, en esa patria, en esa familia y en tal condición. 

No lo olvidos, papá; no dejes de enseñarlo así, álos que Dios te ha mandado bajo tu 
guarda y guia; y así conseguirás e\ progreso relativo que debes alcanzar según tu e s ­

tado presente, resultado de tus vidas anteriores. 

Adiós. Tu.... 
VICENTE. 
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LA GRANDEZA DE DIOS. 

(Bnrcfllona 17 de Diciembre de 1871.) 

M É D I U M A. M . 

En todo resplandeco la grandeza de Dios, así se la vé en ias cosas más grandes co­
mo en las más pequeñas. 

Observad el insecto microscópico que se ensaya á la vida; ser nacido de la descom­
posición de las sustancias orgánicas, que llevan en sí los gérmenes necesarios para que 
la vida animal se presente; y notareis, con asombro vuestro, que aquel diminuto ser 
que apenas puede apreciar la simple vista, está dotado de órganos múltiples, que le 
sirven para el desempeño de sus funciones en la vida animal. 

Si tan delicado es el conjunto; ¿cuánto no lo será en sí cada parte de su organismo? 
¡Qué vasos tan tenues, tan delicados serán aquellos que sirven para la nutrición y cir­
culación de aquel cuerpo infinitamente pequeñol 

En él bay un sistema completo de vida; organización sencilla, es verdad, si la com­
paráis con la de un mamífero, pero muy complicada si la consideráis en sí misma. 

Aparatos de nutrición, de circulación, de locomoción, de reproducción, ¿No es es­
to maravilloso? ¿no se vé aquí una obra perfecta en su pequenez infinita? 

Elevaos ahora en el espacio. 
Figuraos, si podéis, una extensión inconmesurable. En ella gravitan varios mundos 

al rededor de su sol central. Esos mundos gigantes, son cuerpos sumamente pequeños, 
si los comparáis con el sol, centro de atracción de todos ellos: y asi mismo todos jun­
tos, sol y mundos, quedan reducidos á proporciones insignificantes, comparándolos con 
la nebulosa de la cual forman parte. Y sin embargo, ese sol con todo su sistema plane­
tario ocupa una extensión de muchos millones de leguas. 

Mas; ¿qué son algunos millones de leguas comparados con el espacio infinito? ¿qué 
es aún esa vasta nebulosa al lado del infinito número de ella. 

Menos aún que el ser microscópico de que os hablaba antes, para el mundo; porque 
hay una relación conocida entre el infusorio y el globo; pero no la hay ni la puede ha­
ber entre un sistema solai' ni una nebulosa con el espacio infinito, puesto que, .si bien 
el uno tiene proporciones apreciables, el otro no tiene límite alguno; sólo la voluntad 
de Dios es su límite. 

Un infusorio, un mundo, un sistema, una nebulosa, son cosas muy distintas para 
vosotros, criaturas aun ligadas á la materia; pero, si hacéis abstracción de vuestros 
sentidos, si encerrados en vosotros mismos lo consideráis, comprendereis que ante lo 
infinito desaparecen los volúmenes particulares ó propios para confundirse en él. 

¡El infinito!.... ¡Quién ha podido comprenderlo!... 
Estudiad la naturaleza en sus múltiples fases, y sólo asi llegareis á adquirir una no­

ción de Dios, que si bien no será exacta, porque esto no le es dado á nadie, por lo me­

nos podréis comprenderle mejor, cuanto más conozcáis su obra. 
U N ESPÍRITU A M I G O . 



BL BIEN. 

(Barcelona 31 Diciembre 1871.) 

M É D I U M J. S . 

Cuando se hace una buena obra, el que la ha practicado no debe temer nunca sus 
consecuencias, por más que á él se le presenten malas ó dañinas para sus hermanos. 
Sabed que el bien no puede trocarse en mal; y si alguna duda os quedara de esta ver­
dad, que es ley, examinad atentamente vuestra conciencia, única instructora de vues­
tros pensamientos y acciones, que eha os responderá en este sentido. Y ¿cómo no ser 
así? ¿No se os ha dicho: «sed buenos?» Pues, ¿qué significa esta m.ixima sino que ha­
gáis bien;? y si este se hace iireis á comprender que habéis hecho el mal? ¡Oh nó! El 
bien no puede trocarse en mal: cuando el bien sea hecho, producirá .«us efectos, pero 
buenos; no importa que á vosotros mismos os produzca un resultado negativo ó tal vez 
á alguno de vuestros hermanos. Dios sabe si lo merecen: El sabe si aquel bien se ha 
hecho ó ha tenido por único objeto dar la prueba que él mismo apeteció. 

Sin embargo, también sabe el Omnipotente si de este mismo bien alcanzan sus efec­
tos & un hermano vuestro que, por la íntima cadena de amor que á todos nos hga, no 
podéis saber, cuando menos hoy, ó en esta existencia, le hayan producido. 

Haced el bien tal como le sintáis: el bien no importa reflexión de ninguna clase, por­
que imphcaria egoismo. El Espíritu que sienta amor y amor puramente celestial no 
puede cobijar egoismo, y el bien que este verdadero amor esparce no puede dañar ja­
más á su hermano, porque de lo contrario, creedlo, no lo haria, porque tanto valdría 
hacer un mal. El amor es amor. El bien que del amor nazca no puede trocarse en mal: 
esto es una ley divina y todo lo divino no puede ser dañoso á nadie. Creedlo también. 
Dios es amor absoluto y sin embargo, muchos de vuestros hermanos creen sentir mal 
de su amor. ¡Desgraciados!.... Y es que el bien no les cuadra: el mal les satisface mas 
sus conveniencias. Trabajad vosotros en ellos, vosotros los que así no entendéis el 
amor de Dios: educadles y habréis hecho un bien. El bien siempre es bien y 
el mal contravención de este bien. El bien es obra de Dios, su criador, su esencia om­
nipotente; el mal obra del hombre en virtud de su libre alvedrio. Haced siempre bien 
y apartaos del mal, y seréis agradecidos á Dios que es el bien en absoluto. 

.,... .... UuBspíamj. 

- LA CARIDAD POR LA ORACIÓN. 

(Barcelona 4 Febrero deJ1872.) 

" M É D I U M J. A. 

Orad, hermanos, orad por los que sufren, es la mayor caridad que puede ejerc«r-
se; la oración Uega al abatido como si fuera un bálsamo benéfico y le consuela y alivia. 

No dejéis de orar, nó. ¡Qué hermosa es a oración cuando se hace con fé! Cuánto' 
enaltece al que la hace, al que sabe hacerla, por que hay muchos que no saben orar, 
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ANTONIO. 

V A R I E D A D E S . 

EL'ARTE. 

1. 

Inspiración es la palabra quo hemos empleado siempre para designar lo descono­

cido de esa relación, que parece tener el alma con algo más superior que ella. 

Se verifican en la naturaleza fenómenos que afectan nuestros sentidos de una mane­

ra tan particular, tan extraña, que en nada se parecen sus sensaciones á las ordi­

narias. 

El hombre para acallar su curiosidad las ha dado el nombre de «poesía.» 

En lo profundo de nuestro delirio, creemos, recordar alguna cosa de otro nmndo 

más bello, de otro mundo más ideal; creemos divisar un porvenir no lejano; soñamos 

dulces amores. 

Si sólo tenemos idea de lo que hemos visto, ¿de dónde procede la de esa vida nueva, 

completamente nueva, de ese especial no se qué, que no nos dice si es recuerdo ó e s ­

peranza? 

El contraste de dos sonidos, el tañido de la campana, el rayo de sol através de las 

nubes, son fenómenos demasiado sencillos, para que no me admire al ver que'me con­

mueven de tal modo. 

Cuando debían darme solamente las ideas de sonido y de color, oigo en ellos un 

lenguaje desconocido, se eleva mi pensamiento, lloro de placer, y comprendo que hay 

más oidos que los del cuerpo, y que tiene más vista que él el alma. 

¿Qué es ese deseo vago, ingénito en nuestro ser, que siempre sentimos y que siem­

pre acariciamosí ¿Quó es este anhelo que ha dado origen á las palabras fé y espe­

ranzad 

Inconcebible, inexphcable, inmenso, como todo lo que emana de Dios, el mundo 

sin fijarse en él, llama inspirados á los hombres, cuando lo sienten, y no le importa 

lo demás. 
II. 

¿Qué es la inspiración! 

Preguntadlo & todos los hombres célebres que han'existido y cada uno os respon­

derá: 
«Existe en nuestra alma una influencia desconocida, un soplo purísimo que hi ere 

que sólo efectúan esta bella acción sin profundizarla; mas el que por el contrario eleva 

á Dios sus preces con toda la fé de su alma, aquél consuela, aquél alivia las penas de 

su hermano, por que la fé con que ruega, produce el alivio del consuelo. 

Hé aquí por que os digo que oréis con fé sincera, para que podáis conseguir el ob­

jeto que deseáis al elevar vuestra oración hasta Dios. 
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las fibras más delicadas del sentimiento y ijne, en vano, intentarla reducir á pa­

labras. 
¡Bs tan imperfecto nuestro lenguaje! 
Recojido en si, dentro del santuario del alma, ol hombre entiende muchos misterios 

que cree hallar en el mundo exterior. 
Mira esparcir sus tímidos fulgores á la luz de la razón; allí se pierden sus límites en 

la oscuridad de las tinieblas. 
Más allá, no se vé; pero se siente, y, como no hay medios de expresión, se siente y 

se calla. 
Es iniltil fiue busípie la humanidad ciega el paso de este mundo al invisible; la 

puerta de la eternidad, ese paso, está en nosotros mismos. * 
No sometáis al cálculo y al frió raciocinio lo que siento, porque, entonces, se apa­

gará mi llama.» 
Estos hombres no podian expresar sin un auxilio divino lo que sentían, y por eso 

recuriieron, unos á los sonidos musicales, otros á los pinceles, éstos al cincel, aquéllos 
á los versos, y todos al arte. 

III. 

El arte es el arte; la única definición que podemos dar de él, es la siguiente: el ai'-
te es una cosa que no puede definirse. 

El arte es el culto de la inteligencia al Creador; es el lenguaje infinito que nos ilus­
tra y que nos ilumina. 

El arte es el trabajo de esta Creación que se elabora en el tiempo y en el espacio. 
El arte es un fantasma que acariciamos de lejos; un destello cuyo origen ignora­

mos, pero que se rodea de tan suma belleza, que nos roba las almas, encendidas en 
amor. 

¿Dónde está su luz? 
Siempre será el objeto de nuestro anhelo. 
La armonía de la creación, el misterioso himno do Pitágoras, y, en detalle, el canto 

de las aves, el aroma de las fiores y el panorama del cielo, son otras tantas impresio­
nes expresadas do muy antiguo, y que repiten los siglos presentes, y que harán ha­
blar á los siglos venideros, ofreciendo siempre variedades, ofreciendo, sin embargo, 
novedad; porque siempre encontraremos nuevo el ancho campo del infinito. 

¡Ah! La naturaleza es la síntesis del arte! 
Los genios que comprenden sus palabras, que sienten sus alhagos, quieren respon­

derla con iguales caricias. 
Por eso su arte es la imitación de la naturaleza; es el anáfisis de la naturaleza. 
El músico oye su armonía y ensaya la respuesta. 

El pintor vé sus formas y procura í-étratarlas, y el literato siente su alma y descri­
be como puede. f / 

El alma de la naturaleza es la poesía. 
Su voz, cuando llega hasta aquí abajo, es la inspú-acion. 
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I V . 

Poetas, Prometeos sublimes que os esforzáis en atraer la luz del cielo hasta esta re­

gión de tinieblas, plantas exóticas brotadas de la divina semilla del arte; pedid más j 

fuerzas al cielo, porque ya no bastan las musas del Heheon, para haceros llevar á ca- j 

bo vuestra misio.i regeneradora. El siglo materialista, habiendo avanzado en la forma, 

quiere quemarla incienso; el obrero, lejos de anhelar poseer su obra, se contenta con 

poseer su útil, su herramienta! 
Parece que el silbido de la locomotora, y la trepidación de las demás máquinas, im­

piden oir la dulce voz de Euterpe.... 
Templos del aíte, inmensos edificios donde el alma retrató su grandeza, páginas 

mudas de pueblos que fueron; estatuas venerables de la antigüedad, monumentos his­
tóricos, ¿qué es lo que decís con vuestra lengua de piedra? 

¿Qué es este sello tan característico con que impresionáis de tal modo á las almas? 
Mi imaginación me conduce á un hermoso templo gótico. 
Allí está Dios; sí, yo le veo; es su voz la voz misteriosa del órgano; en las elevadas 

bóvedas está escrito su pensamiento; es su atmósfera este dehrio que me embriaga. 
No toméis, catóhcos, la forma de vuestros templos por el fondo; son 'páginas que 

traducen á los hombres el pensamiento de la Divinidad. 
El fondo está aún más arriba que sus bóvedas, y está más abajo, y está en todas 

partes, por lo que en todas partes podemos adorar á Dios. 
Junto al átomo, el pequeño infusorio se agita; allí está la vida; alh está ¡Dios. 
Después la escala de los seres sigue ascendiendo, hasta llegar al hombre. 

¿Veis el destello que se agita en su razón? 

Allí está Dios. 

Mirad el sol, mirad la luna, las estrellas, y esos soles de otros soles que se cruzan 

en su rápida carrera; por más que miréis, siempre hay más allá; siempre espacio, 

siempre estrellas; allí está Dios. 

Pero aun hay un más allá de ese mas allá que no se concluye; aun hay algo fuera 

del espacio. 

Nó, no lo miréis, porque no lo veréis; allí, también está Dios, pero allí está solo; 

allí todo es Dios. 

Ya veis que tiene un templo algo más grande que el vuestro, que es sólo una ven­

tana por donde se mira la eternidad. 

Así como un espejo receje los rayos solares, el espejo que receje los rayos del cielo, 

para enseñárselos á la humanidad de aquí abajo, es el arte. 
V. 

Las obras del arte son la ofrenda de amor de la criatura ante el altar del Criador. 
Pero hay un mal muy grande, que puede retardar el progreso; á veces, se toma la 

forma por el fondo, la expresión por el pensamiento; á veces el ser obcecado prefiere 

la letra que mata al espíritu que vivifica. 

Hé aquí la idolatría. 



En ella caen algunos modernos civilizadores, haciendo de la materia un lecho, en 
vez de de un escalón. 

En vano buscarán á Dios sin salir de ella. ¿Cómo pueden encontrar algo los que 
confiesan que no son nada? 

Materialistas, no ahogeis el .sentimiento que es lo único que eleva al hombre sobre 
si mismo; pensad que además de un frió cerebro que exphca, hay un corazón que 
siente. 

También rendiréis culto á Dios, también os inspirareis en la bella naturaleza, á pe­
sar de negarla, porque es imposible al cerebro arrancar el corazón. 

Negáis la Estética, la ciencia de las ciencias; la ciencia del corazón, la razón del ar­

te; creéis que todo es materia.... 
¡Oh quám contempta res est homo, nisi supra humana se erexerit! 

E N R I Q U E L O S A D A . 

M I S C E L Á N E A . 

Agitación espiritista.—A pesar de que los Espíritus que nos favorecen con sus 
consejos y enseñanzas, nos tenian anunciado para este año un marcado movimiento es­
piritista en España, y á pesar de que nunca hemos dejado de darles crédito, yá que 
siempre ha sido racional y justo lo que nos aconsejan y enseñan, estamos, sin embar­
go, sorprendidos, agradablemente sorprendidos , de la intensidad del movimiento es­
piritista, que on España contemplamos, desde que dio comienzo el presente año. Hace 
tres, sólo muy pocos adeptos hablábamos á hurtadillas en defensa del Espiritismo , ó 
conseguíamos que circulase de vez en cuando alguna hoja clandestina. Los adversarios 
de él eran los únicos quo tenian derecho á hacerlo objeto de sus escritos y discursos, y 
como siempre, ó por ignorancia, ó por mala fé, lo presentaban horriblemente mutila­
do y desfigurado. ¡Cu;tnto han variado las cosas en sólo tres años! Hoy podemos decir, 
sin exageración, que del Espiritismo se habla en todas partes, que en todas partes se 
le somete á discusión, y que, como verdadero que es , suele salir victorioso en todas 
partes. ¡Loado sea Dios, que Uumina nuestras intehgencias y fortifica nuestras volun­
tades en esta lucha, muy superior á nuestras fuerzas, si los mensajeros celestes no nos 
prestasen á cada instante sus auxihos, gracias á los dones de la inspiración medianími­
ca! Esto, que puede ser muy risible para los incrédulos; esto es quizá el más fecundo 
origen de lo que hoy se hama por algunos la audacia espiritista, de.la que, dentr 
de muy poco, se habrá de llamar con verdad y justicia la fuerza poderosa del Espiri­
tismo. 

Y lo que más nos place del movimiento que nos ocupa , es la hermosa coincidencia 
de que no somos nosotros los únicos que hablamos de las creencias espiritistas, ento­
nándoles encomiásticos ditirambos. Nó; á nuestras voces contestan otras, las que no­
sotros deseamos i|ue contesten; Us d« noeatros adversarios en opimooas , auaque ket> 

o 
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manos y muy hermanos en todo lo demás. Por cada espiritista que expone, hay un 
adversario que combate. Esto es lo que anhelamos cou todas las fuerzas de nuestro i 
Espíritu, pues nos hallamos íntimamente persuadidos de que de todas e.sas pacítícasi 
luchas de la inteligencia, únicas dignas del hombre, saldrán gananciosas nuestras doc--
trinas. Por esta razón aplaudimos con inmenso entusiasmo a nuestros muy queridos 
hermanos de Madrid. En aquella corte, á los ataques del P. Sánchez, ilustre sacerdo­
te catühco romano, contesta con templanza, pero con gran caudal do conocimientos, y 
sobre todo, con inflexible lógica nuestro respetable amigo el señor vizconde de Torres-
Solanot; á las destemplanzas del periódico político La Igualdad , destemplanzas in­
dignas de quien se proclama verdadero campeón de la libertad de conciencia y de pen­
samiento, responde con mesura siempre pero con seductora erudición y poderosa 
fuerza de raciocinio, nuestro distinguido amigo el Sr. de Navarrete. Ahí ondula viva 
la sacra hama de la di.<cusion, y en las cátedras del Ateneo y en las columnas de La 

Igualdad, de El Universal y aun de El Jurado, se habla del Espiritismo con suma 
frecuencia y se discuten sus teorías. Estas y aquél son yá del dominio público. ¿Quién 
podrá detenerlas en su marcha? Sólo otra doctrina que ofrezca más y mejor que el Es­
piritismo, y entonces los espiritistas, que únicamente nos dejamos cautivar por lo ver­
dadero y lo justo, cesaremos de ser espiritistas para ingresar en las filas de la nueva 
doctrina. Pero ¿aparecerá ésta? Y si aparece, ¿será completamente agena del Espiri­
tismo, ó sí sólo un nuevo desenvolvimiento de éste, como él lo es, á su vez, del Cris­
tianismo? Como quiera que sea, y concretándonos á nuestro asunto de esto momento, 
fehcitamos eordialmente á nuestros hermanos de Madrid, y en un fraternal abrazo les 
enviamos nuestros más fervientes deseos de continua y fecunda inspiración. 

Nuestros hermanos de Sevilla, aquellos verdaderamente infatigables apóstoles de la 
doctrina espiritista, no están inactivos, ni mucho menos. A parte de atender con su­
mo esmero á su notable revista El Espiritismo, que tan rudos combates ha hbrado 
con todos los adversarios de nuestras creencias, han abierto ahora discusiones públi­
cas sobre el Espiritismo, sohcitando la impugnación de los que no lo acepten , ó hallen 
vulnerables algunos de sus principios. Los advecsarios han acudido, como era de es ­
perar, y el pacífico combate se ha trabado yá. Los materialistas y los católicos roma­
nos ban sido los primeros. ¡Rara coincidencia! Los que se llaman únicos religiosos y 
espiritualistas se encuentran unidos por nna común intención con los que niegan todo 
espirituahsmo y toda rehgion. ¿En qué consistirá esto? ¿Será en que el Espiritismo, 
como verdad que es, equidista de todas las exageraciones , y á todas igualmente las 
amenaza de infahble muerte? Quien sabe. Pero aquí repetimos lo que, há muy poco 
decíamos: como quiera que sea, reciban nuestros hermanos de Sevilla nuestros humil­
des, pero afectuosos plácemes, y nuestros ardientes deseos de que Dios, por medio de 
sus buenos Espíritus, los asista constantemente. Y otro tanto decimos á nuestros muy 
queridos amigos de Alicante, que también valerosamente riñen batallas on defensa de 
nuestras consoladoras doctrinas, y, on unapalabia, a todos los que con sus escritos y 
con sus palabras, contribuyen á sostener esta gran agitación espiritista . que contem­
plamos con placer indecible, y de la que esperamos grandes progresos y verdaderos 
triunfos. En medio de todo, no olvidemos una cosa, esencial entre todas; no olvidemos 
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El Criterio Espiritista.—Esta importante revista mensual, que, hace ya mucho 
tiempo, ve la luz pública on Madrid, ha introducido ahora grandes reformas en sus 
condiciones materiales y literarias, que la hacen más apreciable aún de lo mucho que 
ya lo era. Los dos números de enero y febrero, correspondientes á este aflo, que he­
mos recibido y leido con sumo placer, contiene notabilísimos artículos y muy lumino­
sas comunicaciones. 

Como folletín ha empezado á regalar á sus suscritores la obrita t\i\x\aá&Imvresiones 

deun loco, amena exposición déla manera como su autor el médium D. César Bassols, 
llegó al conocimiento del Espiritismo, y exposición también de esta nueva doctrina. Pe-
licitamos á nuestro amigo por su obra, destinada á hacer pensar á muchos y á producir, 
en concepto nuestro, abundantes frutos. A nuestros suscritores les recomendamos en­
carecidamente la publicación madrileña, pues la consideramos digna de toda atención. 

Una hoja espiritista.—Dos números de ella han llegado á nuestra redacción. Su 
principal objeto parece ser la publicación de folletos espiritistas y la controversia. Aca­
so esto último sea causa de la valentía con que está escrita; valentía que, sí nues­
tros hermanos en creencia, sus redactores, no dominan á menudo, podria tocar en los 
límites de la violencia, lo que deploraríamos. Confiamos empero, en que no llegará se­
mejante caso, pues ya sábenosos amigos cual es el lábaro espiritista. Como nosotros 
aplaudimos todo loque sea propaganda, aplaudimos la nueva publicación, y la reco­
mendamos. De ella, lo mismo que de todo escrito, puede sacarse provecho. 

Una excitación al clero español.—Con el título de La crisis de la Iglesia, he­
mos recibido una muy bien pensada y perfectamente escrita hoja, dirigida al clero es-
()añol, para demostrarlo que dentro de su dogma y aun de su disciplina, tiene todo lo 
ijuo le es necesario para aprobar y aplaudirla civilización moderna que sin embargo, 
combate encarnizadamente. Los argumentos en concepto nuestro, no admiten réphca, 
pues parten del hecho histórico, del suceso ya realizado, las conclusiones sobre ser ló­
gica.'- y justas redundarían, en caso de ser aceptadas, en beneficio de la misma Iglesia 
romana. La hoja, en nuestra opinión tiene uu solo defecto; el de revelar que su autor 
ignora la formal resolución del catohcismo romano, respecto de la civihzacion moder­
na. Antes (jue aceptarla, la muerte; y no lo dude el escritor anónimo, cuya buena vo­
luntad elogiamos, la Iglesia romana morirá; pero no aceptará los adelantos que ya ba 
condenado. 

que la mejor prueba de lo que vale el Espiritismo, es la acción caritativa , perenne y 

con todos, con nuestros adversarios en especial. 
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Un aplauso y un consejo.—En Soria, lo mismo que en todas las capitales, el Es ­
piritismo extiende prodigiosamente su propaganda, no ya en los círculos privados si­
no en la prensa política, aunque sin nombrarlo. Decimos esto, porque hemos recibido 
un número de El defensor del Pueblo, en el cual nuestro hermano D. Manuel N a ­
varro Murillo púbhca un notable artículo que titula La aurora de la nueva era, en 
él desarrolla las tendencias espiritistas y demuestra con irrecusables datos, con las pa­
labras mismas de Cristo, que eu esta humanidad llegará la armonía , la fraternidad, 
por lo tanto á ser un hecho. 

Aplaudimos la conducta del Sr. Navarro Murillo y la aconsejamos á nuestros her­
manos todos. El E.spiritismo tiene soluciones para las manifestaciones todas de la vida 
del hombre. Entre estas contamos la política. Debemos, pues, vahéndonos de la pren­
sa periódica, decir nuestras soluciones en política, para que los pueblos se convenzan 
de que la doctrina espiritista no es un mero misticismo. 

» ¥ 

En otro número.—La abundancia de material no nos permite ocuparnos hoy de 

una carta de Guayaquil, en la que se nos relatan hechos, que se enlazan con la propa­

ganda de nuestra doctrina, y que es preciso que conozcan nuestros lectores , para que 

vean hasta donde llega la ira de ciertas gentes, ira inútil, en contra del Espiritismo. 

Tampoco podemos ocuparnos hoy, y lo sentimos vivamente , de la obra que con el tí­

tulo Un hecho, la magia y el Espiritismo, ha publicado en la Corte nuestro herma­

no el Sr. D. Baldomcro Villegas. Lo haremos , Dios mediante , en nuestro próximo 

número. 

I m p r a o U d a L e o p o l d o D o m s n e o h , c a l l a d e B M M , n ú m . 3 0 , p r i n c i p a l , 

Una conferencia del Sr. Rojas en el Ateneo. —En la noche del lunes 11 del cor-
¿.j'ente la dio el Sr. Rojas sobre el tema siguiente: «Materia, movimiento.—Fuerzas 
abstractas.» El Sr. Rojas, con una especial gracia de estilo y en frases sencihísimas, 
dijo, en concepto nuestro, grandes verdades, respecto del verdadero origen de los fe­
nómenos flsico-naturales. Abriendo sus certeros fuegos contra las Uamadas fuerzas 
abstractas, atribuidas al átomo, con mengua y claro mentís de la inercia, fundamental 
propiedad de la materia; atáncando, decimos, las supuestas fuerzasa bstractas, germen 
quizá del materiahsmo, demostró racionalmente que la causa verdadera del mundo 
fenomenal no es otra que las vibraciones ondulatorias del éter, sacando asi á salvo, 
con los verdaderos espiritualistas, la nave hoy combatida del espirituahsmo verdade­
ro, En todo aplaudimos al Sr Rojas; en todo estamos conformes con él, menos en una 
sola cosa. La teoría no es tan nueva, como pretendía el Sr. Rojas. Nosotros los espi­
ritistas, los locos, como se nos llama, los ignorantes y fanáticos, la venimos propalan­
do hace yá muchos años. Nosotros decimos á cada instante: «Todo en la naturaleza 
son moüiíicacíones del éter.» 
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REVISTA ESPIRITISTA. 
PEBIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sección doctrinal: La unidad religiosa.—Reflexiones »obre la reencarnación, obras postumas.—Nues­

tro siitema planetario: XI Neptuno.—Ditertaciones espiritistas: El sueño natural y el sueño so-

nambülico.—Variedades: Las paradojas de la ciencia, por Camilo Flamarion, (continuación.)— 

Miscelánea: Persecuciones infructuosss.—El libro del Sr. Villegas.—El Espiritismo en la, escena. 

—Otra evasiva.—Una obra corregida.—Una impugnación.—Opúsculo notable. 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L . 

LA UNIDAD RELIGIOSA. 

¿.Se verificará un dia la unidad de las creencias religiosas, en cuanto á sus 

principios fundamentales? ¿El Espiritismo, está llamado á realizarla? Hé 

aqui, concretamente planteado, el problema que nos proponemos estudiar. 

Sabido es que la ley providencial del progreso, cuyo objeto es impulsar 

á la humanidad hacia lo más bello, más bueno y más verdadero, rige cons­

tantemente en todas las evoluciones, asi morales, como intelectuales, á pe­

sar de los grandes obstáculos que se le interponen. Rigiendo, pues, dicha 

ley, ha debido naturalmente impulsar á todas las religiones que se titulafi la 

genuina representación de las ideas morales. Pero ¿cómo es que vemos que 

las unas han desaparecido, siendo reemplazadas por otras, y que en éstas 

hánse suscitado divisiones y subdivisiones, que si algo indican es un estado 

de retroceso y descomposición moral? ¿No podríamos decir que semejante 

estado es contrario á la observancia de la referida ley del progreso, ó que 

se nos presenta aqui un prdTjlema de difícil solución? 

De todas las creencias religiosas, el Cristianismo es, sin duda, la que más 
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ños interesa bajo lodos conceptos; asi es qiie casi exclusivamente vamos á 

ocuparnos de él en el presente escrito, pudiéndose no obstante, deducir por 

analogía las mismas consecuencias respecto de las otras. Mas, ante todo, 

creemos necesario referir sucintamente los hechos más importantes de la 

historia del Cristanismo, á fin de que, si alguno de nuestros lectores no los 

recuerdan, puedan, teniéndolos aqui presentes, formarse con conocimiento 

descansa, concepto más claro de nuestras afirmaciones. Los hechos á que 

aludimos, son los siguientes: 

División del Cristianismo, en los primeros siglos, en diferentes sectas.— 

Grandes Concilios de Nicea, Calcedonia, Constantinopla y otros, con el ob­

jeto de establecer la unidad de creencia.—Apogeo de la unidad, represen­

tada por los Papas, durante la edad media, aunque en cierto modo perma­

necen independientes las iglesias de Oriente.—Separación difinitiva de las 

iglesias griega y latin.t, desde los tiempos de F o c i o . — L o s anti-papas, ó 

cismas católicos romanos.—La reforma representada por Lutero, Calvino y 

otros, creando en la mayor parte de Alemania, la Escandinavia y parte de 

la Francia, diferentes iglesias separadas de Roma é independientes entre sí. 

—Inglaterra se separa también de Roma, en tiempo de Enrique VIII, cons­

tituyendo la iglesia llamada anglicana. —La Escocia hace otro tanto, consti­

tuyendo ia presbiteriana.—La iglesia rusa se separa de la griega, á la que 

estaba unida desde su creación.—Varios fraccionamientos y escisiones en el 

seno de las principales sectas protestantes, que dieron por resultado la for­

mación de distintas iglesias. 

En nuestros tiempos: Desaparición del poder temporal de los Papas.— 

Protestantes que se hacen católicos romanos y vice-versa. —Ea el seno de 

la iglesia anglicana, señales ciertas de descomposición, puesto que cada dia 

aumenta el número de los disidentes.—En Alemania, Suiza y otros puntos, 

tendencias manifiestas á una separación entre los católicos, que se llaman á 

si mismos viejos; porque no reconocen el Syllabus, ni la Infalibilidad, y 

admiten, por otra parte, ciertas reformas.—Católicos partidarios del pro­

greso moderno, y otros católicos que lo rechazan.—Tentativa de siete pres­

bíteros para la creación de una iglesia española, independiente de Roma. 

Este es el estado que nos ofrece el Cristianismo desde sus primeros tiem­

pos, hasta los actuales inclusive. La unidad de creencias no ha existido 

nunca; y si bien en la Edad Media pudieron los Papas realizarla en cierto 

modo, salvo empero en cuanto á las iglesias de Oriente, no tardó mucho 

en ser quebrantada, precipitándose, si asi puede decirse, cada dia más 
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las divisiones, subdivisiones y escisiones, hasta llegar á la situación en que 

actualmente la vemos. 

¿Mas cómo —se dirá desde luego—siendo la verdad el talismán más po­

deroso contra cualquier fraccionamiento, y poseyéndola el Cristianismo, ha 

llegado ésteá los que hoy le desgarran? ¿Y cómo, por otra parte, hallaremos 

en su presente estado la observancia de la ley del progreso? Prescindiendo 

por ahora de la legítima causa, que haya contribuido á ello, probaremos no 

obstante, que ningún fraccionamiento ha perjudicado en nada á la verdad 

del Crstianismo. ni servido de obstáculo al impulso de la ley del progreso. 

Efectivamente, si tratamos de buscar la verdad en las creencias religiosas; 

si queremos encontrar la observada de la ley del progreso, no debemos 

mirar ni atenernos á las formas, á los símbolos, ó á ciertos dogmas, que 

han cambiado según los tiempos y circunstancias, y cuya utilidad ha sido 

transitoria y no permanente, sino que debemos atenernos á sus principios 

fundamentales, esto es, á las verdades eternas, comunes á todas ellas. En 

éstas solamente, y no en las formas, podemos, pues, hallar lo que deseamos. 

Es cierto que dichas verdades han sido y son más ó menos veladas y oscu­

recidas, ya por falta de una revelación, ya por ignorancia de los tiempos, ya 

algunas veces por malicia de los que podian hasta cierto punto manifestarlas, 

y por consiguiente es difícil que las descubra quien no se tome el trabajo de 

buscar la almendra bajo la cascara que la cubre. Pero si bien ello es asi, 

también lo es, que se han presentado más claras más luminosas y más con­

formes á la razón, á medida que las inteligencias, impulsad?s por el progie-

so, han sido más susceptibles de comprenderlas. ¿Quién duda de la gran di­

ferencia que existe en la concepción de las ideas de Dios, el alma, las penas 

y recompensas futuras, etc. etc., especialmente cómo las reveló Jesús, com­

parándola con la que ofrecían las primitivas religiones? ¿Quién aceptaría aho­

ra á la Divinidad simbolizada, por ejemplo, en ciertos animales, ó en figu­

ras informes ó monstruosas, y aun mucho menos en los hechos absurdos 

que se le atribulan? 

Puesto que la verdad y el progreso los hallamos tan sólo en los principiíis 

fundamentales de las religiones, y no en las formas y accesorios con que 

puedan aquellos revestirse, ¿qué importa para el Cristianismo que haya los 

fraccionamentos que hemos mencionado, si en ellos se conservan incólumes 

los referidos principios? ¿Cómo podríamos, si á éstos no atendiésemo.^, con­

siderar al Cristianismo en posesión de la verdad, cuando vemos á sus dife­

rentes sectas, contradiciéndose entre si y teniendo las unas por verdaderos 

í 
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Sentado que al Cristianismo no le han dañado sus escisiones, y también 

que el progreso ha obrado en la revelación de las verdades eternas, debemos 

ahora demostrar, en cuanto nos lo permitan nuestras débiles fuerzas y la 

Índole de este escrito, que las mencionadas divisiones y subdivisiones del 

Cristianismo, á pesar de las graves y perjudiciales consecuencias á que han 

dado y dan lugar, han rido y son producidas por el mismo progreso, para 

los fines útiles de que más adelante nos ocuparemos. 

Es notorio que desgraciadamente los hombres, en todos los tiempos, se 

han atenido más á las formas que al fondo de sus respectivas creencias reli­

giosas, dándoles, por consecuencia, mucha mayor importancia. Esta verdad 

nos la prueban las sangrientas guerras y persecuciones de toda clase habidas, 

ya entre las diferentes religiones, ya entre los mismos cristianos por sus 

controversias de formas. ¿Cómo se comprende, pues, que en tiempos que 

se dicen de fé viva y ciega, y debiendo considerarse que el verificar un frac­

cionamiento tenia que dar por resultado un cambio absoluto de religión, ha­

yan podido los pueblos, rompiendo á veces ciertos diques que se les han 

presentado, dejarse arrastrar á actos de semejante naturaleza? 

Y no se diga, que los iniciadores de las varias sectas eran esto ó aquello, 

y que tuvieron solamente por móvil su ambición ó sus vicios, que se preva­

lieron de la fuerza, ó que causas !au fútiles y pequeñas, como las ventas de 

unas bulas, ó los amores de un rey, pudieron separar de Roma á la mayor 

parte de Alemania y á toda la Inglaterra. Nó, no es posible admitir las ra­

zones, alegadas por unos y por otros sectarios, como suficientes á motivar 

tales fraccionamientos, aunque sirvieran de concausas de una causa princi­

pal; porque, si quiera no pudiese observarse otra cosa que la que acabamos 

de indicar, también existieron esos fraccionamientos, sin existir aquellas ra­

zones, en los primeros siglos del Cristianismo; posteriormente en el seno de 

las principales sectas protestantes, y los hay, bajo cierto aspecto, actual­

mente dentro del Catolicismo romano. 

ciertos accesorios que las otras condenan como heréticos? A no ser del mo­

do que nosotros decimos, podria objetarse que, no siendo más que una la 

verdad, no se divide, ni puede encontrarse en afirmaciones contrarias, ya 

que Jesús no dio á sus palabras un doble sentido. Si poseían la verdad, 

¿por qué se dividieron? Y si se han dividido, ¿cómo han de poseer la abso­

luta verdad? 
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Pero se nos observará, sin hacer caso de nuestros razonamientos, que, si 
se considera el acrecentamiento del egoismo y del orgullo, el deseo de gozar 
á toda costa, el modo cómo la duda y el escepticismo torturan, si asi puede 
decirse, á las inteligencias, cómo el materialismo, la indiferencia y el posi­
tivismo levantan cada dia más y más la cabeza, y el estado actual del Cris­
tianismo de cada vez más perturbado en sus mismas divisiones; se nos ob­
servara que cláramete se vé que, á pesar de ios progresos verificados en las 
ciencias y en las arles y aun en la tolerancia y sociabilidad y en cierta ten­
dencia á la moral, el verdadero progreso moral se ha quedado por lómenos 

Es inadmisible, por lo tanto, que el abandono de unas creencias para to­
mar otras, fuese motivado por las razones que alegan los diferentes sectarios. 
Luego, no teniendo ellas tan considerable fuerza, debemos reconocer que ne­
cesariamente obró otra causa más alta y de mayor importancia. Por de 
pronto, para nosotros, siendo lógicos, no fué, ni pudo ser otra, sino la as­
piración de los hombres—inconsciente, si se quiere,—á otra cosa más ver­
dadera; aspiración, á que damos el nombre de progreso, que naturalmente 
no hubiesen sentido aquéllos, á hallarse satisfechos en sus necesidades re­
ligiosas, á haberse creido en posesión de la verdad. Por lo demás, en lamis­
ma aspiración debemos igualmente buscar la causa de pronunciarse más, en 
el dia, el espiritu de innovación, y de acentuarse más las disidencias y con­
fusión en las creencias cristianas. 

Por otra parte, para que el progreso pudiera con mayor facilidad seguir 
su marcha constante hacia sus fines providenciales, tenia precisamente que 
suscitar los fraccionamientos habidos en el Cristianismo, á pesar de los ma­
les que, como sabemos, y antes hemos dicho, debían originar. En efecto, de 
do no existir aquéllos, la unidad hubiera sido permanente. Esta, mantenién­
dose y encerrándose dentro de principios proclamados inmutables—como 
acontece en todas las creencias religiosas y en todas sus sectas, aunque otra 
cosa quiera decirse—hubiese impedido con su gran fuerza que, durante mu­
chos siglos, el progreso, destruyendo ciertas bases y principios falsos, nos 
impulsase á descubrir la verdad de que somos suceptibles. 

Asi parécenos, pues, demostrado suficientemente que no sólo el progreso 
ha suscitado las divisiones y subdivisinnes del Cristianismo, sino qne conti­
nuará promoviendo otras en io sucesivo, hasta que se encuentre lo que, sa­
tisfaciendo á la universalidad de las inteligencias, las ponga de acuerdo. 
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muy rezagado. Y asi, se añadirá, las divisiones del Cristianismo no nos han 

conducido hacia una mayor plenitud de verdad; puesto que sus resultados, 

traducidos en los hechus que liemos enumerado y que tenemos á la vista, 

están en contradicción con el fin que debe suponerse al progreso. 

Desde luego estamos conformes con esa apreciación del estado actual de 

las sociedades cristianas; pero ella no obsta de ninguna manera á que el 

progreso moral siga la marcha que le convenga, aunque ésta aparezca algu­

nas veces mucho más lenta. 

Sabido es que el progreso moral y el intelectual nunca han marchado pa­

ralelos, y si ahora el último sui>era al primero, no debemos considerarlo si­

no como una de las fases por qué precisamente ha de pasarse, para que sea 

susceptible el hombre de comprender y elevarse á otro orden de ideas más 

grande y más conforme con los vastos horizontes que han de desarrollarse 

ante su vista. A no ser asi, y dada su ignorancia relativa, quedaría deslum­

hrado. Siendo una verdad la existencia de ambos' progresos, no podemos ne­

gar que el atraso, en qué se halla el moral, debe tener su razón de ser, y 

que forzosamente ha de elevarse, cuando menos, á la altura del llamado in­

telectual. Por consecuencia, ¿deberá detenerse en la concepción de las ideas 

de Dios, el alma, las penas y recompensas futuras etc. etc., que ofrecen las 

diferentes creencias religiosas? ¿Es ella bastante á satisfacer las inteligencias 

cada dia más desarrolladas? ¿No son semejantes creencias religiosas impo­

tentes también para remediar en su esfera lus males de que nos lamentamos? 

La inmutabilidad de las mismas, fomentando el egoismo y el orgullo, ¿no es 

contraria al establecimiento de la caridad ordenada por Jesús? 

Si, pues, á pesar de cuanto quiera suponerse por algunos, comprendemos 

todos la situación en que nos hallamos, y la más grave que el porvenir nos 

presenta, sino viene el oportuno remedio, la única objeccion seria que pue­

de hacérsenos es la de que no se vé ese remedio, la de que no existe una 

palanca bastante fuerte á levantar el progreso moral de la postración en que 

se encuentra, la de que no se halla un instrumento suficiente a perfeccionar 

á los hombres y á realizar la unidad de todas las creencias religiosas en sus 

principios fundamentales, haciendo desaparecer el antagonismo que divide 

á los pueblos y á las familias, ahogando los mutuos anatemas que unos á 

otros se lanzan los creyentes de las diversas sectas. Mas esa poderosa pa­

lanca en que por ahora ni espera ni confia la generalidad—los unos creyen­

do sin duda próximo el triunfo del mal, y por consiguiente el fio de las co­

sas terrestres; los otros, porque esperan la vuelta de las ovejas á sus rediles 
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Pero para que semejante creencia fuese comprendida—y hé aqui una de 

las causas del atraso del progreso moral, ó mejor, de la superioridad de los 

conocimientos ciéntificos—era necesario que el progreso intelectual prece­

diese al moral, representado por el Espiritismo en toda su latitud, á fin de 

que el primero combatiese las preocupaciones con la evidencia de los hechos, 

y el Espiritismo encontrase el terreno preparado, por hallarse yá el campo 

del Espiritu humano limpio en gran parte de preocupaciones y falsas ideas. 

Efectivamente, para el nuevo y más completo conocimiento del fin de la vida 

y del destino del hombre, era indispensable que éste supiese por la plurali­

dad de mundos habitados el camino abierto á sus futuras exploraciones y á 

la ; ctividad de su Espiritu. Para que se desprendiera de sus mezquinas y 

falsas opiniones sobre la época, duración y formación de nuestro globo; de 

sus creencias sobre el diluvio y su propio origen, para que consintiese en 

desalojar del seno de la tierra, el infierno y el imperio dé Satanás, era pre­

ciso que pudiera leer en las capas geológicas la historia de su formación y 

de sus revoluciones físicas. La astronomía, pues, y la geología, secundadas 

por los descubrimientos de la fisica y la química, han sido los dos podero­

sos arietes que han dado cuenta de las más graves preocupaciones. 

Antes de concluir, nos parece que no estará por demás que resumamos 

las ideas que preconiza el Espiritismo, para que así se vea la inmensa ven­

taja que llevan á las que ofrecen todas las creencias religiosas. Y obsérvese 

que el Espiritismo no parte de una hipótesis, sino de un hecho que cada 

uno por si mismo puede comprobar experimentalmente. Nos referimos á las 

comunicaciones con los Espíritus de las cuales se han deducido todas las 

otras partes de la ciencia, aun aquellas que yá eran conocidas á título de 

hipótesis. Está, pues, fundado el Espiritismo en la existencia del principio 

espiritual como elemento constituvo del universo, en la universalidad y per­

petuidad de los seres inteligentes; en su progreso indefinido, realizado en 

los mundos y en las generaciones; en la pluralidad de existencias corpora-

respectivos, ó á nn solo redil, y algunos porque, no creyendo en la provi­

dencia, dejan que todn, aunque se lamenten, siga cómo bien le parezca—; 

esa palanca, repetimos, Dios la ha puesto yá en la mano del hombre. ¿Cuál 

es? Aunque sabemos que muchos han de sonreírse en son de burla, no he­

mos de vacilar en decir, que es el Espiritismo. Estudiadlo, practicadlo, y 

tendréis la prueba irrecusable de nuestra afirmación. 
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les, necesarias á su progreso individual; en la cooperación relativa como en­
carnados ó desencarnados, en la obra general en la medida del progreso al­
canzado; en la solidaridad que une á todos los seres de un mismo mundo y 
de los mundos entre si. En vez de las soledades y desiertos del espacio sin 
limites, la vida y actividad por todas partes; por todas el empleo de los co­
nocimientos adquiridos y también el deseo de adelantar y aumentar la suma 
de felicidad, por el útil uso de las facultades de la inteligencia. En vez de 
una existencia efímera y única, que para siempre decide de la suerte futura, 
impone limites á su progreso, y deja estéril para el porvenir el trabajo que 
se toma en instruirse, el hombre tiene por dominio el universo, y nada de 
cuanto sabe y hace, es infructífero. En vez de una beatitud contemplativa 
perpetúa, que seria una perpetua inutilidad, una misión activa y proporcio­
nada al mérito adquirido. En vez de castigos irremisibles por fallas tempo­
rales, la posición que cada uno se crea por su perseverancia en el bien ó 
en el mal. En vez de una mancha original, que hace responsable de faltas 
que no se han cometido, la consecuencia natural de sus propias imperfec­
ciones nativas. Y en logar de las llamas del infierno, la obligación de repa­
rar el mal que se ha hecho, y de volver á empezar lo que no se ba hecho 
bien. 

El Espiritismo conteniendo en si, aplicados y aclarados los principios fun­
damentales de todas las religiones; revelándonos además un gran número de 
otras verdades; teniendo por divisa, sin caridad no hay salvación posible; 
siendo tolerante y altamente progresivo; no pudiendo ser desmentido por 
ningún conocimiento humano, pues que todos se los asimila; y mirando á 
la razón frente á frente en todas las edades de la humanidad; es la podero­
sa palanca de que hemos hablado, y por lo tanto, está llamado á realizar el 
fln á que tienden las aspiraciones de la humanidad, que, como manifesta­
mos también, han sido impulsadas por la ley eterna dul progreso. 

Bien sabemos los obstáculos que al triunfo del Espiritismo se han de pre­
sentar. La lucha ha sido siempre inevitable entre la verdad y el error. Con­
solémonos con que lo que es no-puede permanecer oculto. La luz no es la 
sombra; la verdad no es el error; las tinieblas desaparecen ante la aurora. 
Esperemos, pues; que la obra es de Dios. 

M. y N . 
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REFLEXIONES SOBRE LA REENCARNACIÓN. 

(OBRAS P O S T U M A S . ) 

Puesto que la reencarnación es una necesidad de ia vida espiritual, con sobrada ra­
zón se pueden admirar de que todos los Espíritus no estén acordes sobre el particular, 
siendo para los ojos de ciertas gentes una objeción de alguna gravedad. La contesta­
ción la comprenderá todo aquel que hava becho del Espiritismo un estudio formal. 
Hemos examinado la cuestión en sí misma, bajo el punto de vista filosótico, liechu 
abstracción de toda enseñanza de los Espíritus; hemos encontrado en este principio la 
única solución posible de ciertos problemas morales y psicológicos, y nue.stra razón se 
ha fundado, no sobre hipótesis, sino sobre la observación de los hechos; puesto que es­
ta doctrina dá la razón de esos hechos que ningún otro sistema filosófico ó rehgioso 
puede resolver, en buena lógica debemos admitir la teoría que exphca con preferencia 
á la que no lo exphca, sin ocuparnos de la opinión de los Espíiitus, que no tienen más 
valor para nosotros que en cuanto es perfectamente racional, y que no encontramos en 
ella ninguna señal de ignorancia ó juicio erróneo. Estamos, pues, bastante lejos de acep­
tar sin examen todo cuanto digan los Espíritus, porque sabemos que los hay con ideas 
limitadas al proiente, como sucede entre muchos hombres sobro la fierra. Creen que 
su actual situación debe durar eternamente; no ven más allá de cierto horizonte: no 
se preocupan en saber de donde vienen, ni á dónde van, y sin embargo deben sufrir la 
ley do la necesidad. La reencarnación os para ellos una necesidad de la que no se cui­
dan sino cuando llega; saben que el Espíritu progresa, pero ¿de qué modo? Para ellos 
es un problema; si les preguntáis, os contestarán según el astado de sus conocimien­
tos; los unos os hablarán del quinto y sexto cielo, otros de la esfera de fuego, de la 
esfera de las estrellas, de la ciudad de los elegidos, (jue no es otra cosa para ellos más 
que una vaga idea de los mundos mejores. 

Lo que prueba la ignorancia de estos Espíritus, es el cuadro raro que hacen algu­
nos de la progresión futura, porque todos reconocen la necesidad de esta progresión; 
tan sólo difieren sobre el modo como ésta se opera; sus ideas, bajo este concepto, están 
más ó menos impregnadas de las preocupaciones terrestios, y descansan algunas veces 
sobre principios completamente absurdos, como por ejemplo sobre el de las esferas con­
céntricas teniendo la tierra por foco, y que son como escalones para los Espíritus, idea 
tomada de los antíguos sistemas astronómicos. Basta con que un Espíritu emita somo-
iante teoría, ó cualquiera otra heregía científica notoria, para conocer la clase de su 
saber y el valor que debe darse á sus opiniones. Por lo demás, en esto como en mu­
chas otras cosas, la contradicción es algunas veces más aparente que real, y puede re­
sultar, ya sea de la interpretación de los términos, ya del modo de presentar la idea-
El mismo pensamiento se encuentra con frecuencia en las cosas más disparatadas á 
primera vista y que son más contradictorias por su forma que en el fondo: prueba de 
ello la doctrina bíblica sobre la creación de la tierra; por lo cual es aún más fácil reco­
nocer el principio de la reencarnación en las figuras emnlcadas por ciertos Espíritus, 
que los seis períodos geológicos en los seis dias del Génesis. 

Se concibe que Espíritus poco adelantados no puedan comprender esta cuestión, pe-
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

XI. 

Neptuno 

El descubrimiento de Noptuno—que data de nuestros dias—no se debe á la gran 
perfección que han alcanzado los aparatos ópticos, ni siquiera á las minuciosas explo­
raciones de algún astrónomo afortunado; antes de sor visto, se creia en su existencia; 
es más, se le buscó y se le encontró en el lugar preciso donde debia hallarse. 

He a(|uí cómo. En el movimiento do los planetas se notan ciertas perturbaciones 
ocasionadas por la influencia que egerce la masa del uno sobre el otro, cuando se ha­
han bastante aproximados para que la atracción se deje sentir sensiblemente. Esta 
infiuencia do la atracción de los cuerpos está sometida á las dos leyes siguientes de la 
atracción universal, descubierta por Newton: 

«La atracción es proporcional á 'a masa.> «El poder de atracción de un cuerpo, dis­
minuyo propoicioualmonte al cuadrado de las distancias.» 

En el movimiento de Urano se habian notado ciertas perturbaciones que no podian 
explicarse sin admitir la existencia de otro planeta más alejado aún que él del centro 

ro entonces ¿en qué consisto que Espíritus de nna inferioridad moral é intelectual no­
toria iiablan expontáneamente de sus diferentes existencias y del deseo de reencarnar­
se para tomar otra nueva, mientras qne entre los que contradicen el principio, los liay 
que son de un modo manifiesto más inteligentes? Suceden en el mundo de los Espíri­
tus cosas talos, que nos son difíciles de comprender, y quo por este motivo nos parecen 
anomalías. ¿No tenemos entre nosotros personas que son muy ignorantes sobre ciertas 
cosas, siendo muy ilust adas en otras? ¿y gentes que tienen más juicio que instrucción? 
Sabemos aún que los E spíritus forman grupos, familias que vienen á ser lo que las 
naciones entre nosotros, x qae los individuos sacan sus ideas del centro en donde se 
encuentran. Sabemos por fln que ciertos Espíritus, más inteligentes que buenos, se 
cornplacen en adular las preocupaciones de los hombres; que su deseo es mantenerlos 
en la ignorancia bajo laL-; apariencias de desear instruirles. Se saben aprovechar de la 
facilidad con que se pr.-' ta fé á sus palabras, y para inspirar mayor conflanza, hacen 
alarde de su falso saber revistiendo sus discursos de frases redundantes y ampulosas, 
que pueden seducir á lo:; que no van al fondo de las cosas; pero si se les heva al ex­
tremo por el razonamiei.' \ no sostienen largo tiempo su tesis. Como en definitiva su 
sistema sobre la progresión de los Espíritus no resuelve de ninguna manera las difi­
cultados, no hay sino ponerles terminantemente las cuestiones que hemos formulado, 
y se verá si su solución es muy lógica. Aun diremos, que si aceptamos la que damos 
en nuestros libros, no es tan solamente porque viene de los Espíritus, sino porque, so­
bre todo, está conforme con los hechos observados, que no contradicen ninguno de los 
datos de la ciencia, y que lo exphca todo. 

Ai.i.XN K A R D E C . 

(De la Revue Spirite.) 
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del sistema; y se procedió á las investigaciones debidas para encontrarle,.... no con 
los telescopios, sino con el cálenlo, no con los instrumentos sino con la pluma. Un geó­
metra francés, M. Le Verrier, con la ayuda de las observaciones sobre Urano publi­
cadas hasta 1845 y las que le proporcionó el observatorio de Paris, emprendió ese 
magnífico ti'abajo, y el éxito mas completo coronó su obra; halló los elementos aproxi­
mados del nuevo planeta y pubhcó el resultado de sus trabajos el 31 de Agosto de 
1846, indicando hasta el lugar preciso en que debia encontrarse en aquella época, al 
Este de la constelación de Capricornio cerca de la estrella señalada en los catálogos 
celestes con la letra d del alfabeto griego. Un astrónomo prusiano, M. Galle fué ej 
primero que divisó el nuevo astro en el sitio designado por Le Verrier, comunicándole 
la noticia cl 25 de Setiembre del mismo año. 

iü mismo tiempo que Le Verrier, otro geómetra, Mr. Adams, obtenía por su parte 
en Inglaterra los niismos resultados que Le Verrier en Francia, pero como el inglés 
no publicó sus notas hasta después del descubrimiento del planeta, no le han valido sus 
trabajos la gloria que á Le Verrier, y si sólo han venido á probar una vez más el va­
lor de los cálculos matemáticos y la perfección á que han llegado hoy las teorías as­
tronómicas. 

Los descubrimientos simultáneos de una misma cosa por distintas inteligencias, sin 
que mediara entre ellas relación alguna visible, son bastante comunes en la historia. 
A filtimos del pasado siglo, Cavendish se convencía por el resuítado de sus esperimen-
tos que el agua no era un elemento ó cuerpo simple como hasta allí se habia creido 
bajo la íé de Aristóteles; Watt por su parte llegaba á las mismas conclusiones aunque 
no se atrevió á manifestar su opinión, y al mismo tiempo que estos dos ilustres quími­
cos llegaban á estos resultados eu Inglaterra, otro genio no menos grande, Lavoisier, 
por medio de experimenios análogos, demostraba que el agua es un compuesto de oxí­
geno y de hidrógeno. 

Un tempestuoso dia del mes de Junio de 1752, elevaba Fraulthn un cometa armado 
con una varilla metáhca, y obtuvo abundantes chispas eléctricas de las nubes acumu­
ladas sobre su cabeza: su teoría sobre la acción do las puntas era verdadera: el 10 de 
Mayo del mismo año, un físico francés, Mr. Dalibard, guiado por las teorías que 
Franklin habia pubhcado, habia dispuesto en las cercanías de Paris una barra de hier­
ro colocada verticalmente, la cual por la inlluencia de una nube cai'gada de electrici­
dad, dio chispas suficientes pai'a cargar algunas botellas do Leydeu. 

Otros hechos podríamos citar, pero seria desviarnos demasiado de nuestro objeto. 
Solvamos, pues, al asunto que nos ocupa. 

En razón al poco tiempo que ha trascurrido desde el descubrimiento de Neptuno, y 
á la considerable distancia que de nosotros le separa, los datos positivos que se tienen 
sobre ese planeta son muy escasos. 

Neptuno es completamente invisible á la simple vista. Su distancia respecto á noso­
tros es 1100 millones de leguas en la época de su mayor aproximación, elevándose esa 
distancia á 1196 millones cuando el planeta se halla en su mayor alejamiento. 

Su volumen es ciento cinco veces mayor que el de la Tierra; su diámetro tJ0.086,15t) 
metros, y su superficie 113,465.035,570 miriámetros cuadrados. 
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La distancia de Neptuno al Sol es 1,147.528,000 leguas; y su órbita que después de 
la de Venus es la menos excéntrica ofrece un desarrollo de 7 mil 170 millones de le­
guas. La velocidad del planeta al recorrer e.sa inmensa órbita es de 5000 leguas por 
hora, empleando para veriticar su movimiento de revolución sideral 164 años, 226 dias 
terrestres. El año de Neptuno, es, pues, casi 165 veces más largo que el terrestre, en 
cuanto á la duración de su dia no se conoce aún. 

En razón & la considerable distancia que separa á Neptuno del Sol, la luz de éste 
llega allá con una intensidad 1300 veces menor que á la superficie de la Tierra; e s e 
deslumbrante disco solai' que tan magnífico vemos desde aquí, desde Neptuno sólo 
aparecerá un poco mayor y más briUante (jue uua de esas bellas estreUas que alumbran 
nuestras noches; desde aUá verán el Sol 1300 veces n r i s pequeño que no le vemos no­
sotros. 

¿Querrá esto decir que Neptuno está sumido constantemente en las glaciales tinie­
blas de una noche eterna.? «La intensidad de la luz solar sobre los planetas tiene su 
correlación en la intensidad del calor que esos planetas reciben del astro central;—di­
ce Flammarion—pero los elementos que constituyen un globo siendo más numerosos, 
y sometidos á una más grande complexidad de fuerzas que las que constituyen la ilu­
minación, nos dejan en la mayor incertidumbre respecto á este punto.» 

Desconocidas aún las condiciones físicas y atmosféricas de Neptuno, ninguna con­
clusión puede deducirse de >u climatología y por consiguiente ninguna hipótesis racio­
nal puede formularse sobre los intensos frios que se han supuesto en aquel planeta; 
puesto que nada se sabe ni del poder calorífico de su suelo, ni de su estado higrométri-
co, ni de otras muchas causas completamente agenas á la Tierra y por consiguiente 
desconocidas para nosotros. 

Es de creer que los habitantes de Neptuno se hallarán tan bien avenidos con la dé­
bil luz y calor que del Sol reciben, como los de Mercurio bajo los ardientes resplando­
res que profusamente derrama sobre ellos el refulgente astro; así como acá en la Tier­
ra vive tan satisfecho con el clima habitual de su suelo el habitante de las rejiones cir­
cumpolares, como el hijo de los trópicos. 

Hasta ahora sólo se ba comprobado la existencia de un satélite en Neptuno, pues si 
bien LasseU— que fué el que lo descubrió—creyó más tarde que habia visto un segun­
do, no ha sido posible peicibirlo de nuevo, y el ndsmo Lassell duda hoy de su existen­
cia. El satélite conocido describe su órbita á unas 100,000 leguas del planeta, y su 
movimiento de revolución al rededor de éste, lo verifica en 5 dias 21 horas. 

De todos los planetas del sistema sólo serán visibles desde Neptuno, Urano, Satur­
no y Júpiter, y aun este último difícilmente. Los dos primeros serán para los neptu­
nianos estreUas matutinas y vespertinas, como lo son para nosotros Venus y Mercurio. 

¿Ocupa realmente Neptuno los confines del dominio solar? ¿Es este el último plane­
ta del sistema? Desde Neptuno basta la estrella más próxima hay aún una distancia 
de 32 mil miUones de leguas, ó sea un espacio 7500 veces mayor del que media desde 
Neptuno al Sol. 

Lris D E LA V e g a . 

I I I V I I 1-1 I -
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

EL SUEÑO NATURAL Y EL SUEÑO SONAMBÚLICO. 

(Barcelona ¿8 Enei-o 1872.) 

MÉDIUM A. M . 

L 

El sueño sonambúlico presenta algunas particularidades que le distinguen del sueño 

fisiológico. 

Este, como su nombre indica, es siempre natural, sirve para reparar las fuerzas del 
organismo, fatigado por el trabajo, ya corporal, ya espirituardel individuo, alpaso que 
el sonambúlico es siempre provocado; y si alguna vez se presenta el sonambulismo 
que se ha llamado natural durante el sueño fisiológico, ha habido en ese caso magne­
tización espiritual, que ha puesto el cuerpo de aquel individuo en un estado de mayor 
insensibihdad, dejando por consiguiente en mayor hbertad de obrar al Espíritu. 

En ambos casos, tanto en el de sueño fisiológico como en el de sonambúlico, hay 
desprendimiento parcial del Espíritu, el cual abandona, ó ^más bien, deja el cuerpo 
mientras éste no ha de obrar en la vida de relación; pero hay la diferencia que en el 
sueño natural no ha obrado causa alguna externa para producirle, y en el sonambúli­
co ha precedido siempre la inmersión, si asi puedo expresarme, de un agente extra­
ño al Espíritu del durmiente, que llamáis fluido magnético. 

Hay oti'o sueño (jue tiene muchas relaci:/nes con el magnético, el cual se produce 

por la acción de ciertas sustancias llamadas anestésicos, del cual no debo ocuparme 

por ahora. 
IL 

Examinemos en primer lugar el sueño natural ó fisiológico. 
Se siente un peso particular en el cuerpo; los mie.mbros están torpes, los párpados 

se cierran involuntariamente y es menester un gran esfuerzo de la voluntad si se quie­
re mantenerlos abiertos; luego la imaginación se vuelve pesada, tardía en concebir, 
el habla se vuelve dificultosa, las ideas se oscurecen, cesa el movimiento de los miem­
bros, éstos se ponen Licios, un jieso dulce y agradable parece que gravita sobre la 
frente, el deseo de mantener los ojos abiertos cesa yá, porque la voluntad vá perdien­
do su energía, y gradualmente, sin corciencia de lo que sucede, queda el cuerpo in­
móvil y el Espíritu yá no se presenta activo, funcionando por medio de su organismo. 

III. 
Dejemos el cuerpo á los fisiólogos que estudien cómo se verifican las funciones ani­

males durante el sueño, y ocupémonos del Espíritu que es nuestro objeto. 
Según la disposición de ánimo del individuo, el Espíritu se halla con los fluidos pe-

risi)iritales más ó menos equihbrados, más ó menos armonizados, y de aquí que, ó 
puí'de cumplir con un objeto mientras reposa su materia, ó á traspiés como un ebrio 
no puede adelantar un sólo paso en el esjiacio. En el primer caso, esto es, si el ánimo 
sereno y normal del hombre ó del Espíritu, no le perturba para las funciones que pu<»-
de desempeñar en ese estado, goza casi de las nu'smas facultades que el Esphitu hbi'c, 
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auuquo no debo perderse de vista que está siempre unido al cuerpo por el lazo peris­

pirital que le liga á él. 

Así, en este caso, puede dedicarse á practicar obras de caridad como habéis dicho 

muy bien, puede llevar el consuelo á muchos afligidos, puede también dedicar esas 

horas de descanso de su cuerpo á pedir consejos sobre cuestiones interesantes en 

el orden espiritual á otros que están en una esfera más elevada que la suya; en fin, 

puede asistir á ciertas escenas, que por su vista recobre la calma si la habia perdido á 

consecuencia de los disgustos y penalidades de la vida. 

En el sueño fisiológico el desprendimiento del Espíritu no es tan completo como en 

el sonambulismo, asi es que al volver al cuerpo, recuerda algunas veces sus ensueños, 

teniendo en cuenta para esto, el estado particular del Espíritu y el de su organismo. 
IV. 

El sueño magnético presenta ya en su producción, ya en[sus caracteres particulares 
una serie de fenómenos que son completamente extraños al sueño natural. 

He dicho que el sueño magnético es siempre provocado por un ser extraño de aquel 
en quien se verifica. Este puede ser ya encarnado ya libre de la materia. En el primer 
caso, el fiúido magnético—como llamáis vosotros á una de las emanaciones del Espiri­
tu, tomada de la sustancia perispirital ó más bien principio de la fuerza propia de esa 
sustancia—ese fluido, digo, no es conducido por los nervios eomo han pretendido al­
gunos flsiólogos y magnetizadores, sino que es una emanación de todo el ser del mag­
netizador; el cual si bien generalmente suele servirse de las manos para dirigir y re­
gularizar mejor los fiúidos, observad que esto es sólo al principio, cuando trata de 
armonizar los fluidos de algún nuevo individuo con los suyos; pues cuando la relación 
está verificada habréis notado que basta la sola voluntad del magnetizador para hacer 
entrar en el sueño magnético á su sonámbulo. 

Este, cuando recibe las primeras emisiones fiuidicas, experimenta una sensación 
agradable, producida por el regocijo que de antemano siente el Espíritu que va á go­
zar un rato de libertad, lo que algunos han atribuido á la poderosa influencia que el 
magnetizador ejerce sobre su sonámbulo. Después de los primeros pases, siente éste 
como un entorpecimiento en todos los miembros, pero de distinta naturaleza que en 
el sueño fisiológico; las ideas se oscurecen (especie de turbación mor.ientánea), los 
párpados se cierran, el sopor es más t más p¡ ofundo, y por último el Espíritu empie­
za ú dejar su materia y á recorrer libre el espacio. 

Durante el sueño magnético se nota, en primer lugar, mayor insensibihdad que en 
el sueño fisiológico, generalmente el pulso está más bajo y lento que en el estado or­
dinario, y el movimiento locomotivo asi como el habla se conservan en este estado, lo 
que no tiene lugar eu el suefio fisiológico. 

V. 

¿El Espíritu está desprendido de la materia durante el estado magnético? Induda­
blemente, puesto que en aquel instante posee casi las mismas facultades que el Espiritu 
libre; sus percepciones son más claras que en el estado de vigiha, los cuerpos materia­
les no le son obstáculo, su vista los traspasa como si no existieran; por lo que puede 
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decirse, que la materia para el Espíritu ja libertado por el sueño sonambúlico ya, por 
el sueño do la muerte, deja de tener las condicienes que á vuestros órganos presesenta. 
El Espíritu del magnetizado lleva más ó menos lejos sus percepcisnes, ó más bien: la 
esfera de su radiación está en proporción á su estado de progeso; de modo, que cuan­
to más adelantado está en ol progreso un individuo, tanto más útiles pueden seros sus' 
comunicaciones, cuando se halla on estado so.iambúlico. 

V I . 

Hay un hecho que no habr.i dejado de llamaros la atención y sobre el cual voy á 

daros mi opinión, confiando en que la estudiareis con el detenimiento que se merece, 

y haréis las observaciones que creáis más convenientes, pues con ellas estudio tam­

bién yo. 

El magnetizador ejerce cierta infiuencia simpática sobre su sonámbulo habitual, y 

esto que es un hecho que todos vosotros habréis leido ó podréis comprobar, se debe— 

á mi juicio— á la naturaleza propia del fluido magnético y al papel que éste desempe­

ña en el fenómeno del sonambulismo. 

¿Qué es el fluido magnético? Ya lo he dicho antes, es producto del Espíritu del mag­

netizador, es una fuerza de ese mismo Espíritu dirigida por el perispíritu y trasmitida 

por ésto á través de la materia. 
Tanto es así, tanto esa fuerza reside en el Espíritu, que vosotros habéis sido testi­

gos de magnetizaciones producidas por un Espíritu libre, y aun podríais verle dirigir 
esa fuerza ó fluido por medio de su perispíritu. 

;Qué papel desempeña ese fluido en el magnetismo? 
El fluido magnético penetra el cuerpo del magnetizado molécula por molécula, vi­

niendo á sustituir en aquel instante las funciones del perispíritu en aquel organismo, 
mantiene la agrupación molecular, es una fuerza cohesiva, mas esto no debe nunca en­
tenderse en absoluto, sino siempre en asociación con el fluido propio perispirital del 
sonámbulo muy dilatado á causa del desprendimiento de su Espíritu. De este concurso 
de acción, de esa asociación—si puedo expresarme así—muy sostenida, nace la simpa­
tía que siente el sonámbulo por su magnetizador, de esa asociación de fuerzas naco 
también la uniflcacion do fluidos, á eso se debe el que un magnetizador pueda magne­
tizar ásu sonámbulo habitual sin necesidad de la imposición de manos, y aun á larga 
distancia; en fin, á eso se deben una porción de fenómenos que tiene lugar durante 
el sueño sonambúlico, y hasta el dominio que tiene en aquel instante el magnetizador 
sobre su sonámbulo. 

VII. 

Ocupémonos ya del modo de ser del Espíritu del sonámbulo; sus funciones en el es­

pacio, su libertad relativa y sus percepciones. 
El Espíritu lleva consigo como en todos casos su envoltura perispirital, y con auxi­

ho de ella es cómo funciona en el espacio; goza de una libertad relativa, en primer lu­
gar, á su grado de adelanto ó progreso adquirido, en segundo, al hábito en la pr íctica 
de esos desprendimientos ocasionados por el fluido magnético y aun por el mayor grado 
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de insensibilidad en que queda su organismo á consecuencia de la mayor aglomeración 
de fluido. 

Así, pues, el Espíritu puede gozar de una libertad casi tan grande como en el caso 
de liberación, ocasionado por la muerte del cuerpo; comunica con otros Espíritus libres, 
trasmitiendo lo (yno recibe de éstos ó lo que percibe por sí propio, por medio del lazo 
perispirital que le retiene ligado al cuerpo. 

Según el grado de progreso que tenga ese Espíritu, podrá llevar más ó menos lejos 
el círculo de sus percepciones, verá más claro lo que le rodea, podrá describirlo y dar­
lo á conocer con más exactitud y con más verdad, en una palabra, será lo que entre 
vosotros se llama un buen sonámbulo. 

Hay algunos de éstos, que casi exclusivamente trasmiten lo que de otros Espíritus 
reciben, ya porque la esfeía de sus percepciones sea limitada, ya porque la condición 
de sus fluidos propios le hagan más apropósito para esta clase de manifestaciones, y 
así podréis ver un sonámbulo de escasas luces intelectuales recitar magníficos versos, 
ó bien podi'á daros una relación detaUada y bastante cierta de asuntos que están com­
pletamente fuera de sus alcances como hombre. 

En el caso que el sonámbulo se dedique á nuevas esploracion es, puede obrar por sí 
solo; pero también es nmy común que esté ayudado por otros Espíritus, especialmen­
te si el objeto propuesto tiene un fin benéfico. 

Para describir ol Espíritu un objeto, no tiene j)reci.samente necesidad de trasladar­
se siempre al punto mismo en que el objeto se halla; bástale la'simple radiación, pro­
pia para percibirlo, así como vosotros no necesitáis estar precisamente junto al obje­
to que deseáis observar para verlo, sino que la radiación de vuestra vista se extiende 
á cierta distancia y poi consiguiente podéis basta detallar ciertos objetos sin estar 
precisamente junto á ellos. Es distinto cuando el Espíritu necesita describir minucio­
samente una cosa; en este caso, procura trasladarse al lugar preciso donde aquélla se 
encuentra, obrando asi exactamente como vosotros, que para daros cuenta de un obje­
to con toda minuciosidad, necesitáis tenerlo cerca. 

La radiación es al Espíritu, lo que la vista para vosotros; es aphcada á este caso su 
instrumento óptico. 

VIH. 
El Espíritu del sonámbulo, no puede disponer del espacio á su libre albedrío; y lo 

mismo le sucede en esto al Espíritu completamente libre de la materia; eso está siem­
pre en relación con el progreso moral adquirido en ambos casos; pero la esfera de ac­
ción del primero es mucho más hmitada que la del otro. En los dos estados, tanto la 
traslación como la radiación, se verifica por los mismos medios;" el Espíritn dispone 
de los elementos necesarios para el desempeño de sus funciones; pero el Espíritu bbre 
suele obrar por sí, cuando tiene conciencia de su estado, y el del sonámbulo necesita 
casi siempre la iniciativa del magnetizador, y aun más, en algunos casos, hasta la" di­
rección. 

Habréis observado también, los que al magnetismo os habéis dedicado, que para 
que el Espíritu pueda alejarse del punto en.que se encuentra con mayor libertad, y 
especialmente si el lugar donde debe trasladarse es muy lejano, el magnetizador ha de 
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La voluntad del magnetizador impuesta[al sonámbulo, hace también, que éste r e -

cargar más de fluido el cuerpo del magnetizado á fin de que el Espíritu del mismo go­
zo de mayor libertad para ello, á lo que el magnetizador suele decir «que le dá mayor 
fuerza»; pero, en resumen, lo que sucede allí, es que merced á la mayor aglome­
ración del fluido sobre aquel organismo, al quedar éste más insensible, el perispíritu 
se desprende con mayor libertad, y así el Espíritu es más dueño de sus acciones. 

IX. 

He dicho que no siempre el Espiritu del sonámbulo trasmite al mundo material sus 

propias ideas y sus impresiones, sino que muchas veces es otro Espíritu el que por 

mediación de su organismo sc manifiesta. 
Ese Espíritu no se apodera del cuerpo del magnetizado y obra por él como si fuera 

el suyo propio, sino que lo envuelve con sus fluidos, neutraliza en cierto modo los del 
magnetizador ó los modifica en algunos casos según las condiciones ó las necesidades, 
y establece una corriente fluídica entre su ser y aquel organismo, la cual viene á de­
sempeñar el papel del lazo perispirital en cuanto á las funciones de éste como agente 
conductor. De este modo el Espíritu libre manifiesta sus ideas, habla con vosotros ma­
terialmente, os dá sus consejos, sus instrucciones, ó las recibe si las há de menester. 
En este caso el sonámbulo es médium. 

Todo lo que el Espíritu piensa y trasmite, ha de pasar necesariamente por el cere­
bro del médium para que éste lo manifieste, puesto que es el órgano material de la 
trasmisión del pensamiento, y de aquí que notéis en la expresión, los modismos de 
lenguaje propios al médium, su estilo, salvo en aquellos casos en que el Espíritu 
necesita formular una idea ó concepto enteramente fuera de los alcances intelectuales 
del médium, en cuyo caso, éstos salen muchas veces oscuros á pesar de la buena vo­
luntad, por defecto del instrumento. El médium que préstalo que tiene, no puede ha­
cer más. 

Hay casos también en que un Espíritu hbre trasmite al Espíritu del sonámbulo su 
idea, y éste la manifiesta por sí mismo; esto suele ser en aquellos casos en que por 
alguna circunstancia el Espíritu no puede ponerse en relación con el cuerpo del mag­
netizado, ó CHando es una respuesta corta ó poco importante la que ha de dar, mas en 
los casos de una larga relación, y más si el carácter de ésta lo requiere, le es más con­
veniente al Espíritu comunicarse del modo que acabo de deciros—cuando pueda hacer­
lo—pues así es siempre más fiel la trasmisión de su pensamiento. 

Ya permanezca el Espíritu del sonámbulo cerca del Espíritu comunicante, ó ya est^ 

separado, esto no importa á la integridad de la comunicación. 
El sonámbulo recuerda más fácilmente después de despertar, lo que recibió por co­

municación de otro Espíritu y trasmitió por si mismo, que lo que los Espíritus mani­
fiestan sin intervención intehgente por parte de dicho sonámbulo, de aquí que el mag­
netizado recuerda á veces ciertas ideas ó palabras y otras uo recuerda absolutamente 
nada. Añadiré que el recordar lo que ha tenido lugar durante el suefio magnético, de­
pende también mucho de la mayor ó menor intensidad del mismo. 

X. 
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cuerde lo que aquél juzga necesario cuando despierta, así como puede también orde­

narle que no recuerde absolutamente nada, y todo lo que ha dicho ó hecho durante el 

sueño magnético se borra completamente de su memoria. Este hecho es sabido porto-

dos los que se han dedicado al estudio del magnetismo. 
A mi juicio se debe, á que la voluntad del magnetizador, mientras que sus fluidos 

obran sobre el organismo del sonámbulo, le impresionan por efecto de esa misma vo­
luntad, é imprime por decirlo así, en su ser el recuerdo de lo que á aquel conviene, en 
cuyo caso el sonámbulo no tiene luego dificultad en recordar, puesto que aquella im­
presión la encuentra fijada, si se permite la írase, en su cerebro. El mismo efecto, 
aunque á la inversa, tiene lugar para el caso contrario, el de olvido. 

Durante el sueño magnético, tiene algunas veces lugar otro fenómeno que no deja 
de llamar la atención de los que desconocen el poder de los fluidos, de esa fuerza po­
derosa que Dios ha puesto .i disposición de sus criaturas. 

En ciertos casos, el magnetizador puede hacer comer 6 beber á su sonámbulo una 
sustancia cualquiera, tomándola éste por otra muy distinta de la que realmente es; y 
no es que reside en el magnetizador el poder suficiente para cambiar con la sola ac­
ción de su voluntad ó de sus fltudos las condiciones propias de la sustancia dada, para 
que se trasforme en tal ó cual que éste desea; sino que el sonámbulo, en virtud de la 
atmósfera fluídica que envuelve y satura su cuerpo, toma lo que se le presenta por lo 
que el magnetizador desea que parezca, y halla en ella las condiciones que éste de­
sea que encuentre. No es que se cambie ni la naturaleza química de la sustancia, ni 
aun sus proporciones atomísticas á consecuencia del fluido que el magnetizador le co­
munica; sino que al sonámbulo, en virtud de la voluntad de su magnetizador á la cual 
está en cierto modo supeditado, la sustancia en cuestión le causa el mismo efecto que 
si fuera lo que el magnetizador desea que tome. 

Es necesario añadir que este fenómeno, muy digno de estudio, no tiene lugar sino 

cuando están debidamente armonizados los fiúidos del magnetizador con su sonámbu­

lo; lo cual ya sabéis, que dadas las condiciones de ambos, se consigue con la práctica 

y el buen deseo. 

XI. 

He dicho también anteriormente que un Espíritu libre puede magnetizar por sí 
mismo á un individuo, en cuyo caso le dirige fuertemente su voluntad y le envuelve 
con sus fluidos, pero lo que al Espíritu no le es dado hacer por sí mismo, por carecer 
de fluidos animales, es dejar al sonámbulo en un estado de insensibilidad orgánica com­
pleta. Para esto es necesaria la concurrencia de algún encarnado, que consciente ó in­
conscientemente presta sus fiúidos. 

Lo que se obtiene con la magnetización espiritual, es lo suficiente para obrar sobre 

el organismo del individuo, y poder el Espíritu comunicar al mundo físico su pensa­

miento y quizá sus acciones; pero por sí solo, no puede hacer lo que un magnetizador 

obtiene. 
Esa facultad del Espíritu, de obrar sobre la materia, es muy útil á éste para pro­

curar en muchos casos beneficios á sus hermanos encarnados,beneficios que no siempre 
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podéis apreciar en ese mundo. No necesito deciros que esa facultad del Espíritu, tanto 
puede emplearse en bien como en mal, y así es cómo obra también el Espíritu en los 
casos de obsesión y posesión; sus fluidos son la red con que envuelve á su víctima. 

X I I . 

Para que el sonámbulo pueda oirá cualquier otro individuo, es preciso que el mag­
netizador k ponga en relación fluídica con él, en cuyo caso el fluido del nuevo indivi­
duo se trasmite al sonámbulo como si fuera el del magnetizad'or, puesto que éste se le 
ha comunicado. Entonces, el Espíritu del sonámbulo, en virtud de ese nuevo ramal 
fluídico percibe materialmente hasta la sensación de las palabras del extraño, que son 
conducidas hasta él á través de su organismo por el lazo perispirital, el cual desempe­
ña el oficio de hilo conductor, puesto que le lleva las sensaciones que puede recibir su 
materia, conduciendo asimismo su pensamiento, qne aquéUa traduce al mundo físico. 
Por medio del lazo perispirital trasmite al Espíritu - lo que vé ó lo que percibe; eon 
ayuda de ese cordón fluídico hace el Espíritu funcionar su materia en lo concerniente 
á la vida de relación. 

En los casos de sonambuhsmo en que hay desprendimiento del Espíritu, puede de­
cirse que éste, está obrando á la vez como Espíritu libre y manifestándose como encar­
nado, puesto que revela su existencia por medio del organismo. 

En ese estado de hbertad, goza el Espíritn por completo de sus facultades intelec­
tuales; oscurecidas en el estado normal de vigilia, puesto que, como son odquiridas en 
existencias anteriores, no todas han pasado en ésta por los sentidos. 

El magnetismo demuestra hasta la evidencia el doble principio que existe en el 
hombre, ese perfecto consorcio del cuerpo y el alma; ahí la manifestación de esa dua­
hdad es palpable; el magnetismo es un reto perenne contra los que niegan que el hom­
bre es un compuesto de Espíritu y materia, que el primero es lo esencial y la segunda 
lo transitorio. 

. U N E S P Ü I Í T U AMIGO. 

V A R I E D A D E S . 

LAS PARADOJAS DB LA C I E N C I A . 

L u m e n . 

R E L A T O D E U L T R A - T I E R R A , POR CAMILO F L A M M A R I O N . 

( Continuación.) 

Lumen.—Sí, amigo mío, imposible. ¿Comprendéis ahora en quó estado me encon­
traba yo, al ver eon mis propios ojos realizada aqueUa paradoja? Una expresión popu­
lar dice algunas veces «que no quiere creer á sus ojos» esa era exactamente mi posi­
ción: me era imposible negar lo que veia é imposible creerlo. 

Sitiem.—Pero ¿no era por ventura una concepción de vuessro espíritu, una crea­
ción de vuestra fantasía una reminiscencia de vuestra memoria? ¿Tenéis la certidura-
dumbre de que aquello era una reahdad y no nn reflejo extravagante del recuerdo? 
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Lumen.—Esa fué la primera reflexión que ocurrió á mi espíritu. Pero era para mí 
tan evidente que tenia á la vista el París del año 93 y los sucesos del 21 de Enero, 
que no pude dudarlo mucho tiempo. Y además, esa explicación estaba de antemano 
refutada por el hecho de haberme precedido los ancianos en la misma observación, 
que velan, analizaban, y se comunicaban la acción presente, sin conocer en modo al­
guno la historia de la tierra, sin saber que yo conocia esa historia. Por otra parte, 
teníamos á la vista un hecho presente y no un hecho pasado. 

Sitiens.—Vixes entonces, si lo pasado puede fundirse asi en lo presente; si la reah­
dad y la visión se unen de ese modo; si personjes muertos hace mucho tiempo pueden 
ser aún vistos moviéndose en su escena; si las construcciones modernas y las meta­
morfosis de una ciudad como París pueden desaparecerse y dejar ver en su lugar la 
ciudad de otro tiempo; si,en fin, el presente puede desvanecerse ante la resurrección de 
lo pasado ¿en qué certidumbre podremos de hoy más tener confianza? ¿Qué será de la 
ciencia y de la observación? ¿Qué de las teorías y de las deducciones? ¿En qué se fun­
dan los conocimientos que más sólidos nos parecen? O si estas cosas son ciertas ¿no 
debemos desde hoy dudar de todo ó creer en todo? 

Liimen.—Esas consideraciones y otras muchas me han absorvido y atormentado, 
amigo mió; pero no han adquirido la certidumbre de que teníamos presente ante la 
vista el año de 1793, pensé en seguida que la ciencia misma, en lugar de combatir 
aqueUa verdad (porque dos verdades no pueden oponerse una á otra) debia darme su 
explicación. Interrogué á la física, y esperé su respuesta. 

Sitiens,—¡Cómo! ¿El hecho seria real? 
Lumen.—No sólo real, sino además comprensible y demostrable. Examiné, prime­

ro, la posición de la tierra en la constelación del serpentario de que os he hablado. Al 
orientarme relativamente á la estrella polar y al zodíaco, noté que las constelaciones 
no eran diferentes de las que se ven desde la tierra, y aparte algunas estrellas parti­
culares, su posición era sensiblemente la misma. Orion reinaba aún en el Sur; la Osa 
mayor detenida en su curso circular, seBalaba todavía el Norte. Ateniéndome á las 
coordinadas de los movimientos aparentes, en adelante suspendidos, determiné enton­
ces que el punto en que veia la tierra debia señalar la décimasétima hora de ascensión 
directa, es decir, próximamente la línea del grado 256. (Yo carecía de instrumentos 
para tomar una medida exacta.) Observé, en segundo lugar, que se encontraba hacia 
el grado 44 distante del polo Sur. Estas averiguaciones tenian por objeto hacerme co­
nocer la estrella en donde estaba entonces. Me hicieron llegar á esta conelusion; que 
yo debia estar en un astro situado hacia el grado 76 de ascensión recta y háoia el gra­
do 46 de dechnacion boreal. Por otra parte, las palabras del anciano me habian hecho 
saber que el astro en que nos encontrábamos no estaba muy lejos de nuestro sol, pues­
to que éste era uno de los astros vecinos. Con ayuda de estos datos pude fácUmente 
resordar qué estrella concordaba con las posiciones determinadas. Una sola corres­
pondía á ellas; la estrella de primera magnitud alfa del Cochero, nombrada también 
Capella ó la Cabra. No habia la menor incertidumbre en este punto. A,sí, yo enton­
ces estaba seguramente en un mundo dependiente del sistema de esta estrella. Enton­
ces, traté de recordar cuál era la paralaje de aquella estreUa. Recordé enseguida que 
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un astrónomo raso, amigo mió, la habia calculado, y que conúrmando su cálculo, se 
estimaba la paralaje en 0'046. Adelantaba rápidamente hacia la solución del misterio, 
y mi corazón palpitaba de alegría. Todo geómetra sabe que la paralaje indica matemá­
ticamente la distancia en unidades de la magnitud que se emplea. Yo iba pues, á co­
nocer la distancia que separa aquella estrella de la tierra: bastaba para esto buscar el 
número que correspende á 0'056. Nada más fücil: ese número es evidentemente 
4.484,000. Aphcado al rayo de la órbita terrestre, y expresado en millones de leguas, 
ese número es de 170.392,000. Así, del astro en que me encontraba, para ir á la tier­
ra, habia una distancia de 170 trillónos, 3Q2 millones do leguas. Lo principal estaba 
hecho, y el problema estaba en sus tres cuartas partes resuelto: ved aquí ahora el 
punto capital, sobre el cual llamo toda vuestra atención, porque en él reside la exph­
cacion de la más extraña de las realidades. Vos sabéis que la luz no recorre instantá­
neamente la distancia de un lugar á otro, sino sucesivamente. Tampoco habréis dejado 
de notar que al arrojar una piedra en un depósito de agua mansa, alrededor del punto 
se suceden una serie de ondulaciones. Así se trasmite el sonido en el aire cuando pasa 
de un punto á otro. Así se trasmite la luz en el espacio: se trasmite de estación en es­
tación, por ondulaciones sucesivas. La luz de una estrella emplea, pues, cierto tiempo 
en llegar á la tierra, y esto depende naturalmente de la distancia que separa á la estre­
lla de la tierra. Ahora bien; vos sabéis que la luz camina con una velocidad de 77,000 
leguas por segundo. Estando, pues, la estrella Capella alejada de la tierra por la dis­
tancia mencionada, es fácil calcular, á razón de 77.000 leguas por segundo, cuánto 
tiempo necesita la luz para recorrer este intervalo. Hecho el cálculo, dá 71 años, ocho 
meses y 24 dias. El rayo luminoso que parte de Capella para llegar á la tierra, nece­
sita, pues, una marcha no interrumpida de 71 años, 8 meses, 24 dias. De igual modo, 
el rayo luminoso que sale de la tierra dirigiéndose á la estrella, no llega sino después 
del mismo tiempo. (Se continuará). 

. • < ^OtF-^ 

M I S C E L Á N E A . 

Persecuciones infructuosas.—Uno de nuestros corresponsales de la América del 
Sud nos dice lo siguiente, desde Guayaquil: «Le suphco encarecidamente que no nos 
mande nada por la mala, ni poV'el correo, pues el gobierno de esta república ha orde­
nado que los empleados de la Administración de correos, los de Aduana y todos los 
demás estén en observación, para confiscar los periódicos ó cualquier otro documento 
y libros, á fin de entregarlos á las llamas.» 

Esta conducta se comenta por sí misma, y nada diríamos acerca de ella, á no tener 
que repetir lo de siempre: todo eso y aun mucho más que se haga, es completamente 
infructuoso. Las ideas no se queman, ni se confiscan, y cuando cosas tales se hacen 
con los escritos donde están vertidas, se las dá mayor prestigio, se las reviste de la 
aurora de la persecución, y en definitiva se acrecienta su interés. ¿Quién ignora esto 
en nuestros dias? 

El camino de destruir el Espiritismo es otro, y os lo vamos á decir, para que pro­
curéis la destrucción de nuestras creencias. Predicad otras que consuelen más á los 
aflijidos y que satisfagan más á las lógicas exijencias de la razón humana, y no lo du­
déis, todos dejaremos el Espiritismo para engrosar las filas de vuestra doctrina. 



— 94 — 

Mientras así no lo hagáis, vuestras ridiculas persecuciones, en vez de dañarnos, nos 

favorecen. 

» » 
El libro del Sr. Villegas.—En nuestro número anterior ofrecimos ocuparnos de 

él, y vamos á cumplir nuestra palabra. E¡ Sr. Villegas, haciendo prueba de una bri­

llante erudición histórica y de un criterio desapasionado, encuentra en todos los pue­

blos y en todos los tiempos la comunicación de los encarnados con los desencarnados. 

El hecho es siempre el mismo; lo que varia es la interpretación y las aplicaciones. El 

Espiritismo, pues, en uno de sus principios más combatidos es tan antiguo como el 

planeta que habitamos. Hé aqui lo que claramente se desprende de las preciosas inves­

tigaciones pacientemente llevadas á cabo por nuestro distinguido hermano. Por este 

concepto y por los abundantes pensamientos notables que contiene, recomendamos á 

nuestros lectores la referida obra, muy útil en especial para la controversia. 

Nuestro hermano Villegas nos permitirá que le señalemos como un defectillo de su 

apreciable libro, cierto descuido en el estilo, que contribuye á oscurecerlo algún tanto. 
* 

» • 
El Espiritismo en la escena.—La aplaudida compañía dramática del Sr. Mayero­

ni, que al presente actúa en el teatro de la Alhambra, en Madrid, ba puesto en escena 

nna comedia, titulada Espiritismo. En su ai'gumento toma una parte importantísima 

nuestra doctrina, lo que nos alegra, y no poco, por más que el autor de aquélla se ha­

ya propuesto desacreditar con su obra las creencias espiritistas. El arma poderosa del 

ridículo no ha conseguido hacer empero, mella en la nueva ciencia, y el Espiritismo 

sólo ha logrado demostrar que pueden existir malos espiritistas, y que de semejantes 

creencias, como de otras cualesquiera, podíase hacer mal uso. Para demostrar esto, 

que es tan viejo como todas las vulgaridades, no vaha la pena de escribir una come­

dia. Nosotros lo decimos en todos nuestros artículos sobre Espiritismo, y las obras, 

que de éste se ocupan, lo repiten hasta la saciedad. 

Sin embargo, como no hay mal que por bien no venga, la comedia representada 

por el Sr. Mayeroni no dejará dt producir sus frutos, pues muchos serán los que, ha­

biendo ido al teatro de la Alhambra para reir, habrán salido pensando sobre las creen­

cias espiritistas. Lo que sabemos de positivo es, que la comedia Espiritismo ha 

motivado un magnífico artículo critico de semejante producción, debido á la pluma de 

nuestro hermano Palet y Villaba; articulo que pone las cosas en su verdadero lugar, 

y por el que fehcitamos muy cordialmente á nuestro hermano de Madrid. Vengan, 

vengan burlas al Espiritismo, pues todas ellas redundarán, al fin y al cabo, en benefi­

cio suyo. 
* 

Otra evasiva.—AI tiempo de entrar nuestro número en máquina, hemos recibido el 

diario madrileño E L U N I V E R S A L del 9 del corriente, el que contiene un notable artículo 

del Sr. Vizconde de Torres Solanot, cuyo título es: E L ESPIRITISMO Á L A L U Z DE L A 

R A Z Ó N , Evasiva del P. Sánchez. Todo cuanto nosotros pudiéramos decir seria pálido 

al lado de las razones é inconti'oiertible lógica que nuestro muy querido hermano des-
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plega en su escrito, de consiguiente, sólo diremos que el P. Sánchez que en el Ateneo 
de Madrid calificó el Espiritismo de «escandalosa superchería» y trató á los espiritis­
tas de un modo muy poco conveniente, el que aceptó la discusión digna que el señor 
Torres Solanot le propuso, se ha retirado ahora evadiendo la polémica. Siendo muy 
extenso el artículo de E L U N I V E R S A L nos vemos en la imposibiiidad de darlo á cono­
cer íntegro á nuestros lectores, por lo que les recomendamos su lectura. 

Una obra corregida.—En el número tercero, sino nos equivocamos, de la hoja 
espiritista, que con el título de Revelación tercera vé la luz púbhca en esta capital, 
hemos leido con sorpresa anunciada la obrita El Espiritismo en su m/js simple 

expresión de AUan Kardec, «notablemente corregido por su autor, desde ultra tum­
ba.» Para los espiritistas este anuncio reviste una importante gravedad, puesto que se 
trata no yá de cuestiones de reglamentación, sino de doctrina; no yá de un espiritista 
de segunda fila, sino del gran propagandista de nuestras creencias, del Maestro, como 
con razón puede Uamársele. 

jSoiv realmente suyas las correcciones que como suyas se anuncian al púbhco? Noso­
tros no tenemos datos, para negarlo ó afirmarlo; pero hemos de recordar aquí, que, 
además de la comprobación de la razón filosófica y desapasionada, la doctrina espiri­
tista reconoce la de la universalidad de la enseñanza, siempre la misma en esencia, 
aunque se obtenga en diversos centros y por distintos médiums. Los editores del nue­
vo Espiritismo en su mas simple expresión—que no son, ni nada tienen que ver 
con la «Propagadora Barcelonesa», en materia de publicaciones—jse han ajustado á 
alguna de esas dos comprobaciones? En cuanto á la primera, nada sabemos; respecto 
de la segunda, contestamos negativamente. Preciso es, pues, que los espiritistas es­
pañoles se pongan en guardia contra ciertas adiciones y correcciones, que, pubhcadas 
hajo el nombre de Allan Kardec, tienen cierta importancia; pero que de eUa carecen, 
desde el momento en que no han sido sometidas á los procedimientos verdaderamente 
espiritistas. Esto decimos, por amor á la doctrina; esto repetiremos, por amor á la 
doctrina, tantas cuantas veces lo juzguemos necesario. Amicus Plato, sed magis 
imica veritas. Para nosotros por encima de los espiritistas de todo el mundo, está el 
espiritismo; y deseamos y rogamos muy encarecidamente, que, al más pequeño fal­
seamiento de la doctrina en que incurramos, se nos haga presente, y con energía se 
censure nuestra conducta, si en ella persistimos. Creemos qu» haciéndolo así nuestros 
hermanos, nos prestarán un señalado favor. 

Una impugnación.—Nuestro estimado colega de Alicante, LA. R E V E L A C I Ó N , estam­
pa en sus columnas algunos párrafos de una impugnación que al Espiritismo dirige el 
canónigo Sr. Zarandona. Estamos ya acostumbrados, desde hace mucho tiempo, al 
lenguaje destemplado que contra nosotros vienen usando los romanistas, peí o creemos 
lue ninguno ha llevado ventaja en esto, al citado canónigo. 

Nos trata, á los espiritistas de «calaveras, picaros redomados,» y no para su enco­
lada saña en nosotros, sino que la emprende aún con los que han dejado esta vida, 
pues Uama «quidam» á Allan Kardec y le apelhda en so» de desprecio Perico el de 
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(1) 
Véndese en Mahon en la tipografía de Fábrcgues, hermanos, y en Barcelona librería de Cerda. 

Imprenta d« Leopoldo Domenech, calle de Basea, uúm. 30, principal. 

los palotes y Jaime el barbudo. Si tales palabras repugnan en boca de personas que 
se tienen por decentes, ¡qué efecto causan en uno que se titula sacerdote de Cristo!.... 

Es verdad que para el Sr. de Zarandona lo de Cristo es de poca importancia, puesto 
que después de haber usado el nombre de «cristiano» refiriéndose al pueblo de Alican­
te, se corrige, diciendo, «mejor, católico público alicantino.» Para ese buen romanis­
ta saturado de espíritu farisaico, ¿serán de mas importancia las doctrinas y manda­
mientos de hombres que los de Dios, y el Cristo su Mesías? No es esta la primera vez 
que vemos pospuesto el Cristianismo al catolicismo, no es la primera vez que en bo­
ca de algunos que se titulan catóhcos, vemos lo divino dejado como accesorio y lo bu-
mano elevado como fundamental. Al fin y al cabo, conviene más así. 

Contiene el citado extracto de la impugnación del Sr. Zarandona una comparación, 
para demostrar que Cristo es Dios, que nos ha chocado por lo original. Dice así: «El 
Padre es Dios: luego el Hijo de este Padre Dios, es Dios, como el hijo de la leona es 
león...» Creemos que el Sr. Zarandona no habrá leido sus cuartillas antes de darlas 
á la prensa, porque de lo contrario hubiera notado iy corregido esta sacrilega compa­
ración. 

Por último, añadiremos, que el escrito del canónigo Sr. Zarandona, que copia L A 
R E V E L A C I Ó N , está salpicado de ñ'ases y comparaciones, tan poco dignas, qne no que­
remos ocuparnos de su análisis, pues quizá faltaríamos más de una vez á la caridad, 
si las censuráramos del modo (¡ue se merecen. 

Opúsculo notable.—El Sr. D. Jubo Soler ha tenido la bondad de remitirnos el úl­
timo de sus importantes opúsculos que forman la colección de El amigo de la juven­

tud, titulado la Religión tmiversal en el siglo XIX. (1) 
Vasto es por demás el asunto para ser tratado en un folleto de tan cortas páginas, 

como el que nos ocupa, pero el autor ha sabido sintetizar sus ideas y resumir su tra­
bajo, de modo, que el hombre pensador no puede menos de entregarse á profundas re­
flexiones después de babor leido su interesante opúsculo. En la imposibihdad de re­
producir aquí todo lo notable que en tan pocas páginas encierra, porque desde el 
principio al fin todo lo es del mismo modo, tomamos este al azar, que dá una ligera 
idea del buen criterio que preside á todo el escrito. 

«El ser inteligente, racional, moral y espiritual que llamamos hombre, no pertene­
ce exclusivamente al planeta que ocupa, y que llamamos Tierra; sino que es parte in­
tegrante de las humanidades de los astros poblados que contiene el Universo, ó al me­
nos de las que plueblan los planetas de nuestro sistema solar; así como el marino no 
pertenece exclusivamente á la tripulación del buque en que está embarcado, sino que 
es parte integrante de la armada, ó al menos de la división á que pertenece dicho bu­
que, puesto que buque y tripulantes, obedecen todos á un mismo gefe, á una misma 
ordenanza, ó sea á una misma ley general. Lo mismo sucede respecto á la tierra y sus 
habitantes, que no flotan al acaso por la inmensidad de los espacios, sino que obede­
cen, lo mismo que los demás astros y humanidades respectivas, á un mismo gefe su­
premo, á una misma ordenanza, ó sea á una misma ley universal.» 
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CONSIDERACIONES SOBRE LA NOCIÓN DE DIOS. 

La ignorancia habia humanizado á Dies, 
la ciencia le di\iniza, 

CAMIT.O Fr.AMM.iRlON, 

Cuanto más clara brilla la luz de la inteligencia en el alma humana, más 

grande es la idea que de Dios concibe la criatura. 

En aquellas épocas remolas en que el habitante de la tierra tomaba las 

cosas que le rodeaban tal como eran, sin tratar de investigar ni qué era él, 

ni porqué estaba aqui, ni qué era lo que le rodeaba; entonces el hombre, te-̂  

meroso de todo, porque nada comprendía, deificó y adoró el elefante, el co-^ 

codrilo, el toro, la serpiente; seres más fuertes, más poderosos que él, cu­

yos efectos sentirla más de una vez; adoró también el trueno que estallaba! 

en las alturas; el rayo que incendiaba su choza ó hendía el peñasco bajo el 

cual se guarecía; el viento que rugía entre las breñas y doblaba los árboles 

más corpulentos; el agua que con sus imponentes avenidas inundaba las lla­

nuras arrastrando entre sus espumosas olas cuantos objetos encontraba á su 
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paso; la noche cuya lóbrega oscuridad debia llenar de pavor su ánimo. Es­

tos eran los dioses temibles, los dioses iracundos, que era necesario hacerse 

propicios á toda costa. Por eso los adoraba. 

También adoró al sol que le alumbraba, le calentaba, enjugaba las pieles 

que le servían de vestido empapadas por la lluvia; la luna cuya dulce clari­

dad disipaba las tinieblas de la noche; las estrellas que apacibles brillan en 

el oscuro azul del firmamento; el fuego cuya presencia ahuyentaba las fieras 

y servia además para hacer más gratos al paladar los toscos manjares con 

que se alimentaba. Estos debieron ser los dioses benéficos, dignos también, 

por lo tanto, de adoración. 

La generalidad de los hombres no comprendía en aquellos tiempos al 

Dios criador de todas las cosas. 

Con el trascurso de los siglos, perfeccionándose el juicio de la humanidad 

terrestre, ensanchándose la esfera de sus conocimientos, fué perdiendo poco 

á poco el temor á los dioses terribles y su fé en ellos se debilitó; aprendió 

á construir sus viviendas más sólidas y al abrigo de las tempestades, la ne­

cesidad le obligó á luchar con las fieras, y dominando con su inteligencia la 

fuerza de ellas, llegó á vencerlas ó á no temer sus iras. 

Las creencias fueron modificándose, y temiendo menos los fenómenos fí­

sicos y meteorológicos, fué el hombre comprendiendo que éstos no eran cau­

sas, sino efectos. 

La idea de lo grande se desarrollaba; los dioses visibles perdían terreno, 

y los invisibles con sus atributos esenciales, ocupaban cada uno su lugar en 

cada pueblo; así nacieron las teogonias india, china, egipcia, hebrea, persa, 

griega, romana, escandinava, céltica, etc. 

Los dioses intervenían directamente en todo, en los fenómenos de la na­

turaleza, en'las luchas de los pueblos, en la abundancia de la pesca, en la 

buena ó mala suerte en la caza. 

Cada pueblo tenia sus dioses propicios, enemigos naturales de los dioses 

de otros países. Las guerras y las invasiones se sucedían sin interrupción, 

protegidas por los dioses de los vencedores. 

Apesar de esto, una cosa llama la atención, y es, que en el fondo de las 

creencias de todos los pueblos, se vé una ¡dea más ó menos clara, más ó 

menos embozada, de la existencia de un Dios único, de un Criador de todas 

las cosas; y esto aparece consignado en los libros sagrados de todos los paí­

ses, esto constituye el fondo de todas las teogonias; y esto nos viene á pro­

bar que siempre ba habido eu el mundo hombres, que intuitivamente han 
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tenido la noción de Dios. Es verdad que la noción del Dios verdadero no se 

propagó entre las masas; es verdad que esa noción, ó bien quedó encerrada 

en el santuario de los sacerdotes, ó en el santuario de las conciencias. 

¿Será por egoismo de ias cartas sacerdotales? ¿Será porque el pueblo, la 

generalidad, era incapaz de comprenderlo? 

«Para mantener la unidad en todo sistema religioso—dice Bertet—los sa­

cerdotes de todos los paises han velado el conjunto de su sistema bajo ale­

gorías, siempre presentadas como misterios á la fé de los pueblos, sola­

mente reservando su explicación para los iniciados. Asi es que, para man­

tener ia unidad del dogma religioso, se ha tenido cautiva la ciencia superior 

en los colegios sacerdotrtes de la India, de la Caldea, del Egipto donde la 

aprendió Moisés, y de la Grecia. 

«Los poetas griegos fueron los primeros que sacaron del templo la liloso-

fia religiosa; pero, queriéndola adornar con figuras poéticas, la llenaron de 

herejías y concluyeron por oscurecerla, cubriendo las verdades primitivas 

con figuras incoherentes debidas á las divagaciones de la imaginación indivi­

dual, fuera de toda clase de iniciación. 

«Esto fué lo que produjo el politeismo, á consecuencia de la multitud de 

las causas segundas, aunque en el fondo todos los cultos, diferentes por los 

nombres, hayan estado concordes sobre la unidad del verdadero Dios, y 

hasta sobre la trilogía ó necesidad del ternario en la enunciación de los atri­

butos esenciales de la Divinidad, como han concluido por reconocerlo to­

dos los sabios en el estudio profundo de las diversas iniciaciones secretas. 

«Poco importa que el Dios único sea llamado Brahma, en neutro, ó 

Parabarabastu, y que su ternario se descomponga en Brahama para el 

masculino, Vasu ó Vichnu, y nutren ó Siva, que significan creación, con­

servación y destrucción. Poco importa que, como en el culto hebraico, se le 

llame con Moisés Jevé; poco importa que los Persas, siguiendo el culto de 

Zoroastro, lo hayan llamado Ormuzd, dividiendo el ternario divino en ac­

ción, palabra y pensamiento, titulando á los siete arcángeles ó á los Eloims 

de Moisés, los siete amschaspands; poco importa que, entre los griegos, se 

le haya llamado el Desconocido; que nuestros padres, los Galos ó Gaels, lo 

hayan llamado con los Druidas, sus sacerdotes, Hesus, ó Crom, dividiendo 

el ternario en Belén, Bel-heol, de rayos de llamas, dios del sol, en Korid-

ven ó diosa de la luna y en Gwion, padre del gran Taliesin ó del gran ini­

ciador de la ciencia; poco importa, en fin, que ese ternario psicológico de 

poder, inteligencia y amor, sea llamado Padre, Hijo y Espíritu-Santo. El 
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hecho es que, en todas partes, el fondo es uno mismo, y se resume en un 

solo Dios . 

<Cuál no sena el pasmo de la humanidad entera, si haciéndose de re­

pente la luz y atravesando el velo del esolerismo religioso, se concluyese 

por reconocer que nunca ha habido divergencias de opiniones sobre los pun­

tos esenciales de la unidad de Dios, la inmortalidad del alma, la recompen­

sa de los justos y el castigo de los malos; que las heregías no han sido más 

que indiscreciones ó modificaciones sin importancia sobre accesorios indife­

rentes en si mismos; que las querellas teológicas sólo han sido disputas so­

bre palabras no comprendidas; que las guerras religiosas no han tenido más 

móvil que el orgullo, que queria imponer su sentido personal á aquellas pa­

labras, ni más objeto que la dominación de una secta por otra; qae las per­

secuciones y los autos dd fé sólo han sido los funestos efectos humanos de 

los zelos de las clases sacerdotales!» (1) 

•: Si la idea de la existencia de Dios es igual en todas partes, y la diferencia 

consiste sólo en la forma de presentarla ó de interpretarla, es preciso con-

K^:^/ venir en que los hombres la han traido intuitivamente aquí á la tierra; sa­

bian por los conocimientos adquiridos en la erraticida que existía un Dios, 

un Ser Supremo, mas la noción de ese Ser ha sido más grande, más noble, 

más digna, á medida que la humanidad ha ido ensanchando el circulo d e s ú s 

conocimientos, no porque haya podido analizar la naturaleza Divina, sino 

porque ha comprendido mejor la grandeza de su obra, la perfecta justicia 

que existe en todo, las admirables leyes que rigen la naturaleza, el infinito 

amor de su criador, de ese Ser Todopoderoso. 

Jesús trasformó radicalmente la noción de Dios que la humanidad tenia; 

Jesús dio al mundo la idea más grande que puede concebirse del Criador, 

lo llamó el PADRE ; Jesús enseñó que el Padre no es el sombrío Jehovah de 

los hebreos, Jesús habló á la razón y al sentimiento, Jesús habló al alma. 

El Cristo destronó los dioses terribles para entronizar al Dios Amor. 

¿Fué comprendido de todos el Mesias? Nó. Entonces no lo fué; él mismo 

lo manifestó: 

«Si os he dicho cosas terrenas, y no las creéis: ¿cómo creeréis si os di­

jese las celestiales?» (Juan, cap. III, v. 12 ) . Y se dirigia á todo un «maes­

tro en Israel,» no á un ignorante. Si no le creian es evidente que era por-

(1) Adolphe Bertet. Kpocaljpte du Bienhmretu: J^an. 
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que no le coraprendian, como no nos comprendería hoy un labriego, si le 

habláramos de la atracción de los cuerpos, ó de las afinidades químicas. 

Pero Jesús debia ser comprendido más tarde. Sus discípulos escribieron 

su palabra divina, palabra de luz y de consuelo; Jesús sembró el fruto que 

debia ir germinando con el trascurso de los siglos, que germina aún, que 

florecerá cuando los hombres todos acepten su doctrina en espiritu y en 

verdad. 

Aun hemos visto á los pueblos cristianos entonar himnos al Dios fuerte, 

al Dios de los ejércitos; aun hemos visto pueblos cristianos invocar al Dios 

vengador; aun hemos oido y oimos hablar á los sacerdotes de Cristo del 

Dios iracundo, del dies irce; aun hemos visto y vemos á los sacerdotes cris­

tianos bendecir las armas antes de un combate, y solicitar de Dios la victo­

ria que se obtiene por el exterminio; aun vemos ensalzado el Dios venga­

dor y postcgado el PADRE NUESTRO! . . . . 

Los sacerdotes eú todas las religiones sirviendo más á sus intereses parti­

culares que á los de la humanidad, han presentado siempre á Dios como uü-

sér humano, susceptible como éste de irritarse, de airarse, de vengarse, y 

luego, de apaciguarse con dádivas; hoy aun nos le pintan aqui como un ancia­

no de largos cabellos y barba blanca, vestido con túnica talar. 

La ciencia, que al cabo es la teología racional, ha elevado más la noción 

de Dios en la conciencia humana que la teología expeculativa. 

Esta última, intentando durante muchos siglos averiguar la naturaleza de 

Dios, se ha estrellado contra el imposible; la ciencia, estudiando las leyes 

de la naturaleza, nos vá revelando á cada nuevo descubrimiento la suprema 

sabiduría del Creador del Universo. 

La ciencia nos ha enseñado la armonía, la previsión, la soUdaridad, en ^ 

fin, la perfección suma establecida en todo; nos ha revelado un mundo en 

cada tallo de yerba, en cada gota de agua, en cada grano de polvo. 

Pero la ciencia no se ha limitado á estudiar las grandezas profusamente 

esparcidas sobre la tierra, ha desplegado sus alas y se ba elevado al cielo; 

allí nos ha mostrado nuevas maravillas que contemplar, nos ha enseñado 

que cada una de esas chi.spas de fuego que bordan el firmamento, son otros 

tantos soles colosales que envian sus raudales de luz a los mundos que les 

rodean; soles blancos, soles amarillos, soles azules, soles verdes, soles ro­

jos, soles de mil colores, panorama embelesador en cuya magestuosa gran­

deza é infinita variedad la mente humana se confunde; por la ciencia se co­

noce la distancia que de nosotros separa esos brillantes globos, distancia que 
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se expresa por millones de millones de leguas; ella nos ha demostrado que 

más lejos de la más apartada de las nebulosas que el telescopio puede al 

canzar, hay aún más nebulosas, más estrellas, más soles, más mundos; 

que más allá de aquéllos, hay otros, y siempre otros, que esta sucesión es 

eterna; que el espacio donde todo se mueve al impulso de la voluntad de 

Dios, es infinito. 

La ciencia nos ha enseñado cuáles son los mundos compañeros del nues­

tro en su navegación al rededor de nuestro sol, ha calculado sus dimensio­

nes, ha determinado su peso; ha demostrado que en ellos existen condicio­

nes, para que en su superficie se agite la vida como se agita en el que ha­

bitamos, nos ha enseñado que nuestro planeta no es más que un pequeñísimo 

grano de arena del inmenso torbelUno que gira en el espacio. 

Luego, el Espiritismo en concordancia con la razón, nos dice que nos­

otros no somos extraños á ese movimiento universal de vida; que la huma­

nidad terrestre es parte integrante de las humanidades que pueblan esos 

mundos lejanos; que nosotros debemos conocerlos un dia; que por nuestro 

atraso y faltas pasadas vivimos hoy en este lugar de expiación y de prueba; 

que el Padre celestial en su amor infinito por sus criaturas no puede que­

rer que ni una sola se pierda, por lo que ha dejado siempre al Espiritu 

expedita la puerta de la rehabilitación; el Espiritismo prueba que la vida del 

Espiritu es eterna; que éste progresa incesantemente y sigue una serie de 

existencias corporales sucesivas, en las que se purifica de sus faltas come­

tidas, corrige sus defectos, adquiere nuevas virtudes y conocimientos, y 

procura llevar al terreno de la práctica los propósitos de perfeccionamiento 

que en la erraticidad se propuso realizar; el Espiritismo nos enseña que 

Dios, en su justicia perfecta, nos ha creado á todos iguales, sencillos é ig­

norantes, y que avanzamos más ó menos rápidamedte en el camino de la 

perfección, según nuestro deseo, en virtud del libre alvedrio que nos ha 

concedido. 

Jesús nos enseñó la bondad y el amor infinito del Padre; los descubri­

mientos que las ciencias físicas han llevado á cabo hasta hoy, nos demuestran 

la grandeza y perfección de su obra; el Espiritismo nos explica su justicia, 

y nos dá aquellas nociones que el Cristo ni sus apóstoles pudieron des­

arrollar en su tiempo, porque entonces no les hubieran comprendido, pero 

que indicaron claramente; y por último, vendrá el Consolador prometido y 

nos enseñará lo que aun hayamos de entender. (1) 
(1) «Aun tengo que deciros much.is cosas: mas no las podéis llevar ahora.» Jiian. Cap. XVI. v. 12. 
«Pues debiendo ser ya maestros por el tiempo: tenéis aun necesidad de que os enseñen cuiíles son los 
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

XII. 

L o 8 asteroides . 

Nuestros lectores recordarán que después de reseñar el planeta Marte, pasamos á 
Júpiter sin detenernos á examinar ese enjambre de pequeños planetas, que gravitan 
en el espacio que media entre los dos mundos que acabamos de nombrar. 

Habiendo llegado en nuestro último artículo al límite conocido del sistema solar, 
retrocedamos ahora en nuestro camino, y digamos algo sobre ese poblado cuanto 
interesante grupo de asteroides, cuyo número se aumenta cada dia en el catálogo de 
los yá descubiertos. 

El dia ].° de enero de 1801, el astrónomo italiano Pedro José Piazzi, descubrió e 
primero de los asteroides, al cual puso por nombre Céres. Este descubrimiento causó 
alguna sensación en el mundo sábio, pues parecía venir á confirmar una ley empírica 
sobre ia progresión doble de los radios de las órbitas planetarias, llamada Ley de Bo­
de, aunque Kepler habia ya dicho algo sobre ella. 

Esta consiste en lo siguiente. Escríbase primero O luego 3 y vayase duphcando su­

cesivamente el último número, con lo cual tendremos: 
0. 3. 6. 12. 24. 48. 96, 

Aumentando ahora cuatro unidades á estos guarismos, resulta: 
4. 7. 10. 16. 28. 52. 100. 

Estos números, representaban—á poca diferencia—la distancia relativa de los pla­
netas conocidos entonces; más tarde vino el descubrimiento de Urano, y se notó que 
la distancia dol nuevo planeta concordaba precisamente con la octava progresión, 196. 

Esta regularidad, vino luego á turbarla Neptuno, al cual le correspondía la distan­
cia de 388, cuando resulta la distancia real de este planeta sólo 300. 

Sea como fuere, Kepler habia supuesto la existencia de un planeta desconocido, en 

elementos del principio de las palaliras de Dios: y os habéis vuelto tales, que haléis menester leche, y 

no manjar sólido.» Epístola de S. Pablo d los Hebreos. Cap. V. v. 12. 

«V el t:onsolador, el Espiritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, él os enseñará todas las co­

sas, _v os recordará todo aqueUo que ) 0 os hubiese dicho.» Jtian. Gyp XIV. v. 26. 

La humanidad terrestre, siguiendo la ley ineludible impuesta por Dios, 

marcha por la ancha via del progreso; hoy los adelantos de un pueblo no 

se quedan encerrados en él mismo, sino que se extienden por el mundo en­

tero con la rapidez del rayo, por esos alambres cuyas ramificaciones llegan 

á todas partes y unen los continentes; hoy las ciencias apoyándose en el 

terreno conquistado ya, elevarán más su vuelo, dándonos asi cada dia una 

noción más grande de la sublimidad del Criador. 

A. M. y B. 



— 104 -

el espacio que media entre Marte y Júpiter, y el descubrimiento de Céres vino á lle­
nar este vacío ([ue notó el ilustre discípulo de Tycho Bralie, pues Céres vino á colocar­
se en el mundo 28. 

Tan solo habian transcurrido quince meses desde que Piazzi descubriera ese nuevo 
planeta, cuando otro astrónomo llamado Olbers halló un segundo, moviéndose en el 
mismo espacio interplanetario, al cual puso por nombre Palas. 

¿Como se explica esto? ¡Allí dónde se notaba la falta de un planeta, aparecen ahora 
dos!.... El mismo Olbers buscó alguna razón plausible para darse cuenta del hecho, y 
supuso que podian muy bien ser dos fragmentos de un mismo mundo, que por una 
causa desconocida hubiera estallado, rompiéndose en dos ó más pedazos. 

¿Confirman las observaciones posteriores esta teoría? 
«Las leyes de la mecánica—dice un autor—demuestran que después de una explo­

sión semejante, sea cual fuere la causa que la ocasionara, los fragmentos lanzados en 
cualquiera dirección, deben permanecer á una misma distancia media del foco de sus 
movimientos, el Sol, y volver además, en cada una de sus revoluciones á pasar por 
el punto del espacio en que la catástrofe originaria tuvo lugar.» 

El descubrimiento de Juno, en Setiembre de 1804, pareció venir á confirmar la teo­
ría de Olbers; pero en Marzo de 1807, éste mismo astrónomo descubrió otro planeta, 
Vesta, que echó por tierra su ingeniosa hipótesis, pues tanto la distancia, como los 
otros elementos de la órbita de éste último asteroide presentan notables discordancias 
con la teoría de Olbers, y aun con la ley de Bode. 

Treinta y ocho años trascurrieron sin que ningún nuevo asteroide viniera á aumen.;-
tar el catálogo de los ya conocidos. 

El 8 de Diciembre de 1848, Hencke descubrió el quinto, Astrea; y desde entonces 
hasta la fecha, que se cuentan ya unos ciento doce, apenas sí ha pasado un solo año en 
que no se haya divisado alguno nuevo. El 47 se descubrieron tres, el 48 dos, el 50 
tres, el 51 dos y el 52 ocho, y así sucesivamente. Muy pocos dias hace que la prensa 
periódica daba cuenta del descubrimiento de uno nuevo. 

Las órbitas de los asteroides son ehpses más ó menos prolongadas; la de Freya, des­
cubierto en Octubre de 1862, es la más circular de las conocidas, y la de Polymnia, 
vista por primera vez en Octubre de 1854, la más excéntrica. 

Los planos de las órbitas de los asteroides están muy sensiblemsnte inchnados los 
unos sobre los otros. La de Massalia y la de Angelina, descubiertas la primera en 
Marzo de 1852 y la segunda en Marzo de 1861, coinciden á poca diferencia con el pla­
no de la órbita terrestre, al paso que la de Palas se eleva en un ángulo de 34 grados. 

La anchura de la zona que ocupan todos estos planetas es de unos 100 millones de 
leguas en su máximo; así es que, unas están más próximas al centro de gravitación 
del sistema y otras más apartadas, de aquí que sus movimientos de revolución varían 
entre 3 afios, 3 meses y 7 dias, y 6 años, 3 meses' y 28 dias. Hay algunos entre los 
que la diferencia del movimiento de revolución es solamente de algunas horas. 

De todo el grupo de los asteroides, Vesta es el más brillante; es visible á la simple 
vista y su luz es de un blanco amarillento. El diámetro de este planeta - según Mae­
dler— es próximamente de unas 123 leguas, y su superficie total no será mucho ma-
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yor que la novena parte de Europa. Et^te pequeño mundo verifica su movimiento de 
revolución en 3 años, 8 meses, á una distancia media de 90 millones de leguas. Su ór­
bita es relativamente poco prolongada. 

Juno es invisible sin el auxilio de los instrumenios. Su luz es más rojiza que la de 
Vesta. La órbita de Juno es muy excóntrica; en el afelio se aleja del Sol 128 millones 
de leguas, acercándose en el preribelio á 75 millones 500 mil, siendo por lo tanto su 
distancia media 101 millones de leguas. Su movimiento de revolución se verifica en 4 
años, 4 meses. Bl diámetro de Juno, ha calculado Maedler que es de unas 146 leguas. 

Céres se halla á la distancia media de 105 millones de leguas. Su luz es ligeramente 
rojiza. Este planeta recorre su órbita en 4 años 7 meses próximamente. En cuanto á 
las dimensiones de Céres existe alguna diferencia entre los resultados obtenidos por 
varios astrónomos. Schroeter halló un diámetro de 185 leguas, W. Herschel de 05, 
Argelander de 90. 

Palas, cuya órbita se halla tan inclinada sobre el plano de la terrestre, verifica su 
movimiento de revolución en 4 años 7 meses 13 dias y algunas horas. La órbita de 
Palas es casi tan excéntrica cómo la de Juno; en el afého se halla á 130 millones de 
leguas del Sol, y en el perihelio solamente á 80 mihones. El diámetro de esta asteroi­
de es próximamente de 246 leguas según Lamont, siendo por lo tanto el may or de 
todos ellos. Su luz es amarilla y tampoco es visible á la simple vista. 

No ha sido posible apreciar aún exactamente el tamaño de los demás asteroides por 
aparecer en el campo de los anteojos como pequeños puntos luminosos, cuyo diámetro 
ha sido imposible medir. Se cree que algunos entre ellos son tan pequeños, que un 
hombre podria dar la vuelta al rededor suyo en un dia. 

¿Qué diremos de las condiciones de habifahdad de los asteroides? Schroeter creyó 
reconocer tanto en Céres como en Palas la existencia de admósfera; pero más tarde 
reconoció que aquella apariencia vaporosa que habia notado era debida á un efecto de 
irradiación, ocasionado por la imperfección de su telescopio. 

Si todos los asteroides no son restos de un solo mundo primitivo, que en una época 
remota, yá á consecuencia de la compresión de los gases interiores excesivamente di­
latados por el fuego central hubiese estallado, exparciendo la violencia de la explosión 
sus fragmentos por el espacio; ó ya por otra causa desconocida se hubiera roto en mil 
pedazos como algunos han pretendido; si asi no fuese, repetimos: ¿cómo podida expli­
carse la formación de esa multitud de planetas en miniatura? 

Dada la teoria de Laplace—dicen algunos autores—todos los planetas del sistema 
han sido formados por la condensación de los anillos vaporosos desprendidos sucesiva­
mente de la masa solar; basta, pues, para explicar la formación de los asteroides, su­
poner que ea el anillo originario de éstos hubo varios centros simultáneos de atracción, 
entre los cuales se distribuyó la materia gaseosa que la compañía. 

Esta explicación, es, en efecto, muy ingeniosa; pero, ¿es la verdadera? 

Hé aquí lo que no se sabe. 
L U I S D E L A V E G A . 
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Como recordarán los lectores, en nuestro número anterior, y con el epígrafe de una 
obra corregida, nos ocupamos, en un suelto de miscelánea, de una nueva edición de 
El Espiritismo en su mas simple expresión de Allan Kardec, «notablemente cor­
regido por su autor, desde ultra-tumba», según afirman los nuevos editores. La obra 
ha Uegado á nuestras manos, y con conocimiento de causa—así á lo menos lo cree­
mos—podemos hablar de eha á nuestros lectores. Tiene las tituladas correcciones; pe­
ro dista mucho do estar corregido, y mucbo más aún, de estarlo notablemente. Esta, 
en nuestro humilde concepto, es la verdad, y parécenos que resulta, luminosa como 
siempre, de los que podríamos hamar instrumentos probatorios en este singular pro­
ceso. Las pretendidas correcciones redúcense á dos, que en definitiva se resumen en 
una sola y única. Tan es así, que sus mismos autores solamente una incluyen en el 
texto de la obra, colocando la otra al dorso de la portada dol hbro, y á manera de in­
troducción. Como deseamos que los lectores tallen por sí mismos, ambas las incluire­
mos en este artículo. Dice así la primera: 

« M I DOCTRINA NO E S M Í A . 

El Padre celestial, el Padre eterno, el Padre de todas las criaturas no ha querido 
singularizar á ninguna, ni servirse de un lenguaje especial para enseñar lo que debéis 
llamar REVELACIÓN TERCERA, 

La doctrina espiritista no es la doctrina de Allan Kardec: es la doctrina de los Es­
píritus, la doctrina universal, la doctrina del progreso. La Divina Providencia en sus 
inescrutables designios ha dispuesto imprimir á este globo un adelanto rápido para que 
pase en breve á ser habitado por espíritus de segundo orden, hablando conforme á 
vuestro lenguaje, y como preparación á las nuevas generaciones se permite á los nue­
vos moradores se preparen el camino del mayor grado de felicidad que ha de caberles 
con las creencias de la nueva Revelación. 

Mi doctrina no es mia. Es la doctrina de la Revelación preparada y ejecutada 
con la Divina permisión por los mismos moradores que formarán el nuevo mundo del 
planeta que habitáis, regenerado por la misericordia del Padre y la acción constante 
y universal de los seres que solicitan ser sus moradores para completar la armonía de 
la creación en sus diversos grados de progreso indeflnido. 

Mi doctrina no es mia.—No obtuve mas que la misión de cumplimentar la reco­
pilación de las enseñanzas universales, la cumplí como mejor pude, como mejor .supe; 
he ceñido el lauro; tengo ya mi premio: no necesito de mas, ni mas me pertenece. Ya 
os lo he dicho por tercera vez, y os lo repetiré mil veces: mi doctrina no es mia es 
de todos los espíritus puesto que ehos me la han enseñado. 

Mis obras no son mias; son obras destinadas por los espíritus á producir una re­
volución intelectual y moral. Yo solamente he cuidado el trabajo manual pero no he 
tomado parte alguna en su dictado; esto únicamente debe agradecerse á espíritus de 
distintos mundos. 

UNAS PRETENDIDAS CORRECCIONES. 
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Si algo hay en dichas obras que no esté conformo con el progreso de la doctrina no 

debéis respetarlo, debéis correjir y enmendar, debéis procurar que el mas allá indefl­

nido se cumpla en todo. Desde que habito el mundo de los Espíritus alcanzo mas cla­

ridad que en la tierra. 

Amor, y solo amor es el Padre misericordioso para todas las criaturas. 

DIOS, GRAN CAUSA, PADRE, no premia ni castiga: AMA. 

La Sabiduría infinita ba dispuesto que la acción, conforme ó en discordancia con las 

leyes de la naturaleza, fuese ineludibles efectos. Esto veo claramente hoy, esto vi ya en 

la tier¡ a; pero mis obras eran recopilaciones de transición: á los sucesores, á los hom­

bres bien intencionados, les toca deshndar los campos, arraigada que sea la doctrina. 

No temáis á los que pudieran intervenir en vuestras empresas interrumpiendo su 

marcha. Estos van por distinto camino, por el sendero quo yo seguí hasta el último 

tercio de mi existencia. 

Yo estaré al lado de los hombres que andan siempre con buena intención y que por 

el AMOR trabajan y se desvelan.—ALLAN K A H D E K . » 

Nosotros, redactores de un periódico destinado exclusivamente á la propaganda de 

una doctrina y á la conservación de su pureza é integridad, en cuanto nos lo permitan 

nuestras escasas fuerzas, no hemos de ocuparnos en la cuestión de si las obras de AUan 

Kardec—como hbros—pertenecen, ó nó á los que por él fueron nombrados sus legíti­

mos herederos. A estos toca resolver semejante problema del dominio de la jurispru­

dencia, nó del Espiritismo, motivo por el cual, lo repetimos, prescindimos de él. Pero 

entra ya en la esfera de nuestra débil acción el declarar: que, si la comunicación que 

precede á estas lineas, es en realidad de Allan Kardec, nuestro venerable maestro ha 

perdido con la muerto la memoria de hechos consumados, positivos, innegables, por lo 

tanto. 

En efecto, no es del todo cierto que en las obras fundamentales de Espiritismo, el 

gran propagandista francés «solamente ha cuidado del ti'abajo manual; pero no ha to­

mado parte alguna en su dictado,» como so asegura en la comunicación, á que antes 

hemos aludido. Para comprender la no certeza de semejante afirmación, basta leer ó 

haber leido las referidas obras. En todas ellas, absolutamente en todas, Allan Kardec 

ha puesto mcuho, muchísimo de su propia cosecha intelectual. Casi nos atrevemos á 

decir, sin temor de equivocarnos con exceso, que, después de bien echadas las cuentas 

en cada libro, la mitad acaso se debe á los propios esfuerzos mentales del que, por éste 

y otros varios conceptos, nos merece con justicia el dictado de maestro. ¿Quién no sa-

he que son de Alian Kardec—en cuanto podemos decir que las ideas son de los hom­

bres aquellos capítulos enteros, que en todas las obras fundamentales de Espiritismo 

se admiran, y en los cuales, después de las respuestas de los Espíritus, y poniéndolas 

á beneficiosa contribución, explanaba nuevas y luminosas teorías sobre los luminosos 

y nuevos fenómenos, que por entonces, 6 sólo servían de pasto á la curiosidad de los 

desocupados, ó sólo eran provocados sin ser conocidos en sus leyes de producción? 

¿Quién no sabe que son de Allan Kardec aquellas frecuentísimas y no menos admira­

bles observaciones, que en todas sus obras se ven á renglón seguido de la» respuestas 

de los Espíritus, y que con sobrada razón le han valido de los autorizados labios de 
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Camilo Flammarion la expresiva frase de que «era el sentido común encarnado»? Na­

die seguramente. 

Pues bien; si son de Allan Kardec las palabras que dan margen á éstas, él ignora lo 
que todos sabemos; él ignora lo que no puede ignorar, á no suponérsele una modestia 
de todo punto innecesaria é improductiva, ó una completa pérdida de la memoria de 
los hechos ya consumados. ¿Es posible esto último? ¿Es creíble lo primero en un Espí­
ritu, que tiene derecho á que le juzguemos, después de muerto, tal como era en vida 
corporal, grave siempre, siempre concienzudo? Respondan los lectores por noso­
tros. (1) 

Convenimos en que la doctrina espiritista no es de AUan Kardec, añrmacion que, 
por otra parte, nunca hizo durante su última encarnación, habiendo antes dicho y re­
petido hasta la saciedad, que él no pasaba de ser un operario tan laborioso, como sus 
fuerzas se lo permitan. Nosotros nos atrevemos á avanzar más: respecto de Kardec, 
diremos que, hasta el presente ha sido el más laborioso operario del Espiritismo, y 
respecto de esta doctrina, afirmamos que ni es de Allan Kardec, ni de los Espíritus, 
como asienta la comunicación que nos ocupa; es la doctrina de la razón humana ilumi­
nada por Dios y fortalecida por la práctica perenne y desinteresada de la virtud. Sin 
revelación directapor medio de comunicación sensible de Espíritu libre á Espi­
ritu encarnado, ha habido en todas las épocas, espiritistas, hombres que han creido' 
y aun proclamado, todo lo que constituye actualmente nuestra consoladora doctrina. 
Este es un hecho histórico, accesible por lo tanto á cualquiera intehgeccia. 

También convenimos en las siguientes afirmaciones, que juzgamos muy cuerdas: <vSi 
algo hay en dichas obras que no esté conforme con el progreso de la doctrina, no de­
béis respetarlo, debéis correjir y enmendar debois procurar que el más aUá indefinido 
se cumpla en todo. Desde que habito el mundo de los Espíritus alcanzo más claridad 
que en la tierra.» En las líneas, que acabamos de trascribir, se halla consignado el 
verdadero procedimiento del progreso, y por lo mismo las aceptamos y aplaudimos. 
Pero cuenta, que no basta afirmar que una cosa es errónea, para pasar inmediatamente 
á correjirla y enmendarla. Es preciso demostrar que en efecto es errónea, y es pre­
ciso sobre todo, tratándose de un autor, evidenciar que el autor dice lo que so le pre­
tende correjir. ¿Lo han hecho asi los nuevos editores del Espiritismo en su más sim-
pie expresioni Creemos tener razones para asegurar lo contrario. 

De la conelusion de las ya tantas veces mencionada comunicación, parece despren­
derse que Kardec ha dicho, que Dios premia y castiga directamente, única corrección 
que en realidad se ha intentado hacer al hbro sahdo de las manos de aquél. Pues bien; 

(1) No haremos hincapié en una contradicción en que han caido los editores del libro corregido. Si 

las obras de Kardec no son suyas: ¿por qué en el anuncio dado al público dicen: «correjido por el 

autor desde ultra-tumba»? ¿uómo le llaman autor si las oljras no son s u a s ? T.^mpoco queremos fijar­

nos en las siguientes graves expresiones que hallamos en una de 1 is precitad.is comunic.iciones: «No 

temáis á los que pudieran intervenir en vuestras empresas interrumpiendo su marcha. Estos van por 

distinto camino, por el sendero que yo seguí hasta el último tercio de mi existencia.» 

A esto sólo delie contestarse que Allan Kardec nunca tuvo que hacer en Espiritismo cuartos de 

conversión. 



— 109 -

20. Siendo Dios soberanamente justo 
3' bueno, no condena á sus criaturas, las 
ofrece en todos tiempos y estados medios 
para progresar y reparar el mal que ha-j 
yan podido hacer. Dios y el hombre son el 
padre y el hijo. Si el hijo obra como 
bueno le tiene siempre en la santa mansión 
de la moral y del goce: si el hijo es pró­
fugo no le niega la herencia para que en 
libérrimo uso de su alvedrio vaya lejos del 
hogar en busca de aparente felicidad en el 

20. Siendo Dios soberanamente justo 
y bueno, no condena á sus criaturas con 
castigos perpetuos por faltas temporales; 
les ofrece en todos tiempos medios para 
progresar y reparar el mal que han podido 
hacer. Dios perdona, pero exije el ar­
repentimiento, la reparación y la conver­
sión al bien; de manera que la duración 
del castigo es proporcionada á la persisten­
cia del Espíritu en el mal, y por consi­
guiente el castigo seria eterno para el que 

(1) Libro d, los Espíritus, edición barcelonesa de 1871, pág. 303. 

(2) Uid. 

nosotros proclamamos que Allan Kardec no ha pensado nunca en decir semejante cosa. 
Quien haya creido leerlo así en una sola de sus obras, ha leido quizá con ligereza, y 
desde luego sin la suficiente exactitud. Sobre este particular está concluyente á no po­
der más £11 Libro de los Espíritus. Dice así: 

«Dios tiene sus leyes que arreglan todas vuestras acciones: si las violáis, culpa vues­
tra es. Es indudable que, cuando un hombre comete un exceso, Dios no pronuncia un 
fallo contra él para decirle por ejemplo: Has sido un glotón, voy á castigarte; pero ha 
trazado un límite. Las enfermedades y con frecuencia la muerte son consecuencia de 
los excesos; éste es el castigo, que resulta de la infracción de la ley. En todo sucede lo 
mismo.» (1). 

Y después de estas afirmaciones tan claras, tan precisas, trin terminantes, ¿cómo ha 
de poder decirse con exactitud que Allan Kardec afirmaui remotamente, que Dios toma 
parte directa, inmediata, en los castigos y recompensas? Pero, por si alambicando se 
replica, que eso lo dijo un Espíritu fibre y no Kardec, trascribimos lo que á renglón 
seguido asevera él mismo, en una de sus juiciosísimas observaciones: 

«Todas nuestras acciones están sometidas á las leyes de Dios; no hay ninguna por 
insignificante que nos parezca, que no pueda ser violación de semejantes leyes. Si su-
fi^imos las consecuencias de esa violación, no debemos quejarnos más que de nosotros 
mismos, que nos constituimos en artífices de nuestra dicha ó desdicha futura.» (2). 

Ahora bien: ¿es creíble que un Espíritu formal se dedique ¡i corregir, desde ultra­
tumba, errores que no ha cometido en vida? ¿Es posible que Allan Kardec, á pesar de 
alcanzar hoy más claridad que en la tierra, ignore lo que dejó consignado en sus 
obras, no ya como doctrina recibida, sino como propia individual opinión? Vuelvan á 
contestar por nosotros los lectores, ya que nos hemos propuesto limitarnos á presentar 
los necesarios precedentes, para que ellos dicten el fallo. 

En punto á la otra corrección—que volvemos á repetir es la misma—nos concreta­
mos á poner paralelos los dos textos, ol auténtico y el que se supone corregido desdo 
uitra-tumba, para que, luego después de haberlos comparado, digan nuestros lectores 
si es en realidad fundada la corrección. Dicen así los referidos textos: 
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(Texto auténtico.) 

infierno de las pasiones y vicios y sus in­
eludibles consecuencias. Dios abraza al bi-
jo arrepentido y dispuesto á trabajar para 
su mejoramiento y celebra con festin su 
regreso al bien. La duración dol sufrimien­
to dependo de la tardanza del arrepenti-
mi«nto; mejora de costumbres y pago de 
las deudas contraidas según las leyes infa­
libles de moral y de justicia. Las penas 
serian eternas para el que no se causara 
del sufrimiento, no se ai'repintiera ó no se 

penetrara del bien. 
(Texto que se cree recibido 

de ultra-tumba.) 
• Terminaremos este artículo con una súplica. Creemos estar on la verdad; creemos 
que, sobre el punto en cuestión, procedemos con entera rectitud; pero como no nos 
juzgamos infafibles, ni mucho menos, suplicamos á todos los espiritistas, á todos sin 
exclusión de ninguno, que nos hagan el señalado favor de patentizarnos nuestra equi­
vocación, si es que equivocados estamos. Admitiremos todas las observaciones que 
quieran hacérsenos, tanto verbales como por escrito, las deseamos con la ardiente sed 
do verdad que sin cesar nos acosa; no tenemos empeño en mantener opiniones que se 
nos demuestren ser erróneas, y antes por el contrario, estamos siempre dispuestos á 
abandonar con placer las que se nos demuestren que, en efecto, lo son. Pero, si esta­
mos en la verdad, no se nos acuse, porque procuramos llevarla á todas las inteligen­
cias; al obrar así, cumphmos un deber, que calificamos de sagrado. 

L A R E D A C C I Ó N . 

LO QUE ES EL ESPIRITISMO. 

Después de escrito el suelto que en otro lugar de esta Revista verán nuestros lec­
tores, respecto del Círculo Espiritista de Sabadell; hemos recibido el núm. 27 de 
Et Obrero, notable semanario que vé la luz púbhca en aquella locahdad, en el cual en­
contramos el siguiente artículo que reproducimos con verdadera satisfacción: 

«El Espiritismo, como todo lo nuevo, tiene sus adeptos y contradictores. Es cuestión 

de formal estudio pura unos; fantasmagoría ó locura para otros, cahficativos orijina-

rios siempre y sin escepcion de la pereza, de la ignorancia ó del fanatismo. Si los 

hombres, en vez de censurar, se tomaran la molestia de estudiar sin preconcebidas 

miras, ni bastardos fines, guiados solamente por la sana razón y la universal filosofía, 

de seguro que la humanidad marcharía á pasos agigantados á su 'fin providencial, la 

perfectibilidad indefinida y al eterno goce de sus morales conquistas. 

El Espiritismo viene para redimir cautivos de intehgencia y de corazón, restable­

ciendo el libre albedrío que la criatura perdiera por los preceptos de hombres, por laS 

sectas rehgiosas, escuelas filosóficas, etc. 

estuviese eternamente en el mal camino; 
pero desdo que un reflejo de arrepenti­
miento, entra eu el corazón del culpable. 
Dios extiende sobre ól su misericordia. 
La eternidad de las penas debe entenderse 
de este modo en sentido relativo y no en 
sentido absoluto. 
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El Espiritismo es la ciencia de las grandes soluciones científicas, filosóficas y mora­
les: es la filosofía que consuela y llena los mas recónditos vacies del alma humana 
cerrando la puerta al materiahsmo y á la desesperación. Esta es la ciencia que llena el 
corazón humano de dulce consuelo y alegría y que nos hace conocer de una manera 
cierta, evidente, nuestro pasado, nuestro presente, y nuestro seguro porvenir, ense­
ñándonos á vivir bien para vivir mas y mejor después de la vida terrestre. 

El Espiritismo es la paz, por la ciencia, el progreso y el amor; y prepara la revo­
lución mas radical que presentir puede persona humana. Sustituyendo paulatinamen­
te todo lo que se oponga á la verdadera Iraternidad, viene para que impere entre los 
hombres, no la razón de la fuerza, sino la fuerza de la razón: la ley de AMOR. 

El Espiritismo dice: Sin caridad no hay salvación posible, no hay progreso; y 
enseña por la infalible ley de solidaridad universal de la creación entera, que nos de­
bemos todos asistencia mutua, debiendo imitar á la obra del Padre en la laboriosidad, 
trabajando todos para cada uno y cada uno para todos, no tolerando que la holganza 
consuma la rica miel que no ha elaborado. Debemos trabajar todos de continuo para 
reahzar nuestro progreso moral é inteleutual, que es lo que dá la verdadera felicidad, 
el verdadero Cielo. 

Con la caridad, con el amor que infunde el Espiritismo, no solo hacia nuestros her­

manos, todos los hombres, sino hasta hacia los animales, veremos llegada la era de la 

fehcidad universal, el consuelo común. 

El pobre será buscado con anhelo para sentarlo en la mesa del menos menesteroso, 

del rico. 

Sacrificios del hombre por el hombre, abnegación, desinterés exige el Espiritismo 
de sus adeptos y estas son las cualidades que acercan al Padre, aunque no se llame la 
criatura espiritista, ni cristiano, pues el Enviado del Padre, el gran maestro Jesús, 
dijo: cada uno responderá d Dios según sus obrassyi&m&s, dijo según sus palabras, 
ni según los nombres que se dé, de secta, de escuela ni de bandería alguna. 

Los desgraciados, los huérfanos, los desconsolados y afiigidos por la adversidad, la 
enfermedad y el abandono son nuestros predilectos hermanos; porque cuando al pobre 
socorremos, con Jesús vamos según las palabras del evangelio: siempre que conalgu-

no de esos pequeñitos lo hicisteis, conmigo lo hicisteis; esto es, cuando disteis li­
mosnas, cuando aliviasteis sufrimientos, cuando sanasteis enfermos, con Jesús lo ha-
cois, que se enamora de los que lá caridad practican; de los que el amor ensalzan con 
sus obras. 

Este es, Sr. Director, un débil croquis de lo que es y espera realizar en lo moral el 

Espiritismo. Otro dia nos ocuparemos de las demás ramas que comprende este impor­

tantísimo estudio, orijen di> tantos bienes para la humanidad desterrada en esta pe­

queña bola, que llamamos tierra. 
Por el Centro de Sabadell.—José Sampere y Brujas—Francisco Serrabuguña,— 

Pedro Ribot.» 
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C O R R E S P O N D E N C I A . 

ORGANIZACIÓN DEL ESPIRITISMO EN ALICANTE. 

Á continnacion de estas líneas insertamos la notable circular que nos han remitido 
nuestros muy queridos hermanos de Ahcante. ¿Qué podremos decir nosotros en aplau­
so de la resolución tomada por los espiritistas de aquella ciudad? 

Para que nuestros lectores formen cabal idea de nuestra satisfacción por aquel 
acontecimiento, publicamos íntegra la respuesta que á la indicada circular ha dado 
nuestro digno Presidente. 

Sociedad Alicantina de estudios psicológicos, 14 de Abril de 1872. 

Al Presidente de la Sociedad Barcelonesa de estudios psicológicos. 

Barcelona. 
Hermano: 

Después de un año de propaganda y febril curiosidad; tras un período de variedad 
infinita, de un tiempo de desgobierno; entra el Espiritismo en Ahcante, por una senda 
rica en perfumadas flores, que conduce á la victoria, á la muerte de la hidra indife­
rentismo, cuyas tres cabezas son la ignorancia, la pereza y la maldad, 

Hoy por fortuna han reconocido todos lo que importa y vale la unidad en la varie­
dad, ley inmutable de la naturaleza; han conocido las pérdidas y disgustos que se su-
Iren con la ausencia y dispersión de los elementos, que vegetaban en diferentes círcu­
los sin entrar en el desarrollo de sus fuerzas, por la impulsión de otros afines y han 
constituido la unidad, reuniendo todas las fuerzas vivas que nuestra doctrina cuenta 
en esta capital. 

«La Reunión Ahcantina», «El Círculo Espiritista», «La Sociedad de estudios espi­
ritistas», «La Caridad» dos círculos privados y la reunión que llevaba el nombre que 
ha quedado por lema de todos, aceptan y llevan á cabo el pensamiento que germinaba 
en varios de sus socios y por ñn realizan la tan anhelada fusión, constituyendo una 
Sociedad potente nominada 

Sociedad Alicantina de estudios psicológicos; 

donde en fraternal trato y buen deseo se instruya el obrero, se moralice el mesócrata 
y se humanice el rico; en donde se estudie afanosamente la filosofía espiritista, ai mis­
mo tiempo que se don instrucciones generales de todos aquellos conocimientos del sa­
ber humano que más se rocen con ella; y por fin resulten adeptos instruidos, probos y 
experimentados que puedan sin miedo egercer sus facultades, sin estar sujetos á los 
mil escollos que presenta la práctica déla comunicación en los principiantes y curiosos. 

Todos se encuentran animados del mejor deseo; »i dura su hoy potente amistad, se 
recogerán abundantísimos frutos y contaremos dias de gloria para el bien. 

«La Revelación» será el órgano oficial de esta Sociedad y su redacción pasa al mis-
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mo local qae esta ocupa calle de Castaños, núm. 35,2.°, estando también bajo la di­

rección de su Presidente. 
Los cargos de la Junta Directiva los dosompeñan l,os hermanos siguientes: 

Presidente: Manuel Ausó y Monzó. 
Vice-presidentes: 1.° Martin Requena.—2." Juan Bautista Todo y Oltra.—3." Ra­

món Lagier.—4." Francisco de P. Estovo y Ferrer. 
Tesorero: José Mira. 
Interventor: Juan Langlois. 
Bibhotecario: José Chapuli. 
Inspector de instrucción: José Morales. 
Secretario general: Antonio del Espino y Vera. 
Vico-secretarios: Amando Alborota.—Rafael Rizo. 
Satisfechos del acto realizado, os lo participamos creyendo producirá en vosotros el 

mismo efecto. 

Saludad, pues, en el nombre de todos los hermanos que componen esta nueva agru­

pación, á los que forman la distinguida que presidís. 

Pé, Esperanza y Caridad. 
El Secretario general, ANTONIO D E L E S P I N O Y V E R A . » 

Hé aquí la contestación á que aludimos más arriba: 

«Barcelona 26 Abril de 1872. 

Al Sr. Presidente y demás hermanos Espiritistas de la sociedad Ahcantina de estu­

dios psicológicos. 

Nuestros muy queridos hermanos: ^ 

Por vuestra misiva de 14 del actual, hemos visto con sumo placer la constitución de 
la sociedad Ahcantina, que reúne todos los elementos dispersos que vegetaban sin 
desarrollo en los diferentes círculos de esa localidad. Este es un gran paso dado hacia 
el progreso del Espiritismo, no debiéndonos estrañar la rapidez con que éste se ha dado 
después de un cortísimo período de constante propaganda, si consideramos que la Pro-
•videncia ha esparcido con mano pródiga, abundante germen entre los Espíritus encar­
nados en esos pueblos que hoy podríamos llamar espiritistas por excelencia. No se mue­
ve la hoja del árbol sin la voluntad de Dios, por lo que debemos creer, que algo se 
encierra en los inexcrutables designios del Omnipotente, que está aún velado para 
nosotros; pero que basta la sola idea de que así debe ser, para que los principales cam­
peones ahcantinos iniciadores de la Nueva Era en esos pueblos, redoblen sus esfuerzos 
y crean en la reahdad de su misión, para que puedan cumphria á través de los obstá­
culos y contrariedades que se les presenten, preparados, como manifiestan estarlo, por 
la lógica de su fé razonada. 

Es preciso que todos subamos con paso firme esa pendiente, que podríamos llamar 
el calvario espiritista, con la calma que engendra la convicción de la Verdad reve­
lada, y si á nuestro paso recibimos el bofetón de la ignorancia ó la hiél del fariseo, 
procuremos imitar á Jesús, que perdonando en la cumbre á la faz del mundo, convir­
tió en alfombra de fiores, lo que fué camino de abrojos, trocó en blancas y puras azu-
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DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

CONSEJOS OPORTUNOS. 

(liarcelona 5 Mayo de 187¿.) 

M É D I U M L . M E S T R K S . 

Expontdnea. 

Vengo á vosotros con esa esperanza que jamás me abandona cuando me encuentro 

entre amigos que tienen fé y amor. 
Os dirijo, pues, la palabra que espero escuchareis con la benevolencia que tanto ma­

nifestáis hacia el que llamáis y distinguís inmerecidamente con el título do maestro. 
Nó, yo no pretendo ese título, soy sencillamente un hermano vuestro, un discípulo co-

cenag la corona de punzantes espinas que sus verdugos lo tejieran, y disipó las tinie­
blas del obscurantismo con el fulgor de su radiante Espíritu. 

Las agrupaciones íntimas reconocerán en su dia la necesidad de establecer en cada 
localidad un centro directivo compuesto, si se quiere, de los presidentes y directores 
de los grupos particulares, para metodizar el estudio de las obras fundamentales del 
Espiritismo, que han sido umversalmente admitidas, y en particular las que tienen re­
lación con la parte práctica ó desarrollo de los Médiums, muy interesante por cierto, 
para establecer y conservar la unidad de principios de tanta trascendencia. Este es c 
único medio de alcanzar en su dia la paz de los pueblos alterada por el encono de los 
partidos y el falseamiento de las leyes divinas, borrando por egoísmo y con íracrílega 
mano el sacrosanto lema de Amor, Paz y Caridad. 

De este modo podrán evitarse los inconvenientes que naturalmente surgen de la fal­
ta de estudio que se nota, admitiendo sin comprobación todo lo que se recibe de nues­
tros hermanos de ultratumba, lijándose más en los nombres con que algunas veces se 
engalanan los Espíritus soflsticadores que en el fondo de las comunicaciones; distra­
yendo por otra parte ias sesiones con preguntas y cuestiones que están ya resueltas en 
las obras citadas. 

Debemos creer, sin embargo, que los grupos dispersos, en su propio aislamiento, se 
ejercitan, y tropezando con los escollos de la práctica, se convencerán de la necesidad 
de la formación de ese centro directivo de que hemos hecho mención, conservando con 
todo, su autonomía. 

Estos son nuestros deseos que en parte vemos ya realizados en algunos puntos como 
Alicante, lo que nos ha causado viva satisfacción, fehcitando por ello á los hermanos 
de la Junta y demás que han contribuido á tan recomendable obra. 

Reciban, pues, nuestro abrazo fraternal y cuenten con nuestra cooperación.» 
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ino vosotros mismos; un liumilde obrero que confunde su condición con la vuestra y 
á quien Dios por sus altos designios permitió que fuera instrumento y fiel intérprete 
de sus enviados y recopilador designado para abrir á la concepción humana, otra pá­
gina, solo otra página de la ciencia infinita, derramando sobre la humanidad el rayo 
refulgente y vivificante que dilata la inteligencia y ha de regenerar vuestro pla­
neta. 

Sólo un ser elevadísimo es acreedor en vuestra mansión á la alta dignidad de maes­

tro, y ese Espíritu es el de Jesús. 

Un deber ineludible me conduce hoy hacia vosotros, como me condujo ayer á otro 

de vuestros centros. Este deber es la aclaración de un punto interesantísimo. 

Reina en el mundo invisible una terrible anarquía entre los Espíritus que obstinados 
en sus errores, se empellan en trastornar la marcha progresiva de los acontecimientos 
imponiéndose k los encarnados que se hacen accesibles á sus fluidos, para alterar la 
verdad. No os abandonéis áesas influencias perniciosas, queridos hermanos, sed lógicos 
ante todo y encontrareis las contradiciones que descubren su mala fé, levantado vallas 
que entorpezcan el progreso de la verdadera doctrina del Espiritismo, ¡Quimérica lu­
cha! ¡vanos esfuerzos! La verdad es una: tratad de sumergir el corcho en el fondo de 
las aguas ¡tarea inútil! ¡estéril intento! el corcho vencerá y siempre volverá á apare­
cer sobre la superficie. No peripita Dios que al indicaros el error falte nunca á la ca­
ridad. Todos sin excepción sois mis hermanos muy amados, y en todos veo el amor 
Que sentís por esa página del hbro de la Providencia, de la cual se desprende el pu­
rísimo sentimiento de fraternidad en que debéis vivir constantemente unidos. Por eso 
vengo, alentado por vuestra fé, escudado por el respeto que me dispensáis y la impor­
tancia que concedéis 4 mis humildes consejos, á prepararos contra el error, para que 
ao seáis instrumentos ciegos de mal influencias , que constantemente acechan toda 
ocasión oportuna para alterar y corregir los textos de la doctrina revelada que no 
pertenece á vosotros ni á mí sino á Dios, con marcado empeño de ridiculizar el Espiri* 
tismo sin reparar en los medios. Esa doctrina predilecta que os ha dado el Señor por 
conducto de sus enviados más excelsos, para saturar vuestro Espíritu con el magestuo­
so rayo de luz que dilata el pensamiento, debe ser más leída y estudiada para que en 
su práctica encontréis la purificación y podáis elevar vuestra alma sobre las terrenas 
miserias. 

Los que se obstinan en el mal, parapetados en sus últimas trincheras, se aprovechan 
tle la falta de vuestro estudio para hacer cowecciones sin oportunidad ni razón de ser, 
porque saben que es el medio de echar la zizaña que ha de producir divisiones y con­
flictos. Todo esto, sin embargo, será pasagero, porque la verdad sólo es una y nadiepue-
de destruirla. Esta es la razón porque yo no podria corregir desde ultra-tumba lo qae 
na es mió, lo que está sobre todas las inteligencias, tanto de los encarnados como de 
los desencarnados. 

Un argumento lógico á mi parecer, voy á someter á los hermanos que me prestan 

su atención. 
El Espiritismo es ó nó es una verdad? Si pues la verdad única sólo reside en Dios, 
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sabiduría infinita, siendo la doctrina espiritista obra de Dios, nada puede producir que 

no lleve el sello de la perfección. 

Inútil es argumentar más para demostrar de qué modo estáis siempre expuestos á 

caer en la red que os tienden constantemente los enemigos de nuestra santa creencia. 

Allan-Kardec, sólo coordinó, dio forma y abrió la primera página de ese gran libro/ 
nuevas é infinitas revelaciones se sucederán á medida que la inteligencia y el adelanto 
moral de la humanidad lo permitan; pero sabedlo, nadie tendrá nada que borrar ni 
nada que corregir de su P U R A E S E N C I A . 

Ya que Dios me ha permitido venir entre vosotrss, os suphco con todo el amor que 
sabéis os profesa vuestro humilde hermano, nos ayudéis con vuestro pensamiento y 
con vuestra voluntad á contrarestar las malas infiuencias que se ciernen sobre vuestras 
cabezas. El horizonte está preñado de espesos nubarrones, la tempestad arrecia, el ra­
yo amenaza confundiros, y sin embargo, en vuestra mano está el disipar la tormenta pa­
ra que vuestro Espíritu pueda mecerse en el purificado ambiente del hermoso azul del 
infinito. 

Dad el ejemplo, esgrimid las nobles armas que el Espiritismo pone en vuestras ma­
nos; libad en la preciosa copa del perdón, perdonaos, queridos hermanos, haceos supe­
riores á las efímeras miserias terrenales, no descubráis mutuamente las manchas de 
vuestras faltas, de vuestros errores ¿quién no los tiene?^ ¿Quién está libre de haberlos 
cometido? Todos, todos faltamos, todos dejamos á nuestro paso huella profunda de 
nuestras imperfecciones; lo mismo vosotros que nosotros, todos necesitamos el perdón 
y misericordia infinita del Hacedor; y puesto que es así y nadie está exento de culpas 
¿por qué no perdonaros disimulándoos recíprocamente vuestros defectos? La humanidad 
os observa, haced, pues, que agrupados como los apóstoles de Jesús, pueda esa misma 
humanidad mirarse un dia, y verse reproducir en la eterna aureola que se elevará 
sobre vuestras cabezas. 

Ahogad las malas pasiones que empañan siempre el Espíritu; desterrad el vicio, pro­
ducto de vuestras debilidades que entorpece la rapidez de vuestra carrera. 

Entre el cúmulo de pasiones que perturban el espíritu humano, existe un vicio cu­
yas consecuencias sólo podréis medir el dia de vuestra transición, vicio deplorable de 
todo punto. « L A M U R M U R A C I Ó N . » N O murmuréis, no os apedreéis, porque ninguno está 
libre de pecado. Mirad la aceituna cuan lozana y hermosa se presenta á vuestra vista, 
llena de vida y juventud, y sin embargo, eu su seno se oculta un repugnante insecto; 
desde su morada vá cumpliendo inseusiblaciente la más triste misión; roe incesante­
mente la hermosa aceituna, asoma por fin su asquerosa cabeza y sigue sm cesar su 
obra destructora, hasta que la carne desaparece bajo su cruenta saña, quedando sólo 
el hueso carcomido á la vista de aquel que antes la contemplara tan hermosa. Meditad 
este ejemplo y comprendereis toda la bajeza de la murmuración, que quisiera ver des­
terrada de entre vosotros. 

Sed, pues, todos lo que debéis ser, perdonad con ese amor que enseña la doctrina 
de origen divino, y como Jesús, abrid vuestros brazos para estrechar con cariño á to­
dos los hermanos sin distinción, porque todos somos hijos de un mismo Padre. 
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' Rocliefoi-t-Sui'-Mer, 19 Julio 1871. 

M É D I U M M . N . 

(De la Revue Spirite de París.) 

Hermanos, vosotros sois testigos de la grande anarquía material, mientras que yo 
soy espectador de una colosal anarquía espiritual. Si vuestros Espíritus familiares no 
vienen más á menudo á visitaros, es porque están ocupados oon trabajos de grande 
importancia; actualmente so trata de la renovación de la especie humana. 

La anarquía material se aforra á los privilegios; ávida del poder, no sufre ni dere­
cho ni justicia, sólo tolera la hbertad con la mira de conservar sus intereses sórdidos; 
ciegos!... ciegos!... Pero la anarquía espiritual tiene mucha mayor importancia, 
porque se ha levantado el velo!... Esto sólo lo ignoran los espiritistas jóvenes, y vos­
otros que sabéis, habéis leido el decreto de Dios; los tiempos han llegado, pues, y la 
Separación de la zizaña del buen grano vá á hacerse, y verdaderamente esta es la cau­
sa real de la grande revolución actual. Los seres cargados de remordimientos, los es­
clavos de la materia, son los designados; ehos han comprendido el decreto que debe 
desterrarles de esta patria de la que ban hecho patrimonio propio hace tantos siglos. 
Pobres insensatos, se sublevan contra el fuerte de los inertes y sólo les queda un me­
dio de darse propia satisfacción, el de hacerse aún más culpables! 

En nuestra pobre patria, habéis sido testigos de las calamidades que han indignado 
á todos los corazones honrados. Pues bien, esto no tiene comparación con la revolu­
ción insensata contra aquél quo nos dio la existencia, contra nuestro Padre, contra 
liios. Vosotros sufrís la influencia de las dos revoluciones, la una espiritual, la otra 
material, y los hermanos que pertenecen á estos dos órdenes de ideas, os hacen una 
guerra encarnizada; los que viven en el estado de Espíritu, la mayor parte tienen co­
nocimiento de la trasformacion actual de la tierra , y sabiendo que serán excluidos, 
8Íno hacen honrosa retractación, creen más cómodo el eoaligarse, para formar una 
mayoría que pueda pesar en la balanza. Esj pues, urgente que estéis enterados de este 
asunto. 

Dios sólo nos dio leyes equitativas y eternas, siempre las mismas para conseguir el 
objeto, es decir, la unidad. Cuando la mayoría de los habitantes de un planeta ya sean 
encarnados ya desencarnados, llega á cierto grado de adelanto, enseguida el gran dis­
pensador los hace concurrir á un estado superior en el mismo planeta, que entonces 
avanza en la gerarquía de los mundos. 

Sabedlo, si los Espíritus perversos se enfurecen desviando á los encarnados de las 
ideas tan justas y tan consoladoras del Espiritismo, aun se obstinan más imponiéndo­
se á los Espíritus demasiado confiados para escucharles; en cuanto á esto se parecen á 

Adiós y deseo que mis consejos queden grabados eternamente én vosotros. Os 

abraza ' 

A L L A N K A R U E C 



— 118 — 

N E C R O L O G Í A . . 

D. Bartolomé Canela, uno de nuestros más queridos hermanos acaba de dejar la 

tierra. 

Agoviado por una larga y penosa enfermedad, llególe la hora de su libertad el dia 

26 del pasado abril. 

Profunda pena sentiríamos al recordarle, á no tener la convicción intima de que 

nuestro amigo está ó puede estar á nuestro lado, inspirándonos aún—con más libertad 

ahora que cuando vivia en el cuerpo material—su recto pensamiento, su juicio severo, 

su palabra llena de amor y caridad. 

Su fé en el Espiritismo era profunda, inquebrantable. Así, le hemos visto en los úl­

timos períodos de su enfermedad discurrir tranquilamente sobre su muerte que sentia 

se acercaba; le hemos visto sufi-ir sin murmurar tanto las tristes vicisitudes de su vi­

da—que no nos es permitido reseñar—como los dolores de una enfermedad mortal que 

va consumiendo lentamente las fuerzas del cuerpo, hasta que le aniquilan completa­

mente. 

Muchas veces sus sanos consejos nos fueron de gran utUidad; Dios nos conceda la 

gracia de que podamos continuar recibiéndolos desde la morada más feliz en que hoy 

habita. 
Esperamos que nuestros hermanos no dejarán de tenerle presente en sus oraciones, 

los hombres políticos que para inducir á los pueblos á que no puedan gozar de su hbre 
alvedrio, !es engañan impunemente. Todos los hermanos partidarios de la renovación, 
están por el contrario, de parte de los partidarios ardientes de la paz, que han estu­
diado profunda y filosóficamente los efectos de los grandes conflictos actuales, para re­
montar prudentemente al origen que los ha producido; por consiguiente, á las causas 
primeras de las cuales lógicamente derivan. 

Por un lado nosotros instruimos con ardor, mientras que por otro se procura enve­
nenar la medicina saludable que os preparamos! Hermanos espiritistas, redoblad vues­
tro ánimo á pesar de los hombres y Espíritus perversos; ¿acaso no hay necesidad de 
hacer brillar en todas las conciencias humanas la luz divina y todas las verdades que 
nos revelan las maravillas del arquitecto de los mundos?.... 

Predicad, pues, por el ejemplo y entonces tendréis la elocuencia suprema. Rogad 

por los rebeldes, sed caritativos para todos; este es el voto común de los amigos de la 

erraticidad. 

Vuestro en fraternal amor, 

A L L A N K A R D E C . 
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M I S C E L Á N E A . 

Circular importante.—Lo es la que á continuación publicamos con verdadera sa­

tisfacción, y cuya lectura recomendamos muy eficazmente á todos nuestros hermanos 

en creencias. Vemos con indecible placer que el Centro espiritista español se inspira 

siempre en los verdaderos principios de la doctrina. Dice así el documento á que alu­

dimos: 

«CENTRO ESPIRITISTA ESPAÑOL. 

Presidente honorario, Excmo. Sr. D. Joaquín Bassols y Marañosa.—Presidente, 
Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Vocales: En representación de la Sociedad Espiri­
tista Española, D. Saturnino Fernandez AceUana: de la Sociedad Espiritista Sevilla­
na, Excmo. Sr. D. Rafael Primo de Rivera: de la Sociedad Barcelonesa de estudios 
psicológicos, D. Agustin Cayre y Llopis: de la Sociedad Espiritista de Zaragoza, Don 
Joaquín Bassols y Folguera: de la Sociedad A h c a n t i n a de estudios psicológicos, Don 
Francisco Migueles: del Círculo Espiritista de Cartajena, limo. Sr. D. Manuel Caba­
Uero de Rodas: del Círculo Espiritista de Soria, D. Vicente Torres: del Círculo Espi­
ritista de Santa Cruz de Tenerife, Sr. Marqués de la Florida: del Círculo Espiritista 
de Salamanca, D. Anastasio García López: del Círculo Espiritista de Peñaranda de 
Bracamente, D. José Palet y Villava: de la Sociedad Espiritista de Montero, D. Da­
niel Suarez. 

Á LOS ESPIRITISTAS ESPAÑOLES. 

Aceptado por la generahdad de nuestros hermanos el pensamíonto de la Sociedad 
Espiritista Española, y secundado por las sociedades y principales círculos espiritistas 
establecidos en esta nación, se ha constituido el Centro que ha de servir para faeihtar 
la relación entre todos los espiritistas españoles y dar mas impulso á la propaganda. 

El carácter y misión de este Centro, no puede ser en manera alguna absorbente ni 
ha de cercenar á ningún otro centro su atonomía; esto lo rechaza nuestra doctrina al 
reconocer el más pleno uso del derecho de la libertad humana; esto tendería al dog­
matismo y la infalibihdad que riñen con el Espiritismo. 

Es el objeto del Centro Espiritista Español, y así se apresura á manifestarlo desde 
la primera vez que se dirijo á los espiritistas españoles para darles cuenta de su cons­
titución definitiva; es sa objeto, formar la avanzada que defienda on primera línea to-

siempre beneficiosas para todo Espíritu, cualquiera que sea el grado de adelanto en 

que se encuentre. 
LA REDACCIÓN. 
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Nuevo circulo espiritista.—En Sabadell se ha fundado uno quo cu^mta con unos 
sesenta individuos. Fehcitamos eordialmente á nuestros hei'manos por su docisiou e" 
el estudio y propaganda de la nueva doctrina, la cual, á no dudarlo les prodr.cirá más 

dos los intereses afectos á nuestra doctrina, y sostener con energía la bandera de la 
nueva idea que viene á abrirse paso esgrimiendo las armas de la persuasión. Esta ban­
dera no ba de representar una tendencia individual ni parcial, sino la aspiración co­
mún en que convergen los espiritistas todos. 

«Por la doctrina y para la doctrina»: esa doctrina «evidentemente imperecedera, 
porque descansa en las leyes de la naturaleza, y mejor que otra alguna responde á las 
legítimas aspiraciones de los hombres»; por esa doctrina y para esa doctrina, son los 
esfuerzos que nos proponemos hacer. Mantener en su fé á las intehgencias que mar­
chan hacia la verdad; alentar la esperanza de los obreros infatigables que se afanan 
por el bien; impulsar á nuestros hermanos por el camino de la caridad, que es amar, 
es sentir, es hacer bien en cualquiera do las esferas de acción: tales son los móviles y 
las tendencias de este Centro, móviles y tendencias en que se inspiran cuantos profe­
san la doctrina espiritista. 

Para conseguir estos fines, cuenta el Centro Espiritista Español obtener 'ol concui'-
so de todos los hermanos y de todas las asociaciones espiritistas do nuestra nación, 
invitando á las que todavía no hubieran designado representante para que le nombren 
y tome desde luego parte en las tareas de este Centro, y escitando á todos nuestros 
hermanos, ya reunidos en asociación, ya aislados, que nos comuniquen cuanto juzguen 
de oportunidad y conveniencia para el Espiritismo, á fin de poderlo hacer llegar á co­
nocimiento de todos los demás con quienes nos haUamos en correspondencia. 

Y para reahzar el pensamiento que presidió á la constitución de este Centro, repe­
tiremos que deseamos establecer un lazo de íntima unión entre todos los espiritistas 
españoles; deseamos que aun afjuel que viva en el más apartado rincón, conozca los 
adelantos diariamente hechos por la ciencia, tenga noticia de los progresos do nuestra 
doctrina, y halle legitimo apoyo en el Centro. Deseamos también que a este afluyan 
todos los conocimientos, todas las observaciones y todos los trabajos que so reahzan 
en nuestra patria, para comunicarlos á nuestra vez á los centros extranjeros, con los 
cuales nos hallamos en relación. 

Deseamos por último, realizar la comunión de todos los espiritistas para hacer más 

fecundos los resultados del estudio y de la propaganda estando al corriente del movi­

miento espiritista de dentro y fuera de España, y comenzando de este modo á sentar 

los cimientos de la solidaridad quo establece nuestra sublime y consoladora doctrina. 

Estos deseos nos animan, estos propósitos contaraos llevar á cumphdo éxito con el 

concurso de todos nuestros hermanos, á quienes envia un cordial saludo el Centro Es­

piritista Español. 

Madrid 30 do Abril de 1872.—El Presidente, Vizconde de Torres-Solanot.—Tov 

A. del C. E. E., El Secretario, Daniel Suarez.» 
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Muerte prevista por un médium.—Ea una correspondencia de Londres que in­

serta uno de los periódicos do esta localidad, encontramos la narración del siguiente 

fenómeno. 

«Una de las cosas que mas han llamado la atención estos dias en Londres, ha sido 
la muerte de un anglo-americano, que creyéndose un médium aseguraba poseer la 
doble vista, y como tal, pronosticaba el porvenir. Pocos hacian caso ya al pobre ma­
niático y sus amigos se reian do él, cuando la víspera les anunció su fallecimiento, en 
perfecta salud. Sin embargo, 48 horas después estaba muerto; prueba de lo que puede 
la imaginación trabajando en naturalezas tan impresionables como esta.» 

El corresponsal no se toma la molestia de exphcar el hecho; tampoco vamos á ha­

berlo nosotros, porque, sobre estar al alcance de todos los que hayan saludado el Es­

piritismo, se halla por analogía explicado en todas las obras fundamentales de nuestra 

doctrina. No queremos empero, perder la ocasión de patentizar la lijercza con que se 

niiran hoy estas importantes cuestiones de lo más trascendental de la psicología. Pres­

cindimos de la contradicción en que incurre el corresponsal, al decir que los amigos 

<Jcl médium se reian de él creyéndole maniático. Si los que se reian de sus desgracias 

eran llamados amigos y por amigos eran tenidos, ¿cómo deberían ser llamados los que 

se hubieran compadecido de sus infortunios? El deseo de censurar a toda costa suele 

ahogar en ciertas ocasiones al sentido común. 

Para el corresponsal del DIARIO noticiero de Barcelona la realización del hecho pro­

nosticado se debe á los trabajos de la imaginación sobre una naturaleza impresio­

nable. Los materialistas no dicen ni más ni menos, sino que, más lógicos quo esos es ­

piritualistas de nuevo cuño, en vez de limitarse á negar las facultades del alma, niegan 

al alma misma y tras ella á Dios. Todo esto es absurdo, visto á la luz de los sanos 

principios psicológicos; pero dado el escepticismo del corresponsal londinense, dada la 

opimos y abundantes frutos que las mil y mil utopias sociales con que hoy se pretende 
por algunos ofuscará la clase obrera. Decimos esto; porque, según tenemos entendido, 
la mayor parte de los individuos del círculo de Sabadell pertenece á esa clase apre­
ciable por muchos conceptos y digna por todos de que se atienda á sus justas reclama­
ciones. Á esto responde directa é inmediatamente el Espiritismo, y lo hace no reba­
jando la personahdad humana y anonadándola por decirlo así en ese ente moral que se 
llama Estado, sino levantándola á mayor plenitud de hbertad, á más amplio conoci­
miento de sí misma y á más perfecta y racional inteligencia de las mil y mil vicisitu­
des, que constituyen esto que se llama vida terrenal. Pero á este elevado concepto 
que nos ofrece el Espiritismo se llega, más que por el fenómeno hmitado á sí mismo, 
por la perseverante reflexión sobre él, y por la perenne y rigurosa deducción de todas 
las consecuencias que entraña para los órdenes todos de la humana vida. En Espiritis-
nio, más quo ver, se ha de observar y meditar. 



- 122 -

Las alocuciones de Pió IX.—Desde que el jefe de la Iglesia Romana perdió su 
poder temporal, y la mayoría de los Padres del conciho le convirtieron en ser infali­

ble, no ceja un momento, en su empeño de demostrar á la faz del mundo que todo lo 
que ha perdido en temporalidades, lo ha ganado en inspiraciones; asi es que se mues­
tra pródigo de ellas regalando casi todos los dias á sus fieles adeptos una alocución, 
discurso ó lo que quiera llamársele. La cuestión ahora es saber quién le inspira, y no 
nos parece tarea muy difícil el averiguarlo, pues si por el fruto se conoce el árbol, no 
puede ser árbol de vida el que produjo la última elucubración de Pío IX de que tene­
mos noticia. En ella nos dice el inspirado Pontífice lo siguiente: «y así lo hemos visto 
nosotros en estos últimos días en que ha muerto un hombre abandonado en medio de 
tan gran desgracia, sin la asistencia de los ángeles custodios y de los santos del cielo; 
ha muerto, sí, y ha muerto entregando su alma á Satanás para ir á maldecir á 

Dios para siempre en los profundos abismos del infierno. ¡Y luego se pretende 
que la Iglesia y sus ministros se presten á conceder á estos hombres los sufr-agios y • 
honores rehgiosos que solo se aplican y conceden á los que mueren en el seno de 

la Iglesia!» 

¿Para quién reservará sus sufragios esa Iglesia, si se los niega al que muere des­

preocupado y sin asistencia de los ángeles custodios? ¡Qué caridad la de la Iglesia Ro­

mana! Verdad es que su Pontífice se excusa diciendo, que el desgraciado á quien alude 

está ya en los profundos infiernos maldiciendo á Dios para siempre. ¡Qué audacia en 

la afirmación! 

No es menos curioso, por el origen no muy elevado de donde procede, el siguiente 

pensamiento: «sí; ¡hay un Dios! y este Dios está rodeado de nubes y de espesa niebla.» 

Estaria en nuestro concepto más acertado el infalible Pontífice, diciendo que lo que 

está rodeado de niebla y niebla muy espesa, es la jefatura de la Iglesia Romana que 

corre á su cargo; y sólo así se explica el vuelco terrible y completo que á la misma le 

ha hecho dar su actual director, á quien Dios ilumine y por el cual seguimos rogan­

do... que al fln es nuestro hermano. 

» » 

Las obras de Flammarion.—Con verdadero placer hemos leido un prospecto de 
la casa editorial de Gaspar y Roig, eu el que anuncia la próxima publicación en cas­
tellano de las recomendables y preciosas obras del astrónomo francés Camilo Flam­
marion. Yá era tiempo de que en España se vulgarizasen esos libros, que yá lo están 

inmensa importancia que se atribuye á la imaginación en todo lo que no sea sensible 

y tangible á nuestros órganos é instrumentos de observación, es por desgracia lógico 

y muy lógico. De modo que los que á voz en cuello se llaman hijos predilectos de 

Dios, y nos relegan á nosotros á las imaginarias calderas del infierno, están fomentan­

do (creemos que sin sospecharlo) las teorías del materiahsmo, y por endelasdel ateís­

mo. Lo sentimos. 
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PENSAMIENTOS. 

Un pensamiento infahble me asalta todas las noches en el mismo instante en que 
pongo la mano en el primer botón de mi vestido para quitármelo , y me digo: «Hé 
aquí tu dimisión de uno de los dias que te dieron. ¿Qué has hecho de él? 

Mirabeau padre. 
Nada está seguro para quien no ofrece ninguna seguridad. 

Píndaro. 
Entre un hombre y otro hombre no hay gran diferencia: la superioridad depende de 

la manera cómo se ponen en práctica las lecciones de la necesidad. 
Thucydide. 

Cuando Dios formó el corazón del hombre, lo primero que le puso fué la bondad, co­
mo carácter propio de la naturaleza divina y para que sea el sello de esa mano bienhe­
chora de la cual salimos. 

Bossnet. 
Debemos someter siempre nuestros estudios y nuestros libros á la razón, y no la ra­

zón á nuestros hbros. 
—El buen sentido debe ser el arbitro de las reglas tanto antiguas como modernas; 

todo lo que no está conforme con él, es falso. 
—La naturaleza se ha dado á los filósofos como un grande enigma del que cada uno 

da su sentido, del cual hace su principio. El que por este principio, dá razón más cla­
ra de más cosas, puede al menos envanecerse de tener la razón más yerosímil. 

—La razón y la experiencia deben ser inseparables para el descubrimiento de las 
cosas naturales. 

El Abate D'Ailly. 

en Francia, y que acaso se encuentren llamados, en unión de otros de igual índole, á 
destiuir para siempre los dos mónstruc s del materialismo y el fanatismo, que tanto 
trabajan á nuestra desgraciada España. Camilo Flammarion, aceptando todos los da­
tos positivos de la ciencia, y sin renegar nunca del método experimental, tínico verda­
dero, proclama la verdad de los dogmas naturales, católicos por lo tanto, puesto que 
en todos los pueblos del universo mundo son aceptados, en una ú otra forma, armoni­
zada ésta con el estado de cultura moral é intelectual de aquéllos. 

Flammarion es espiritista; en público lo ha dicho y de sus obras claramente se des­
prende; de modo, que en ehas van á leer los suscritores á la biblioteca de Gaspar y 
Roig nuestras doctrinas, acaso sin apercibirse de eho. Y las encontrarán sublim.es, y 
profundas, y justas, y dignas de Espíritus üustrados y despreocupados. Digamoscon el 
inmortal Silvio Pelhco: «Cosi va il mondo e senza lacerarlo posso ben diré que va 
niale.» Poco nos importa sin embargo, que se rechace el nombre, mientras se acepte 
la doctrina; de modo, que aplaudimos á los Sres. Gaspar y Roig, y no titubeamos en 
decir que con su traducción de las obras de Flammarion prestan un grande y verdade­
ro servicio á los españoles. 
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A NUESTROS SUSCRITORES. 

De nuestro estimado colega la Revue Spirite de Paris, y á su ruego, tomamos el 
siguiente anuncio que estampa en las columnas de su número del presente mes. 

En él observamos algunos errores de hecho debidos sin duda al no perft oto cono­
cimiento de los sucesos. Nosotros que deseamos siempre ser justos no queremos 
ni debemos hacernos sohdarios de los indicados errores. En la creencia de que nues­
tros hermanos de París se apresurarán á enmendarlos, insertamos hoy su adverten­
cia con las notas que hemos creido conveniente poner. 

A D V E R T E N C I A DIGNA D E S E R CONOCIDA. 

«Algunos editores extrangeros no conociendo las leyes y los tratados internaciona-
»les que rijen los derechos de propiedad literaria, quieren editar los libros de Allan 
»Kardec, sin haber pedido permiso á quien tiene derecho á ellos. 

»Ultimamente un desconocido, un Español, queriendo obtener el permiso de repro-
»duccion para España, se lo hemos rehusado y no sin motivo!. .. Recordamos á todos 
»los espiritistas que la Sociedad espiritista barcelonesa, (1) calle de Basea, núm. 
»30, en Barcelona, (2) bajo la dirección de D. J. M. Fernandez, es la única que 
»tiene el derecho en España, de traducir al español el Libro de los Espíritus; es-
»ta traducción ha sido revisada por nosotros y conforma con el texto, es la úni-
»ca aprobada y recomendada por la Sociedad anónima, callo de Lihe, núm. 7, encar-
»gada de no permitir alteración alguna on las obras de Allan Kardec. 

»Perseguiremo3 con rigor cualquier otra traducción, y sobre todo la que está anun-
»ciada en el suplemento do un periódico titulado Roma y el Espiritismo. (3) En di-
»cho anuncio se advierte al público que se prepara una edición de El Espiritismo en 
»su más simple expresión, notablemente corregido por su autor Allan Kardec des­
ude ultratumba. 

' »Tambien editarán iQué es el Espiritismo? aumentado de 64 páginas (4) y ade-
»más El Libro de los Espíritus y El Libro de los Médiums, al precio de 50 á 75 
>céntimos. Preguntamos ¿os posible vender un hbro de 445 págiaas á ese precio, dado 
»que el papel solo de un volumen de ese tamaño resulta mas caro?.... 

»A11Í hay una tendencia que es útil señalar; conocemos los autores de eáe manejo, 
»y las relaciones que tienen con cierto poder que quiere desnaturalizar las obras del 
»maestro. Que los espiritistas españoles se unan á nosotros para deshacer esos cálcu-
»los poco decorosos, no comprando más que los hbros traducidos por la Sociedad Es-

»piritista barcelonesa. 

»Si esta advertencia no bastase, perseguiremos con rigor á los contraventores. 

»Se ruega á todos los periódicos y á los espiritistas de España que reproduzcan esta 

^declaración.» ^ ^ 

(1) Es la Sociedad Barcelonesa propagadora del Espiritismo, 

(2) Gnlle de Ronda, 154. 

(3) Es la ^Revelación tercera»; no el periódico citado que no existe. 

(4) El anuncio que nosotros hemos leido no dice aument do de 04 páginas, sino que consta el lil'''0 

de unas 64 páginas. 
Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, principal. 
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BEVlSÍA ESPIRITISTA. 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 

^^<;<nondoctrinal: La tur' aoioii del Kspiritu.—j(jué lia)- sobre Kspiritismo?—Nuesfro sistema plaue-

taiio: XIII: Los c o m e t a s . — D i s e r t a c i o n e s espiritistas: La variedad en la unidad.—Yo no lie ve­

nido í i curar snnos siuo enfermoS.-^La humildad.—A irlavor humildad, mavor progreso.—Los 

tiempos bají Uegadio.—El tjalvaoo d e j a m u r m u r a c i ó n . — i f i j t o j r r a / í w / r e o r í a ida la inmortalidai 

del alma.— Variedades: Las paradojas de la ciencia (continuacion).^A/£íce;dneaf Armonía uni^ 

vei'sal.—Verdadera doctrina cristiana. ' 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L . 

LA TURBACIÓN DEL ESPÍRITU. 

El cuerpo cae y se desorganiza: el Espíritu se separa ó, por lo ménps, 

lucha para separarse de aquél, En el primer caso, no existe turbación es-

piritistfi; pî ede, haber sorpresa á lo más, es decir, se.origina up estado se­

mejante al del hombre que se despierta de un sueño pesado. Nada de dis­

gusto, nada de pesar; antes, por el contrario, placer, placer ex tá t i co , sí 

queréis, algo inconsciente durante algunos breves momentos; pero nunca 

confusión de ¡deas y situaciones. El Espíritu recuerda todo lo aprendido en. 

sus existencias corporales anteriores y,en la que acaba de terminar; sabe 

que se halla separado de l cuerpo^ material,, aunque contipúa vjviendjO, poco 

más ó menos, lo mismo que antes. Hay sorpresa; porque encuentra realip^ 

zado con creces todo lo que habia imaginado en premio de sus sacrificios. 

Y es natural que asi suceda. El hombre, por mucha y grande que sea su, 

fé, duda con frecuencia, y con especialidad, en los momentos supremos. En' 

esa duda más ó menos acentuada, le asalta la trasformacion; y como en 

cuentra la esplendorosa realidad, fa realidad stiperipr á. Sus' mayores espe­

ranzas, se sorprende alegremente, se queda extático - como suele decirse— 
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por algunos cortos instantes. Ofreced á un niño el juguete que desea; dadle 
todas las seguridades iuiaginables de que, á vuestro regreso de la calle, se 
lo traeréis, y no lograreis conseguir que penetre en su ánimo una absoluta 
convicción y certeza. Regresáis de la calle; le presentáis el juguete de­
seado y además otros y otros. El niño, á quien habéis sorprendido en su 
insegura certeza, queda agradablemente en suspenso, pero nunca confuso. 
Pues tal, y no otra, es la sorpresa del Espíritu que, separándose inmedia­
tamente del cuerpo material, toca, por decirlo asi, la inmortalidad del alma 
y las futuras recompensas. Se sorprende; no se confunde. 

Pasemoi á la segunda situación del Espiritu, es decir, á la situación en 
que lucha para desprenderse de la envoltura material. Este es el caso de la 
verdadera turbación espiritista. ¿Cuál es su origen? ¿Cómo tiene lugar? 
¿Cuándo empieza? ¿Cuándo y cómo concluyen? Vamos á procurar decirlo lo 
más claro posible. Es difícil, pero nos esforzaremos, acudiendo muchas ve­
ces á la analogía. 

El origen de la turbación espiritista, no es otro que la vida del Espíritu 
durante la encarnación. Esta tiene por objeto la expiación de las faltas co­
metidas—prescindimos aqui de las misiones—en las anteriores existencias 
corporales, faltas de que se arrepintió el espíritu en la erraticidad. Mas no 
b a S t a el solo arrepentimiento, es necesaria la rehabilitación, es decir el ar­
repentimiento traducido en hechos, y de aquí la reencarnación. El Espiritu 
desciende, pues, al planeta, al mundo terrertre, con el firme propósito de 
rehabilitarse, de rescatarse á sí mismo, de salvarse de los lazos que le re­
tienen lejos de la perfección—en cuanto á él alcanza—que es su fin esen­
cial y su innato deseo. Y todo esto sólo de un modo puede conseguirlo, 
desenvolviendo los dos sustentáculos de la vida espiritual, es á saber, el sen­
timiento y la inteligencia. Cultivo de las facultades mentales, práctica cons­
tante y desinteresada de la virtud; hé aqui el camino recto, aunque estrecho 
y espinoso, que á la perfección conduce. 

Si el Espiritu, durante su encarnación, no se aparta de él, al abandonar 
el cuerpo material, en el acto que llamamos la muerte, penetra sin turba­
ción alguna en ti mundo espiritual. Si, por el contrario, do ól se aparta, 
la turbación es inevitable, consecuencial. Y la razón es obvia. El peiispi-
ritu, receptor de lus fluidos acumulados durante la encarnación, está, por 
decirlo asi, impregnado de ellos; y de aqui que, al separarse del cuerpo, se 
encuentra como cubierto de una espesa capa, ó de tupidos velos, á cuyo 
través n̂ da se distingue con claridad. Añadamos la circunstancia ile que el 
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desprendimiento no se verifica enseguida y totalmente, sino con el trascurso 

del tiempo, y comprenderemos cómo puede haber, además de la confusión 

material, la puramente intelectual, referente á las ideas y conce| .tos. El lazo 

fluídico que liga el perispíritu al cuerpo viene á ser un vehículo, por donde 

los fenómenos que en éste se realizan se trasmiten á aquél; y como que toda 

desorganización es siempre laboriosa, en virtud de las acciones y reacciones 

que tienen lugar en todo cuerpo que se descompone, semejantes acciones y 

reacciones-se trasmiten directamente al perispíritu, que las comunica al alma, 

y de aqui el dolor, el dolor fisiológico de los Espíritus. ¿Qué extraño, pues, 

que uno de estos nos haya dicho qne sentia cómo le roían los gusanos? Re-

almentelos sentia, es decir, percibía en su perispíritu la desorganización 

que en el cuerpo carnal se estaba realizando. 

Pues bien; como el dolor es uno de los reveladores del mundo externo, 

y como éste, á su vez, es la comprobación de la existencia del mundo inter­

no, ó sea del alma humana, resulta que, contitiuando las mismas revelacio­

nes del mundo externo, es decir, las sensaciones dolorosas, en la misma 

forma qu« durante la encarnación, el Espiritu cree firmemente que continúa 

viviendo en la misma forma que antes de la trasformacion. Y observad, en 

prueba de esto, que el Espíritu se cree vivo en la situación misma en que 

le sorprendió la muerte, y no en otra alguna de la existencia, esto es, cree 

hallarse en aquel preciso instante, y no en otros, que puede recordar, y aun 

recuerda; pero sin fijarse en el los. 

Dada, pues, esta confusión fundamental en las ideas, todas las otras subsi­

guen, y son como sus derivadas. El tejido puede ser más ó menos espeso; 

puede, en una palabra, mudar de accidentes; pero la trama es siempre la 

misma, es decir, la creencia de que no se ha operado trasformacion alguna 

en eí modo de vivir, siendo así que ha tenido lugar la más radical. De 

manera, que el origen de la turbación espiritista es, por una parte, la den­

sidad del perispíritu que se halla saturado de fluidos muy materiales todavía 

para la perfección de la vida espiritista, y por otra, la creencia de que la 

vida continúa en la misma forma que antes de la muerte. 

Pero, ¿cómo se acumulan los fluidos en el perispíritu? ¿Por qué la prác­

tica de la virtud y el cultivo de la inteligencia los rarifica y el vicio y la ig­

norancia los hace, por el contrario, mas densos? Esto corresponde ya á la 

cuestión de cómo se verifica la turbación espiritista, y vamosá abordarla. 

El perispíritu es el receptor do todus los fluidos, buenos y malos, mejor 

dicho, puros é impuros. Por qué? porque el perispíritu es , de uniré los Ires 

compímentes del hombre, el único quo por su naturaleza puede arnumizar-
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se con tos Huidos demasiado sutiles para el cuerpo material y demasiado 

densos para el alma. Al cuerpo lo penetran sin poder acumularse en él, al 

alma no llegan, ni pueden penetrarla, porque su sutileza es de mucho muy 

inferior á aquella esencia. Se detienen, pues, y acumulan en el perispírilir, 

cuerpo análogo áellos, ni material, ni etéreo. En esto, como en todo, go­

bierna la ley de la afinid;id. Los fluidos de nuestro planeta afines con el pe­

rispíritu que én este mundo revisten las almas, se buscan, se encuentran y 

ee combinan. Véase, pues, porqué se acumulan los fluidos en el perispíritu. 

Excusamos decir que ésta es tma teoría, que puede aceptarse, si sequiere, á 

falta de otra mejor ó más científica. 

¿Por qué la virtud y la ciencia rarifican los fluidos y vice-versa? Esta es 

la clave de la turbación espiritista, y por aquí se comprenderá que es la más 

difícil de encontrar. Sin embargo, procuraremos dar datos, y hasta intentar 

una resolución. 

¿Qué es la virtud? ¿Qué es la ciencia? Esta es el hallazgo de la verdad 

más consumada, la posesión de un precepto más completo que el hasta en­

tonces poseído. Excusamos decir que esta definición es genérica y abstrac­

ta; pero es, parael caSo, lo que basta. La virtud es el cumplimiento de la 

ley. La inteligencia fomenta la ciencia, el sentimiento la virtud. De mane­

ra, que ciencia y virtud se reducen á fomentar, á crear, á engendrar nuevos 

estados de vida espiritual. Tened, pues, presente esto, por una parte. Sa­

bed, por otra, que la virtud y la ciencia sumas, sólo residen en Dios, en el 

increado; de modo, que progresando en ciencia y en virtud, caminamos más 

directamente hacia Dios, es decir, nos eterizamos, nos aquilatamos, nos 

despojamos de partículas materiales. Este es eí hecho moral. 

¿Cuál es el que pudiéramos llamar psicológico? Los médiums han obser­

vado que los Espíritus superiores están siempre rodeados de una aureola 

luminosa. Esto se debe á que la luz central, el alma, .acercándose á Dios 

porla adquisición de mayor ciencia y la práctica de más y mayores virtudes, 

ha alcanzado más intensidad lumínica, pudiendo, por lo tanli), atravesar las 

capas semi-materiales del perispíritu. Este experimenta además, una tras­

formacion sino eu sus partículas constitutivas, en su manera peculiar de 

ser. Sus moléculas, dilatadas al contacto de la luz anímica, ondulan con 

mayor amplitud y adquieren, por lo mismo, más flexibilidad y ligereza. Su­

cede en esto como en la atmósfera común que, sin perder nada de su cons­

titución íntima, se rarifica sin embargo, y se dilata con la intensidad de la 

luz, que siempre implica calor. El perispíritu se dilata y rarifica al contacto 
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de la luz de la verdad y del calor de la viiiud; luz y calor que creau nue­

vos estados esperiluales más cercanos al supremo estado espiritual, al único 

Espíritu esencial y radicalmente puro, sabio y virtuoso, que es Dios. Kn 

resumen, la depuración del perispíritu parle del centro del m-, del alma, 

que acercándose al supremo foco de luz, adquiero vigor ó intensidad bas­

tante á determinar ciertas ondulaciones en la materia perispintica, ondula­

ciones que, á su vez, determinan en aquella mayor flexibilidad y ligereza. 

En una palabra, el perispíritu se rariOca, como todos los cuerpos, á la ac­

ción del calor. Lo que se opera, pues, en definitiva, no es un cambio de 

materia, como podria creerse, sino una eterización de la existente. 

Aunque esla teoría parezca ¡ncomplela, meditemos sobre ella como so­

bre otra hipótesis cualquiera. No pretendemos imponerla, la sometemos al 

estudio. 

¿Cuándo empieza la turbación espiritista? Generalmente cuando, á conse­

cuencia de la muerte del cuerpo, empieza el desprendimiento del perispíri­

tu, pnes éste cae entonces bajo la acción de los choques fluidicos do que an­

tes liemos hablado, á los cuales se deben aquella ilusión fundamental de 

que ninguna trasformacion se ha verificado en el modo de vivir. Empero 

aun antes de la muerte del cuerpo; en ciertas ocasiones, durante la vida 

corporal, se empiezan á sentir los efeelos de la turbación espiritista; de ma­

nera, que muchos casos que vosotros calificáis de locura, lo son de turba­

ción espiritista. Así sucede, por ejemplo, á aquellos desgraciados que se 

consideran viviendo en una forma que no es realmente la suya, como acon­

tece á ciertos sujetos que se juzgan dioses ó royes, siendo simples mortales 

ó plebeyos. Algún dia, no muy remoto, las ciencias médicas se harán car­

go de las observaciones hechas sobre el perispíritu, y darán un gran paso 

en el estudio de la enagenacion mental, que entonces quedará reducida á sus 

exclusivos limites. Los alienistas actuales no cuentan para nada con l̂ i me­

dicación espiritual, y ésta es la c.ausa de muchos de sus errores y derrotas 

en ol tratamiento de la enagenacion mental. Estudiemos, pues, el perispíritu 

y los fenómenos quede él parten, pues asi prepararemos materiales para que 

otros presten un gran servicio á la humanidad. 

¿Cuándo y cómo acaba la turbación espisitista? Acaba real y verdadera­

mente cuando el Efpirilu se rescata de todas sus fallas, cuando efe Esiiíritu 

piro, cuando ha llegado á la perfección á que está llamado. Cómo acaba, 

yá lo sabemos: |)or la irradiación anímica que rarifícalos fluidos perispiriti-

cos, haciéndoles más flexibles y ligeros. .\ esto se debo que, mientras más 
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puros son los Espíritus, irradian á más y mayor distancia, y tienen más fa­

cilidad de penetración en todas parles, siéndoles lícito el trasladarse de uno 

á otro mundo, atravesando los diferentes éteres—atmósferas—de que están 

circundados. 

En una palabra, el perispíritu es el instrumento de todas las funciones de 

la vida espiritista. Estudiémoslo, y penetraremos una multitud de misterios 

de ultra-tumba. Hasta ahora, se ha estudiado el cuerpo material; conviene 

qne, al presente, nos deteugamus en el cuerpo espiritual. 

¿QUÉ HAY SOBRE ESPIRITISMO? 

Con este título, acaba de publicar un opúsculo, el Presbítero D. Félix Sarda y Sal-
vany, con el cual se propone confundir, en cuatro palabras al Espiritismo. 

No crea el Sr. Sarda, que vamos á poner en juego todo el caudal de razones quo 
nos sumini.'̂ tra la ciencia Espiritista, para pulverizar su singular folleto; pues sin áni­
mo de ofenderle, creemos que su libro no vale la pona de que nos tomemos este tra­
bajo; y además porque el autor ha inventado el medio de refutarse á sí mismo, ha­
ciendo á un mismo tiempo la guerra al Espiritismo, y la propaganda de éste, como 
tendrán lugar de ver los que lo lean, pues lo recomendamos eon toda eficacia. 

No queremos, sin embargo, desairar á nuestro contradictor, y le contestaremos co^ 
otras cuatro palabras, manifestándole algunos de sus muchos errores, permitiéndo­
nos de paso algún consejo, que pudiera serle útil, si otra vez quisiera poner en tela de 
juicio su saber, en noble y franca discusión. 

Todas las personas sensatas convendrán eon nosotros, que cuadra muy mal al sa­
cerdocio, forjar cuentos con dañada intención de desacreditar á personas, que, sipara 
el Sr. Sarda valen poco, sin embargo son bien consideradas en el mundo científico, 
por su talent) y afición al estudio y sobre todo, por su buena fama y costumbres cris­
tianas á toda prueba. Debe pues saber el Sr. Sarda, lo mismo que el censor de su libro 
Fray Jaime Roig y Pera, que han incurrido eu falta grave y del modo mas público 
que hacerse puede: el primero, haciendo decir á Kardec tales despropósitos, que nunca 
pasaron por su imaginación, con ánimo decidido de desprestigiar su bien sentada re­
putación; y el segundo, con su grave carácter de Censor eclesiástico, no ha reparado 
en apostrofarle de un modo improcedente y poco caritativo, diciéndole, entre otras 
cosas, «intencionado embrollan, anticristiano, ma 'icioso, embaucador, etc. Do-
ploramos este proceder, no porque estas palabras tengan ninguna fuerza para llegar 
al Espíritu de Kardec, que está siempre dispuesto á perdonarles, sino por las legítimas 
consecuencias que inevitablemeate tendrán que sufrir, los que las vertieron, pues han 
dicho KACCA á su hermano, y no pueden subir al templo del Señor, sin arreglar cuen­
tas primero, y quedar en paz con el prójimo, volviéndole la fama que le quitaron, 
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El Sr. Sarda ha dicho, que el Espiritismo, para ser despreciado, no necesha sino 
ser conocido á la luz de las más triviales nociones de la fé cristiana, y su Censor, 

ha pasado por alto estas palabras, que nosotros consideramos graves, pues en nuestra 
fé cristiana, todo es grande y elevado y no cabe triviahdad de ningún género. 

El Sr. Sarda tiene muy escasas noticias de la infinidad ¡de libros, folletos, o()úscu-
los, artículos y demás que se ha escrito contra el Espiritismo y sólo hace referencia 
á la obra del P. Paüloux y á los artículos de la Civilttd Cattólica. Si dicho señor, en 
su afán de hacer la guerra á Kardec, al Espiritismo y á los espiritistas, se hubiese to­
mado la molestia de hacer un particular estudio sobre este asunto, hubiera visto que, 
todas las armas empleadas hasta hoy contra el Espiritismo, han dado resultados con­
traproducentes; y todas las argucias, sofismas y calumnias de los contrarios, han sido 
desmenuzadas y confundidas. 

Con más tiempo y más estudio, el Sr. Sarda hubiera elegido tal vez otras armas 
que las que están gastadas y rotas á fuerza de los mandobles que han recibido, pues 
contra el Espiritismo aun quedan quizás elementos do mucha fuerza para oponer'le, 
si pueden encontrarse, los cuales indicaremos más adelante. 

Todo el trabajo que el Sr. Sarda ha bocho para refutar el Espiritismo, consiste en 

confeccionar im espiritismo á su modo, para después tener el gusto de derribar­

lo a su placer, como sucede con los castillos de naipes que levantan los chicos. 
No citaremos todos los errores del libro en cuestión, porque no lo creemos necesa­

rio; bastará que hagamos ver algunos, dejando los demás para que los aprecien por lo 
que valen, los que lean el foheto. 

Nunca ha dicho el ilustrado Kardec, que debia creérsele bajo su palabra; por el con­
trario, ha dicho que la verdad del Espiritismo descansa en la base sólida de su 
inquebrantable fé razonada, en la creencia en Dios, en la existencia del alma después 
de la vida terrestre, en las penas y recompensas futuras, en la enseñanza universal de 
los Espíritus enviados del Señor por toda la haz de la tierra, anunciándonos la nueva 
era y en las promesas que nuestro Redentor Jesucristo hizo á la humanidad, cuando 
tomó carne en este mundo para enseñarnos con su egemplo. 

¿En qué libro de Kardec ó en qué libro de Espiritismo, ha encontrado el Sr. Sarda 

el absurdo principio de que Dios ha creado Espíritus de naturalezas distintas, unos 

buenos y otros malos? 

- En la página 11 de su folleto á que se refiere la cita, no se encuentra semejante co­

sa; de consiguiente es pura invención del autor del folleto y si hay herojía en propa­

lar semejantes aberraciones, entre el Sr. Sarda en consideraciones y vea quién ha de 

sufrir la consecuencia. 
El laberinto que arma el folletista, cuando dice que un cuerpo es como una casa de 

alquiler, en la que podrán entrar sucesivamente el Espíritu de Pío IX ó el de Gari-
baldi, etc., es otra de las invenciones que brotan de su fecunda imaginación en sus ra­
tos de buen humor; mas en la pura creencia del Espiritismo no caben bromas como 
las del Sr. Sarda. El Espiritismo en esto, como en todo, marcha con la ciencia; sabe 
que la envoltura corporal se descompone molécula por molécula, llevando cada una su 
destino al conjuuto de la armenia universal; sabe que el yo no lo constituye el cuerpo 
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material sino el Espíritu con su cuerpo espiritual, como dice San Pablo; y no porrjue 

se encarne repetidas veces, pierde su eterna individualidad, lo mismo quo no la pierde 

«el Religioso, que al vestir el sayal, deja el nombro del siglo para tomar el del claus*-

tro. Sentiríamos que el autor del opúsculo en cuestión, se «mpefíara en no oompaj'et-

cer ajuicio final, hasta después de reunirse con el mismo cuerpo ujaterial que ahora 

reviste, porque tai'daria mucho tiempo en gozar de la bienaventuranza eterna, Eu la 

invención que acabamos de manifestar en este páfraío, se funda también su autor, para 

decir que los Espiritistas son «materialistas disfrazados.», , ,ru . .i. 

Otra de las invenciones más absurdar del opúsculo, es «1 decir: que el Espiritismo 

jjo roconoco el libre alvedrio, cuando en toda la ciencia espiritista rebosa este princi»-

pió, sin el cual el alma ó Espíritu no tendria el raárito de sus buenas obras, ni podria 

ser castigado por sus faltas. 

Para que nuestros lectores formen cabal juicio del folleto, insertaremos íntegro el 

siguiente párrafo de la página 3 4 del mismo, con «u propia ortografía. 

,,VSÍ, lector catóhco y honrado, sí; sí, repito, hay esto y mucho mas. Casos pueden 

»darse en que algún médium embrome álos circunstantes con revelaciones de BU pro-' 

>pio saco. Pero que en el fondo del Espiritismo haya realmente manifestaciones y 
^revelaciones áe un orden sobrenatural, no puedo-ul debo negarlo, y quisiera que tor 

»dos los católicos lo creyesen conmigo, como lo creen ya los mas ilustrados y lo croe 

»la misma Iglesia.» . - i 

Basta y sobra ya con Jo dicho, pues no debemos hacer alarde de fuerza para anona­

dar tan pobres argumentos; no queremos que el folleto del Sr. Sarda muera, sino que 

viva para mayor gloria y propaganda del Espiritismo. Procm'o su autor difundir su 

obra por todas partes, y si quisiera considerarnos bastante sinceros, podia mandarnos 

•algunos ejemplares para repartirlos, asegiu'&ndole que no haríamos con olios un auto 

de fé, como hizo la autoridad eclesiástica de Barcelona con los libros espiritistas. No 

le quepa duda al Sr. Sarda que estamos interesadlos en propagar su folleto, pues en él 

eetá comprobada la pomunicacion C*M ias buenos espíritus, cumpliéndose al pié do la 

letra sus vaticinios, como podrá verse por la siguiente anécdota medianímica. 

• . El fusil de doUe descarga. (1) —Barcelona 21 iVIayo de 1870. 

I. Ifirase que «e ora un maestro armero testarudo si ios hulx) nunca. Cuando decía; 

«esto me propongo realizar», hasta no haberlo realizado, no se daba punto de reposa 

Y un dia tentóle el diablo, que siempre anda este señor en todo, y motióselc on la 

cabeza á nuestro buen armero, que habia de construir un fusil que, á uu mismo tiem­

po, descargara por el cañón y por la enlata. Pensólo,ly ruanos á'la.fobrai Piensa que 

pensarás; maquina que maquinarás, prueba que proljarás, y ol fusil no salia, y Jos ve ­

cinos se burlaban y reian á mandíbula batiente, y el maesti'o erro qiw erro. 

II. Vaya señor airraero, qué petardo se, ha lloyadft V.—ie dijo el cura del lugar, 

.qi]o era do los más entrometidos que darse pueden. 

—¡Con qué, petardol.., Se conoce que vuestra niereed sc ha dado alguu hartazgo de 

fó, puos ya no tiene ganas de gustar tan delicada fruta. No asi yo, que como do ella 

ho comido con mesura,,sienapre estoy dispuesto á engullirme unas cuantas docenas. 

(1) Do la Bevista Espiritista. 
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Quiero decir con esto, señor reverendo, que tengo fé, y no poca, en que mi fusil sal­

drá y tres más cinco. 

—Anda con Dios ó con el diablo, que de él parece que estás poseído, por lo cabezu­

do que en todo eres. 

—Hasta la vista señor cura. Y ambos se separaron, el reverendo murmurando ro-1 

zos, y el armero, de los malos instrumentos que estorbaban sus dorados planes. | 

III. Y anocheció, y nuestro armero se echó á dormir como un santo varón que * 

era, y pasóse la noche entera en un sueño. 

Al despuntar del alba, le despertaron las avecillas con sus cantos y con los suj'os 

los labradores que al campo se dirijian. Levantóse, lavóse, vistióse y manos á la obra, 

es decir al fusil de doble y simultánea descarga. Lo que pasó yo no lo sé, ni me im­

porta saberlo para el caso; pero ello es lo cierto que el fusil salió de manos de nues­

tro hombre, tal como él lo habia concebido. Descargaba por el canon y por la culata, 

de manera que, el que sin ser muy cauto, lo tocaba, salla herido y de mucha gra­

vedad. 

IV. El fusil anda por esos mundos, haciendo de las suyas, es decir, hiriendo á los 

incautos que se moten á manejarlo. 

—¡Toma! —decís vosotros,— es el fusil de aguja!... 

—¡Qué aguja ni qué ocho cuartos!... 

—Pues, ¿cuál es? 
—Observad cuál es aquel fusil que mata á los mismos que quieren hacerlo pedazos; 

porque comprenden que no les hace mucho bmn, sin tratar de hacerles pizca de mal. 
¿No acertáis? Pues el fusil de doble y simultánea descarga es el EsrmiTiSMO. A los 
que quieren destrozarlo —ya sabéis quienes son— á los que quieren hacerlo trozos, 
les sale el tiro por la culata.—Miguel de Cervantes. 

Concluyamos. Hemos ofrecido á nuestros contradictores arma más perfeccionada 

para batir al Espiritismo, y vamos á indicarles el nuevo sistema, por si pueden poner­

lo en práctica. 

Decidnos cómo se explica satisfactoriamente, para la universalidad do creencias y 
religiones, la infinita justicia del Ser Supremo, en la desigualdad de aptitudes, empe­
zando ya desde la infancia del hombre; porqué hombres civihzados y hombres salva­
ges, ponqué la desigualdad de riquezas, de razas y colores; porqué gozan los malos de 
los bienes de la tierra; porqué sufren los buenos; porqué señores y esclavos; porqué 
las calamidades públicas envuelven lo mismo á los santos que á los pecadores; porqué 
'a tempestad arrasa la choza del cristiano y respeta la del musulmán; porqué, en fin 
tantas anomalías de la vida humana!.... En una palabra, explicad y probad todos los 
azares y condiciones del hombre dentro mismo do la infinita justicia y misericordia de 
Dios, más y mejor que lo hace el Espiritismo, y con vosotros estaremos en creencias, 
lo mismo que lo estamos ahora en fraternidad espiritual porque todos somos bijos de 
un mismo padro. 

Cuando hayáis podido robustecer vuestros argumentos con principios y razones más 
fuertes que las que tiene el Espiritismo, lo que dudamos, entonces imitad á Jesús, que 
nos enseñó á buscar á los que tienen necesidad de médico, con benevolencia y dulzura, 
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porque la blasfemia, el anatema y todas las malas palabras que se dirigen al prójimo, 
son verdaderos demonios que os complacéis en personalizar para atraeros á los senci­
llos ó débiles, á las mujeres asustadizas y á los niños inocentes, pues causa lástima y 
disgusto á todo el mundo aún á los mismos católicos romanos, el ver que en el pulpito, 

ou la prensa y en todas partes, con muy pocas excepciones, se adopten medios repro­
bados por Dios, el buen sentido y la sana moral, para rebatir toda doctrina que en al­
go difiera de la vuestra, ó principios políticos que no estén en consonancia con vuestras 
rancias preocupaciones. 

Sabemos de algunos sacerdotes ilustrados y buenos moralistas, que sufren en silen­

cio por tanto despropósito y tanto encono como sale de algunas bocas, que sólo debie­

ran abrirse para alabar á Dios en Espíritu y en verdad, y enseñar con el ejemplo las 

prácticas del Evangelio. 

Reformaos y entrad en otra senda más cristiana, mirad que todo se cumplirá, los 

tiempos se acercan; el árbol que no de buen fruto arrancado será de cuajo, y el látigo 

de Jesús está levantado aún para echar del templo la abominación y á los mercaderes 

modernos.—F. 

NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

XIII. 

Los cometas. 

De todos los cuerpos celestes, tal vez los cometas son los que más han dado que 
pensar y quo decir, así á los sabios como á los ignorantes de la tierra. 

Se ha creido durante mucho tiempo — y siguen aún creyendo ciertas gentes— 
que la aparición do un cometa es un signo funesto;jque es el presagio de grandes ca­
lamidades, de guerras, hambre, peste, en una palabra, de desgracias sin cuento. 

Es verdad, que como la humanidad terrestre, turbulenta y batalladora de sí, .se ba 
dado tan pocos y cortos períodos de reposo en sus sangrientas luchas de pueblo contra 
pueblo, do hermano contra hermano; la aparición de algún cometa ha coincido preci­
samente con la época de alguna de esas catástrofes; y hé aquí la confirmación de esa 
creencia popular, que los cometas son signos precursores de terribles acontecimientos. 

Entre los antiguos, esa idea era aceptada y proclamada aun por los hombres más 
eruditos. E-i los autores de la antigüedad se leen los mayores disparates respecto á los 
cometas; V Í Í amenazaban devastaciones generales en los campos, ya la invasión de tal 
ó cual clasj de enfermedad, ora anunciaba un nuevo diluvio universal, ora la des­
trucción de un pueblo entero. Algunos monarcas y poderosos, creyendo sin duda que 
el universo entero habia sido creado exclusivamente para ellos, y que todo so relacio­
naba con sus personas, tomaban la aparición de un cometa como una señal que anun­
ciaba su próxima muerte, si eran viejos y achacosos; ó traiciones por parte de sus pa­
rientes ó deudos, si eran recelosos. 

No ha quedado reducido á esto el papel de los cometas: también se ha echado ma­

no de ellos para explicar algunos hechos reales, que eran é son aún inexplicables. Buí-
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fon atribuye la formación de la Tlepra y de todos los planetas del sistema, al choque | 
de un cometa contra el Sol, el cual hizo saltar parte de la materia constitutiva de esa j 
astro, y esparramada por el espacio, dio origen á la formación de los planetas y sus 
?atSites. La inclinación del eje de rotación de la Tierra, se ha atribuido también al 
choque de otro cometa; el diluvio universal fné también ocasionado por un choque se­
mejante, y no ha faltado quien no hallando en la imaginación otro medio más expedito 
para acabar con el mundo terrestre y la humanidad que en él habita, baldeado un co­
losal astro melenudo que vendrá un dia & embestir la Tierra, para reducirla á menudo 
polvo. Con razón ha dicho un autor que los cometas son el Deus ex machina, puesto 
que, cuando en cosmografía se ba encontrado un hecho inexphcable, se ba recurrido ^ 
los cometas, los cuales, ya sea por medio del choque ó de atracciones imaginarias, ar­
reglan et hecho á medida del gusto del sábio qae reclama su auxilio. 

Hoy, los cometas han perdido mucho de su antiguo prestigio. Cuando alguno de esos 
astros aparece en el horizonte, sólo ia gente sencilla é ignorante se estremece; la ma­
yoría le contempla con curíoridad, y los sabios lo estudian con toda la atención que se 
merece, ya que muy poco se sabe sobre ellos. 

Los cometas forman parte —así como los planetas— del sistema solar. 
La órbita que describen es sumamente excéntrica, y el movimiento de los cometas 

al recorrer la órbita, es muy variable. 

Las órbitas de los planetas son todas conocidas; las de los cometas, salvo de un cor­

to número de ellos, son todas desconocidas. 
unos signen en sus movimientos el curso que se ha llamado directo, esto es, de oc­

cidente a oriente; otros retrógado, ó sea de oriente á occidente. 
Respecto á algunos cometas, se ha predicho la época de su reaparición, habiendo 

justificado la vuelta de éstos la exactitud del cálculo. Entre ellos podríamos citar el 
llamado de Hahey; el movimiento de este cometa es de oriente á occidente. 

Uno de los cometas más notables fué el que se presentó el año 15(X>, el cual, según 

los cálculos de algunos astrónomos, habia ya sido visto en 1264 y debia reaparecer da 

nuevo en 1860, pero no compareció á la cita. 

Entre los cometas, los unos son visibles á la simple vista, y son tan luminosos algu­

nos de ellos, qne han sido vistos en pleno día;los otros sólo pueden percibirse con ayu­

da de los telescopios. 
En cuanto á la forma, se presentan sumamente variables. Los unos aparecen 

como una masa vaporosa en la que se nota un núcleo brillante y un largo rastro lumi­
noso; á ese núcleo se le ha llamado cabeza, y al rastro fosforescente que le sigue, cola 

Entre éstos, haremos mención del que apareció en 1843. Ha sido uno de los cometas 
mía brillantes que se han observado; fué visto en plena luz solar, no tan sólo el núcleo 
sino también parte de la cola. 

El de Donati, que lleva el nombre del astrónomo que lo descubrió en Florencia e 

2̂  de Junio de 1858, fué visto también sin auxiho de instrumentos durante los primeros 

días de Setiembre, pudiéndose luego observar entre las constelaciones boreales, con su 

amgnifico núileo y brillante cola. 
En otros cometas, la cola es múltiple; se la ve dividida en varias ramas desiguale 
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partiendo todas del núcleo; tal fué el de 1744, 6 de Chéseam. Algunos carecen de cola, 
y el núcleo se presenta en el centro de una nebulosidad luminosa: otros, como el de 
Encke (visible sólo con el telescopio) se presentan bajo la forma de una masa vaporo­
sa, casi esférica, sin cola ni núcleo; habiéndose notado en este último, la singularidad 
de variar al mismo tiempo de forma y volumen, precisamente en el período en que 
más cerca se hahaba del Sol. Este cometa pertenece al cortísimo número de los que 
su órbita es conocida; verilica su revolución al rededor del Sol en 3 ai5os 4 meses pró­
ximamente; su movimiento es de occidente á oriente. 

¿Cuál es el número de cometas que surcan nuestro cielo? No se sabe positivamente-
Kepler dijo que los cometas eran tan numerosos en el cielo, como lo son los peces en 
el Océano; Arago supuso que el número de los quo recorren el sistema solar era de 
unos 17.500,000; Lambert, astrónomo del siglo último, creyó que su número podia he" 
gar á 500 millones. (1) 

Ya que tanto se ha hablado de choques de los cometas contra la Tierra; ¿es posible 
que esto tenga lugar? En el caso afirmativo, ¿cuál seria el resultado para nosotros? 
Oigamos sobre el primer punto á Cbailrs Richard, en su precioso tratadito de Cosmo­
gonía «.Origine et fin des mondes,» 

«Consideremos —dice— uno de esos cometas que se aproximan al Sol, por lo menos 
tanto como nosotros; y que por consecuencia ha de atravesar el plano de nuestra ór­
bita. Suponiendo el diámetro de su núcleo igual á la cuarta parte del de la tierra, hi­
pótesis proporcional, el cálculo demuestra que sobre 281 millones de veces, sólo una 
puede tocarnos, cuando pase por nuestras regiones. Esto sería como si en una gran 
urna se añadiese una bola negra á 280 millones do bolas blancas, y después de haberlas 
removido bien, se sacara una al azar, como se hace en los juegos de lotería. La proba-
bihdad de la cohsion cometaria, sería entonces precisamente la misma que teudria de 
sahr la bola negra, entre 280 mihones blancas.» 

En cuanto á las consecuencias que pudiera tener el encuentro de un cometa con la 
Tierra, dependería evidentemente de la naturaleza del núcleo del astro, según si éste 
fuese sólido, líquido ó gaseoso. Lo que sí podemos decir, es que, el año 1770, se vio 
cómo un cometa atravesaba por medio de Júpiter, sin causar la menor perturbación 
en el movimiento de éste, ni aun en el de sus satélites; y quien sufrió la desviación 
lué el cometa, puesto que se separó completamente de su camino. 

Ahora bien: ¿existen algunos cometas cuyo núcleo sea sóhdo? En el caso que as» : 
fuera, y suponiendo un choque de uno de estos con la Tierra, se comprenden los es­
tragos que do tal colisión resultaría. Hé aqui lo que sobre esto dice un autor antes ci­
tado. «Si el cometa tuviese núcleo, su encuentro produciría infaliblemente un hundi­
miento en la costra del globo, un brusco canibio del eje de rotación, una lucha terrible 
entre la lava interior y el océano desencadenado; en una palabra, el exterminio más 
espantoso de la naturaleza viviente, que concebirse pueda. Ese sería un dia terrible 
para esos utopistas del reposo, que temen las revoluciones y sueñan para las socieda­
des esa querida inmoviljdad de los guarda-cantones. Si por el contrario, el astro me­
lenudo era de esos que no habiendo pasado aún del estado gaseoso, no han podido 

(1) Véase Lambrrt. Lettres cosmo/ogigites. 
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formarse todavía un núcleo consistente, su colisión, sin ser tan grave, no presentaría 
por eso peligros menos serios. La presión súbita que ejercería sobre nuestra atmosfera 
haria estallar un huracán, á cuyo lado los más terribles cyclones no serían más que 
céíiros juguetones. Es fácil figurarse los desastres que tendrían lugar, teniendo pre­
sente que el viento, animado solamente de una velocidad de cuarenta y cinco metros 
por segundo, arranca los árboles de raiz y derriba las casas. Ahora bien; la tierra, re­
corriendo por su propia cuenta el espacio á razón de ocho leguas por segundo, y pu-
déindosele conceder al cometa, cuando pasa por nuestras regiones, una velocidad igual 
en sentido contrario, se concibe en estos casos, cuan terrible po:lria ser su encuentro. 
Según todas las probabilidades, la superiicie de la tierra sería arrasada conio por una 
inmensa hoz y «las grandes aguas irritadas» acabarían en su esfera de acción la obra 
de destrucción empezada por los vientos.» (1) 

Hé aquí lo que dice Lambert sobre lo mismo. «Cuando se considera el movimiento 
de los cometas y se reflexiona sobre las leyes de gravedad, se concibe sin gran trabajo, 
que su aproximación á la tierra, podria causar los más sinie.stros acontecimientos; oca­
sionar un nuevo diluvio universal, ó hacerla perecer en un diluvio de fuego, romperla 
en menudos fragmentos, ó por lo menos desviarla de su órbita, arrebatarla su luna, y 
lo que es peor aún, arrebatarla á ella misma arrastrándola más allá de los límites de 
Saturno (2), y hacernos sufrir un invierno de muchísimos siglos, el que ni los hombres 
ni los animales podrían resistir. Las colas mismas de los cometas no dejarían de tener 
para nosotros funestas consecuencias, si el astro alejándose de nosotros la dejara en 
todo ó en parte en nuestra atmósfera.» (3) 

Estos temores los creen hoy infundados muchos astrónomos, pues sostienen que la 
sustanc a cometaria es de una tenuidad tal, que es de todo punto impotente para cau­
sar el menor trastorno; al paso que otros sostienen que el núcleo de algunos cometas, 
ha de ser algo m;is que una masa vaporosa; puesto que la luz de éstos ha sido bastan­
te intensa para dejarse ver en pleno dia y aun estando el cometa cerca del sol. Este 
hecho es positivo; pero también lo es qne en otros cometas se ha notado que las es­
trellas eran visibles, no tan sólo á través de su cola, sino aun del mismo núcleo. 

Respecto á los cometas, quedan aún muchos puntos que resolver. ¿Cuál es la natu­
raleza de la materia que los compone? ¿Cuál es su masa? ¿Cual su densidad? ¿Es de la 
misma naturaleza la sustancia que constituye la cola que la de los núcleos? ¿Es propia 
la luz que emiten, ó es debida al Sol? ¿Cuál es la causa de las modificaciones en la 
forma, en las colas de los cometas, puesto que se las ve desarrollarse, disminuir y aun 
desaparecer en ciertas ocasiones? 

Estos son puntos oscuros hoy; en el estado actual de la ciencia sólo se forman hipó­
tesis sobre ellos, meras conjeturas que nos abstenemos de presentar aquí. 

Los cometas permanecen todavía bastante cubiertos con el manto del misterio; poco 
á poco se irá levantando éste, y las incógnitas se irán despejando. 

(1) Cliarlea Richard. Origine et fin des mondes. 
(<?) Cuando Lanibert escribía estas palabras, se cjeia que Saturno era el último planeta del sistema^ 

puesto que ui áuu Urano hal)ia sido descubierto. Nuestros lectores recordarán qae Urano fué descu-
bieito en 1781 (véase la Revista de Fe.>rero) y Lambert dejó este mundo el afio 1777. 

(.1) Lambert. Lettres cosmologigites. 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

LA VARIEDAD EN LA UNIDAD. 

(Barcelona AbrU 11 de 187¿.) 

M É D I U M M . P . 

Gracias mil por la exactitud con que habéis acudido & la cita; por la que os doy gra­

cias. Veo la lijercza con que aceptáis toda clase de comunicación siu anahzarlas y de­

ducir de su contenido la inferioiidad ó elevación del Espíritu que la ha dictado. D e 

no hacerlo así, concluiríais, llevados por una fé ciega y Uena de pueril entusiasmo, por 

hacer mil ridictüeces y tonterías. 

Examinad bien los que os veis aquí reunidos, el cómo y de qué manera habéis ido 

relacionándoos. ¿No veis en ello la mano de la Providencia, que trata de ir reuniendo 

an grupos á todos los que maniíestais tendencias á lo bueno y justo, para que los gru­

pos á su vez vayan reuniéndose entre sí, á fin de formar grandes agrupaciones para 

resistií, el dia del choque, los primeros ímpetus que serán terribles? 

¿No 03 llama la atención la diversidad de clases y estados que aquí os reunís, for­

mando una unidad dentro de la misma variedad? Y, ¿no encontráis en esa unión de in­

teligencia y sentimiento por medio del Espiritismo, una mayor irradiación de vuestro 

aér; mayor expansión en vuestros sentimientos y una benéfica armonía en vuestro Es­

píritu? 
¿No es verdad que apreciáis mejor los atributos de Dios en su amor, poder y saber 

infinitos? ¿No vislumbráis mejor, gracias á esta doctrina divina y regeneradora de la 
inteligencia humana, los destinos de la humanidad á través del tiempo y del espacio? 

Sin embargo, leo en el pensamiento de alguno de vosotros, la duda, hija de la poca 
fé, consecuencia de la falta de estudio y sobre todo falta de observación. 

Prescindid de la revelación por un instante y acudid á la razón y á la lógica. La 
noción de la vida tutnra, sería una elucubración del pensamiento humano; pero este 
pensamiento tiende al porvenir ¿no es verdad? ¿Qué indica esa tendencia á lo futuro, á 

Con este 'artículo terminamos nuestra tarea. Nos propusimos reseñar los cuerpos 
celestes que componen nuestro sistema planetario, y sobre todo, bacernos cargo de las 
condiciones de habitabilidad que hoy se les reconoce, pues ya se comprendo cuánto 
importan al Espiritismo esos preciosos datos recojidos y expuestos por la ciencia. 

Para llevar á cabo nuestro trabajo —rudo por demás para nosotros— hsmos consul­
tado las obras más notables que nos ha sido posible adquirir, y por lo tanto, los defec­
tos; que ea él se encuentran culpa son de nuestra propia insuficiencia, la que no tuvi­
mos' «n cuenta al empezar, llevados por el buen deseo. 

L U I S D E ÍA. V E G A . 
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YO NO HE VENIDO k CURAR SANOS SINO ENFERMOS. 

(Barcelona 19 de Mayo de 1872.) 

M É D I U M J. S. Y B. 

Y dijo Jesús en aquel tiempo: «Yo no he venido á meter paz sino espada»; porque, 

añadió, «que más quiero, sino que todo arda»; pero pai'a dar cierta explicación á esas 

desear siempre, esa aspiración á un más allá? ¿Por qué esa inclinación á ün polo des­
conocido? 

¿Creéis que en el mundo físico está aislada la aguja del navegante del polo magné­
tico que la atrae? ¿No comprende vuestra razón que algo real, tangible á ciertos sen­
tidos, une por medio de un fluido, la aguja imantada al polo Norte? Si esto es así en 
el mundo fisico, ¿por qué no ha de suceder otro tanto en el mundo espiritual, y sea el 
imán divino de que está saturado vuestro Espíritu, una reminiscencia de su origen, 
con el cual está perennemente relacionado, al cual tiende siempre; porque es su polo 
de relación, como lo es el Norte el de la aguja imantada? 

Otra cosa, ú otro punto de vista. La esperanza, innata en el hombre, ¿es una aspi­
ración que no debe tener nunca cumplimiento? La naturaleza. Dios, las fuerzas orgá­
nicas del universo, ó lo que queráis llamarle; armónica siempre en todo lo creado, 
¿sólo con el hombre, ser superior de la escala zoológica, se hubiera mostrado ingrata? 
Si el sentido de la vista espera la luz, el del oido los sonidos, el del olfato los olores, 
etc., etc., y la naturaleza le realiza esta esperanza, dándoles olores, sonidos y luz, 
¿podéis creer que se muestre no sólo mezquina, sino en contradicción con sus leyes en 
lo que atañe á los sentidos morales? Esa tendencia del ser á un más allá, ¿no ha de 
tener su mundo real y objetivo.? 

Los materialistas no aceptan el alma: entonces lo que en ellos pisnsa es la materia: 
-creen sin embargo, que la materia es inmortal, y niegan la inmortalidad del ser inteli­
gente que es precisamente el que forma juicios, define y dirijo á la misma materia. 
:¡Not«ble contradicción! De ijiodo que tendríamos á la materia creando á quien debe 
dirijirla y dominarla. ¿Vén ellos acaso en ninguna de las mil industrias humanas que la 
iutehgencia deje de dirijir, armonizar y explotar para su uso y abuso á la materia? 
¿Cómo no ver en eso la diferencia esencial entre la una y la otra? 

La virtud, el amor, el genio, todo eso sería exclusivo producto de la inconsciente é 
insensible materia. En tal caso, la mesa sobre la que está escribiendo el médium de­
bería también pensar y amar. Absurdos, absurdos.... 

Sólo el Espiritismo armoniza las discordancias entre el espiritualismo místico y abs­
tracto y el materiahsmo rudo y grosero, porquo el Espiritismo es la síntesis, es la 
ciencia de las cioncias, porque se relaciona con todas ellas: con la Astronomía, que 
nos ha enseñado el mundo astral que no conocíamos: con la Geología, que nos ha ense­
ñado la formación del globo que habitamos: con la Química, que nos ha enseñado la 
ley de las afinidades; y finalmente abraza todos los ramos dei saber humano, iluminán­
dolos con su irradiación divina. 

E N C A R N A C I Ó N . 
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frases no comprendidas, entonces manifestaba: «Yo no he venido á curar sanos, sino 
enfermos»; «he venido á hacer un llamamiento á los aflijidos j á los que estuviesen 
cargados, porque mi yugo suave es, pues quien coje mi cruz y me sigue hasta al últi­
mo, éste será salvo.» 

¡Ah, hermanos de mi alma, cuan maravihosas por su grandeza son esas palabras, 
bien comprendidas! ¡cuánta enseñanza y consuelo nos dan las mismas! Reparad á todas 
horas en ehas, vosotros que según parece estáis destinados á labrar la carrera por 
donde debe caminar aquel enviado del Señor y que Jesús advirtió debia venir después 
de algún tiempo, cuando dijo: «Ya os enviaré al Espíritu de Verdad, al Consolador, 
y él os explicará todas las cosas que ahora vosotros no comprenderíais, si os las mani-
íestase.» Sí, es verdad; vosotros debéis expiar y sufrir por vuestras faltas anteriores, 
pero también tenéis misión que cumplir muy digna, pero asimismo muy difícil. Idos 
con cuidado, pues; no olvidéis ni por un momento, que sois los destinados á preparar 
las inteligencias y corazones de vuestros hermaaos encarnados, para recibir la clara 
explicación de aquellas entonces incomprensibles frases y muchas otras, que en parte 
al principio os he recordado. Vosotros debéis empezar ya á dispertar esos sentimientos 
é intehgencias adormecidos por las pasiones mundanas, para que vuelvan á posarse en 
los brazos de aquel Espíritu que entre vosotros vive. Mas debéis hacerlo con toda 
aquella dulzura y amor que el mismo Maestro os encomendaba. 

No ignoráis que los apóstoles que rodeaban á Jesús, algunas veces se velan repren­
didos poi' uo querer soportar el yugo del mismo, no queriendo ser servidores antes 

que ser servidos; querer ser ensalzados ya antes que ser humillados; y sin embargo, 
ellos debían testificar las huellas dejadas por Jesús á aquella humanidad indolente y 
ciega, como vosotros hoy, nuevos apóstoles de la misma doctrina, debéis preparar 
las que deberá dejar aquel Espíritu de Verdad á la humanidad actual, sí queréis cum­
phr la misión que todos lleváis. 

Jesús tan sólo dijo lo que debiera suceder y por ello manifestaba que ol mundo no 
le comprendía. La humanidad de entonces mucho se asemejaba á la de hoy; de ahí 
que se exclamaba: «¡raza de vívoras, hasta cuándo os sufriré!» y eso que se dirijia a 
los que más de cerca le oían. Y ved cómo el orgullo, la vanidad y el egoismo era lo 
que él no podia tolerar viéndose por lo tanto en cada palabra del Maestro vuelta de su 
anverso: amor, humildad y sencillez. 

Comprended, pues, el inmenso valor que la enseñanza de entonces debía suminis­
trar al tiempo actual: comprended también que cuando Jesús dictó aquellas sublimes 
máximas, no iban dirijidas exclusivamente á su época sino que los efectos de su divina 
misión debían ser más latos y permanentes, quizá, hasta la consumación de los si­

glos. 

Y no olvidéis nunca los justos reproches de Jesús, asi como los necesarios motivos 
quo tenia de enseñar a aquella humanidad, cuando la veis que de la verdad misma, de 
su felicidad propia, se escandalizaba; de manera que por loco le tenian y como á impos­
tor le martirizaron. ¡Pobre humanidad! Con muy poca diferencia era la misma que la 
actual; poco le costará á ésta el teneros por locos á vosotros y martirizaros cual lo 
hipifltoft .gPg. Jesús y sus discípulos: pero no tomáis; la época, sin embargo, no es la 
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L A H U M I L D A D . • 

Barcelona 19 de mayo 1872. 

M É D I U M S R T A . A . G. 

Fehz, muy feliz es el humilde! Recordad que el humilde será elevado, según las 
palabras sublimes de nuestro divino maestro. Humildad sobre todo, queridos herma­
nos; desterrad de vosotros el orgullo, romera continua de la sociedad, gusano destruc­
tor que corroe vuestros corazones; alejadlo siempre, y que su impuro ahento no venga 
á corromper vuestras almas, á distraeros de vuestros buenos deseos y & privaros el 
egercicio del bien que estáis dispuestos hacer. 

. Todos debéis quereros como hermanos, perdonad las ofensas que os hicieren sin guo 
os q^ede ningijn recuerdo de eUas. Caridad y amor sobre todo; estas dos virtudes que 
siempre os recomendamos, son tan necesarias quo sin ellas no podríais llamaros espi­
ritistas. ¡Es tan dulce perdonari ¡Qué feliz es el que vé siempre á su alrededor sem­
blantes agradecidos, ojos humedecidos por el llanto de la gratitud! ¡Qué felicidad tan 

. grande no es la de aquel que, tranquilo y contento con cl bien que hace, no siente el 
remordimiento sino la tranquilidad de su conciencia! 

Todas las virtudes podéis poseer, si sois humildes; alli donde entra elorguUo es im­
posible egercitar el bien; asi pues amigos mios, nosotros que siempre, siempre vela­
mos por vosotros, sin dejaros un momento, os pedimos que lo alejéis de vosotros; si 
asi lo hacéis, os bendeciremos llenos de gratitud, pues el dia que lo haya desterrado 
de vosotros, sin dejar un solo átomo de su impuro aliento, iréis rectos al camino del 
progreso, marchareis unidos por el sendero de la felicidad. 

Á N G E L . 

A M A Y O R H U M I L D A D M A S P R O G R E S O . 

B a i t i e l o n a W M a y o 1872. 

M É D I U M J. A . 

Felices vosotros los que animados por la sublime ¡dea del Espiritismo, marcliais 
llenos de fé y esperanza por la senda alhagadora del progreso. Felices vosotroa, sf, 
porque al venir al mundo de la verdad podréis apreciar mejor las maravillas que en­
cierra, y que á veces se tarda en poder ver. 

misma; no seréis víciimas del encono de vuestros enemigos, nó; ellos os escarneceriin 
hoy, sí; pero mañana conocerán lo injustificado de sus injurias y vendrán á vosottos 
para desagraviaros ilesos de las mismas. 

Adelante, pues, hermanos; no dejéis de ser mansos para poseer la tierra, humildes 
para ensalzaros y amorosos para alcanzar bienaventuranza eterna. 

Tu A M I G O . 
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ANA. 

ii M y i 

LOS TIEMPOS HAN LLEGADO. 

Barcelona 19 de mayo de 1872 

MÉDIUM A. M . 

Mil ochocientos setenta y dos aflos hace hoy, que reunidos los Apóstoles bajo un 

^humilde techo, recibieron el Espíritu Santo, y los dones de hablar lenguas y de pro-

etizar. 

El pueblo do entonces, como el de hoy incrédulo, no daba íé á lo que de público so 

decia, y rodeó la casa donde los Apóstoles se albergaban. 

Muchos miraban, pocos veian, casi todos dudaban, y algunos llevaron su osadía 

hasta suponer que aquellos hombres alli congregados estaban ebrios, porque les oian 

hablar en todas lenguas. 

Entonces Pedro, el hombre de la fé, levantó su voz, y dijo al pueblo palabras de 
profeta; llegará un tiempo, dijo, que el señor dí-rramará su Espiritu sobre toda carne, 
profetizarán los jóvenes y tendrán visiones, y sueños los ancianos. 

Ese tiempo ba llegado. El Señor ha derramado su Espíritu sobre la tierra; los Es­
píritus se comunican con el divino permiso; los jóvenes y los ancianos profetizan y 
tienen ensueños; la profecía del Apóstol se está cumphendo. 

Y asi como de aquellos hombres llenos de fé y que llevaban la misión de renovar el 

mundo, se burlaron las gentes; así mismo hoy se burlan de vosotros; y si no os lla­

man ebrios, os llaman locos, pues ésta es hoy enfermedad más común que la em­

briaguez. 

En aquella pobre mansión se hallaban los hombres que habian recibido la misión de 
predicar el Evangeho; vosotros también, tenéis una misión que cumplir, cumplidla y 
coma los apóstoles, recibiréis del Padre la recompensa á que os bagáis acreedores. 

Los tiempos prometidos han llegado ya, las señales de que habla Pedro ban apare­
cido ya en el cielo, el humo, la sangre y el fuego han oscurecido y enrojecido el suelo 
y la atmósfera, la perturbación más grande reina hoy en las conciencias, signos 
ciertos son esos de los tiempos. Los que faltan, vendrán, no lo dudéis. 

Los apóstoles recibieron de Dios la mediumnidad, eran pobres pescadores y se con­
virtieron de pronto en sabios doctores; entre vosotros ks desarrollarán facultades 
cuando sea tiempo, que asombrarán á las gentes incrédulas, como las de los discípulos 
de Cristo pasmaron á las gentes incrédulas de su tiempo. 

Haced por merecer de Dios esta gracia, que no dudéis será concedida á lo.s que á 

olla se bagan acreedores. 
UN ESPÍRITU A M I G O . 

Si vosotros comprendieseis en todo su valor el benertcio que Dios os ha* concedido, 

estoy segura de que continuamente le daríais gracias por vuestro tesoro; y no creáis 

que seáis los predilectos, no os ciegue el orgullo, nó; cuanto má» grande sea vuestra 

humildad, más progresaréis en todo. 
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B I B L I O G R A F Í A . 

T E O R Í A . D E L A I N M O R T A L I D A D D E L A L M A 

POR 

D . J a a n A l o n s o y E g u i l a i . 

Hemos tenido ocasión de leer el interesante hbro, cuyo título encabeza estas líneas 

Su autor lo dedica «á todos aquellos hombres verdaderamente rehgiosos, que lie 

EL CALVARIO DE LA MURMURACIÓN. 

(Burcelona 19 Mayo de 1872.) 

MÉDIUM M. C. • 

Amigos mios: no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad y conocimiento de 
Altísimo. Todo lo que os pasa, todo lo que acontece reconoce su origen necesario, y 
tendrá un fin providencial, y por lo tanto fructífero. El origen, ya lo conocéis; las im­
purezas del Espíritu y del mundo de expiación y pruebas en que os encontráis. El fin, 
si no puede señalarse con toda precisión en sus detalles y total desenvolvimiento, se 
concibe con facilidad por los que conocen la ley. Es necesario purificar el planeta; es 
necesario depurar las sociedades, es necesario descartar de todas las colectividades 
ciertos elementos. ¿Pero cómo hacerlo, sin conocerlos? ¿Y cómo conocerlos, si ellos no 
se revelan? ¿Iréis vosotros á inquirir vidas agenas? Nó, esto es contrario á nuestro 
lema: «Fuera de la caridad, no hay salvación posible». Por otra parte, el procedi­
miento es difícil y fecundo en equivocaciones. Difícil: porque ¿cómo inquirir la agena 
vida, sin preguntar, sin registrar la conciencia de los que han de ser inquiridos, y por 
decirlo así, registrados? Fecundo en equivocaciones: porque el mal, conociendo su per­
niciosa influencia, se avergüenza de sí mismo; se oculta; se niega á revelarse: miente, 
y se cubre con el mugriento y asqueroso manto de la hipocresía. A vosotros os sería 
imposible descubrirle, sin la divina intervención, sin la parte que Dios toma en los su­
cesos humanos, nó provocándolos, sino permitiendo que, aun en daño de sus elegidos, 
de los quo cumplan sus preceptos, se realicen y surtan sus consecuencias. Hé aquí Oj 
origen y fin del mal y délos males que hoy os rodean. Bendecidlos, pues, porque ellog 
tienen el privilegio de presentaros al descubierto á vuestros adversarios. Vosotros em­
pero, lejos de hacerlo así, os desesperáis, os llenáis de vanos temores por la obra que 
tenéis entre manos, y dudáis de la irremisibilidad de su completa realización. ¡Hom­
bres de poca íé! aprended del Maestro, á quien nunca hicieron cejar en sus propósi­
tos, ni vacilar en su Espíritu. Subid el menos doloroso Calvario de la murmuración, 
de la injuria y del dicterio. Del Calvario se vuela á la esfera de la divina remunera­
ción. jNo lo habéis leido uunoa en la historia de todos los grandes progresos? 

ALLAN KAanEC. 
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«vados de su buen sentido ,v de,los rectos impulsos de su corazón, ven en Dios, no al 

«gefe de una escuela teológica determinada, cualquiera que ella sea, no al protector 

«exclusivo de tal ó cual grupo de individuos (católicos, protestantes, budbistas, etc.), 

«sino al padre común de la humanidad y de todos los seres creados sin escepcion.» 

El Sr. Eguilaz, filósofo racionalista; admite la pluralidad de las existencias del alma 

en otros mundos después de dejar óste, con lo que, en el fondo, está de lleno en las 

creencias espiritistas; si bien no lo está en algunos puntos que pueden llamarse acci­

dentales. Es más; el Sr. Eguilaz, censura con palabras demasiado duras el Espiritismo, 

en una de las notas de su libro, porque sobre algunos puntos no se ajusta á un criterio 

particular. 
EH autor de la «Teoría de la inmortalidad del alma, empieza por llamar secta &\ 

Espiritismo, do lo que se deduce que, 6 no ha meditado bien esta palabra antes de 
estamparla, 6 lo que os wás probable, no conoce el Espiritismo sino muy lijeramente, 
y sólo así se comprende que llame «ridicula y falsa» la doctrina espiritista, porque 
«supone unos inconcebibles y absurdos intermedios 6 huecos entre encarnación y en-
«carnacion, intermedios ó huecos durante los cuales el individuo se encuentra en una 
«situación anómala y rara.» Comprendemos muy bien que el Sr. Eguilaz no conciba ol 
estado de espíritu libre, porque no admite el perispíritu, el cual dice que le «parece 
una invención descabellada de Allan Kardec.» 

Nuestros lectores saben por demás, que Allan Kardec no inventó el perispíritu 
qué esa envoltura fluídica del alma, fué adivinada ya por la escuela de Alejandría, 
habló de ella San Pablo, y muchos otros filósofos anteriores á Allan Kardec sospecha­
ron su existencia y la denominaron de diferentes maneras. 

El Sr. Alonso y Eguilaz, consecuente con su teoría, no admitiendo el perispíritu, 
•dice, que «debemos habituarnos á considerar que el último suspiro del moribundo qué 
«fahece ante nuestros ojos, y el primer instante de su aparición de un nuevo mundo, 
*se confunden y se tocan en nn solo punto de tiempo indivisible.» 

¡Triste destino por cierto el del Espíritu, siejupre prisionero en la materia, eterna­

mente ligado á un cuerpo!.... 

Y si en el mismo instante que abandona el cuoipo de la tierra pasa á reencarnarse 
á otro mundo, ¿enándo reconoce el Espíritu las fallas ó los errores que cometió en sií 
última existencia? ¿Cómo puede apreciar si durante la misma ha progresado algo 6 si 
se ha quedado estacionado?¿En qué estado puede abarcar las fases todas de su existen­
cia, sus diversas encarnaciones? ¿Lo es dada una vida mejor, en un mundo más ele­
vado, si cumplió con sus deberes en la que acaba de dejar? ¿Le es dada una de expia­
ción si dejó de cumplirlos? ¿Tiene en todo ca^o libre alvedrio para elejir en la nueva 
existencia corporal las pruebas que han de redimirle? 

Cuestiones son éstas que en el libro del Sr. Eguilaz no hemos sabido ver resueltas. 
Dicho se está, que no admitiendo el autor la existencia del Espíritu fuera del cuer­

po material, no entra en consideraciones sobre la comun-cacion de éste con los quo 
vivimos en la materia; paro no niega lo quo nosotros oreemos posible, la comunica­
ción do los seres de distintos mundos, cuando sus facultades ostán suficientemente 
^j^|^(3CÍonadas para olio. Jíé aqoí lo que dice on un» nota de la pág. 205; «It^ ere-



— 145 — 

«ciente perfección del aparato sensorial en las vidas futuras, bastará también para po-
«nernos en comunicación desde unos mundos eon otros. Lo que-aquí no conseguimos 
«con telescopios éinstrumentos, lo lograremos en el porvenir de un modo llano y natu-
«ral, mediante el simple ejercicio de nuestros sentidos. Así, nuestro eampo de acción 
«se ensanchará sucesivamente hasta alcanzar proporciones inconmensurables,» 

Nada más racional que esta teoría: si el alma es inmortal, el progreso indefinido 
es una consecuencia lógica; y á mayor progreso, mayor perfección y potencia de los 
órganos por los cuales el alma manifiesta sus facultades en el cuerpo carnal. 

El libro que nos octipa, ha de llamar necesariamente la atención de los hombres 
pensadores que cuenta nuestra patria; de todos aquellos á quien no satisfaciendo por 
completo á su razón las religiones positivas, han caido en el desaliento rehgioso, primer 
paso hacia la indiferencia cuya triste consecuencia es la negación de lo más grande, 
de lo más bello, de lo más consolador que hay en este mundo, la esperanza en Dios. 

La teoría de las penas eternas sostenida por las rehgiones dogmáticas, y que á 
nuestro juicio es la que ha producido mayor número de incrédulos por su notable in­
justicia, esta brillantemente combatida en el libro que nos ocupa. «Aunque un hombre 
«haya cometido muchos delitos durante su fugaz estancia en este mundo,—diee—¿será 
«justo castigarle con penas perpetuamente inagotables? ¿No habrá experimentado ja-
«más ese hombre un impulso de piedad, de generosidad, de caridad, de benevolencia? 
«¿No habrá residido en él ningún germen bondadoso y estimable? Pero, á pesar de 
«todo, es'preciso que solo se sumen sus errores, ¿no es veru'ad? ¡Oh colmo de la barba-
«rie y de la locura! ¡Oh conjunto espantoso de blasfemias contra el Supremo Hacedor! 

«Es, sobre todo, incomprensible el objeto que Dios podria proponerse con las penas 
«perpetuas. 

«No servirían ni para correjir al condenado, puesto que habian de durar siempre; y 
«aunque ese condenado se arrepintiera dentro del Infierno, no por eso cesarían ni sal-
«dria él de allí; de modo que su arrepentimiento resultaría inútil bajo todos conceptos. 
«No resultarían tampoco proporcionadas, puesto que, siendo necesariamente cadacon-
«denado más ó menos culpable que los restantes, teniendo cada uno un grado espe-

«cial de culpa, todos ellos padecerían uncastigo ihmitado. No serian por último, me-
«dios de intimidación para los vivos, (aun tomando á los condenados como meros ins-
«truraentos de terror), desde el momento en que tuviese lugar el juicio flnal que 
«proclaman los que defienden la extraña teoría que censuro. ¿Para qué servirían pues! 
«No hay que molestarse, lectores; no servirían para nada.» 

Interminable se haria esta reseña, si quisiéramos hacernos cargo de cuanto notable 
enciei'ra el libro que examinamos. Léanle nuestros suscritores, y aunque no le en­
cuentren del todo conforme con las teorías que sustentamos, verán cuánto se aproxi­
ma á ellas, y comprenderán cuan beneficioso seria para nuestra patria que hubiera 
muchos filósofos del temple del Sr. Alonso para levantar tantos ánimos decaídos; pa­
ra vivificar de nuevo el sentimiento rehgioso de tantas personas como ha dejado ex­
tinguir el suyo, no encontrando satisfacción en las rehgiones positivas; para llevar 
,por un camino más noble á algunos desdichados, que creen que el mejor modo de ser­
vir á Dios es el cometer ciertos actos poco acordes á veces con la moral del Cristo. 
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L A S P A R A D O J A S D E L A C I E N C I A . 

L ú m o n . 

R E L A T O D E U L T R A - T I E R R A , POR CAMILO F L A M M A R I O N . 

( C ontinuacion.) 

Sitiens.—Si el rayo luminoso que nos viene de esa estrella emplea cerca de 72 

años en llegarnos, ¿nos trae, según eso. la claridad de ese astro tal cual era hace cer­

ca de 72 aflos, en el momento de su partida? 
Lumen.—Lo habéis comprendido perfectamente. Y ese es precisamente el hecho 

que importa comprender. 
Sitiens.—Así, en otros términos, el rayo luminoso como un correo que nos trae 

noticias del estado del país que lo envía, y que sí se emplea cerca de 72 años en lle­
garnos, nos dá el estado de ese país en el momento en que nos hega. 

iiíwew.—Habéis adivinado el misterio. Vuestra comparación me prueba que ha­
béis alzado la última punta del velo. Mas para hablar con mayor exactitud, el rayo 
luminoso puede compararse á un correo que nos trajera, no noticias escritas, sino la 
fotografía, ó más rigurosamente aun, el aspecto mismo del país de donde saliera. 
Nosotros vemos ese aspecto, tal cual era en el momento en quo partieran los rayos 
luminosos que cada uno de sus puntos nos envia, y por los cuales se nos dá á conocer. 
Nada es más sencillo ni más incontestable. Cuando, pues, examinamos por el telesco­
pio la superficie de un astro, no vemos todavía esa superficie tal cual es en el momen­
to mismo en que lo observamos, sino tal cual era en el momento en que fué emitida 
por esa superficie la luz que de él nos llega. 

Sitiens.—De suerte, que sí una estreha cuya luz emplea, por ejemplo, diez años en 
llegar hasta nosotros, fuera hoy súbitamente aniquilada, la veríamos aún durante diez 
año?', puesto que su último rayo no nos llegaría sino dentro de diez años. 

Lumen.—Eso es precisamente. En una palabra, los rayos de luz que las estrellas 
nos envían, no llegándonos instantáneamente sino empleando cierto tiempo en recor­
rer la distancia que de ellas nos separa, no nos muestran ,̂ sas estrellas tales cuales son 
en el momento en que partieran los rayos de luz que nes trasmiten su aspecto. Hay, 
pues, en esto una sorprendente transformación del pasado en presente. Para el as­
tro observado, es lo pasado, lo ya desaparecido; para el observador, lo presente, lo 
actual. El pasado del astro es rigorosa y positivamente el presente del observadí r . 

como el aspecto de los mundos cambia do un año á otro, de una estación á otra, y 

Excusamos añadir aquí, que aplaudimos de todas vei'as al Sr. Alonso y Eguilaz por 
•se libro, que lo repetimos, está acorde con nuestras creencias en lo fundamental. 

La Teoría de la inmortalidad del alma, es un embrión del Espiritismo; todos los 
puntos esenciales de éste están allí indicados; y es que la verdad se revela á los 
que con buena fé y constante afán la buscan. 
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M I S C E L Á N E A . 

Armenia Universal.—Con este título, que por sf solo demuestra una gran tras­
cendencia de asunto, nos ha sido remitido desde Soria un bien escrito y pensado fo­
lleto inédito, en parte medianímico, original en parte, y que empezamos á dar en ca­
lidad de folletín á nuestros suscritores. Agradecidos siempre á los favores que se nos 
prestan, ora procedan de Espíritus desencarnados , ora de Espíritus encarnados , ya 
vengan de nuestros amigos, ya de nuestros enemigos , nos apresuramos á dar desde 
las columnas de esta Revista, las más expresivas y cordiales gracias, así á los Espí­
ritus que ban inspirado el folleto de que nos ocupamos, como á nuestros hermanos de 
Soria, y muy especialmente á D. Manuel Navarro Murillo, quien lo ha recibido, re­
visado y completado hasta cierto punto. A los unos y á los otros y á todos en general 
no hemos de cansarnos en repetirles, que estos profundos, que estos importantes, que 
estos hoy más que nunca indispensables estudios , son los que há menester el Espiri­
tismo científlco, para demostrar á los incrédulos é ignorantes que no es ni la ridiculez 
ni la superstición que se imaginan, que es, por el contrario, el sistema fllosófleo que 
más problemas resuelve en la actuahdad, que más antinomias armoniza y que más ex­
tremos reduce á natural y lógica síntesis. Entendemos decir con esto que no hemos de 
cansarnos nunca de preparar por medio del estudio nuestra intehgencia, para hallar­
nos dispuestos á reahzar estos trabajos , ó cuando menos á cooperar á que por medio 
de nosotros, que gracias á la mediumnidad servimos como de hilos conductores, lo 
realicen los elevados Espíritus, quienes, misioneros de Dios en la actuahdad preparan 
á este nuestro planeta y sus habitantes, nuevos y más vastos horizontes, nueva y me­
nos trabajosa existencia. Consagrando, pues, menor espacio de tiempo—aunque sin 
despreciarla, ni siquiera olVidarla—á la parte puramente fenomenal, hemos de fijantes 
principalmente en los estudios trascendentales á que dá origen la doctrina , teniendo 
muy presente y como fundamento de todo, que sin la reforma del ser moral , que sin 
la rectificación de las costumbres, que sin la práctica de la virtud, en una palabra, ni 
destella nuestra intehgencia, ni los desencarnados, que á nuestro alrededor se agitan, 
vierten sobre nosotros su lumbre vivificante y regeneradora. 

casi de un dia al dia siguiente, se puede representar este aspecto como escapándose 
en el espacio y adelantándose hacia el infttiito para revelarse á los ojos de los contem­
pladores lejanos. Cada aspecto es seguido por otro, y así sucesivamente: es como una 
gério de ondulaciones que llevan á lo lejos el pasado de los mundos, convertido en pre­
sente para los observadores escalonados á su paso. Lo que creemos ver actualmente 
en los astros ha pasado ya, y lo que en ellos acontece actualmente, todavía no lo ve­
mos. Identificaos, amigo mió, con esta representación de un hecho real, porque impor­
ta que os figuréis exactamente esa marcha de la luz, y que comprendáis en la verda­
dera naturaleza esta verdad indisputable. Trayéndosenos por medio de la luz el aspec­
to de las cosas, nos las muestra, no cuales son en la actualidad, sino como eran 
anteriormente, según el intervalo de tiempo necesario para que su claridad recorra la 
distancia que nos separa de esas cosas. 

(Se continuará). 
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Be que á todo esto se ajustan nuestros hermanos de Soria, buen* prueba: es el fpr-
lleto cuyo título sirve de epígrafe á este suelto. Si de algo han do servirles nuestros 
humildes, pero calurosos aplausos, sin restricción alguna se los tributamos; si de algo 
han de aprovecharles nuestros nada vahosos, pero sí muy sinceros elogios, también» se 
los tributamos desde el fondo de nuestra alma. En cuanto á su desinterés en cedemos 
el manuscrito con largueza poco común en nuestros dias, y sin clase alguna de retri­
bución, ¿qué hemos de decir, cuando no hallamos fórmula bastante comprensiva de 
nuestro inmenso agradecimiento? 

• 

Verdadera doctrina cristiana, escrita para los niños.—Bien podemos decir que 
la «Sociedad Barcelonesa Propagadora del Espiritismo,» está de enhorabuena. Ter­
minada la traducción y publicación de las cinco obras fundamentales de la doctriita, 
debidas á la experimentada pluma del maestro Allan Kardec; cuando aqueha imagi­
naba acaso que no habia de tener obras espiritistas que editar, para ofrecer á los es ­
pañoles amantes do los buenos libros, llegó á Barcelona el folleto de que hablamos en 
nuestro suelto anterior. Apenas esto acababa de suceder, apenas habia sido acabada la 
lectura de aquel manuscrito, recibimos nada menos que de las remotas playas de la 
isla de Cuba, las cuartillas de un, en nuestro concepto, precioso catecismo de la «Ver­
dadera doctrina cristiana,»'cuya publicación no se retardará mucho tiempo. Permíta­
senos, con motivo de este libro, bacer una observación que juzgamos oportuna. Sus 
autores, por consiguiente los que eran sus verdaderos y legítimos dUeñOe, antes deque 
declinasen en nosotros todos sus derechos de propiedad , ni,nunca nos han visto, ni 
tienen de nosotros más noticia sino la de que somos espiritistas. Eíto empero , desdé 
aquellas apartadísimas regiones, nos escriben eon caluroso afecto, nos llaman herma­
nos, y como hermanos nos tratan, cediéndonos un importante trabajo intelectual—el 
más caro al hombre, porriue es el que más participa de su propio ser—fruto da nume­
rosas vigihas. De manera que esa doctrina, que esa ridiculez, que esa farsa , que esa 
locura, como á voz en cuello cacarean nuestros adversarios, salva el tiempo, salva las 
distancias, vence todos los obstáculos , y une en el estrecho lazo de la fraternidad á 
hombres que no se conocen, que ni siquiera se han visto, y esta unión de las almas se 
traduce en el hecho material de una obra de caridad, pnesto que se manifiesta por me­
dio do una cesión de derechos, en beneficio de todos. Hé aquí la esencia del Espiritis­
mo: la fraternidad de todos. Hé aquí su verdadero hibaro: la calidad para con todos. 

' Y cuando esto empezamos á tocar ya , cuando estos hechos empiezan á realizarse al 
calor del Espiritismo, bien podemos reimos de que se rian de nosotros los escépticos. 

Respecto del libro en .sí mismo, nada queremos decir. Pronto verá la luz ptáMica, y 
todos los que quieran podrán formar concepto de el. A nuestros hermanos de la Ha­
bana les vivimos hoy, y les viviremos eternamente agradecidos por el favor y con­
fianza que nos han dispensa'do, y por todo ello, desde aquí les damos las gracias. Todo 
lo quo en nuestro suelto anterior decimos de los amigos de Soria, repetimos de los de 
la Habana. Concluyamos con una breve pero significativa observación. ¡Cuál no será 
la paz y la tranquihdad que infunde al alma el Espiritismo , cuando en medio de Ips 
horrores de la guerra civil, y en medio de las faenas de la campaña, nuestros herma­
nos de aquellas comarcas tienen la suficiente serenidad , para hablar el lenguaje del 
amor y la dulzura á aquellos con quienes más se deleitaba Cristo, á los niños! 

Imprenta de L«opoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, principal. 
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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Secdondoctrinal: Las ciencias prehistóricas y el «Diario de Barcelona.«—Aparición de cruces y otms 

figuras en Baden-Baden, Bulh, Rastad, Steinbach, etc.—Disertaciones espiritistas: El camino de 

la vida.—El alma.—La joven humstniásiá.—Variedades: El Espiritu de Mozart (poesia.)—Las pa­

radojas de la ciencia; Lumen , por Camilo Flammurion , (continuación).—A/íícetónea: Una ley 

contra el espiritismo.—Las órdenes religiosas en Trusia.—Entierro de un cibecilla carlista.—Un 

párrafo del último discurso de Castelar.—Nuevo periódico Espiritista en Bélgica. 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

LAS CIENCIAS PREHISTÓRICAS (1) Y EL «DIARIO DE BARCELONA.. 

El corresponsal belga del Diario escribía con fecha 8 del pasado junio lo 

siguiente: 

«Dentro de breves dias se inaugurará el Congreso de las ciencias prehistóricas. Mu­
chos sabios han anunciado que concurrirán á esta reunión científica, que recelo tomo 
un sesgo antireligioso. Es probable que se discutirá y combatirá allí el testo del Géne­
sis y que modernos de Alemberts tratarán de probar que está en desacuerdo con los 
descubrimientos científicos. ¿Quién sabe si se podrá repetir con motivo del Congreso 
de las ciencias prehistóricas las palabras del canciller Bacon: «Poca ciencia aleja de 
Dios, mucha ciencia aproxima á él?» 

El año último la ciudad de Bolonia fué el teatro de las disertaciones prehistóricas. 

¿Por qué habia de envidiarle Bruselas este triste honor? Bastantes hbre-pensadores 

tenemos va en Bélgica para que se llame á los países extranjeros á costa de sacrificios 

muy onerosos para el tesoro público.—W.» 

Desde luego aceptamos como un axioma el profundo pensamiento de Ba­

con, que cita el corresponsal del Diario; pero no es menos cierto también 
(t) Lo fundamental de i s te escrito está apoyado en varios autores sobre ciencias Prehistóricas, y 

mas particularmente en las obras del naturalista inglés Mr. Huxley, miembro of de Royal Society de 
Londres. 
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que el temor á las investigaciones científicas no sólo aleja de Dios, sino que 

extingue el amor al prójimo; y en prueba de ello ojéese la busto ria de la 

Teocracia católica, y se la verá casi siempre en pugna con la ciencia expe­

rimental, quemando á Jordano Bruno, violentando á Galileo, desdeñando ó 

ridiculizando á Colon, á Camus y á tantos otros mártires de la fé científica, 

sacrificados por la fé mística y fanática de teólogos, tan ignorantes como 

exclusivistas. 

La ciencia, es en nuestro concepto, la observación de los fenómenos de 

la naturaleza y la investigación de las leyes que los rijen; esas leyes son de 

origen divino, y si la Biblia tiene, como nosotros deseamos creer origen 

idéntico, no tema el celoso corresponsal que pueda haber entre ellas des­

acuerdo. Las verdades son armónicas entre si, jamás antagonistas; si algu­

nas veces se ha creido ver lo contrario, cúlpese no á la ciencia, ni á la Bi­

blia, ni mucho menos al Espiritu de la Iglesia Católica, sino al pertinaz 

empeño de querer que se acepten como artículos de fé las infundadas inter­

pretaciones y absurdos comentarios , que del texto bíblico han hecho teó­

logos ágenos aún á las más rudimentarias nociones de las ciencias naturales. 

El corresponsal belga del Diario, teme que el congreso de ciencias pre­

históricas, tome un sesgo antireligioso, y dado que los escritores así ultra­

montanos como malineños entienden exclusivamente por religión ese tejido 

de dogmas, ritos, prácticas y ceremonias, más paganas que evangélicas, que 

se confeccionan en los seminarios, somos también de opinión que el con­

greso les será contrario, y no puede menos de suceder asi, supuesto que 

los miembros del congreso paleontológico no han de ir á empequeñecer ó 

desfigurar las leyes eternas é inmutables de la naturaleza, ajustándolas vio­

lentamente, para dar gusto á los sectarios de Roma, al lecho de Procusto 

de una fé seminarista, que para nada ha tenido en cuenta la razón ilustrada 

por hechos. 

Lá cuestión de orígenes ha sido para la humana inteligencia objeto de 

constante preocupación. ¿De dónde procede el hombre? hé aqui un proble­

ma (jue se presenta incesantemente á la razón investigadora que nace á la 

vida mental.- La mayor parte, agobiados ante las dificultades que se pre­

sentan al querer descifrar el enigma, retroceden y se resignan á la ignoran­

cia, ahogando en germen sus tendencias inquisidoras, parapetados, no obs­

tante,[tras de una tradición respetada y respetable. 

El hombre de géuio propone soluciones que se convierten más l^rde on 
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sistemas filosóficos ó teológicos, que dan á una época el carácter religioso-
místico ó racionalista-puro. Asi es que podríamos decir que no han faltado 
por cierto soluciones á tan trascendental problema, aunque todas ellas pro-
sentadas hasta ahora bajo la forma de una revelación sobrenatural, como lo 
prueban las diversas cosmogonías, verdaderas ó falsas; pero aceptadas, que 
en todas épocas y paises han tenido durante algún tiempo el imperio del 
mundo intelectual. 

Nosotros opinamos que si para la resolución del problema, se hubiese 
partido de los sentidos; en una palabra, que se hubiese observado más é 
imaginado menos, el problema, sino resuelto, estaria cuando menos bien 
planteado, con lo cual mucho indudablemente se tendria adelantado para la 
apetecida solución. 

A los partidarios convencidos de la m.itabilidad de las formas y del pro­
greso orgánico, no se nos oculta sin embargo, lo difícil que es al orgullo 
humano el resignarse á creer que esté amasado del mismo barro que ha ser­
vido para los seres inferiores de la creación. No obstante, hoy es evidente 
á la ciencia, como lo es á la filosofia y á la Teología, que el hombre no ha 
existido siempre; no lo es menos también que ciertas formas de la vida or­
gánica existian antes que él; asi pues, ó el hombre deriva de esas formas 
orgánicas que le han precedido, ó no deriva de ellas. Si esto último so 
acepta, hay que aceptar entonces que su existencia es sobrenatural ó mila­
grosa, lo cual no sólo es hipotético, sino indemostrable: además de que ni 
en el terreno de las ciencias abstractas, n- en ninguna de las operaciones de 
la naturaleza, podemos ni siquiera suponer un acto, tí concebir una noción 
que no tenga su antecedente. Jamás presenciamos fenómeno alguno de la 
naturaleza que merezca el nombre de creación propiamente dicha, es decir, 
ex-nihilo: sabemos que nada, nada produce, y como que venimos presen­
ciando desde épocas remotas que todo cambia sin cesar, todo es, pues, una 
trasformacion, no una creación; luego las formas vivientes proceden las unas 
de las otras, y hasta el dia en que se nos demuestre que una forma cual­
quiera puede surjir compUta de alli donde nada existia, estamos en el caso 
de afirmar con la paleontoloj^ia que han existido siempre modificándose ó 
quo han ido reformándose incesantemente. 

Los que en cuestiones tales se atribuyen toda la autoridad, nos dicen que 
es degradar la dignidad humana el propagar la creencia en la unidad de orí-
gen de todos los seres de la creación. Aquí se nos vienen á la memoria las 
siguientes notabilísimas consideraciones de Linneo en su t Amemtates Acad. 
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Aijthrü|)omurpliü.» Dice asi: «para muchos, la diferencia entre el hombr.; y 

el mono es más gtande que la que existe entre el dia y la noche: los que 

asi piensan difícilmente podrán persuadirse de que el Hotentote del Cabo de 

Buena Esperanza y el mayor de los héroes de Europa puedan tener el mis­

mo origen, y mucho menos aún creerán que la noble doncella de la corte 

engalanada y educada con el mayor esmero, y el desnudo y brutal salvaje, 

abandonado á sus instintos, pertenezcan á la misma especie.» 

¿Podrá decirse en verdad, que el poeta, el filósofo, el artista cuyo genio 

es la gloria de su época, ha descendido de su alto pedestal, ha sido rebaja­

da su dignidad, á causa de la probabilidad histórica (por no decir certeza) 

de que es el descendiente de un salvaje brutal, cuya inteligencia sólo servia 

para hacerle más astuto que la zorra y más peligroso que el tigre. 

¿Viene acaso el hombre obligado á andar á cuatro patas, dice Mr. Hux­

ley, á causa del hecho evtdenle de que, en un momento dado, fué un huevo 

que ninguna facultad común de discernimiento puede distinguir del que sir­

vió de germen á un perro? 

«¿Debe por ventura el filántropo cesar en sus nobles esfuerzos á un ma­

yor perfeccionamiento moral; porque el estudio de la naturaleza del hombre 

le haya mostrado que en su fondo tiene las mismas egoístas pasiones y bru­

tales apetitos que el cuadrúpedo?» 

«¿El amor maternal es acaso un sentimiento vil; porque las gallinas tam­

bién lo poseen? ¿Es bajeza la fidelidad, porque el perro esté también dotado 

de ella?» 

El sentido recto de la humanidad contestará un dia no muy lejano á todas 

estas preguntas. Los hombres reflexivos, una vez libres de la ciega influen­

cia de tradicionales preocupaciones, encontrarán sin duda en el mismo he­

cho de su'desarrollo, progreso y elevación á través de toda la escala zooló­

gica, la mejor prueba de la grandeza eternamente progresiva de las obras 

de Dios, y encontrarán también en su incesante progreso á través de los si­

glos -pasados, motivos tan fundados como razonables para esperar en la rea­

lización de un porvenir más espiritual. El que ha alcanzado por la fuerza 

de su propio espiritu, desprenderse de la animalidad y entrar en la huma­

nidad, bien puede, por lógica rigurosa, aspirar á formas más y más espiri­

tuales. 

Quienes degradan al hombre, quienes lo envilecen son las viejas Teolo­

gías, que después de haberlo hecho salir absolutamente perfecto de las ma­

nos de Dios, dando U Ú Ú pueril interpretación al dogma del pecado original, 
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lo degradan hasta el punto de convertir 4 un hombre en un cuadrúpedo, co­

mo lo acontecido con Nabucodonosor, y truncan además la ley del progreso, 

visible en todas las obras de la creación, afirmándonos que el actual abori-

jene de Nueva-Australia es descendiente de aquella perfecta pareja del Pa­

raíso. A ser ciertos tales asertos, no estaría desacertada del todo la opi­

nión de C. Wogt de que «es más glorioso para el hombre ser un mono 

perfeccionado que un Adam degenerado.» 

Si á todos nos ha afectado por igual el pecado original, según los mismos 

teólogos, ¿porqué ese privilegio fisico, moral é intelectual á favor de la raza 

blanca ó caucasiana? Ellos salen del apuro diciéndonos «que sobre esas ra­

zas embrutecidas pesa la maldición de Noé á su hijo Cain», lo cual supone 

mayor fuerza en esa maldición que eu la qne el mismo Dios lanzó á la cul­

pable pareja. 

Tenemos, pues, que, según los tradicionalistas, pudo el viejo Noé en un 

momento de mal humor, poco caritativo por cierto, derogar las leyes de 

Dios y por su propia cuenta legislar el embrutecimiento de una gran parte 

de la futura inocente humanidad. 

Dejemos á los falsos teólogos y á todos sus convencidos ó subvencionados 

defensores arreglar las leyes de la humanidad á su capricho y conveniencia, 

y acojamos nosotros, no sólo siu hostilidad sistemática, sino hasta con be­

nevolencia toda tentativa cientifica destinada á dar alguna luz sobre una 

venido más cuestión tan debatida, y cuyas pretendidas soluciones hasta aho­

ra nos h^nbien del campo de la imaginación que del de la razón Lejos, 

pues, nosotros de censurar, como los sectarios de Roma, los laboriosos é im­

probos trabajos de esos hombres que no tienen más móvil, ni más norte 

que su amor á la verdad, los felicitamos eordialmente, deseando que en­

cuentren en nuestro pais dignos émulos, como ellos lo han sido de los Lyell, 

Wilson, Lubboch, Spring, etc. etc. 

Mientras esa pléyada de misioneros de la ciencia, ocupados en la obser­

vación de la naturaleza, procuran determinar el origen del hombre y las ver­

daderas leyes del progreso humano, entreténganse los pseudo-teólogos en 

consumir inútilmente el tiempo, engolfados en vanas expeculaciones metafísi­

cas y en vocear las cualidades del ser, ó del principio quod de la genera­

ción del Verbo. 

I. P. 
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APARICIÓN DE CRUCES Y OTRAS FIGURAS EN BADEN-BADEN, BULII, 

R A S T A D , S T E I N B A C H , E T C . 

De nuestro colega parisiense, la Revue Spirite'del mes de Mayo, tomamos lo si­

guiente: 
«Recibimos de nuestro corresponsal, Mdme. E. E. de R. la siguiente relación: 

«Señores y hermanos en Espiritismo; 

«Habiendo oido hablar de un fenómeno que se ha producido hace cerca de un mes ó 
tres semanas, y temiendo que no haya Uegado á noticia de Vds., vengo á ponerlo en 
su conocimiento del mismo modo que lo he oido explicar. 

El 14 de Marzo habia feria en Lichtemberg, país de Badén, cuando de repente, el 
pueblo consternado por una terrible visión, abandona en un abrir y cerrar de ojos e j 
lugar de la feria, y penetra cada uno en su casa. La visión consistía en un ataúd, un 
cráneo, una cruz negra inclinada, y algunas espadas y pistolas. A los dos dias el mis­
mo hecho se reprodujo en Rastadt, con la diferencia de que esta vez el fenómeno se 
observó en más de cien casas distintas y en los cristales de las ventanas. Un maestro 
de escuela de Reschwoog (Alsacia), testigo presencial del hecho, vio romper unos 
cristales para ser reemplazados por otros nuevos, y el mismo fenómeno reproducirse 
inmediatamente en los cristales colocados últimamente. Se llevó una de estas repro­
ducciones y la enseñó á los viajeros en el momento de embarcarse en el Rhin, en la 
orilla perteneciente á Badén; pero hé aqui que al llegar á la orilla opuesta, ó sea la 
de Alsacia, al querer enseñar de nuevo el cristal ya habían desaparecido los dibu­
jos que pocos momentos antes contuviera, de lo cual deducen los alsacianos que segu­
ramente por esta vez la cosa no reza con ellos. Tales son los detalles que me fueron co­
municados; y i emiendo que fuesen todos ellos una invención, escribí á Baviera pidien­
do informes sobre el particular y me enviaron por respuesta el extracto de la Post Zei-

tung, de Augsbourg, que á mi vez remito á Vds. rogándoles que lo manden traducir, 
lo cual les será íácil, y que me dispensen el que no lo haga yo, pues no me encuentro 
con bastante salud para hacerlo. Esta misma mañana he recibido una carta de Stras-
burgo en la que se me dice que ahí se habla mucho de este fenómeno y que mucha 
gente vá á verlo. 

He creído que este hecho seria conocido con interés por ese círculo y que podrían 
pedir explicaciones sobre el particular. Leo muy á menudo la comunicación del Espí-
tu de Elie Sauvage, pues parece prometer en ella la vuelta á la madre patria de nues­
tras caras provincias. ¡Bendito sea por ello este Espíritu, el único, que según creo, 
ha hablado de este asunto! 

Adiós; reciban la seguridad más absoluta de la fraternal amistad de 
E. E.» 

Nuestro corresponsal, el Sr. F. . . . , médico de gran talento y espiritista ilustrado, 
ha tenido la amabilidad de traducir el artículo de la Gaceta Nacional de la Nueva 
Baviera remitido por la Sra. E. E. 

Es muy interesante para los espiritistas conocer la opinión primera de los periodis-
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tas Alemanes; pero es sensible que no podamos siempre reproducir las entusiastas 
cartas de nuestro amable y espiritual traductor el Sr. P. 

«Heidelberg 20 de Marzo de 1872. 
La singular aparición de cruces y otras figuras amenazando muerte y destrucción, 

que de repente se ha producido en los cristales de varias poblaciones del distrito de 
Badén, hace comprensible la emoción que se ba apoderado de todas las clases de la 
sociedad y que todo el mundo trata de llegar al conocimiento de las causas de este 
misterioso asunto, por los medios más diversos. 

De las explicaciones dadas por los periódicos resultarla, que es preciso atribuir e.stas 
manifestaciones á las modificaciones que habria experimentado la sustancia vitrea por 
una manipulación particular de esta última. Por de pronto dejaremos á un lado la 
cuestión de las causas y del origen de estas apariciones, para procurar reunir para 
nuestros lectores, todas las noticias que los diarios y las comunicaciones verbales nos 
han suministrado sobre este particular. 

De Baden-Baden escribieron el 15 del corriente á los periódicos de Karlsruhe lo si­
guiente: «Hace algunos dias que se celebraba una misión en Eisenthal y en Neuweier 
cuando al poco rato aparecieron en los cristales de algunas casas habitadas por fer­
vientes católicos, cruces, y debajo de estas espadas y pistolas. 

«El Indicador, periódico catóhco, dice lo siguiente: Aqui también, al igual que en 
Badén, Bülh, Steinbach, etc., fueron vistas en los cristales de ciertos edificios una, 
dos ó tres cruces de 8 ó 10 centímetros de largo, con el ancho proporcional de dibujo 
más ó menos correcto y de un color algo más sabido que el del cristal que las conte­
nia. Las cruces que nosotros hemos tenido ocasión de ver en una casa de Karlsruhe 
son de esta naturaleza.» 

«De Karlsruhe se escribió á la N. B. L. Z. (abreviación que quiere decir: Gaceta 
nacional de la Nueva Baviera). 

«En Badén, estos últimos dias se propagó la noticia de que súbitamente habian apa­
recido en los cristales de las ventanas de algunas casas y en particular en las del Gim­
nasio, cruces y cráneos; habiendo este hecho hamado tan poderosamente la atención, 
que la policia debió intervenir en el mismo y el comisario competente para calmar la 
excitación de los ánimos, asegurar que los tales cristales serian sometidos a un exa­
men químico. 

«No conocemos todavía los resultados de este análisis, pero sí podemos asegurar 
que nno de esos cristales ha sido enviado aquí, dando lugar á mh diversos comenta­
rios. Las dos cruces que nosotros hemos visto, no se encuentran en la superficie del 
cristal, sino más bien en el interior del mismo, apareciendo como un gran hueco de 
color más oscuro que el de la masa total. Un cabahero digno de todo crédito, que en­
contramos en Bülh examinó el fenómeno con la mayor atención, y nos ha dicho que las 
cruces sólo eran visibles mirando desde el exterior hacia el interior del aposento, y que 
mirando desde el interior hacia fuera, nose percibía nada absolutamente. Quitados es­
tos cristales y reemplazados por otros nuevos, las cruces aparecían inmediatamente 
en estos últimos. 

«Preciso es que haya algo de verdad en las relaciones, de mis antiguos compatrio-
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tas; pero llama la atención la coincidencia de que estas apariciones de cruces y otras 
figuras hayan tenido lugar en los cristales de las casas de fervientes catóhcos y en la 
del Gimnasio, precisamente poco después de una misión. 

«Esto podria también ser un hecho de fotografia expontánea, y como las ciencias 
nal Urales, en su estado actual no dan la solución de este problema, la pedirla al Espí-
ritu de Jobard, de Francisco Arago ó á otros. El maestro mismo podria decirnos si 
hay aqui infiuencia espiritual ó bien si el fenómeno es producto de una mistificación 
humana. Fé, y manos á la obra. 

*Por lo que toca á mis buenos Badenses, yo les veo desde aqui levantar los brazos 
al cielo, juntas las manos, y exclamar ante el milagro: «O Jesús mein Gott! También 
veo á los Reverendos, correr, trotar y sudar, exhortando á rezar mucho el rosario y 
& practicar toda clase de obras espirituales. 

DOCTOR F . 

NOTA.—Nosotros no encontramos en este fenómeno de apariciones de imágenes en 
los cristales, más que una confirmación del mismo hecho, tantas veces relatado en la 
Revue. Los Espíritus desencarnados y en un grado notable de adelanto deben saber 
manejar los fluidos mucho mejor que los encarnados. Todo viene del espacio, y en el 
gran depósito aéreo, los invisibles encuentran fácilmente los elementos necesarios pa­
ra hacer aparecer en un cristal, cualesquiera imagen, ya sea la figura de un ser que 
ya no es, como ha sucedido en San Francisco, Dijon, Bethune, etc. etc.; ya sean fi­
guras simbólicas como las de que habla la relación anterior. Este hecho se renueva 
todos los dias y debe aclararse con las leproducciones fluídicas de fotografia espiri­
tual. 

Ya no se trata de modificaciones introducidas en la pasta del cristal por parte del 
fabricante, sino de modificaciones invisibles producidas por la acción de agentes tam­
bién invisibles é inteligentes, que reproducen el fenómeno en las cuatro partes del mun­
do. Próximos estudios recomendados á todos los Círculos espiritistas, nos permitirán 
dar otras explicaciones con hechos en apoyo de las mismas.» 

Sobre el mismo asunto, escribe el cori'esponsal de París del diario de esta íocaüdad 
La Imprenta, con fecha 14 de Junio: 

«Escriben de Alemania dando cuenta de un hecho que trae á la memoria los fantásti­
cos relatos de Edgardo Poe y que es ahí objeto de muchos comentarios. Parece ser 
que de algún tiempo á esta parte aparecen con frecuencia en los cristales de las casas 
dibujos que imitan cabezas de muertos, esqueleto», cruces, fantasmas de turcos y zua­
vos, etc. Estas lúgubres apariciones empezaron en la feria de Lichtemberg y en la de 
Rastadt, llenando de asombro á los más escépticos y de pavor indecible á los supers­
ticiosos. 

«Un profesor alsaciano fué por curiosidad á Rastadt, compró uno de estos cristales 
y lo ensefió á varios incrédulos, mas cuando quiso repetir la demostración después de 
pasar el Rhin se encontró con que se habian borrado los cráneos y las cruces del cris­
tal, de lo cual dedujo que estas apariciones erap signos de fatídico agüero páralos ale­
manes. Con todo poco después fueron extendiéndose las apariciones por las ciudades 
y aldeas de la Alsacia, y hoy «ste raro fenómeno está agitaudo los ánimo» en Estras-



- 167 -

burgo. Como no podia menos de suceder, la policía ha intervenido varias vece.? en estos 
hechos, que por su carácter consideraba como una misteriosa manifestación política. 
Así en Hobsheim, en el Alto Rbin, hubo grande agitación ante el colegio de la.s her­
manas de la Enseñanza con motivo de la aparicicion dejestos fenómenos el dia 7 del 
corriente. Acudió el comisarios de policía y las reprendió ásperamente por lo que creia 
impostura subversiva, mas hallábase en lo mejor de su fllípica cuando fueron a noti­
ciarle que acababan de aparecer las mismas visiones en los cristales de su propio do­
micilio. La prensa religiosa, y principalmente el «Univers,» ven en todd esto eminen­
tes anuncios de la cólera celeste por el cautiverio del Papa. Todos los hombres cientí­
ficos de la Alsacia y del gran ducado de Badén se están devanando los sesos para dar 
una explicación del prodigio, aventurando á veces hipótesis bantante atrevidas. 

*Unos lo atribuyen á las irrisiones del vapor de agua condensada, otros A antiguag',| 
manchas mal lavadas ó á faltas cometidas en la fabricación, pero esas circuntancias y i 
estas faltas distan mucbo de ser una novedad, no son exclusivas de las comarcas ante- ' 
dichas y el fenómeno es huevo y se limita á determinados territorios. Tampoco es ad­
misible la hipótesis déla alucinación, cuando tantos hombres científicos y profundamente 
despreocupados han dado fó del hecho. Además media la circunstancia de haber ob­
servado el fenómeno varios viajeros que jamás habian oido hablar de él, y por lo tanto 
no podían tener excitada la imaginación y propensa á ver Visiones. Algunos creen qUe 
todo ello no es mas que una chanza colosal muy fácilmente reahzable con sistemas de 
espejos combinados. No creemos que tarde la policia prusiana en descubrir la catlsa 
del misterio, y entonces obrarán muy cuerdamente los maleantes tomando las de Villa­
diego, porque la pohcía imperial no entiende de burlas.—X.» 

Y por último la misma Revue Spirite anteriormente citada, en su número del pre­

sente Julio y bajo el título de Las fotografías fluídicas sohre los cristales de las 

ventanas, en Alemania, publica lo siguiente: 

«Amigos y queridos hermanos: me apresuro á dirijiros una comunicación del maes­

tro sobre las señales misteriosas observadas en Alemania. Hé aquí la evocación qtie, 

por la mediación de Irma, le fué dirijida el II de Mayo: 
Querido y muy venerado maestro: ya conocéis los hechos misteriosos que se han 

realizado en Alemania. Para los supersticiosos aquellas cruces y demás signos súbita­
mente aparecidos en los cristales de las ventanas son presagios de desdichas; para los 
escépticos, artificios con que se quiere mistificar la credulidad de las masas ignoran­
tes; para los espiritistas que aceptan la posibilidad de la fotografla bajo la influencia 
de los Espíritus, aquellos fenómonos deben, al parecer, ser atribuidos á causas inde­
pendientes dé los encarnados. Pero, como en el actual estado de la ciencia no es posi­
ble fallar de un modo cierto sobro la causa, naturaleza y significado de semejantes he­
chos, os suplicamos nos deis una instrucción respecto del origen y trascendencia de los 
talos signos, como ya otra vez lo hicisteis, acerca del valor de una comunicación ob­
tenida en Viena y firmada por Nicodemus. 

Contestación.—iQ\xé ocurre? siempre argumentos, siempre misterios; por toda la 
haz de la tierra se verifican singulafes acontecimientos que haman la atención de los 
hombres, y les contienen en sus orguUosas pretensiones. Ha llegado ya para la huma-
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nidad la hora en que termine esa rara y extravagante manera de apreciar y conside­
rar las cosas. Los Espíritus se manifiestan para toda la humanidad en general. Quie­
ren la conclusión de las antiguas preocupaciones y anuncian la bienvenida de nuevas 
creencias más apropiadas á vuestras inchnaciones morales, y bajo nuestra dirección, 
los Espíritus desprendidos de la materia y ávidos de progreso, están encargados de 
proveer sobre el particular. 

Esos hechos tan extraordinarios, para los habitantes de Alemania, son empero, muy 
sencillos; débense á agentes invisibles, á Espíritus que vienen á simbohzar aconteci­
mientos que se verificarán más tarde. 

iCuántos Espíritus recientemente alejados de la tierra á consecuencia de la horrible 
guerra que ha terminado hace poco!.... Unos eran franceses, otros alemanes; enemi­
gos entre sí. Hoy son hermanos, y Alemania sufrirá la presión de esa legión amiga 
del progreso y la verdad; se impondrá como se imponen las leyes sencillas y pruden­
tes que constituyen la salvación de las naciones, ilustrando é instruyendo á su patria. 
La fé ilumina sus almas, y quieren que la luz divina ilumine los Espíritus de sus her­
manos y amigos. Agentes invisibles, fotógrafos espirituales, hallan en el espacio los 
elementos necesarios á la impresión de esos dibujos fiuídicos. ¡Oh Alemania! nación 
de suyo tan ilustrada: tus hijos te llaman; quieren exparcir gérmenes de fraternidad 
cuya extensión y fuerza medimos, y por lo tanto os convidamos á todos, pueblos ale­
manes, pueblos franceses, pueblos de las naciones todas, presentándoos la copa de la 
alianza fraternal. No seáis orgullosos, é inclinad vuestras frentes ante el movimiento 
que os agita y os hace creer. 

Tal es, hermanos queridos, el resumen do lo que va' á ocurrir; es una tempestad 
terrible que se prepara, y los Espíritus que os aman acuden á su ingenio para conte­
ner los aflictivos y horrorosos efectos de aquélla. Nada de lo que ocurre en Alemania 
es milagroso, son fenómenos espiritistas, la ciencia que se revela; porque los ciegos 
han menester de luz. Hasta la v i s ta .—ALLAN K A R D E C 

Uno de nuestros corresponsales, un profesor presidente de un círculo espiritista, 
nos envia desde B., con fecha 26 de Mayo de 1872, en una carta ínuy interesante la 
relación de unos dibujos fluídicos, (jue durante la reunión fueron grabados en los cris­
tales de la sala de sesiones. Como en Alemania, son una cruz con dos sables-puñales 
invertidos, una especie de D se halla colocada entre las empuñaduras de los sables y 
a cruz lleva un estandarte tricolor. Semejante fenómeno se ha producido por dos dias 
consecutivo.i, y las fotografias fluídicas son tan indelebles, que cáusticos de la activi­
dad de la potasa no han conseguido alterarlos. 

M. V.... nos incluye en su carta dos dibujos representando la magnitud exacta de 
la cruz y de los Jsable-puñales. Esto fenómeno se habia producido en Alemania en la 
orilla izquierda del Rhin, luego en la Alsacia en más de cien poblaciones, sobre miles 
de cristales, y el gobierno ha juzgado oportuno imponer silencio sobre el particular á 
todos los periódicos^alemanes. Los Espíritus nos traen á Francia una señal indeleble de 
las,tales imágenes, para probarnos que el hecho es real. Como dice M. V... «esos di-
^jUjos fluídicos tan correctos,|lparecen grabados por un pedernal diversamente paseado 
muchas veces, y de un modo visible, sobre un cris'tal de nuestra sala de sesiones*. 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

EL CAMINO DE LA VIDA. 

(Barcelona 7 de Julio de de 1872.) 

MÉDIUM A. M . 

Camina, viajero; sigue tu marcha por esa senda escabrosa que se llama vida mate­
rial; al íin de ella, encontrarás el oasis. 

Y agua fresca que humedezca tus ardorosos labios, abrasados por las penalidades 
de la vida; y frondosos árboles que te den sombra; y blando musgo donde descansarás 
cual en mullido lecho, de las fatigas del viaje. 

Tu vida es una peregrinación. 
Tú, faltaste en algún concepto á la Ley Divina, hombre; y para redimitirte, tomas­

te el tosco sayal del peregrino. El sayal es la carne, el borden la fé, la calabaza sus­
pendida á su extremo, es la esperanza que contiene el precioso líquido que refresca el 
ardoroso pecho, reseco por el amargo polvo del camino. 

Camina, viajero, no te detengas. El oasis te aguarda. 
Ten valor, no te arredren los padecimientos, porque luego el descanso será más 

grato y más duradero. 
Y más andarás aún, porque el camino de la vida es interminable. 
Pero cuanto más adelantes, tantos menos obstáculos hallarás en tu carrera; las 

zarzas que hoy ensangrientan tus carnes desaparecerán, y el camino será más ancho, 
más suave, más blando, más trillado. 

Enormes piedras te obstruyen hoy el paso. 
Esas son tus faltas. 
Salva esos obstáculos, apártalas de tu camino, viajero, y sigue adelante, que el oasis 

te aguarda. 
En vez de espinas, flores hallarás después ante tí, en el camino de la vida. 
Esas serán tus virtudes. 
Y esas flores embalsamarán el aire que respires. Entonces, BO suspirarás tanto, po­

bre viajero, por el oasis que te ha de dar sombra; porque no abrasará tu cuerpo el 
fuego de las pasiones; al contrario, el suave soplo de las virtudes oreará tu frente. 

Estás aún en el principio del camino. 
No desfallezcas, viajero, ten ánimo. 
Tus fuerzas son escasas para subir tan áridas cuestas; pero Dios te concede desde 

hoy poderosos auxiliares que te ayudarán en esa penosa senda. 
Camina, viajero, no desfallezcas. 
Pon toda tu fé en Dios, tu esperanza en Dios, y tu amor en Dios, y sigue adelante. 
Camina, que el oasis te aguarda. 
El oasis, es la otra vida. 

, U N ESPÍRITU, 
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LA JÓVEN HUMANIDAD 

por el 

ESPÍRITU DE MILTON. 

(De la Revue Spiritn de Paris, números de Mayo y Junio 18Í78.) 

Con este titulo, Mr. L. Adám, secretario del grupo espiritista La Paz, de Liége 

(Bélgica), nos envia, en nombre de Mr. Hasserez, presidente del grupo, la serie de 

comunicaciones que siguen. MI Médium, Mr. Bure, iletrado, no ba oido hablar nun­

ca de Milton, en esta existencia. Todo nos induce a creer, que para que se reciban 

medianímicamente estas páginas inspiradas, es preciso que Mr. Bure haya venido á 

expiar en esta vida y sea un instrumento admirablemente preparado por numerosas 

encarnaciones. Trabaja manualmente y los sufrimientos corporales no le impiden el 

que sacrifique sus veladas, enseñando á los espiritistas. 

En Liége, todos los grupos trabajan con perseverancia; y en nombre de todas las 

sociedades ofrecemos un fraternal abrazo á los grupos: El Propagador, presidente 

Mr. Pabry: La Esperanza, presidente Mr. Jean Pirotte: El Consolador, presiden­

te Mr. Buntinx: La Paz, presidente Mr. Hasserez; La Concordia, Mr. B. Bun-

tinx: La Caridad, presidente Mr. Closart; El Progreso, presidente Mr. H. Pum-

mers: La Aurora, presidente M. A, Werry. 

(16 Enero 1870.) 

Levantemos la punta del velo que se extiende sobre el pasado y fijemos en él nues­

tra mirada. 

¡Qué grandioso espectáculo se presenta á nuestra vista! la naturaleza, virgen aún, 

se ostenta bajo un cielo azul, porque la mano del hombre uo ha pasado por ella. Gi-

E L A L M A . 

(Barcelona Octubre de 1865.) 

MEDIÜÍÍ N . Y P . 

El alma no puede morir, es infinita, eterna é invisible para los mortales. El alma in­

mortal al dejar la materia, libre del ctierpo (segiin su grado de pureza) penetra, y tie­

ne á su vista cuanto encierra el universo; aparécele á la vez lo que ha sido y recuerda 

hasta los más débiles vestigios de lo pasado. El alma pura, se remonta A lo infinito, 

penetra hasta donde el cielo tuvo principio, siguiéndolo en todo su desarrollo y conci­

be la ante-época en que la creación pobló la tierra, recordando lo que fué y proveyen­

do lo que será. 

El alma pura sin pasión, sin odio ni temor, más elevada que el amor y la esperan­

za, hace volar su pensamiento siempre, siempre, sobre todas las cosas, vedara y cen-

tellantemente á través de los cuerpos más opacos; todo lo vé, todo lo recuerda, olvida 

solo el tiempo, fin y muerte. 

El alma, objeto innombrable é incomprensible por los mortales, por ser divino y 

eterno, permanecerá inmutable en su eternidad. 
A . P . A . 
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ganf esqfis montañas, magestuosos árboles, parecen confundirse en la calma de una in­
mensa sonrisa. Todo parece gozar de una paz profunda bajo los arcos de follage en la 
interminable espesura de abovedados bosques. 

Un ser avanza y á su presencia se alejan los demás. Este hombre, absorto y distraí­
do, que parece extraño á tantas magniflceiicias ¿seria acaso el duefio? Inchnada la 
cabeza, gravita la montaña que domina el mar; su pensamiento vuela y su vista busca 
lo desconocido 

Mas la noche tiende sus sombrías alas, y el sol después de su carrera de oriente á 

occidente, le cede su imperio y la fresca brisa dispierta al desconocido, que bajo el 
peso del terror y de una agonía inexplicable, huye, vuelve á su albergue y ahí se 
acurruca en el suelo, exhalando roncos é inarticulados gemidos. 

Está solo!!! mas Dios tiene pieiad de él y vá á darle una compañera con el fln 

de que pueda crecer y multiplicar 

El hombre se transforma; moralmente no le espanta yá la muerte; una extraña y 
nueva atracción le hace diryir su mirada sobre un ignoto reflejo que briha en la oscu­
ridad Reconoce otra mirada amiga y abre sus brazos á la tímida compañera que 
Dios le concedió!.... Fehz desde aquel instante, podrá sonreir á los rayos de oro que 
iluminan el horizonte, y dando la mano á su compañera, bajo los efltivios del astro de 
dia, dispertará su intehgencia á las cosas de la vida! ¿Qué importan yá los peh­
gros, las fieras, las zarzas y los abrojos del camino que despedazan sus carnes? La 
compañera púdica se eubrirá con el follage y curará las llagas de su dueño; su dulzu­
ra y alhagos harán nacer su ternura y el hombre por su instinto buscará las cosas úti­
les (6 de Febrero 1870) para su existencia y los dias se pasarán fehces; parece 

que nada puede faltarles ya para su dicha ¿qué les ha de faltar? De pronto un 
al desconocido acomete á la mujer Se acerca el inquieto esposo ¡ Es que aca­
ba de nacer la familia! El hombre toma al pequeño ser entre sus brazos y lo eleva 

hacia el cielo para consagrarlo al bienhechor desconocido! Madre! tú sonríes! es ­
trecha también en tu seno ose fruto eterno, ese hijo Humanidad, ten amor por él y 
seas feliz. ¡Qué tus ojos se abran al porvenir y al encadenamiento de todas las cosas!.... 

El niño crece; es yá el compañero de su padre; algo desea; algo quiere también 
sonríe con desden y su extraña mirada está llena de briho.... se impacienta y patea.... 
el suelo se abre con sus esfuerzos, escudriña las entrañas de la tierra miradle! 
derriba grandes árboles, construye un esquife y lo echa al marl Lo desconocido 
le atrae, y para dominar el espacio, su voz y su pensamiento sabrán crear. 

Más tarde derribará también las montañas para cambiar el curso de los ríos, domi­
nará los elementos y los hará esclavos suyos bajo su potente mano! Atrevido! 
hasta intentaría aprisionar los rayos solaresl Pero ¿qué es lo que veo? ¡de­
tente!.... ¿á dónde vas, incauto joven, llamado Humanidad? ¡mira que tu frente tro­
pieza ya con la bóveda celestel ¿qué sucedería si log lazos de la materia no fueran 

un obstácnlo para tu Espíritu? ¿en dónde enconti'aria límites tu ímpetu? Regoc^ate 
anticipadamente por la emancipación completa de tu Espíritu, porque entonces no sólo 
podrás recorrer la tierra, sondar las profundidades oeultas de los mares y los asiento^, 
del globo, sí que también, dando hbre curso á tu vuelo, cruzarás los espacios intepír 
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planetarios, para ir á visitar los mundos desconocidos, cuando el dominio del Espiritu 
no tenga limites 

(25 Febrero de 1870.) 

¡Oh jóven Humanidad! ¡contémplate adolescente, casi hombre! ¡cuánto me agrada 
tu calma! Te vuelves formal, ¡reflexionas! ¿qué pensamiento te agita? Tu 
fi-ente se ilumina y tu Espíritu se cierne tus labios se-abren para articular el len­
guaje de los ángelses; tus dedos hacen vibrar la hra, y arrebatados, escuchamos celes­
tes armonías ; cojes el buril para gravar hechos memorables , y tu mano paseando 
por el henzo, traza en él las grandes epopeyas de la naturaleza ;vás á buscar tu 
ideal en las esferas etéreas? 

Provisto de una pluma, marcas tus etapas en las páginas históricas: es el memento 
de la posteridad que vá aumentándose por edades Adolescente, te complaces ya 

en tu obra y te admiras de ella \ e\ famiente empieza y tu corazón se entrega 
con indolencia á los sombríos vicios de la envidia, los celos, la mentira, la adula­
ción! Ellos te dominarán en adelante y tu sonrisa angélica se trocará en sarcástica 

y burlona! No contestas yá, pero injurias , y si alguno levanta la cabeza, la ira 
te domina; un fuego sombrío llena tus ojos; tus manos se crispan! La noche em­
pieza en tu inteligencia! Humanidad adolescente, tú te amoldas á los elementos 
enfurecidos, te contundes con el rayo y el trueno y marchas adelante como un reptil 
gigantesco que avanza y retrocede sin medida.... en adelante gritarás ¡viva la matan­
za! y barrerás los obstáculos destrozándolos con violencia! Millares de clamores 

subirán hasta el cíelo! y te sobrecogerás mutilado y ensangrentado en la espan­
tosa noche y tus miembros exparcidos se agitarán en la última convulsión! 

¿Acaso es este el estertóreo hielo de la humaniddad? Por todas partes se ven 
vampiros, buitres, chacales, bestias inmundas que atraídas por la sangre, suben y ba­
jan, vienen y van al rededor de los cuerpos informes, cuya lúgubre presa se dispu­
tan! Humanidad ¿querrás ser su pa.sto? ¡Niño crecido! Una voz poderosa, 
pero triste se oye en el espacio que dice estas palabras: Jóven Humanidad ¿en dónde 
estás? ¿por dónde andas? 

Una luz misteriosa viene á iluminar esta escena de desolación, y tres Espíritus de 
aspecto celeste, cojidos de la mano se colocan tristemente al lado de la Jóven Huma­
nidad lloran y uno de ellos, el mayor que representa la Fé, levanta la cabeza pa­
ra decir:—No morirá—En el mismo instante, la Esperanza pone la mano sobre el 
corazón del agonizante y escuchando con ansiedad, exclama:—ííewío aún un resto 
de vida, su corazón late!— La más jóven de las tres hermanas, la Caridad, hizo en­
seguida rasgos de abnegación; el Jóven extraviado está rodeado de esquisitos cuida­
dos, y la operación ha tenido completo éxito El moribundo abre los ojos con 

torbo ceño fija la vista en las tres hermanas, cree ver una visión y los vuelve á 
cerrar Entonces la Caridad, tomando la palabra, le dijo con una voz dulce y pe­
netrante que le conmovió profundamente:—Hermano, ten ánimo, nada se ha perdido! 
Dios en su infinita bondad nos envia á ti, tómanos por guia y, animado por la Fé, se­
cundado por la Esperanza y guiado por la Caridad, nos mirarás como buenas her­
manas que debemos conducirte al reinado de la paz, cerca de Dios, nuestro padre. 
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Así habló la Caridad en nombre de sus hermanas, 3' fieles á su misión, levantaron 

al desgraciado para volverlo en sí. 

—7 Abril de 1871.—Las tres hermanas desaparecieron!... La Joven Humanidad está 
sola, abandonada á sí misma y í^celosa; sus labios se cierran, su corazón se hincha y 
suspira y de su boca se escapan amargos suspiros! ¿Para qué me sirve esta volun­
tad mia, se decia, si me veo obligado á tropezar constantemente con obstáculos? 

¡Las trabas impiden constantemente mi marcha!.... ¿Por qué no he de ser yo como 
la avecilla que cruza los aires y saluda la aurora con trinos alegres?... ¿Por qué no he 
de ser yo como el león que sacude sus melenas con libertad, como la brisa perfumada 
que juguetea en el follage, como la flor que oculta las perlas del rocío y como el i'e-
lámpago fugitivo que serpentea el espacio? 

Levanta los ojos y á su vista se presenta un anciano de severo aspecto, que fijando 
en ella su mirada escrutadora le dice: Joven temerario, tú eres lo que debes ser y hoy 
no puedes ser otra cosa!... Acaso no es para tí todo cuanto desea tu alma timorata?... 
Escúchame; estas y muchas otras cosas que ni en ehas soñar puedes aún, existen pa­
ra tí, porque el fin que te está reservado es grande y noble. Voy, pues, á hacerte en­
trever lo que debes esperar. - Extendió el anciano la mano y dirigió la vista á la Jo­
ven Humanidad, cuya mirada penetrante no pudo resistir, quedando su ser envuelto 
en sus afluvios; bajó los ojos y se abandonó á una profunda melancolía. Inmóvil su 
cuerpo, como marmórea estatua, dejó al espíritu toda su libertad para recorrer el es­
pacio.... En lontananza vio imágenes radiantes, resplandecientes de fehcidad y dicha, 
que el sueño más ideal no podria imaginar ; en ellos habia majestad y magnificen­
cia unidas á la grandeza espiritual de las tres hermanas , de que hemos hablado ; y 
suspendiendo al recien Uegado, le entrelazaron entre las resplandecientes coronas que 
adornaban sus cabezas; entonces reconoció en estos tres Espíritus las joyas preciosas 
del Amor, la Justicia, la Paz, la Ciencia, la Inteligencia, en una palabra, todo lo 
que constituye la felicidad en el seno de la celeste mansión. 

Vio también un ser, que el lenguaje humano no podria definir, que reunía todos los 
atributos de la ciencia suprema y del amor universal; este magestuoso ser sonreía di­
ciéndole:—Es preciso que seas digna para poseerme;—y la Joven Humanidad, ante 
esta maravillosa esperanza, permanecía confundida y anonadada El anciano, que 
tenia siempre las manos extendidas hacia eha, la tocó ligeramente; se conmovió como 
si estuviera al contacto de una pila eléctrica y abiiendo los ojos lo preguntó:—¿Quién 
sois vos?—Hija mia, contestó el anciano, mi origen se pierde en la noche de los si­
glos, porque yo soy el Tiempo; yo soy la Eternidad; el sor que tu acabas de ver, es 
tu prometida; se hama la Perfección; hazte digno de ella como te han dicho. —¡Oh, 
padre mió! cómo podré conseguirlo, tan débil y tan pequeño como soy!... Enseñadme, 
yo os lo suplico!—Ves ese camino que se extiende ante tu vista.... marcha por él y 
recórrelo cou valor.—Pero, padre mió, esa escala se pierde en el inflnito , ¿cómo ha 
de llegar y qué medios ha de emplear para conseguirlo?—Escucha, hija, ¿no tienes el 
tiempo para tí, es decir, la eternidad?... Ten ánimo y marcha adelante.... dá un paso 
hoy y mañana otro; ese es el modo de trabajar.—Yo obedeceré ¡oh consejero mió! yo 
llegaré, pues estoy animada y quiei'o vencer mí debilidad.—Así dijo y avanzó; mas a 
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poner el pié en el prinaer escalón, se hiere, desfallece y dá un grito penetrante y do­

loroso!... Sin embargo, escudado con su voluntad, vuelve á emprender la marcha y al 

fln cansado, cae desmayado.—¡Pobre y querido jóven, dijo el anciano, descansa, hoy 

has dado un paso, mañana darás otro!... el descanso, la noche, la mortalidad, el rena­

cer, son una misma cosa!.... 

«Almas afligidas que lloráis por los dolores y deceitciones de la vida , tened ánimo; 

íortaleceos, porque mañana será preciso volver á empezar la lucha.» 
(7 mayo 1871.) 
Observémosle!... La/ouíw .ffMmam'flíarf, despierta y exclama:—¡Qué noche tan 

oscura!... ¿En dónde estoy?... jde dónde vengo?... 

Y en la inmensidad apercibe una estrella que proyecta sus rayos luminosos hacia 
ella por medio de un fenómeno del que no puede darse "uenta; este lucero parece ilu­
minarla.—Ya recuerdo y veo mi objeto, exclama: he dado un paso. (Después echando 
una mirada sobre las épocas trascurridas).... ¡Qué trastornos ! qué ignominias ! qué 
cruel barbarie!... ¡y he tenido que pasar por todas esas fases turbulentas!... Gracias, 
¡oh Dios mió!... Acabo do hacer un esfuerzo para sahr de este abismo en donde todo 
se prepara!... Atrás, pues todas esas negras y malhechoras sombras que recuerdan 
los gnomos, los duendes y los genios monstruosos!..'¡Ah! cómeme perseguís con vues­
tras risas sarcásticas!... pues bien!., mi voluntad os desafía, porque marcharé ade­
lanto con paso flrme!—Asi dijo, y avanzó resueltamente guiado por la misteriosa luz 
de la estrella que ante si hacia brillar la palabra Vendad!... 

Adelantó, sus pasos eran hgeros, el camino menos árido; las diflcultades de otro 
tiempo, desaparecen unas tras otras! No obstante, aunque haya desaparecido en su 
alma la ansiedad, debe reposar!.... Un rayo de esperanza ilumina su camino; debe 
emprender de nuevo su marcha. 

Miradle!... sns pies apenas tocan el suelo y sus pasos son hgeros... El gozo le em­
barga y acercándose á la escala para subir, encuentra los escalones inmensamente se­
parados los unos de los otros!.... ¿Cómo los alcanzará? Sin embargo , probó con per­
severancia, con fé y buena voluntad. Esta esperanza produce maravillas y su cuerpo 
material aligerado espiritualmente, es llevado al espacio para entrever y contemplar 
los mundos radiantes, cuya existencia apenas sospechaba. 

En fin, transformado, y no teniendo ya nada de lo terreno, llega!... Y la luz bri­
llante y espléndida; las armonías suaves y embriagadoras hieren una tras otra sus eté­
reos sentidos:—He aquí, exclama en sus sublimes transportes, he aquí lo que la vista 
y el oido del hombre no han visto ni oido; lo que su pen.samiento no podria manifestar 
aún en sus maravillosas creaciones, ni en su temeraria idea podria tampoco aproxi­
marse á la verdad sino por bárbaras é infinitas comparaciones!... 

Cuando dispertó, volvió á la tierra que su espíritu habia abandonado momentánea­
mente. Dio gracias á Dios, tan grande con esa gloria del señor de los esplendores ce­
lestes que le fueron reveladas; y después de haber bendecido al Creador, humillado 
todo su ser ante tanta magestad, su dicha fué tan grande que le pareció no haber he­
cho nunca méritos para alcanzarla. 

Los tres buenos gulas, las tres hermanas, lo cojieron para conducirle á su prometí-
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V A R I E D A D E S . 

EL ESPÍRITU DB MOZART. 

Toute cette génération qui s-éléve, toutes celles 
qui vont la suivre, seront pour moi des généra-
tions d'amis! 

BBRauw. 

I. 

Hay sentimientos internos 
Que pasan desconocidos. 
Porque no encuentran sentidos 
Donde grabar su impresión 
Hay secretos misteriosos 
Allá en el fondo del alma, 
Que en vano pierde la calma 
Para darles expansión. 

Y en los momentos felices 
En que el alma tanto siente. 
La abrasa el calor latente 
Que en vano quiso exparcir 
Y dejando las cenizas. 
Llena de vértigo sumo. 
Sube y sube con el humo, 
Sin cansarse de subir. 

SueHo de grata locura 
Aun más que el juicio querida, 

Sueño puro en que se olvida 
Todo el pasado penar, 
Pues la tierra á tal distancia 
Se vé mal y muy pequeña 
Sueño donde el alma sueña 
No volver á dispertar. 

Misterio tan deslumbrante 
Qne alguna vez lo negamos; 
Porque los ojos cerramos. 
Pues nos daña su fulgor; 
Momentos Ubres que ahentan 
A este triste cautiverio 
Misterio, todo misterio 
De un algo más superior. 

Un genio céhco baja 
Y el sentimiento conmueve, 
Sus bellos dedos de nieve 
Por sus cuerdas al pasar 
Y el alma, enterrada en lodo. 
Que ya pasaba por muerta, 

da, la Perfección; ésta la estrechó y fué tan duradero su abrazo, qne los dos esposos 
se confundieron en un solo ser.... El Infinito dijo entonces á la Joven Humanidad: 
—Hija del hombre, hija mia, has llegado al objeto que te fué asignado de toda eterni­
dad: se feliz y goza eternamente de la dicha que has sabido conquistar. A tn vez, 
debes volver á bajar al fondo donde vegetan los ignorantes para ayudarles á dar el 
primer paso en la senda espiritual: v é , renace y se guía benévolo y aun cuando te 
alejas de mí, no me dejas, puesto que vives en mí, la dicha adquirida te seguirá por 
todas partes, porque está en tí y no la puedes perder. En adelante, la piedad que ex­
perimentarás, nada de penoso tendrá para tu espíritu, puesto que la radiación de tu 
ser estará siempre saturada de sublimes y eternas satisfacciones. Estas serán rayos 
divinos que calentarán é Uuminarán los deseos de los desgraciados; tú debes hacer la 
esperanza en sus almas doloridas.... Vé hija mia.., los felices que hagas, aumentarán 
tu dicha íntima!... 

Hé aquí el pasado y el porvenir de la Joven Humanidad. 
MiLTON. 
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Se agita, salta y dispierta, 
Para volver á soñar 

Y por el mar de la gloria, 
En apacible bonanza, 
Al soplo de lá esperanza 
Y con rumbo á la ilusión. 
Se llega á un puerto encantado 
De un pais desconocido, 
Donde «amar y ser querido» 
Es la sola ocupación!!... 

jMas porqué, porqué esforzarme 
En definir lo que en vano 
El pobre lenguaje humano 
Tratará de interpretar, 
Si hay un idioma en el cielo. 
Sin palabras ni sonidos, 
Que, sin herir los oidos, 
Puede al alma impresionar? 

Música grato lenguaje. 
Que á Mozart le dio la gloria, 
Débil recuerdo, memoria 
De una existencia mejor, 
Dó se encamina, dejando 
Del mundo el adusto ceño. 
El ser que durante el sueño 
Vé flaquear su vigor. 

Y la música celeste 
El en su interior escucha, 
Y lleno de amores lucha 

Por quererla interpretar 
Y esa lucha en su impotencia. 
Ese afán no conseguido, 
Dio á la tierra traducido 
La música de Mozart. 

Terrena música pobre 
A la anterior comparada. 
Suspiros que de la nada 
Están principiando á ser 
Música pura que forma, 
Al consolar nuestras penas. 
El ruido de las cadenas. 
Que ya empiezan á ceder... 

Mozart tu genio divino. 
Con un celestial destello, 
Hasta el templo de lo bello 
En sus alas te llevó; 
Y sentistes la armenia 
De sus regiones remotas, 
Y alli aprendistes las notas. 
Que luego el mundo escuchó.... 

Ave de extraños paises. 
Que, en loco y perdido vuelo, 
Vino á parar á este suelo. 
Que le habia de admirar; 
Llegastes aqui un instante, 
Y, cual ave pasajera, 
Cantaste una primavera, 
Para volver á volar 

II. 

Hay un ser misterioso á quien adoro. 
Hermano de los rubios querubines. 
Con labios de coral, con bucles de oro. 
Con mejillas de rosas y jazmines. 

Planta divina que brotar alcanza ' 
En mi desierto y yermo corazón. 
Mujer que simbohza mi esperanza, 
Artista que dibuja mi ilusión. 

Flor encantada de celeste aroma, 
Al soplo de mi alma sacudido, 
Invisible y purísima paloma 
Que me habla de amores al oido. 

Ah, de mi cárcel al rincón oscuro 
No llegando la luz de su belleza, 
Llam&ndola mujer, yo me flguro. 
Más gracia, mas ampr y más pureza. 
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Mozart, Mozart, no te asombre 
La luz del moderno hombre, 
Que,.en su terrible demencia, 
Llena de gloria tu nombre, 
Pero niega tu existencia. 

No te asombre que te alabe 
Ni que tus dias acabe. 
Que si él mismo se desdice, 
No te dice lo que sabe, 
Ni sabe lo que te dice. 

Con tu música divina 
A su mísera doctrina 
Deshicieras de seguro. 
Que siempre el alma se inclina, 
A lo que encuentra mas puro. 

Pero sordos se volvieron, 
Y por eso nunca oyeron 
Ese idioma celestial, 
Y su belleza creyeron 
Una abstracción ideal. 

Porque sus dulces sonidos. 
Sin pasar por los oidos, 
Sólo forman para algunos 
Un conjunto de ruidos 
Más ó menos oportunos. 

Sordos son, aunque afanosa. 
Desde tu región gloriosa 
Hoy la providencia envia. 
Hasta este mundo de prosa, 
Rayos mil de poesia. 

Mas oirán yo no lo dudo, 
Y en la esperanza me escudo 
A su terca resistencia 
De no oir el ser, desnudo 
Moriría en la indigencia. 

Mozart encuentra mi anhelo 
Al adorarte consuelo 
Con el que calma su ardor 
¡Contéstame desde el cielo 
Con tu lenguaje de amor!! 

Mujer que el fuego de mi afán enciende 
Con el fln de alumbrar mi incierto paso, 
Y de la cumbre de Helicón desciende. 
Por subirme á la cumbre del Parnaso. 

Se llama esta mujer la poesfa 
Por eso con su amor mi mente inquieta. 
Tiende sus alas sobre el alma mia, 
Y en vano lucho para ser poeta. 

¡Gloria á tan grandesér, que, aunque pequeño. 
Me anima sus bellezas ii cantar!!... 
Y gloria al ser que motivó mi empeño, 
Al espíritu ardiente de Mozart!!! 

Este, lleno de luz y de pureza, 
Me conduce hasta el término de aquél. 
Ciñendo por doquiera en su cabeza 
Coronas inmortales de laurel. 

Y desde la mansión de los amores 
Regando la mansión que habitó un dia 
Con una lluvia de olorosa» flores. 
Sacadas del jardin de la armonía 

¡Gloria á Mozart!.... que con su luz intensa. 
Una a una aspirando cada flor, 
Acorta la distancia tan inmensa 
Que separa al poeta de su amorll! 
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Así llegue el claro dia 
De mi futura alegría, 
En que á mi lado tendrás. 
Más amar, más armonía. 
Caminando más y más 

Pero cese mi arrogancia. 
¡Pobre ilusión de mí infancia! 
Adiós, espíritu, adiós.... 
¡Ay de mí! ¡¡Cuánta distancia 
Se interpone entre los dos!!!. 

. ^NRiQUE LOSADA.. 

LAS PARADOJAS DE LA CIENCIA. 

L u m e n . 

R E L A T O D E U L T K A - T I E R R A , P O R C A M I L O F L A M M A R I O N . 

( Continuación.) 

Sitiens.—Maestro, he seguido atentamente vuestras explicaciones, y ahora com­
prendo perfectamente cómo, encontrándoos en la estrella Capella, no veíais la tierra 
tal cual era en Octubre de 1864, fecha de vuestra muerte, sino tal cual estaba en 
Enero de 1793, pnesto que la luz emplea setenta y un años y ocho meses en atravesar 
el abismo que separa la tierra de esa estrella. Y comprendo con la misma lucidez que 
esto no era ni una visión, ni un fenómeno de memoria, ni un acto maravilloso ó sobre­
natural, sino un hecho actual, positivo, natural é innegable, y que efectivamente, lo 
que hacia mucho tiempo habia pasado para la tierra, no era más que actual para el ob­
servador colocado á esa distancia. 

Mas permitidme qne os someta una cuestión incidental. Para que, yendo de la tier­
ra, fuerais testigo de este hecho, era preciso que franquearais la distancia con una 
celeridad mayor que la de la misma luz. 

Lumen.—De eso ya os he hablado al deciros que habia creido recorrer esa distan­
cia con la rapidez del pesamiento, y que en el mismo dia de mi muerte me encontraba 
en esa estrella, que tanto amaba y admiraba yo durante mi mansión en el globo ter­
restre. 

Sitiens.—Reflexionando en ello, fenómeno muy singular es, en efecto, el de ver 
así, actualmente, jjreseníe lo pasado, no verlo tampoco sínodo esta manera sor­
prendente, y verse en la imposibilidad de ver los astros tales cuales son en el momento 
en que se los examina, sino cómo eran más ó menos tiempo antes. 

Lumen.—El legítimo asombro que sentís, en la contemplación de esta verdad, no 
es,—me atrevo á asegurarlo, amigo mío—más que el preludio de que ahora vá á do­
minaros. Sin duda parece muy extraordinario á primeía vista que, alejándose bastan­
te lejos en el espacio, se pueda de este modo asistir realmente á los acontecimientos 
de las edades desaparecidas y remontar el río del pasado. Pero no es esa todavía la 
extraña y positiva extravagancia que tengo que comunicaros, y que va á pareceres 
aun más íantástica, si queréis seguir escuchando el relato del dia qne siguió a mi 
muerte. 

Sitiens.—Hablad, os lo suplico: estoy anhelante de escucharos. 
Lumen.—Después de haber separado mis miradas de las escenas sangrientas de la 

plaza de la Revolución, me sentí atraido hacia una habitación de un estilo ya antiguo, 
que ocupaba el solar que esta enfrente de Nuestra Señora. 

Delante de la puerta habia un grupo de cinco personas. Estaban medio tendidas so­
bre los bancos de césped, descubierta la cabeza al sol. Como se pusieron muy pronto 
a andar por la plaza, reconocí en uno de ellos á mi padre, más jóven de lo que lo ha-
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M I S C E L Á N E A . 

Una ley contra el Espiritismo.—Volvemos á ocuparnos hoy del estado del Espi­
ritismo en Guayaquil (América del Sur); estado que sí no es muy propicio para nues­
tros hermanos de aquellos países, juzgamos que ha de serlo muy mucho para la pro­
paganda de nuestras creencias. Nuestra doctrina es tenazmente perseguida en Guaya­
quil; los hbros, folletos y Revistas que de ella se ocupan son decomisados para ser 
quemados en la plaza pública; sus adeptos son amenazados con sometérseles á un pro­
ceso por delito de supuesto contrabando, ó vénse obligados á expatriarse para escapar 
á tantas y tales persecuciones, y ti fln de poder detener al Espiritismo en su marcha, 
el gobierno, instigado por el cleijp romano, no ha vacilado en dictar una ley especial. 
Lo sentimos por nuestros hermanos de aquellas comarcas; nos alegramos por los pró­
ximos progresos que semejante conducta facihtará al Espiritismo. Regla general: 
siempre que se le ha atacado ba ganado terreno. Mientras esto sucede, hé aquí lo que 
en su última carta nos dice nuestro corresponsal de Guayaquil: 

«El mes de Diciembre último, tuve la satisfacción de escribir áV. , suplicándole que 
»sc sirviese suspender el envió de la Revista Espiritista, porque habia dado un de-
*creto nuestro gobierno para que se decomise ese periódico y cualquier otro impreso 
»que no esté conforme con el sentir de la iglesia romana. Mas oreo que mi comunica-
»cioñ no ha llegado á sus manos, pues he visto que se ha servido V. mandarme las re-
»vigta hasta la del mes de Enero último, y todas ellas han sido decomisadas por la au-
»ridad, para ser quemadas en púbhco. La persona para quien vengan nemadas ser^ 
*jui'gada como contrabandista. 

bia conocido; á mi madre más jóvea todavía; y ó uno de mis primos que murió en el 
mismo año que mi padre, hace cuarenta. A primera vista, es difícil reconocer las per­
sonas, porque en lugar de verlas de frente, no se las vé sino desde arriba y como de 
un piso superior. No fué pequeña la sorpresa de semejante encuentro. Entonces re­
cordé haber oido decir en mi infancia que mis padres habitaban antes de mi nacimiento 
en la piara de Nuestra Señora. Más profundamente sorprendido de lo que puedo decir, 
sentí mi vista fatigada y cesé de distinguir nada, como si se hubieran extendido sobre 
París densos vapores. Creí por un momento que me arrebataba un torbelhno. Por lo 
demás, como lo habéis comprendido, ya carecía yo de la noción de tiempo. Cuando 
volví á ver distintamente los objetos, vi un tropel de muchachos corriendo por la plaza 
del Panteón. Parecióme que aquellos escolares sahan de clase, porque estaban ago­
biado» por sus libros, y, al parecer, volvian brincando y gesticulando, á su casa res­
pectiva. Dos de ellos me interesaron particularmente, porque parecían acalorados por 
alguna disputa, y comenzaban á darse un combate particular. Un tercero adelantó 
para separarlos, pero recibió un golpe en la espalda que lo hizo rodar por el suelo. En 
el mismo momento vi, acudiendo hacia el niño, á una mujer: era mi madre. ¡Ah! nun­
ca, en mis setenta y dos aflos de existencia terrestre, entre todas las peripecias, entre 
todos los pasmos, entre todos los golpes imprevistos, entre todos las extravagancias 
de que esa existencia estuvo sembrada, entre todos los sucesos, sorpresas y azares de 
la vida, nunca experimenté conmoción semejante á la que sentí cuando reconocí que 
aquel niño era... ¡yo mismo! 

{Se continuará.) 
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«Reitero á V . mi súplica de que se sirva no remitir nada absolutamente por correo 
»ni por la aduana, por que todo caerá en manos de la autoridad. No hemostomado un 
»sólo número desde el mes de Octubre de 1871 y tal vez habrá V. mandado algún otro 
>folleto que tampoco lo hemos recibido. 

«Hay mucha persecución de parte del gobierno y del clero contraía doctrina, y cor-
»remos mucho riesgo. ¡Quién sabe si pronto tendré que dejar este país y establecerme 
»en el Perú, para sustraerme á los vejámenes!... 

«Vuelvo á encargarle que no nos mande ningún impreso, porque será quemado, y 
^nosotros juzgados como criminales por una ley nueva y especial.» 

Hasta aquí nuestro corresponsal, á cuyos implacables perseguidores diremos sola­
mente estas palabras de Los Hechos de los Apóstoles: «No os metáis con esos hom­
bres.... porque si este consejo ó esta obra viniera de los hombres se desvanecerá: mas 
si viene de Dios, no la podréis deshacer.» 

* 

Las órdenes religiosas en Prusia.—La actitud que toma el gobierno alemán en 
la cuestión del clero, dá grandísimo interés á estos datos estadísticos que publica la 
Nortdeusche Algemeine Zeitung, órgano semi-oficial. ' 

Existen en Prusia 97 entre órdenes religiosas de hombres y congregaciones que 
cuentan 1.069 individuos, entre los cuales hay 11 conventos de jesuitas con 160 in­
dividuos y cinco conventos de reden toristas con 69 religiosos. En Baviera hay 71 
conventos con 1.045 individuos, y en el gran ducado de Esse Darmstadt cuatro con 
29 conventuales. 

El número total de órdenes y congregaciones de mujeres en Prusia es de 626 con 
5.586 religiosas, esto es, 1.800 más que en 1865. Baviera tiene 188 con 2.533 reli­
giosas. 

Entre los conventos de hombres, los de dominicanos, órdenes mendicante, jesuitas, 
redentoristas, lazaristas, agustinos y carmelitas están dirigidos por superiores de na-
cionahdad italiana; los trapistas (un convento en Colonia con 24 individuos) y los her­
manos de la Sahe (siete conventos en Colonia, y en Tréveris con 34 individuos) tie­
nen superiores franceses; hermanas de San Borromeo, de Nuestra Señora, del Buen 
Pastor, de la Divina Providencia (dedicadas á la enseñanza), de las benedictina de la 
Adoración perpetua y de las hijas del Sagrado Corazíín de Jesús, tienen superíoras 
(general oberinnen) que residen en Francia. 

En los diócesis de Paderborn y de Munster el número de conventos ofrece una des­
proporción notable con el aumento de la población. 

La población católica de Westfalia era en el mes de diciembre de 1861, de 887.527, 
en 1864, de 907.450; en 1867, de 920.655; no habia, por consiguiente aumentado sino 
en 20.023 por término medio. En cambio, desde 1862 á 1867 habia mas de 650 curas 
y clérigos regulares, que, después de deducir la cuarta parte por los disfritos no west-
falianos de Munster y Poderborn, resultaba aún por cada 40 almas un cura, moiya, 
ete. 

En cambióla población evangélica, que es más pequeña y contaba en 1861 174.197 
almas menos que la catóhca, ha aumentado en seis afios en 22.052 almas. 

«Estas cifras—continúa el diario semi-oficial alemán—tan signitificvtivas; el enor-
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me número de clérigos prueba que la importancia numérica de los superiores extran­
jeros, y no alemanes, va siempre en aumento. 

Este es un hecbo que debe llamar la atención de los gobiernos, pues no puede ser 
indiferente para un Estado el que un elemento con el cual tiene que contar en la vida 
real, adquiera una suma de influencia tan extraordinaria. Pero este hecho provoca al 
mismo tiempo la intervención del poder legislativo tan pronto como llega á verse que 
la dirección, por lo menos de una fi-accion de esta miUcia eclesiástica, se ejerce en nn 
sentido antinacional y hostil al Estado. 

Desde este momento, el principio de la propia conservación empieza á tener fuerza 
de ley.» 

Entierro de un cabecilla carlista.—De un periódico de Reus tomamos las siguien­
tes lineas: 

«Ha fallecido esta madrugada el jefe de la partida carlista que entró en esta ciudad 
ante ayer, señor Francésch, que como ya sabe V. fué herido y hecho prisionero en la 
heroica defensa que un puñado de vahentes mihtares del regimiento de Bailen hicie­
ron contra aquella partida. Son las cinco y media de la tarde y acaba de ser traslada­
do al cementerio, conducido en el coche fúnebre de lujo, precidido de unos cuantos 
niños de la Casa de Beneficencia con hachas y formando el duelo el señor alcalde po­
pular, un teniente de alcalde y un oficial del regimiento de Bailen.» 

En la edad media, imperando en todo su vigor el catolicismo del que dicen sus sec­
tarios que ha de traernos la fraternidad de todos los hombres, en la edad media, se 
quemaba sin consideración alguna á Savonarola, Giordano, Bruno y otros por el deli­

to de no pensar en un todo lo mismo que los teólogos de aquella época. Hoy, en estos 
tiempos de emanicipacion de la conciencia humana, que según afirman los católicos, 
han de traernos el reinado de todos los males; hoy los que fueron en vida encarniza­
dos enemigos deponen toda clase de odios ante el cadáver de su adversario, y como á 
un amigo, como á un pariente, le tributan honores fiínebres. No nos parece, pues, 
muy aventurado asegurar que algo hemos progresado, por más que en contra digan 
los que quisieran volver á la época de Savonarola. 

* 
• • 

Un párrafo del último discurso de Castelar.—En la sesión celebrada por los di­
putados á cortes, el 8 de Junio del corriente año, se expresó en esta forma el nunca 
bastante bien admirado orador de la minoría repubhcana, D. Emilio Castelar: 

«Ante el fatahsmo de la industia, cuyas ruedas, movidas por el vapor, desarrollan 
fuerzas que nos dan idea de nuestra propia debihdad; ante la concurrencia universal y 
la batalla por la vida que se halla empeñada desde las esferas de los organismos zoo­
lógicos hasta las esferas del trabajo humano; ante la implacable indiferencia de la na­
turaleza que sonríe serena en los dias de nuestros más grandes dolores y absorbe y 
borra las generaciones de su seno nacidas y á sn seno devueltas, como el mar absorbe 
y borra las gotas de agua llovidas sobre su superficie de las nubes que acaso el mismo 
haya avaporado; ante el imperio incontrastable de la muerte, que se lleva los corazo­
nes más queridos, y se poga como sucia araña á la urdimbre inmensa de la vidaj anto 
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la cadena del límite que por todas partes nos rodea y nos estrecha y nos agobia; ante 
la impureza de la realidad; nada más propio del corazón humano que reivindicar bajo 
el peso del fatalismo, la libertad, que encender sobre las espesas tinieblas de la realidad 
la luz del ideal, que buscar á través de los dolores, á través de los desengaños, á Dios, 
para pedirle en el místico lenguaje de oración, que sean la verdad, la bondad, la her­
mosura, entrevistas desde este planeta como fugaces relámpagos, perpetua luz en otros 
cielos, en otros mundos mejores, indispensables si el universo no ha de ser un poema 
burlesco, y el hombre una víctima sin esperanza, y Dios un verdugo sin conciencia, in­
dispensables á la dilatación de nuestra alma, que necesita extinguir en alguna parte 
su inextinguible sed por lo inflnito. (Grandes aplausos.)* 

Como ven nuestros lectores, después de este gi'andilocuente periodo, donde quedan 
consignadas la pluralidad de mundos habitados y la pluralidad de existencias del alma, 
hubo, y con razón, «grandes aplausos.» Nosotros, sin la galanura del Sr. Castelar, es 
vardad, decimos lo mismo, precisamente lo mismo, y somos ridiculizados. 

¡Qué sensatez la de muchos hombres que se creen más sensatos que nadie! 
• 

Nuevo periódico espiritista en Bélgica.—Con el titulo Le Messager (el mensa­
jero) hemos recibido de Liege un nuevo periódico espiritista, cuyo primer número ha 
aparecido el primer dia de este mes. 

En él vemos que los diversos grupos de aqueha localidad se han reunido formando 
una vasta sociedad que ha tomado por título: ASOCIACIÓN D E LOS G R U P O S H S P I E I T I S T A S 

D I LA. P R O V I N C I A D E LiEOE, adoptando el siguiente programa: 

«1.° Propaganda ó instrucción; 

«2." Reunión general de los espiritistas de la povincia de Liege cada tres meses. 

«Sesiones de estudio, conferencia, instrucción, etc. ecto.; 

«3.° Reunión de los delegados de todos los grupos una vez al mes, para concertar 

«los trabajos de propaganda; 
«4.° Se ha constituido una Dirección de cinco miembros, para desarrollar la ins-

«truccion, y poner la Asociación en relación continua con los grupos espiritistas del pais 
«y del extrangero, para trabajar en la edición de un periódico espiritista, y para 
dirijir el movimiento general en nuestra provincia. 

«5." Creación de una bibhoteoa espiritista.» 
Nuestros suscritores recordaran que á nuestro número del pasado Junio, acompaña­

ba una hoja que contenia un acuerdo semejante tomado por los diferentes grupos de 
Barcelona, que constituyen la SOCIEDAD B A R C E L O N E S A DK ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Ni nosotros sabíamos que los espiritistas belgas llevaran á cabo un trabajo pareci­
do al que se verificaba en Barcelona, ni creemos que los de Bélgica tuvieran noticia 
del acuerdo aqui tomado. 

Es verdad que esa univesahdad de trabajos en Espiritismo, es uno de los caracteres 
mas principales. 

Reciben nuestros hermanos de Liege la cordial enhorabuena que les enviamos, y si­
gan adelante con la obra de propaganda que tratan de emprender. 

I»pi»ut» d* Hopoldo Donwnwli, calí* de Base*, núm. 30, principal. 
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REVISTA ESPIRITISTA. 
PEHIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Secdondoctrinal: Movimiento contra el romanismo.—A nuestros lectores. (De la ¿{«asta EfáritU-

ta Montevideana).—La Música.—Disertaciones espiritistas: iCaridadl—Las vacaciones.—Los 

mundos.— ranedade»: Las paradojas de la ciencia; Lumen , por Camilo Flammarion, (conclu­

sión).—üítíce/íínua: El Espiritismo en América.—Nueva publicación —Peníamientos espiriti»-

t a s . 

SECCIÓN D O C T R I N A L . 

MOVIMIENTO CONTRA EL ROMANISMO. 

Es digno de notarse lo que sucede en Europa, de algún tiempo á esta 

parte. 
En la falsa creencia de que ios intereses del sacerdocio católico rooiano 

eran los mismos que los del verdadero Cristiajiismo , y que sin censurar 
implícitamente á éste, no se podia censurar á aquél, nadie en el viejo con­
tinente era bastante osado á levantar la voz contra ciertas abusivas inmix-
siones de los sacerdotes romanistas. Constituyendo un vigoroso poder den­
tro de otro poder; atacando con valentía digna de mejor causa, todas las le­
yes é instituciones civiles, que en el espiritu de progreso y de tolerancia se 
inspiraban; pesando incesantemente sobre la pusilánime conciencia de las 
personas sencillas, y llegando hasta á declararse superior, por su carácter, 
á ciertos mandamientos del legislador, tan sólo porque le placía juzgarlos 
contrarios á los que titula mandamientos de Dios, el sacerdote católico ro­
mano disponía en no pocas ocasiones de la suerte de los Estados, y nadie, 
ni aún los más audaces gobernantes, se atrevían á cortarles el vuelo, que 
amenazaba crecer en infinito y vertiginoso progreso. 

Únicamente en el retiro del hogar doméstico y en el secreto de la amistad 
más intima, aventurábanse algunos á dolerse de tales y tamañas extralimita-
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Clones. El que comeiia la imprudencia, la generota imprudencia, de lanzar 

públicamente un quejido, siquiera fuese arrancado por el sincero deseo de 

mantener incólume I» pureza de la doctrina de Cristo, sentia al punto sobre 

su frente el que antes fué enorme peso de los anatemas de Ruma. De la 

cuestión religiosa propiamente dicha, ni por pienso se ocupaba la inmensa 

mayoria; y cuando algún fdósofo, rompiendo con lodo, vaciaba en un libro 

el fruto de sus esludios y meditaciones, y lu lanzaba á los vientos de la pu­

blicidad . ora inmediatamente anotado en el Index; prohibido, cuando me­

nos , y su autor señalado al horror de todos los que de buenos católicos qui­

sieran preciarse, con lo cual se venia á conseguir que la obra no llegara á 

las manos qoe más necesitadas estaban de ella, y que el escritor, aparte de 

ser tenido por blasfemo i» demente, se ahogase en el vacio que en torno suyo 

se habia hecho. 

Á esto, sin duda alguna, es debida la crasa ignorancia en que, aun hoy, 

vivimos respecto de las cuestiones religiosas, j el lamentable descuido tu que 

los gobernantes han dejado el ideal de Religión, al concebir, desarrollar y 

plantear las instituciones y organismos sociales, de dcnde acaso proceda su 

visible flaqueza y su perenne instabilidad. Y adviértase que ni nosotros .so­

mos totalmente responsables de aquella ignorancia, ni los gobernantes de este 

descuido. Viendo el único fruto qne alcanzaban los que de la cuestión reli­

giosa se ocupaban, observando que sólo persecuciones y odios se conseguían, 

¿qué mucho que con horror se contemplasen esos estudios, por más que se 

les juzgaran intimamente relacionados con la vida en todas sus diversas ma­

nifestaciones? Por otra parte, y esta consideración gozaba de gran prodica-

menlu eu el vulgo, de por sí tan dado á la ociosidad del Espiritu; por otra 

parte, decimos, ¿qué necesidad habia de estudiar lo que para siempre y de 

un modo á todas luces incuestionable estaba resuelto por los teólogos? Y en 

cuanto á los gobernantes, que nunca han de desatender la paz y buena armo­

nía en las naciones, á cuya dirección son exaltados, ¿cómo habian de tomar 

en cuenta el ideal religioso, si estaban persuadidos de que haciéndolo no 

podrían menos de chocar con las potestafles sacerdotales, las que sólo en 

cierto sentido querían que semejantes materias fuesen tratadas? 

Así estaban las cosas, hasta no hace mucho tiempo. Si es cierto que co­

menzaban á abundar las obras sobre asuntos religiosos, considerados estos 

á la luz de la libertad de conciencia; si hasta, en algunos paises, la pren.sa 

periódica censuraba con virilidad determinadas extralimitaciones del sacer­

docio, y reclamaba con infatigable insistencia la plenitud de los derechos in-
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herenles al espíritu humano; cierto es también que todo esto era concep­
tuado como extravagante y pecaminoso. y que la organización clerical se 
mantenía compacta, un;da y al parecer inquebrantable, á pesar de la poco 
marcada división de católicos liberales y no liberales. Sonó la hora de la 
convocatoria del concilio vaticano, de ese concilio cuyo primordial objeto no 
era otro que dar aún mayor fuerza absorsiva al orgí'.nismo clerical, y desde 
entonces, y como por un movimiento marcadamente providencial, toda 
aquella robusta armazón, en apariencia indestructible, se ha agrietado á la 
vez por mil distintas parles, y casi casi yace en la actualidad rota en menu­
das piezas. Lo que era llamado como elemento de virilidad y vida, trocóse 
á ta postre en elemer.'io de flaqueza y muerte; pues ello es innegable que la 
enfermedad, que á pasos de jigante lleva al romanismo it la tumba, base no­
tablemente agravado desde que surgió la idea del último concilio llamado 
ecuménico. El acto, si algún tanto soberbio, plausible por la entereza de ca-
r.ácter que revela; el acto del P. Jacinto, declaráudose desobligado de obe­
decer las decisiones de la futura asamblea; las polémicas sostenidas acerca 
de si era, ó nó herética la infalibilidad personal del Papa; el enérgico dis­
curso de algún ilustre prelado eu el seno del concilio; la división, que par­
tiendo de Alemania, encuentra buena acogida en todas las naciones, y otros 
y otros acontecimientos de no menos importancia, no hubiesen salido á la 
superficie, á lo menos tan pronta y tan precipitadamente, siu la convocato­
ria del concilio vaticano. Desde entonces acá, la desunión ba penetrado en 
las filas del catolicismo romano, el desconcierto en los que las forman, y 
aquellos mismos, que antes no se atrevían á atacarlas ni siquiera por los 
flancos, las enviasen hoy de frente y como obedeciendo á una consigna dada 
de antemano. Obsérvese si no lo que actualmente está pasando en Europa, 
hecho que no queremos dejar sin expresa mención; porque, en concepto 
nuestro, prepara los albores de un nuevo aspecto religioso. 

Apenas terminada la terrible y desastrosa guerra franco-prusiana, Alema­
nia, empujada por Prusia, que es hoy su alma, comenzó á lomar resolucio­
nes en contra del clero católico romano. El dogma de la infalibilidad papal 
fué el punto de partida, y el modo de manifestarse las hostilidades consistió 
en apoyar las justas pretensiones de los auti-infalibilistas alemanes, que to­
maron el nombre de viejos católicos; porque, según dicen, abrigan el inque­
brantable propósito de restablecer la primitiva pureza de la doctrina de Cris­
to, tal como se halla consignada en el Evangeho, en lo que consiste el único 
y verdadero catolicismo. No puede negarse que Alemania procedía en estQ 
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asunto con exquisita sagacidad, porque los anti-infalibilistas contaban con no 
pocas simpatías en todo el mundo, y porque además, y esta era razón de 
mucho peso para el Estado, las autoridades clericales romanistas, perturba­
ban el orden interior de la sociedad, convirtiendo en cuestión da salvación 
para el alma, la obediencia á preceptos civiles, que ellas por si y ante sí de­
claraban, desde el pulpito, contrarios á las leyes de Dios. Á semejante acti­
tud contestó el Gobierno con la ley que castiga los abusos cometidos desde 
/« cátedra del Espiritu Santo; ley, si mal no recordamos, promulgada en 
la penúltima legislatura, y cuya primera aplicación tuvo lugar en un sacer­
dote de Nassau, que por el tribunal correccional de Limbourg fué condenado 
á tres semanas de arresto en una fortaleza. 

Nada de esto era sin embargo, parte bastante á detener las frecuentes in­
mixtiones de los sacerdotes católicos romanos, que continuaban anatemati­
zando á cuantos no creyesen en el nuevo dogma; declarando nulas y aun 
heréticas todas las ceremonias celebradas y los sacramentos administrados 
por los clérigos no infalibilistas; negándose á que éstos penetrasen en los 
templos y usasen de las insignias, vasos sagrados y demás instrumentos del 
culto, y lo que era más atrevido que todo esto, prorrumpiendo en continuas 
y acres quejas contra las potestades civiles. Imposible les fué á los poderes 
públicos resistir á tantas invectivas, j apoyándose en la necesidad de man­
tener la paz.y buena armonía dentro del Estado, la potestad ejecutiva some­
tió á la legislativa el proyecto de ley, autorizando á la policía para expulsar 
del territorio de la federación alemana á los jesuítas y otras órdenes simila­
res. La ley ha sido aprobada en tercera lectura por 181 votos contra 9 3 , y 
á no dudarlo, pronto empezará á surtir sus efectos. 

No nos toca á nosotros, meros cronistas, analizar estas resoluciones del 
Gobierno alemán. Motivos poderosos tendríamos para censurarlas; pero tam. 
poco faltan poderosos motivos para explicarlas y aun legitimarlas. Como 
quiera que sea. el movimiento anti-romanista no se ha circunscrito á Ale­
mania ; se ha trasmitido á Austria. Los jesnitas arrojados de aquélla , se re­
fugian en ésta, y los austríacos firman peticiones á la Cámara de diputados 
para que les libre de semejante invasión. El Progreto de Trieste daba cuenta, 
no hace mucho, de uno de esos mensajes en que .se piden medidas prontas, 
enérgicas y radicales , para impedir la entrada de los jesuítas en el territorio 
de aquella monarquía, y que se haga salir de los Estados austríacos á los 
jesuítas que pertenezcan á otra nacionalidad , y finalmente, que se declare 
abolida en toda la monarquía la orden, estableciendo la sanción penal que 
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se juzgue más oportuna para garantizar la observancia y la ejecución de las 

leyes respectivas. La comisión parlamentaria encargada de estudiar esta 

cuestión, propone resolverla por medio de una ley que determine las condi­

ciones de existencia de las órdenes religiosas, con motivo de la que debe 

regular las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

En Suiza también se ha iniciado el movimiento encaminado á limitar la in­

lluencia, que se juzga perniciosa, de la teocracia romanista. Gomo ésta ha 

conseguido introducirse en la confederación, encubierta con el manto de ia 

educación y de la beneflcencia, actualmente se discute en Suiza si deben ó 

nó prohibirse las asociaciones instructoras y las corporaciones benéficas de 

carácter religioso; pues se conceptúa que ejercen de tal modo un gran pre­

dominio en las conciencias , encaminándolas á fines particulares no mny con­

formes con la manera de ser de la nacionalidad helvética. La discusión sigue 

su curso natural, haciendo los protestantes prueba de mucha tolerancia para 

con los católicos romanos, cuyos procedimientos, dicen , que no quieren 

adoptar, y mientras tanto se anuncia que el consejo federal se ocupará en 

breve de un proyecto de ley, pidiendo laseparac'on de la Iglesia y del Estado. 

Nada queremos decir de Italia, cuya situación respecto del clero católico 

romano, y aun de su sumo pontífice, no se oculta á nadie que siquiera una 

vez por semana piense en los acontecimientos europeos. Puesto el pié en 

Roma y clavada la vista en el anciano que ciñe la tiara, Italia no reposa en 

so tarea de emancipar á sus habitantes de la influencia aletargadora del ro­

manismo. En Francia, á pesar de los titánicos esfuerzos de los ultramonta­

nos, se deja sentir el movimiento que venimos observando, y buena prueba 

es de ello, á parte de otros sucesos, el conflicto, que, con motivo de las 

procesiones de los romanistas, surgió entre el alcalde y el prefecto de Mar. 

sella. En Portugal, en la ciudad de Oporto, tuvo lugar uu meeting, donde 

se redactó una protesta contra la influencia jesuítica, excitando al mismo 

tiempo al Gobierno á que la extinga con resolución. 

Tal es, á grandes rasgos descrito, el estado de ánimo de algunas naciones 

respecto del cler« católico romano. Pudiéramos ahora entrar en muchas y 

serias consideraciones sobre el particular ; pero como, por una parte, este 

articulo es ya demasiado extenso, y como por otra, sólo nos hemos propuesto 

relatar los hechos, desistimos de analizarlos. No sin fundados motivos cree 

mos que los lectores, sin necesidad de nuestro débil auxilio, lo harán cabal 

y satisfactoriamente. Nos limitamos, pues, á recordar estas palabras del 

Maestro, consignadas en el Evangelio según S. Maleo : 
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Hemos recibido de Montevideo el primer número de la Revista Espiritista que 
nuestros mny queridos hermanos de aquella locahdad han empezado á publicar. A fin 
de que nuestros lectores se hagan cargo del objeto y tendencias de ese nuevo órgano 
de nuestra querida doctrina, y del cariño que sus redactores manifiestan á los espiri­
tistas todos, copiamos á continuación el artículo que encabeza el periódico: 

A NUESTROS LECTORES. 

El cuerpo corruptible embota el alma, y esle 

vasu de barro deprime el Kspíritu, capaz de los 

pensamientos mas elevados. Sab. IX, v. is, 
Al empezar hoy la publicación de una Revista mensual sobre el Espiritismo, cum-

phmos con el grato deber de .saludar á nuestros hermanos en creencias, de ambos he­
misferios, enviándoles la espresion de nuestro profundo afecto, y de nuestros ardientes 
votos por el triunfo de las verdades espiritistas. 

Nuestra idea dominante al pisar los umbrales de la prensa, es la de generalizar en 
todas las clases sociales las hermosas y trascendentales verdades psicológicas (jue en­
cierra el Espiritismo, el cual constituj'e una completa ciencia por cl conjunto do prin-
cip¡o,v evidentes, y dcmostracienes rigorosas qne le sirven do basi'. 

Siguiendo el rastro de luz que han dejado en su camino los escritores espiritistas 
entre los cuales se encuentran hombres de la talla de Flammarion, Pezani , Reynaud 
y o(,ros no menos notables por su representación en ios dominios de la ciencia y de la 
literatura,—no tenemos la pretensión de igualai- sus méritos, ni alcanzar aura [lopular 
do ningún género por medio de esta obra; apenas si aspiramos á propagar entre no.so­
tros esas sublimes verdades (jue por los problema.s religioso.^, morales y filosóficos que 
resuelven,—esplican y complementan la doctrina proclamada por Jesu-Cristo en las 
llanuras de la Judea, y sellada con su sangre en la cumbre del Gólgota. 

Muévenos también á emprender esta tarea quizá muy superior i nuestras fuerzas, 
ta pena que nos cau.san los juicios erróneos , las suposiciones absurdas que se suelen 
formular contra la nueva doctrina, afectando despreciarla sin conocerla siquiera en sus 
nociones roas rudimentarias. 

Nos impulsa así mismo el amor á (*ste bello pais tan favorecido por la naturaleza 
cuanto infortunado por los embates de las malas pasiones y de los perniciosos hábilos 
y tendencias que engendra el monstruo multiforme de la política ; y la convicción de 
que una vez implantada en este suelo, ha de producir inmen.sa cosecha de beneúcios, 
tanto en el orden moral cuanto en el intelectual. 

Sabemos bien, que las ideas nuevas suelen ser mal recibidas, y aun el blanco de 
ataques ardientes tu que el sarcasmo, la calumnia y la bufonería hacen el mayor 

gasto. 
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«Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se hace insípida, ¿con qué 

se le volverá el sabor? Para nada sirve ya, sino para ser arrojada y pisada 

de las gentes. > 
M . CRUZ, 
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A maravilla tendríamos que el Espiritismo hubiese escapado de esos chubascos de 
injurias é impertmencias; así es que no nos ha admirado el oir prodigar los epítetos de 
visionarios, zonzos , locos, etc., á los que creemos eu él, por los que ocupándose del 
mismo, han confesado con la mayor candidez y pureza de ánimo que no lo habian estu­
diado. 

Como alguno que se ocupa de espiritismo lo ha observado con mucha oportunidad, 
la calificación de loco es la que parece mas especialmente reservada á todo promotor 
de ideas nuevas , así es que Galileo ñié tratado como tal por que lué el primero que 
proclamó, que la Tierra giraba al rededor del Sol; también se tuvo por mentecato á 
Colon cuando profetizaba un nuevo mundo ; Fulton el descubridor de la potencia v 
aplicación del vapor, y Frauklin el de la teoría del pararrayo, y el que esplicaba las 
propiedades de la electricidad ante una corporación de sabios, la flor y nata de la cien­
cia de su época velan con dolor y asombro, dibujarse la sonrisa de la compasión, ó la 
del sarcasmo de los labios de esos mismos sabios, que los consideraban poco menos 
que á orates; no obstante que las peregrinas teorías de estos hombres tan mal juzga­
dos, debían hacer en el mundo una gran revolución ensanchando el dominio de las 
ciencias, y ejerciendo una inmensa influencia on la civilización, en la navegación, en el 
comercio y hasta en la política. 

Como loco fué tratado también el divino regenerador de la humanidad, el demócrata 

por excelencia, el hijo del carpintero: y el Bautista, su precursor fué sacrificado á la 

venganza de los malvados, cuyos crímenes reprendía. 
Pero en presencia de esos ejemplos y enseñanzas, lejos de desalentarnos, espera­

mos que nuestro ánimo ha de retemplarse para hevar a cabo nuestros propósitos. 
El objeto de esta pubhcacion será principalmente la esplicacion de la doctrina espi­

ritista, la reseña y narración do las manifeslaciones materiales, ó intehgentes de los 
Espíritus, evocaciones, noticias que tengan relación con esta doctrina, las ciencias, la 
moral, la inmortahdad del alma, la naturaleza del hombre, su porvenir, etc., etc. 

Si bien esa parte fijará preferentemente nuestra atención, no esquivaremos la dis­
cusión científica por la prensa, riempre que á olla fuésemos impulsados, y á condición 
de quo so guarde el decoro y las conveniencias que deben sor compañeras insepara­
bles de toda disertación ó polémica sobre materias graves y trascendentales. ' 

En ese palenque siempre nos encontrarán los adversarios de nuestra doctrina, pro­

metiéndoles la mas estricta reciprocidad, y sin otras armas que fas del razonamiento 

sereno, las de la severa lógica, las de los hechos comprobados y las de sus corolai'ios 

ineludibles. 
La lucha, sera pues incruenta, y por consiguientu la victoria será mas gloriosa, y 

mas soportable la derrota. 
Las cuestiones sicológicas que se promuevan lejos de dañar el espiritismo, han de 

encumbrarlo y generalizarlo mas y mas, couio ha sucedido en otras partes; una espe­

ríencía constante asi lo enseña: y qué mucho que eso suceda cuando sus mismos de­

tractores han contribuido sin pensarlo á llamar sobre él la atención general, en lo cual 

contra sus propósitos han prestado un gran servicio á la ciencia, demostrando que e 1 

asunto en sí es demasiado grave puesto quo ha merecido, que jentes Uustradas se 

ocupasen de él? 
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LA MÚSICA. 

1. 

iCnántas veces, pobre niño, he sentido una mágica protección que me elevaba! 
¡Ccántas veces mi débil y naciente inteligencia se veia foi-taleoer y crecer, en alas de 
nn celeatiid influjo! 

Yó, tierno infante, forzado por la emoción, cruzaba mis pequeñas manos y doblaba 
aqnellas rodillas qne aún no se movían para andar.... 

Esta protección, este influjo, esta fuerza, eran los acordes del órgano, que en sus 
ondnlaciones sonoras, llenando las altas bóvedas del templo, me hacian soñar grupos 
de ángeles, cuya intensa luz era la sombra de otra más clara, más ardiente aún, que 
ara á sn vez la penumbra de otra, donde no alcanzaban mis percepciones.... 

Mi pequeña imaginación se remontaba entre las nobes de incienso, hasta descubrir 
á Aqttél, que amaba, y entonces, radiando mi alma toda la luz de sus reflejos, caia de 
hinojos embargado de alegría.... 

Bra Él nwsmo; pero ya no le veia con un cetro de caña y una corona de espinas, en­
tristeciendo mi amor; ya no ei» el Nazareno. Ahora estaba circundado de gloria, con 
corona de «streDas, oon trono de luz y con alfombra de nubes, porque yo cogía para 
adornar aquella idea, que impresionaba mi espirita, cuantas imágenes bellas habia 
^ b a d a s en mi existencia naciente. 

El era grande como el templo, fuerte como sus columnas, elevado como sus bóve­
das, amoroso como el órgano, é impenetrable á mi vista como las nnbes de incienso.... 

Sus alados seraflnes me los %uraba niños como yo, y poblaban mi fantasía, mien­
tras en mi inocente afán luchaba por elevarme hasta ellos y por llamarlos mis her­
manos.... 

iSeria una triste reahdad que aquel Dios justo me hubiese hecho á mf de an barro 
más basto? 

Pasó aquella edad, en que soñando era feliz, y la muerte destruyó el conjunto ar­
mónico de mi hogar. 

Ahora que hemos dado cuenta á nuestros hermanos del camino que emprendemos, 
les rogamos se dignen coadyuvar á nuestra obra de enseílanza, y propaganda en 
cuanto les tuere posible; enviándonos sus observaciones, sus consejos y sus pensa­
mientos escritos, pues la unión de todos los esfuerzos y voluntades, ha de acercarnos 
rápidamoníe al resultado que afanamos. 

Si de ese modo logramos consolar á los que lloran, dar fé y esperanza á los que va­
cilan en la batalla de la vida, y hacer reflexionar á los pretendidos felices de la tierra, 
que henchidos de soberbia y de egoismo, son arrebatados al abismo por la vorágine de 
sus desaladas pasiones, habremos concurrido con nuestros atómicos esfuerzos á radi­
car en las conciencias la peregrina ley de la solidaridad universal, que entraña esta 
máxima sublime: T O D O S P A R A UNO Y UNO P A R A T O D O S . » 
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Ya no era aquel nifio que juntaba sus manos j doblaba sus rodillas ante una luz que 

no comprendía. 

Era el hombre que levantaba su atrevida frente, escudrinando la cansa do su he­

chura; era el altivo, que paulatinamente subiendo en osadía, bajaba eu realidad hasta 

confundirse con el polvo do la nada; era el materialista. 

¡Ah! ¿Quién me sacó de este abismo? ¿Cuál habia de ser el Jordán divino que puri­

ficase mi alma? 

Una armonía lejana, dos notas en contacto, unos ayes de ternura desprendidos de 
lo que yo juzgaba materia solo, me transportaban á mis primitivos suefios, desper­
tando la conciencia para desenterrar del cieno del alma mi remordimiento, y entonces 
fué cuando las lágrimas de mis ojos se evaporaron al calor de la esperanza.... 

¡Bendito sea Dios! ¡Bendita sea la música!.... 

JI. 

Quien diga que la armonía de los sonidos es puramente material, no ha sentido lo 

que sentimos los locos que soñamos con el alma. 

Quien juzgue mi delirio una sobrexcitación de los sentidos, es el verdadero loco, 

por querer juzgar y sentir mejor que yo, lo qne á mi me pasa. 

Es el verdadero loco, porque le falta el sentimiento, siendo así que el sentimiento 

es la cordura del corazón. 

Nosotros, pobres habitantes de la Tierra, nos hallamos rodeados por todas partes 

del misterio, y asistimos con ojos estúpidos al panorama de la creación, sin compren­

der una palabra. 
Cada impresión es un mundo desconocido, qne nos dice: «Prostérnate y adora.» 
Tocamos la costra de nuestro planeta, aspiramos su ambiente, pero, alzando la vis­

ta, llegamos á ese azul que se vé y no se tocay le llamamos cielo. 

Esta palabra quiere decir: desconocido, misterioso, incógnito. 

Lo mismo sucede en toda clase de scnsaci<mes; nos conducen al elevarse á un punto 

que no está á nuestro alcance, á eso, que se siente y no se explica, y es que toda clase 

de sensaciones tiene su cielo. 
El azul del primero es el tinte imperceptible en que está bañada nuestra atmósfera 

y forma el velo que limita la osadía de nuestras miradas, así como el sentimiento que 
produce la música forma el límite de lo compatible con nuestra existencia material. 

Cada molécula de aire deposita en imestra retina una parte infinitamente pequeña 

de ese azul; así, como en cada sonido va envuelto el germen de ese deleite divino 

que forma como el cielo azul de la música. 
Con nuestros sentidos nos ligamos á la belleza ((jue no es otra cosa lo que llama­

mos cielo) y con ella nos elevamos, en pos de nuestro entusiasmo ardiente, en pos del 
amor á lo desconocido, afán del progreso incrustado en nuestro ser.... 

Pero nuestros sentidos son finitos, y al Hogar á un límite, la belleza, que uo tienu 

término, sigue wás adelante, mientras desde aquel contemplamos cómo se separa de 

nosotros, cómo se aleja y cómo se pierde.... 



— 1 8 2 — 

¿Porqué es más bello un cielo de nubes do carmín, que el mismo cubierto con el ne­
gro velo de las tormentas? 

¿Porqué agrada más una música armoniosa, que otro cualquier ruido? 
Hé aquí los secretos de la belleza. 

Hé aquí el lenguaje que no acertamos á interpretar ni traducir; hé aquí ese idioma 
extranjero, del cual comprendemos tan pocas palabras. 

Lo bello, lo sublime, lo agradable, son otras tantas expresiones de la idea de la Di­
vinidad, cuyo reflejo en nosotros es el sentimiento del bien. 

La belleza es sólo una forma. 
La belleza es como la fisonomía del amor. 
La belleza es la armonía; armonía en los sonidos, armonía en los colores, armonía, 

en fln, en toda clase de impresiones. 
Pero, ¿qué es la armonía? 

Un conjunto de fuerzas que se auxilian, que se aumentan, que se protejen; la unifi­
cación de varias fracciones que se complementan; el desarrollo, la interpretación de la 
idea del Creador; en una palabra: «la belleza.» 

Nosotros, pobres pigmeos, en vano intentamos salir de este círculo vicioso, conten­
tándonos con adorar, con esa fé racional, eon esa fé pura, que hace grandes á los pe­
queños. 

No son bellas las sensaciones por lo que son, sino por lo que dicen. 

No es bella la aurora por su luz, sino por la del sol que anuncia; no es beUa la luz 
del sol por sí, sino por la vida que supone; no es beha la vida en su manifestación, si­
no por la inteligencia que la anima, y no es bella la inteligencia, sino por el Dios que 
la crea. 

Y estas escalas relativas de todas las sensaciones, converjiendo á '.m mismo punto, 
son otros tantos rayos, que, desprendidos de la infinita esencia del Creador, forman la 
Creación infinita. 

III. 

Esas vibraciones que, á medida que las oímos, nos van elevando de grado en grado, 
no son suflcientes para exphcar el éxtasis que proporcionan y no hacen mas que des­
correr el velo que nos separaba de esc algo desconocido, que hemos llamado cíelo. 

Las notas son golpes materiales que nos aguijonean, que nos espolean y que nos 
empujan la pesada máquina del cuerpo, hacia la atmósfera espiritual que se cierne so­
bre nosotros. 

A veces un sonido basta para recordar un poema de venturas, y, otras veces, este 
mismo sonido, hace brotar lágrimas de dolor ante una siniestra memoria. 

Esto indica que la causa del sentimiento no está en la música, cuyo eíecto es casi 
tan material como los pases de un magnetizador. 

De la pasada dicha, de esos momentos tan contados de placer que tenemos en este 
mundo, la memoria ingrata nada nos recuerda; pero si acaso oímos alguna música 
oida en ellos, el alma se transporta al pasado, el tiempo retrocede, y no sólo goza lo 



— 183 — 

que entonces gozaba, sino mucho más, porque en la aAuahdad \é las imágenes mu­

cho más puras y el todo inflnitamo.ite más bello. 

En cambio una miísica muy oida deja de agradarnos; las notas se oyen de la misma 

manera, pero aquel celestial encanto que nos causaba, no tenia nada que ver con el 

oido. 

Nadie negará estos efectos de la música; que, sí alguien los pone en duda, buen 

cuidado tiene de caUárselo, porque al decirlo, no rebaja á la música, se rebaja á sf 

mismo. 
La historia lo tiene escrito. 
Aquella magia arrebatadora, simbolizada en el Orfeo de la fábula, aquel misterioso 

encanto de las Ondinas, de las Nereidas y de las Sirenas, que atraía como el imán al 
hierro, aquella armonía inexplicable del canto del cisne y armonioso coro de las deida­
des del Helicón, formaban para los gentiles el concierto armónico del cielo, presentido 
por sus poetas, al lado del cual se eehpsaba la pobro música de la Tierra en los 
agrestes instrumentos de los sátiros, los faunos y los silenos, en el canto de las ba-
antes, y en las nueve hijas de Piero, que se atrevían á desafiar á las musas. 

Sin embargo de esto, también los hombres procuraban endulzar sus sonidos imi­

tando á sus dioses. 
Safo, Praxila, Miro, Erína, Anita, Telésina, Corina, Nosida y Mirtida, formaban 

las nueve musas mortales, en cuyo centro descuella en la historia la laureada cabeza 
de Homero, del divino Homero, que haciendo nacer de la música su hija la poesía, era 
el Apolo de los hombres, dios de la una y de la otra. 

También sentían su influencia los hebreos, cuando en medio de la armonía de sus 
canciones tributaban alabanzas á Jehová, y cuando herían ol aire con dulces vibracio­
nes los salmos del que fué profeta y rey. 

Toda la historia, en fin, es una alabanza á ese lenguaje celeste, donde escriben nno 

á uno su nombre los genios que han brillado; toda la historia patentiza su magia, pe­

ro cuando adquiere un explendor glorioso, cuando asombra más y más al hombre, co­

mo remunerando uua falsa civilización que lo materializa más y más, es en los últimos 

siglos. 

Mozart, Bellini, Bethowen y tantos otros sacerdotes de la armonía, cuyos sagrados 

nombres llenarían muchas páginas, han extendido el fuego ardiente, que ha de depu­

rar-a la sociedad cristiana.... 

¿De qué no es capaz ese lenguaje, que con la combinación de siete notas nos dá la 

mayor idea del infinito? 
I V . 

Los católicos, creyendo .sin duda que la música está en los sonidos, han poblado 
su gloria de orquestas que funcionen por loda eternidad (1). 

( l ) Ks la iTeenciu no e s dogn iá l i ca . pero s u p u e s t o q u e . e f ec tuado e l j u i c i o final, los c u e r p o s He 

los s a n t o s >an a la g lor ia , no d e b e n d e s p r e i i a i l a los t eó logos si e s i¡uv i ju iercn dar l e s a lgnn e n t r e l e -

u i m i e u t ü . 
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Semejante monotonía hace que los creyentes deseen tan poco su paraíso como to" 
mor les inspira su infierno. 

Lo mismo se concibe que se cansará el bienaventurado de su cíelo, como llegará á 
acostumbrarse á sus tormentos el reprobo. 

El criterio humano, justo, como en todas las cosas, con aquella creencia, designa 
hoy dia con el calificativo de música celestial todo lo que mete mucha bulla, sin ser 
nada en sustancia. 

Sin duda, los que az-reglaron esa mitología tenian la intuición de la existencia de 
una armonía, que pueden sentii' los de.sencarnados y que nosotros hemos dado en lla­
mar «música celeste,» aun coando el nombre de sonido debe concretarse ala sensación 
que nos trasmito el aparato auditivo. 

Consecuente con esto, el efecto de nuestra música es casi tan pasajero como nues­
tros oidos materiales, y, como prueba, nosotros hemos observado que á las reuniones 
espiritistas, en que se mezcla la música, por mu} sublima que esta sea, no descienden 
á ella, en general, sino espíritus de esos que acostumbran a ocultarse bajo los nomr-
bres más respetables y más queridos.... 

V. 

Permitidme aventurar algunas hipótesis sobre la música celeste, sobre esa armonía 
divina de la cual la nuestra es un débil recuerdo ó una naciente presciencia, y discul­
pen mis malas dotes los errores que en ellas se adviertan, pues no sirven sino para 
llamar la atención sobre este punto tan importante de la ciencia espiritista. 

El vacio no existe. 
Esas inmensas distancias de globo á globo están llenas de algo. 
A este algo le llamó Descartes torbellinos; la cosmogonía moderna le ha llamado 

éter. 
Sea lo que fuere, este algo ocupa un espacio que le es propio, puesto que llena 

vacio. 
En él está sumergida la creación como nosotros en la admósfera, como los peces en 

ei océano. 
Al efectuar un mundo su eterna carrera, producirá, sin duda, algan movimiento en 

ese éter, desalojándolo de las distintas posiciones que ocupe en ei espacio. 
Las ondulaciones del éter son causa de todos los fluidos, y los fluidos son causa de 

todas nuestras sensaciones. 
Luego aquel movimiento, aquellas ondulaciones que ocasionen los mundos en esa 

sustancia elemental, deben ser sensibles para quien esté en medio de ellas. 
No de otro modo llega la luz hasta nuestro planeta, no de otro modo puede uno 

darse razón de la luz que, en el espacio y junto á si, produce la marcha menos regular 
del cometa. 

Como los movimientos de los mundos son la más perfecta armonía, se concibe muy 
bien cuan armónicas serán aquellas sensaciones. 

Este es el canto de los mundos; este es el himno de Pitágoras; este es el inmenso 
coro, en que toma parte la creación entera. 
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VI. 

Mientras semejante ideal no se realiza, no hubiera que culpar á los católicos del as­
pecto teatral de sus templos sino se mezclase la idolatría en ciertos actos. 

Nuestra mtjsicaes un culto, que, si bien no á propósito para hacer descender á sé-
res superiores hasta nosotros, nos sirve para hacernos elevar hasta ellos. 

Todos nuestros bienes son pobres, pero la miísica es el menos pobre que poseemos. 
No hacemos mal en ofrecerle á Dios nuestra pobreza, con la esperanza de que nos 

dé en cambio, dias más venturosos y armenias menos materiales. 
Deben, pues, tener entendido los católicos que con La Carita ó El Stahat Mater 

de Rossini se adora mejor que rezando el rosario y que salmodiando la letanía laure-
tana. 

Confiesen de una vez que tienen su culto manchado con ciertas prácticas, muy bue­
nas entre los druidas y los güebros; compatibles todo lo más con el islamismo. Conoz- • 
can de una vez que quitándolas, juntamente con esos dogmas que nos han legado los 
siglos inquisitoriales, hacen de su religión, la religión más pura, la más perfecta, la 
más ideal y la más sublime. 

¡Dios quiera que esto se cumpla! Y entonces volveré á las catedrales á adorarle en­
tusiasmado; á iluminar mi alma con el brillo de las luces; á elevarla á sus regiones 
entre las nubes de incienso, y á gozar de sus encantos en el cielo de la mtlsica!!.... 

E N R I Q U E L O S A D A . 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

1 CARIDAD! 

(Barcelona 9 Janío d* 197S.) 

M É D I U M J . A. y H. 

¡Caridad !... esa palabra que tanto resuena en vuestro oido, que tanto pronuncia 
vuestro labio, es el conjunto del amor más puro, de la más perfecta armonía. 

«Sin caridad no hay salvación.» Lema distintivo de la regenerador» doctrina del 
Espiritismo, y ¡cuánta verdad es lo que ese lema significa!... Sí , hermanos mioe; la 
caridad es el único punto en que debéis apoyaros para fortalecer vuestro Espíritu; ccm 
caridad y nada más, podréis cruzar, sin ensangrentar vuestras plantas, el espinoso ca­
mino de vuestra misión impuesta, ¿y por qué? porque la caridad es la madre bienhe­
chora que nos guia en nuestras tribulaciones ; ella tiende su mano cariñosa «ü desva­
lido, y le conforta ante el pehgro. ¡Ah! ¡de cuántas virtudes viene rodeada esa her­
mosa caridad , emanación benéfica del Hacedor !... 

¡Caridad! consuelo del afligido, bálsamo benéfico, esperanza del náufrago, todo lo 
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LAS VACACIONES. 

(Barcelona 4 de Ago.to de 1872.) 

M é d u i m L . M . 

Después de esta digresión permitidme solo dos palabras. 
Vuestro Dii'ector lo ha dicho: Concluye el período de sesiones para entregaros al 

descanso por algún tiempo, pero vuestras vacaciones serán dignas de los espií'itistas, 
puesto que tratáis de ocuparos en la reahzacion de un gran pensamiento. 

¡La caridad! esta palabra sublime que abarca todo cuanto de grande existe, formará 
la base de lo que intentáis realizar. 

Sed perseverantes y consecuentes en vuestro propósito. Contradictores no os han 
de faltar, pero tampoco careceréis de la asistencia de vuestros amigos, de vuestros 
hermanos desencarnados, que coadyuvarán con el mayor placer alentándoos en la rea­
lización de un pensamiento de cuyos beneflcios no solo babeis de gozar vosotros, si que 
también la humanidad que- es vuestra hermana. 

Por lo demás, durante el período de sesiones, habéis tenido ocasión de admirar la 

bondad é inflnita misericordia de Dios. 

La asistencia de los buenos Espíritus jamás o s ha láltado cuando os habéis reunido 

en santa comunión de pensamientos. 

Lecciones saludables llenas de amor y de esperanza para el porvenir del Espíritu, se 

os han prodigado, dándoos los medios paia sabei' rechazar los embates de las pasiones 

mundanales. 

La moral en todas sus lases ha sido desarroUada á vuestro alcance y demostrada 

hasta la evidencia la bondad de la doctrina. 

Que durante las vacaciones, no mengüe en vosotros la fé en el espiritismo. Que la 
moral, antorcha luminosa que ensancha la inteligencia y eleva al Espíritu más allá de 
las miserias humanas, sea vuestra guia, y cuauta,s enseñanzas hayáis adquirido con la 
práctica de las evocaciones, queden indelebles en vuestro corazón y en vuestra mente. 

eres, todo lo encierras en tus anchurosos phegues, do se cobijan el infortunio y la mi­
seria. Tú eres la paz; tú eres la aurora del venturoso cha; tú alegras al corazón que 
llora, tú le enseñas á esperar en ese Ser incomprensible que todo lo puede, que todo 
lo allana... Por tí se abren las flores, por tí cantan en la enramada las inocentes ave­
cillas ; todo en tí es apacible; todo en tí es amor, porque tú reúnes todas las afeccio­
nes que consuelan y alegran al Espíritu... 

Yo, pues, te saludo, ¡oh caridad subhme! suplicándote, en nombre del Señor, no 

dejes de alentarnos á todos, á todos en general. 
I S A B E L . 
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De nuestro nuevo colega La Ilustración Espirita de Méjico , tomamos la siguiente 

comtmicaoion: 
LOS MUNDOS 

OBTENIDA E N M É X I C O RU 9 D E ABRIL D E 1 8 7 2 . — M É D I U M , P . O . 

La inmensidad extiende ante la vista maravillada su espléndido manto sembrado de 

chispas diamantinas, de Ihupidos brillantes quo iluminan al ser humano el camino que 

Dios le ha trazado para la eternidad. 

Al contemplarla, ol espíritu absorto medita, reflexiona, se pregunta á sí mismo qué 

son esos beUísimos luminares que irradian en la profundidad inconmensurable de los 

cielos; ¿para qué han sido creados? ¿cuál es su objeto? ¿su destino? ¿qué misión les 

ha sido confiada por la Divinidad ? 

Dos mil años há, algunos de los filó.sofos de la época comenzaron á entrever la ver­

dad; la doctrina de la Plurahdad de Mundos comenzó á discutirse ; se les Uamó visio­

narios, locos; pero la ciencia no abandonó la ¡dea y siguió sus estudios con perseve­

rancia. 

En la edad media, cuando la astronomía habia hecho mayores progresos, los hom­
bres más célebres, las notabilidades científicas, admitían la doctrina como verdadera, 
seguían estudiando, y aun cuando la generahdad les llamaba soñadores, la idea conti­
nuaba germinando y adí^uirieudo más y más prosélitos hasta que al fin ha venido ¡i ser 
una verdad demostrada, apoyada y explicada hasta la casi evidencia, por la astrono­
mía, la física y la química unidas á la analogía (lue las apoya para hacer admitir ai 
Espíritu humano como un axioma, lo que antes consideraba como deducciones é hipó­
tesis más ó menos verosímiles. 

En los planetas todos que giran alrededor del Sol, íoco de la vida, puede observar 
el hombre, los años, los meses, los dias, el cambio de estaciones, las atmósferas, las 
nubes, los continentes, etc., etc. El pensador profundo y el hombre más sencifio se 
apoyan en la analogía y sacan la consecuencia única, precisa y lógica que es sólo po­
sible. Si UDO de estos planetas está habitado y los otros se encuentran en las mismas 
condiciones, no hay una razón para que ellos no lo estén también. La tierra no tiene 

Sed huraildüs: no os desdeñéis de eont'esar vuestros errores y aquél que en un 
momento de sobreexcitación, dominado por las pasiones, tenga la debilidad de ofen­
der á otro, faltando al principio de indulgencia y de amor, que se arrepienta, y al sen­
tirse acusado por la voz de la conciencia, que sea fuerte y tenga abnegación para con­
seguir la benevolencia y alcanzar el perdón del ofendido. 

Este es vuestro camino; si de él os apartáis seréis desgraciados. Sed consecuentes 
y firmes en vuestra marcha y después de vuestra transición, cuando el Espíritu se 
sentirá transportado al estado libre, podréis medir la inmensa dicha que lloverá so­
bre vosotros. 

Nada más, queridos mios; recibid todos un cordial y sincero abrazo de vuestros 
hermanos desencarnados. 

UNO DE VUESTROS ESPÍRITUS PROTECTORES. 
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nada que la haga superior ú los demás, y sí por el contrario mny inferior á los prin­

cipales astros del sistema; por consiguiente, si aquí la vida se desarrolla hasta en el 

átomo más pequeño, si se puebla una gota de agua con millones de infusorios, la hoja 

de la planta con multitud de seres invisibles, y no hay, en íin, un solo punto en que 

la tierra, la materia, no estén habitados, si la vida todo lo anima, si todo palpita bajo 

el soplo Omnipotente, la razón, la lógica y la ciencia que las ayuda, nos obliga ñ con­

fesar que os natural, preciso é indispensable que los demás planetas estén también ha­

bitados, y que la vida desenvuelva allí su magnífica esplendidez, poblando de millones 

de seres esos brillantes palacios (jue se mecen cantando sobre el zafir de nuestra at­

mósfera. 
Del sistema solar pasemos á los sistemas estelares. Allí la naturaleza, bajo el Alito 

supremo de Dios, se presenta más grandiosa, más inconcebible aún á vuestra pequeña 
y raquítica imaginación; la Eternidad sigue desplegando sus inmensas alas, las sába­
nas de luz se suceden, la extensión inmensurable continúa, y continúan los mundos y 
los soles, y los abismos de la Eternidad nunca concluyen. El infinito de la vida des­
arrolla allí como aquí sus eternas maravillas, y Dios, lleno de amor y de bondad, con­
templa la creación escuchando los quejidos del átomo, la voz luminosa del sol y la 
oración dulcísima que le levanta palpitante el Espíritu humano. 

Cada sol es el centro de un sistema; á su rededor marcha amante y cariñosa su fa­
milia de planetas; en cada una de esas esloras se canta un poema distinto á la Divini­
dad; esos cánticos behos que elevan los mundos, forman cl conjunto de armonías do la 
creación, que se llama el Concierto Universal. 

La vida con su soplo vivificante anima á todos esos orbes planetarios; los seres en 
la Universalidad variados hasta el infinito en su parte flsica y moral, con una inteli­
gencia mil y mil veces más desarrollada, siguen estudiando ias leyes del progreso 
para continuar subiendo por la escala gigantesca de la inmensidad. 

Y los espacios .siderales continúan enseñando más cíelos y más cielos; sobre su ater­
ciopelada bóveda aparente se ven brillar miUones de diamantes; son las lágrimas pu­
ras de amor que brotan de los divinos ojos del Señor. 

Los soles y los mundos que pueblan el infinito están lleno» do vida; el éther sin fln 
de la extensión oscura, enseña al que lo estudia la obra mas magnifica de Dios. ¡Que 
el oíguUo humano caiga hecho polvo ante la divina irradiación de la verdad! 

¿Cómo se comprende mejor á la Divinidad? ¿Cómo se admira más su Omnipotencia, 
contemplando el Universo y comprendiendo lo que és, ó reduciéndolo á ese pe(jueño 
átomo impalpable que flota peidido ea el vacío y (¡ue se llama Tierra? 

Seamos francos con nosotros mismos, la doctrina de la Plurahdad de mundos no 
necesita demostrarse, es una verdad que el Espíritu admite sin resistencia: eUa ex­
plica la Omnipotencia infinita del Creador; negarla seria querer disminuir los atribu­
tos do la Divinidad, su potencia creadora su inmensa sabiduria y su perfección. Una 
vez admitida esta idea, la inteligencia no puede rechazarla nunca, el imperio de la ra­
zón se establece, el sentimieuto habla admuando la Fuerza del Gran Ser y el alma se 
arrodilla levantando su himno hasta su Dios. 

¡Oh vosotras! humanidades hermanas que habitáis los astros y os paseáis por los 
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V A R I E D A D E S . 

LAS PARADOJAS DE LA C I E N C I A . 

L u m e n . 

R E L A T O D E U L T R A - T I E R R A , POR CAMILO F L A M M A R I O N . 

(Conclusión.) 

Sitiens.—¡Vos mismo! 
Lumen.—\Yo mismo! Con mis rubios cabellos ensortijados, mi camisa, bordada de 

manos de aquella madre que acababa de sacudirme mi blusita azul celeste, y mis 
mangas siempre ajadas. Yo era, y o era sin duda, el que estaba ahí; el mismo nifio 
cuya imagen medio borrada habéis visto en la miniatura que estaba sobre mi chime­
nea. Llegó mi madre, me cogió en sus brazos, ritiendo á mis compañeros, después me 
condujo por l a mano á nuestra casa, situada entonces en ia abertura actual de la calle 
de Ulm. Después vf que, habiendo recorrido la casa, nos encontramos ambos oon ana 
numerosa compañía en el jardin. 

Sitiens.—Maestro, perdonadme una reflexión critica. Os confieso que me parece 
imposible que uno pueda verse así á sí mismo! Vos no podéis ser dos personas. Pne.*-
to qne teníais seieuta y dos afios, vuestro estado de infancia habia pasado, desapare­
cido, desvanecídose hacia mucho tiempo. Vos no podéis ver una c o s a que no existe. 
Al menos, y o no puedo comprender que Mendo viejo o» vierais 4 vos mismo en ia 
edad de la infancia. 

Ltimen.—¿Qné razón os impide admitir ese panto con el mísmo.tftuio que los pre­

cedentes? 
Sitiens.—La. de que ano no pued« verse^ doble, á un tiempo niik» y anciano. 
Lumen,—í^o reflexionáis bastante amigo mió. Habéis oomprendido bastante bien/i 

cielos! vosotras qne como nosotros vagáis por los piélagos inmensos d e l espacio, cami­
nando incesantes para la Eternidad, seguid benditas siempre y cuando lleguéis á con­
templar á El, ofrecedle el humilde liomenaje d e mi alma y el perfume santo que brota 
<ío mi corazón! 

¡Humanidad! estudia! l a ciencia te dará la religión; cuando contemples la natura^ 
leza a iTod i l l a tu alma porque estás viendo l a obra de tu Sefíor; eleva tu pensamiento, 
murmura tu oración, porque la plegaria de l Esfrfritu, atravesando e l infinito, llega 
siempre al Creador. 

Ü N E S P Í R I T U A M I G O , 

México, Abril 9 de 1872 
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el hecho general para admitirlo; pero no habéis observado suficientemente qne este 
último hecho particular entra absolutamente en el primero. Admitís ((ue el espacio de 
la tierra emplea setenta y dos años en llegar hasta mí, ¿no es eso? ¿Que los aconteci­
mientos no me llegan sino en ese intervalo de tiempo, después de su actualidad ; en 
una palabra, que veo el mundo tal cual era en aquella época ? Admitís también que, 
viendo las calles de aquella época, veo al mismo tiempo los niños quo corrían entonces 
por las calles; ¿queda esto admitido? 

Sitiens. —Enteramente. 
Lumen.—Pues entonces, puesto que veo ese tropel de niños, y puesto que enton­

ces formaba yo parte de aquel tropel, ¿por qué queréis que no me vea á mí propio lo 
misino que veo á los demás? 

Sitiens.—¡Pero si vos no estabais ya entre aquel tropel!.... 
Lumen —Otra vez lo repito: tampoco e&e tropel existe ya. Pero lo veo tal cual 

existia en el instante en que partió el rayo lumiiioso que me llega hoy. Y puesto que 
distingo los quince ó diez y ocho niños que lo componen, no hay razón para que des-
apai'ezca el nirto que era yo, porque sea yo mismo quien lo mire: otros observadores 
lo verían en compañía de sus camaradas: ¿por qué queréis que haya una excepción 
cuando soy yo (luien los miró? Los veo & todos, y á mi con ellos. 

Sitiens.—Yo no habia apercibido enteramente. Es evidente que, al ver un tropel 
de muchachos de que formáis parte, no podéis dejar de veros á vos mí.smo, tambion 
como veis á los demás. 

Lumen.—¿Clomprendeis ahora la extraña sorpresa que debió causarme semejante 
vistaí Aquel niño era yo mismo, en carne y hueso. Era yo a la edad de seis años. Yo 
me veia, tan perfectamente, como me veía la compañía del jardín que jugaba conmigo. 
Aquello no era un espejismo, ni una visión, ni un espectro, ni uua reminiscencia, ni 
una imagen: era la misma realidad, era positivamente mi persona, era mi pensamien­
to, era mi cuerpo. Yo estaba allí ante mis propios ojos. Si mis demás sentidos hubie­
ran tenido la perfección de mi vista, parecíame que hubiera podido palparme ú oirme. 
Yo saltaba por aquel jardin, y corría al rededor de los balaustres que cercaban aquella 
fuente. Algún tiempo después, raí abuelo me sentó en sus rodillas y me hizo leer en 
un gran libro. ¡Renuncio, renuncio á describir aquellas impresiones! Os dejo el cuida­
do de experimentarlas por vos mismo, si os habéis identificado lo bastante con la rea­
lidad iísica de este hecho, y me limito á doelaiar (jue nunca i a \ ó sobre mi ahna sor­
presa semejante á aquella. Una reflexión, más que ninguna, me aturdía. Yo me decía: 
ese niño, sin duda ninguna, soy yo mismo. Está realmente vivo. Crece, y debe vivir 
aun setent.* y dos años. Yo soy él y él es yo. Y por otra parte, yo, <pie estoy aquí 
con setenta y dos años terrestres; yo qne pienso y que veo estas cosas, también soy yo 
mismo, y tan yo como ese niño. ¡Soy dos! Abajo, allá en la tierra; arriba, aquí en el 
espacio. Dos personas completas, una misma, y muy distintas. Los ancianos de la 
montaña podrían ver ese niño en el jardin, como lo veo yo, y verme también aquí. 
¡Soy dos, soy dos! Estoes incontestable. üLi aima está en ese niño; está también en 
mí: es la misma alma, mi única alma: y aniu>a, siu embargo, estos dos seres: ¡Extra­
ña realidad!... Y no puedo decii' qne mo ongaño, que estoy alucinado, que una ilusión 
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óptica me engaña. Por medio de la naturaleza y de la ciencia, me veo á la vez nifio y 

anciano, y alli y aquí.... Allí negligente, alborozado; aquí pensativo y conmovido. 

Sitiens.—]Extraño ea, en verdad! 

Lumen.—Y positivo. Buscad en la creación entera á ver si encontráis una parado­
ja más formidable que esa. ¿Qué mas añadiré á mi relato? Así me seguí, creciendo en 
la vasta ciudad parisiense. Me vi en 1804 entrando en el colegio y haciendo mis pri­
meras armas en el momento en que el primer cónsul se coronaba con la dignidad im­
perial. Reconocí aquella frente dominadora y pensativa de Napoleón, un dia en que 
pasaba una revista en el campo de Marte. No recuerdo haberlo visto durante mi vida 
y estaba satisfecho al verlo pasar por mi campo actual de observación. En 1810 volví 
á verme en la promoción de la escuela pohtécnica, y me vi hablando en cátedra con 
el mejor de los condiscípulos, Francisco Arago. Este joven era ya del Istituto, y 
reemplazaba á Monge en la escuela, á causa del jesuitismo de Binet, de quien se ha­
bía quejado el emperador. De aquel modo, me encontraba en el seno de los brillantes 
años de mi adolescencia, y de los proyectos de viaje de exploración científica en com­
pañía de Arago y de Humboldt, viajes que solo este se decidió á emprender. Mas tar­
de me apercibí subiendo rápidamente la calle de los Mártires, pasando clandestina­
mente bajo los molinos de viento de Montmartre. Y veia también á mi querida Berta 
acudiendo á recibirme bajo las hlas en flor. Dulces horas de soledad para los dos, con­
fidencias del corazón, silencios del alma, trasportes del amor, correspondencias de la 

tai-de, os ofi'ecisteis á mi asombrada vista, no ya como un recuerdo lejano y velado, 
sino en vuestra actuahdad ab.soluta! Asistía de nuevo al combato de los aliados sobre 
la colina, á su descenso á la capital, á la caida de la estátna de la plaza Vendóme, ar^ 
i-asliada por las calles con glifos de alegría, al campamento de los ingleses y de los 
prusianos en los Campos Ehseos, á la devastación del Louvre, al viaje de Gand, a la 
vuelta de Luis XVllI. El pabellón de la isla de Elba flotó á mis ojos, y más tarde, 
buscando on el Atlántico la isla solitaria en donde el águila estaba encadenada, con 
las alas rotas, vi al emperador soñando al pié de un sicomoi'o. Así pasaron los años 
ante mí. Al mismo tiempo que seguía mi propia persona, en mi matrimonio, en mis 
empresas, en mi vida de relación, en mis viajes, en mis estudios, asistía al desarrollo 
de la historia contemporánea. A l a restauración de Luis XVIII sucedió el Gobierno 
ffíraero de Carlos X. Las jornadas de Julio de 1830 me enseñaron sus barricadas, y 
no lejos del trono del duque de Orleans, vi 'aparecer la columna de la Bastilla. Estos 
diez y ocho años pasaron rápidamente. Un dia me apercibí en el Luxemburgo, en la 
ópoca en que se abrió esta magníflca avenida quo tanto (juiero, v que decreto re­
ciente amenazaba. Volví á ver a Arago en el Observatorio, y la muchedumbre silen-
«iosa que por la uoche se agrupaba á las puf rtas del nuevo anfiteatro. Reconocí la 

Sorbone de Cotísin, de Guízot. Después se apretó mi corazón al ver pasar el entierro 
de mi amada madre. La singular revolución del 48 me sorprendió tan vivamente co­
mo cuando fui testigo de ella. Reconocí en la plaza de la Bolsa á Lamoricíére, enter­
rado el año pasado, y en los Campos E'iseos á Cavaignac, muerto hace cinco 6 seis 
afios. Desde mi estación celeste fui observador del 2 de Diciembre, como lo habia s i -



do en la tierra desde mi torre solitaria, y sucesivamente desfilaron asi acontecimien­
tos que ya me habian conmovido, y otros que no me eran conocidos. 

Sitiens.—¿Pasaron rápidamente ante vos esos sucesos? 

Lumen.—No sabré apreciar la medida del tiempo; pero todo este panorama re­
trospectivo se sucedió soguramente en menos de un dia.... tal vez en algunas horas. 

Sitiens.—Paes entonces nada entiendo. Perdonad a vuestro antiguo amigo esta 
indiscreta interrupción; mas según lo que yo me habia imaginado, parecíame que eran 
exactantento ellos mismos los acontecimientos que veíais y no un vano simulacro. Pe­
ro, en virtud del tiempo necesario al trayecto de la luz, esos sucesos estaban en re­
tardo respecto al instante de su realización. Si, pues, han pasado ante vuestros ojos 72 
años terrestres, debieron emplear exactamente 72 años en presentárseos, y no algu­
nas horas. Si el año de 1793 no se os aparecía sino el de 1864, en cambio, el de 1864 
no debería, por consecuencia, aparecérseos mas que en el de 1936. 

Lumen.—Es fundada vuestra nueva objeción, y me prueba que habéis comprendi­
do bien la teoría de este hecho. Os agradezco que me la hayáis formulado; ahora voy 
á exphcaros cómo no me fué necesario esperar otros 72 años para ver otra vez mi vi­
da, y cómo, bajo la impulsión de una fuerza inconsciente, he vuelto efectivamente á 
verla en meni»s de un dia. Al continuar siguiendo á mi existencia, llegué á los últi­
mos años, notables por la transtormacion radical que París ha experimentado; vi 
nuestros últimos años, y os vi á vos, á mi familia y á mis conocidos, y finalmente lle­
gó el momento en que me vi acostado en mí lecho de muerte y en donde asistía á la 
última escena. Esto es deciros que yo había vuelto á la tierra. Atraída por la contem­
plación qne la absorvia, mi alma habia olvidado pronto la montaña de los ancianos, y 
Capella. Como le sucede á veces cuando sueña, el alma volaba hacia el objeto de sas 
miradas. No me apercibí de ello al principio, porque la extraña visión cautivaba ¡todas 
mis fccultades. Yo no pueblo deciros porqué ley ni porqué poder pueden las almas tras­
portarse tan rápidamente de un lugar á otro; pero la verdad es qne yo habia vuelto 
á la tierra, en menos de un dia, y que \mieiré en mi alcoba en el momento mismo 
de mi entierro. Puesto que on este viaje de retorno iba yo delante de los rayos lumi­
nosos, y acortaba sin cesar la distancia que me separaba de la tierra, la luz tenia cada 
vez menos camino que recorrer, y estrechatia, por tanto, la sucesión de los aconteci­
mientos. Hallándome ámedio camino los rayos luminosos de solo 36 años, no me en­
señaban ya la tierra do 72 sino 36 años antes. A las tres cuai'tas partes del camino, 
los aspectos solo tenian un retardo de 18 ailos. A mitad del último cuarto, me llegar-
ban sólo 9 afios después de haber pasado, y asi sncesivamente: de modo que la serie 
entera de mi existencia sc condensó en menos de un dia, por efecto del rápido retorno 
da mi alma yendo delante de los rayos luminosos. 
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M I S C E L Á N E A . 

El Espiritismo en América.—Dos nuevos periódicos espiritistas hemos recibido 
del otro lado del atlántico, desde que dimos á luz nuestro último número. El uno es de 
Montevideo, y lleva el mismo título qne esta publicación: R E V I S T A E S P I R I T I S T A , perió~ 
dico de estudios psicológicos, publicada por la Sociedad espiritista Montevidea' 
na; el otro aparece en Méjico, y lleva por título. L A I L U S T R A C I Ó N E S P I R I T A , periódico 
consagrado exclusivamente d la exposición y propaganda del Espiritismo. Esto 

nos complace sobre manera, pues nos demuestra los progresos que ha hecho en aque­
Uos países, la bella doctrina que profesamos; y la creación de los periódicos espiritis­
tas de que hacemos mención, nos hace creer que contribuirá en mucho á extenderla 
todavía más. 

Los progresos que ha hecho el Espiritismo, son verdaderamente notables. Apenas 
hace 15 años que nuestro venerable maestro Allan Kardec, publicó el primer libro, 
dando un cuerpo de doctrina que exphca los millares de hechos acaecidos en todos 
tiempos y todos países, tenidos hasta entonces por sobrenaturales, y el Espiritismo 
cuenta ya por millones sus partidarios; el número de libros que sobre esta nueva cien­
cia se han escrito, es ya considerable; los periódicos dedicados á su propagación ven 
la luz en diversos países, Francia, España, Itaha, Bélgica, Inglaterra, Austria, Pru­
sia, Estados-Unidos, Brasil, Méjico, Uruguay, y hasta en las remotas playas austra­
lianas, en Melburne, tiene la prensa periódica espiritista su representante en 7%* 
Rarbinger of Light (El Mensagero de la luz). 

íNo son elocuentes estos hechos? ¿Qué doctrina ha hecho el número de adeptos que 
hoy cuenta el Espiritismo, en tan corto tiempo? Y es que la verdad es como la luz, es 
evidente para todos, por más que algunos cierren los ojos para no verla. 

Es en vano que se le pongan trabas al Espiritismo, ha de propagarse y se propaga­
rá; ha de inundar con sus benéficos efluvios el mundo entero, y lo inundará. 

En otra parte de este número hemos insertado un artículo de nuestro colega de 
Montevideo, y una notable comunicación obtenida en el círculo La Luz de Méjico, 
proponiéndonos dar aún á conocer á nuestros lectores otros trabajos no monos nota­
bles de nuestros colegas de allende los mares. 

Reciban, pues, imestros hermanos, tanto los de Méjico como los de Montevideo, 
nuestro cordial saludo, y la calurosa feUcitacion que les enviamos. 

Nueva publicación.—ha. Verdadera Doctrina Cristiana que nos remitieron par* 

su publicación nuestros hermanos de la Habana, de la cual hicimos mención en nues­
tro número de Junio, ha visto ya la luz pública, mereciendo los elogios de la prensa 
espiritista española según pueden ver nuestros lectores, por los siguientes sueltos que 
tomamos de nuestros queridos colegas El Espiritismo de SeviUa y La Revelación 
de Alicante. 
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He aqnf lo que inserta El Espiritismo en su número del 1.° de este mes: 

«La sociedad barcelonesa propagadora del Espiritismo acaba de publicar y de remi- , 

tirnos un precioso catecismo de la verdadera doctrina cristiana, cuyo trabajo se de­

be á varios de nuestros hermanos de la Habana asistidos de sus Espíritus protectores. 

«Guiados por el de! P. Ripalda han venido nuestros hermanos guardando el mismo 

método en la composición de esta obrita, pero descartando absolutamente todo lo que 

es ingerencia de la iglesia romana y dejando por consiguiente que luzca nada más que 

aquello que es de Cristo; no de otro modo pudiera cou verdad aplicársele el califlcati-

vo de cristiana. 

«Si el mérito del método no corresponde á los autores, no por eso dejaremos de ha­

cer Justicia en considerarlo como el más apropósito al ñn que la obra tiene. En cambio 

la doctrina en ella vertida, doctrina espiritista que no es otra que la de Cristo desar­

rollada según era de nocesidad al estado de progi'eso en que las inteligencias se en­

cuentran; está perfectamente propinada para servir de introducción al estudio del Es­

piritismo; y asi como puede ser la base á la buena educación del niño que es lo que se 

pretende, puede también serlo á la regeneración del más avanzado en edad, que es el 

fln de la nueva revelación. 
«Atendiendo á la idea que ha guiado á nuestros hermanos de la Habana no habrá 

quien no convenga en que acaban de prestar un gran servicio á la causa del Espiritis­
mo. Tal vez sean ellos los últimos iniciados; pero han sido los primeros en cuidarse de 
preparar un alimento conveniente á aquellos por quienes el Cristo manifestaba tanta 
predilección: por los niños. 

«encarecemos á todos nuestros hermanos la adquisición y propaganda de la Verda­

dera Doctrina Cristiana escrita para los niños, y felicitamos de todo corazón á sus 

autores por su trabajo y desprendimiento , así mismo á la Sociedad editora por la 

cooperación prestada á un servicio de tanto interés.» 

Por su parte La Revelación dice: 

«Verdadera doctrina cristiana.»—Con este titulo, acaba de editar uu foUeto la S O ­

C I E D A D B A R C E L O N E S A P R O P A G A D O R A D E L E S P I R I T I S M O . 

«Esta obrita, que se espende al ínfimo precio de 2 rs., ha de producir inapreciables 

beneficios en la propaganda de las verdades cristianas, limpias de interpretaciones y 

retorcimientos en la palabra de Jesús. 

«Calcada sobre la del padre Ripalda, mejora en muchos puntos la esplicacion, varía 

las tendencias de secta y corrige los abusos teológicos en espeeiahdad, la Teogonia. 

Ha sido obtenida medianímicamente eu la Habana y en abril del presente año. 

«Es un precioso resumen de la parte religioso-moral del Espiritismo, que los pa­

dres deben hacer estudiar á sus hijos, con el laudable fin, de preparar aqueUas débi­

les inteligencias al conocimiento de las verdades morales, las que no pueden ir envuel­

tas en las brumosas nubes del misterio, que ahoguen el .pensamiento de los niños, los 

predilectos del Maestro.» 
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Tanto pienso en tí despierto 

y tanto sueño contigo 

que ya no acierto á explicarme 

si estoy despierto ó dormido. 

Soñé anoche que'vivías, 

que estabas cerca de raí: , 

desperté, y estaba solo, 

solo, despierto, y sin tí. 

jQué genios son esos genios 

que durmiendo nos engañan? 

¡Si apenas pasa una noche 

que no sueñe que me hablas! 

Despierto, siempre estoy triste, 

dormido siempre estoy bien; 

y es que, de noche y dormido, 

mis ojos te suelen ver. 

¿Qué es lo que ocurre entre sueños 

que no lo sé definir? 

jEs que vuela á tí mi alma 

Pensamientos espiritistas.—No es el espiritismo, como se cree, [jatrimonio ex­
clusivo de los que somos llamados espiritistas, porque al estudio más ó menos profun­
do de esta ciencia nos hemos dedicado, y porque á su propaganda consagramos una 
buena parte de nuestro tiempo. Nó, el Espiritismo, como todas las grandes verdades, 
brota en todas las conciencias que saborean el puro sentimiento de lo bello y de lo jus­
to, y se manifiesta por todas las intehgencias que saben levantarse hasta la sublime 
concepción de lo verdadero. Tan cierto es esto, que con dificultad se hallaría un libro 
bien pensado y bien escrito, en el que no abunden ideas, pensamientos y párrafos en­
teros que el Espiritismo está hoy propagando casi con las mismas idénticas palabras. 
Pero dejemos á un lado estas consideraciones que habrian de llevarnos muy lejos, y 
concretémonos á un caso particular. 

En el número correspondiente al primero de Agosto de este año de La Ilustración 
Española y Americana, bajo el título de Serenata á una muerta, y firmada por 
el distinguido poeta D. A. Hurtado, hemos leido con verdadero placer, una delicada 
composición poética en la cual abundan grandemente las ideas espiritistas. Hé aquí al­
gunas de sus más tiernas estrofas: 
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ó la tuya viene & mif -i 

\ j Todas las noches, mi vida, 

^ doy un beso á tu retrato, 

y parece que tus ojos 

rae dicen siempre; te aguardo. 

¡Ay! ¡Si vieras cuántas vece* 

ir por los aires te veo 

con un ángel en los brazos 

que vas cubriendo de beso»! 

i, 4 

Dicen que tanto pasar Cv̂  
me hará al ñn enloquecer; g 
no lo temas, sé esperar, f 
sé rezar, y sé creer. t 

Cuando las dudas me «saltan, 

tu dulce imagen contemplo, 

y parece que tus ojos 

n;e dicen siempre: hasta luego. 

Cuando en la región qae habitas 

al cabo nos junte Dios, 

¡cuántas cosas, vida roía 

nos contaremos los dos! 

Esto piensa y esto escribe el aplaudido poeta Hurtado, y cuando el público lo lee 
siente, se entusiasma y aplaude. Esto escribimos y esto pensamos nosotros, y cuando 
la mayoría del púbUco lo lee, se sonríe, se burla y nos llama loóos. 

¿Quiénes son los verdaderos locos? 

Imprenta d* Uopoldo Oomencoii, «all* d* B*8M, Búra. 90, pnacip«J. 
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REVISTA ESPIRITISTA. 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Secdondoctrinal: Lu Fuerza espiritual y la fuerza Material. -El Espiritismo en el mundo moderno, j 

—Tema para un estudio psicológico.— Disertaciones espiritistas: La Tierra de Promisión.—Kl i 
Estudio.—Variedades: La Campana de la felicidad.—Miícítónea: Interesante.—Romanos y Pro­

testantes.—La Cruz y el diablo.—Un sueño nuevo.—Retractación.—Daniel Dunglas Home 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

LA FUERZA ESPIRITUAL Y LA FUERZA MATERIAL. 

E s , para nosotros, un hecho evidente, que la fuerza corporal decrece en 

la humanidad, á medida que la inteligencia, la fuerza espiritual, va adquirien­

do mayor potencia. 

Nadie negará, seguramente, qne la gfíneracion actual es más u>t;iigente 

que las de la edad media; pero también es positivo, que hoy, cualquiera de 

nosotros, apenas podria moverse, si se encerrara dentro de unade aquellas 

pesadas armaduras que con tanta sollura llevaban los caballeros del siglo Xl i ; 

y aun la cola de mallas que entonces vestían cuando dejaban la coraza, nos 

ahogaría hoy con su peso, si nosviéramos precisados á llevarla. 

No queremos decir con esto , que el hombre de letras, el artista, el juris­

consulto, hayan de ser precisamente personas débiles y raquíticas, ni que la 

inteligencia sea precisamente patrimonio de seres endebles; sólo intentamos 

aqui señalar un hecho: que la potencia material disminuye en el hombre, á 

medida que la potencia espiritual aumenta. 

Para comprobarlo, no tan sólo debemos recurrir á la historia, sino que 

tenemos á la vista datos suficientes para adquirir el convencimiento, además 

de las razones que da la ciencia y que son de pura experimentación. 
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La Fisiología nos dice, y la experiencia lo confirma, que todo órgano 

puesto en acción se desarrolla : y por el contrario ; los órganos en eslado de 

inercia se debilitan. 

Hoy, la humanidad, por razón de su modo de ser, cultiva los órganos 

intelectuales, y olvida el ejercicio de los corporales; de aquí que, la inteli­

gencia se desarrolla y las fuerzas físicas disminuyen. Esto, produce con el 

tiempo, notables cambios en el temperamento de los individuos, cambios 

que favorecerán quizá más la libre emisión del pensamiento, los brillantes 

destellos de la inteligencia. 

Hay quien culpa á los vicios de que se dice adolece la humanidad actual, 

de la enervación de los individuos, pero á nuestro modo de ver, los vicios, 

al debilitar el organismo, producen un desequilibrio en las fuerzas vitales, y 

por consiguiente la enfermedad latente ó visible, produce discrasias y aán 

caquexias, que consumen el cuerpo, y le postran en la butaca ó en el lecho, 

hasta que desciende luego á la tumba. El vicio es el abuso, y la consecuen­

cia del abuso es la enfermedad. Por otra parle, el vicio ha existido en todas 

épocas y en todos los pueblos bajo una ú otra forma, más ó menos genera­

lizado, más ó menos visible, más ó menos oculto. Cnando un pueblo se 

hunde en el cenagal de los vicios, el abatimienlo moral y la postración física, 

marcan su frente con indeleble sello ; pero los pueblos se regeneran, como 

se regeneran los individuos, La Historia habla por nosotros. 

Nunca el genio del hombre se habia elevado á tan grande altura como en 

el presente siglo; y si en otras épocas habia concebido grandes proyectos, se 

habia visto impotente para realizarlos. Y es, que la fuerza espiritual es in­

comparablemente más poderosa que la fuerza material. 

Un hombre, una débil criatura, concibe el jigantesco proyecto de poner en 

comunicación el Mediterráneo con el mar Rojo, abriendo un ancho canal que 

permita el libre paso á las naves; y la inteligencia vence todos los obstácu­

los. Bien pronto potentes máquinas remueven las arenas del desierto, y el 

trabajo que hubiera costado más de un siglo encomendado á las manos délos 

hombres más robustos, los aparatos inventados por el genio humano necesi­

tan solamente un corto número de años para llevarlo á cabo. El canal de 

Suez, era obra titánica casi imposible para los solos esfuerzos físicos, se ha 

realizado en breve tiempo, gracias á la fuerza intelectual. 

Hubo un dia que no bastó que los alambres telegráficos unieran entre si 

las naciones vecinas; un genio audaz quiso enlazar con Europa el continen­

te americano, y pronto el cable se sumerjió en el Atlántico descansando en 
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su rugoso fondo. Mil dificultades se presentaron, pero la inteligencia supo 

vencerlas. Hoy conversamos con nuestros hermanos de América como si es­

tuvieran á pocos pasos de nosotros. 

Un ferro-carril va á unir la Francia con Italia; mas los Alpes se interpo­

nen á su paso. Concíbese el proyecto de perforarlos ; busca el Ingeniero el 

punto más conveniente para realizar su audaz empresa, calcula, y luego la 

poderosa máquina muerde con sus dientes de acero la dura peña por ambos 

lados del monte Genis, y el resistente granito salta pulverizado, vencido ante 

el potente empuje délos aparatos, que adelantan hasta encontrarse en lai en­

trañas del coloso. 

lie aqui otra obra que confiada solamente á la piqueta movida por ma­

nos humanas, hubiera sido poco menos que irrealizable. 

Lo que con sus escasas fuerzas no puede realizar el hombre, con su genio 

lo lleva acabo. Inventa máquinas mil veces más fuertes que él; robustos é 

incansables auxiliares, dóciles á su voluntad, obedientes á sus mandatos. 

El espiritu vence á la materia. 

Estas y otras gigantescas empresas, demuestran cuanto ha crecido el es­

piritu humano, cuánto se ha desarrollado la inteligencia del hombre; al paso 

que, su cuerpo se ha debilitado. 

Y nótese que los hombres más robustos no se encuentran hoy entre los 

que trabajan espiritualmente, éntrelos obreros de la inteligencia; sino entre 

los obreros de la materia, los que se dedican á trabajos corporales. El lite­

rato , el artista, el comerciante, han de acudir á los gimnasios para adqui­

rir ó conservar la robustez del cuerpo, al paso que el hombre del campo, el 

hombre de trabajos corporales, no necesita recurrir á ese medio, por que 

su ocupación habitual, es el egarcicio de la fuerza material, y goza por con­

siguiente de una robustez fisica, de que carece comunmente el individuo en­

tregado á los trabajos de bufete. Pero digamos de paso que aun entre los 

campesinos, entre hombres habitualmente ocupados en faenas rudas, no se 

encuentran con mucha frecuencia sugetos que posean una robustez fisica tan 

poderosa como era muy común entre los hombres de otras edades. 

La diferencia entre el sedentario y el hombre de vida activa, ha existido 

siempre; por que como antes hemos dicho es un hecho comprobado por la 

experimentación, que todo órgano en estado de inercia se debilita ; pero ge­

neralmente hablando, lo repetimos: la humanidad ha crecido en fuerza espi­

ritual ó intelectual, y ha decrecido en fuerza material. 

Entre el campesino y el habitante de los ciudades existen algunas diferen-
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cias que creemos conveniente señalar aquí. La alimentación del primero y la 

del segundo, difieren notablemente; y el régimen dietético del uno' no ser­

virla para el otro. 

El campesino, necesita generalmente para su nutrición una gran cantidad 

de materias alimenticias, pero no tan ricas en principios nutritivos, no tan 

elaboradas, porque su robusto estómago, funciona activamente, y extrae sin 

fatiga las sustancias asimilables; y asi vemos que las gentes del campo, ocu­

padas todo el dia en trabajos sumamente activos, consumen una gran masa 

de sustancias alimenticias, pero en general no muy suculentas; por lo regular 

se componen ds verduras, féculas ó legumbres, poca carne y pan mmeno. 

El delicado organismo del hombre de bufete, del individuo entregado á los 

trabajos del espiritu, no podria tolerar esa alimentación, y enfermada luego, 

si se le sometiera a ese régimen. Este necesita sustancias más nutritivas y por 

consiguiente en menor volumen, más elaboradas á fin de que sus órganos di-

jeslivos no tengan que verificar un trabajo tan activo y tan sostenido, de aqui 

.'.•)••• qtifi la alimentación ha de componerse de sustancias ricas en fibrina, en prin-

cipios nitrogenados; las féculas adicionadas á tan suculentos manjares, vienen 

C: á la par que á aumentar el volumen necesario para la acción de los órganos, 

' á ofrecer más variedad y corregir la acción demasiado estimulante délas car-

" •' nes y condimentos. Ni convendría al campesino la alimentación del sedenta-

i rio, porque oíroceria poco trabajo á sus robustos órganos dijestivos, para la 

elaboración de los jugos destinados á reparar las pérdidas del organismo, ni 

la tosca y abundante comida del labrador, seria conveniente para el individuo 

ocupado en los trabajos de la inteligencia; por que su estómago se fatigaría 

excesivamente, para extraer los principios nutritivos que en menor cantidad 

contiene la alimentación habitual de los hombres ocupados en las rudas la­

bores del campo, ú otras profesiones en que trabaja mucho el cuerpo y poco 

el espiritu. 

No son tan sólo eslas diferencias fisiológicas las que se notan éntrennos y 

otros individuos, sino que las hay también entre las enfermedades que aque­

jan á los primeros y á los segundos. 

Los médicos que tienen su clientela entre las gentes del campo, nos dirían 

que entre'sus enfermos abundan las flegmasías, las congestiones activas, en­

fermedades agudas por exceso de plasticidad; al paso que en las ciudades, 

especialmente entre los individuos dedicados á los trabajos mentales, en los 

cuales domina la nerviosidad, son más comunes las neuralgias, las neurosis. 
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las emaciaciones.,., enfermedades ocasionadas por la excitación dol sistema 
nervioso, por falta de vida orgánica. 

Las neuralgias, rara vez se presentan en individuos robustos, fuertes, de 

temperamento sanguíneo; en cambio suelen ser patrimonio de las personas 

débiles, irritables, de las mugeres y de aquellos cuya ocupación habitual es 

el trabajo del espiritu. 

Las diferencias fisiológicas engendran naturalmente diferencias patológicas. 

Ciertas enfermedades que eran muy comunes entre los antiguos, son hoy 

raras entre nosotros. La lepra, esa repugnante enfermedad tan extendida 

entre algunos pueblos de otras edades, y que tantos estragos hizo en Europa 

en la edad media, es hoy muy poco frecuente, especialmente en nuestros 

paises, en todas las diferentes formas que entonces afectaba; y es de esperar 

qne tan cruel dolencia, concluirá por desaparecer completamente. 

La práctica perenne de las virtudes, que es la verdadera higiene del alma, 

es, según nuestro modo de ver, el mojor preservativo contra una porción de 

enfermedades que todavia aquejan á la humanidad ; la higiene del cuerpo, el 

egercicio moderado, y el dominio de las pasiones, contribuirán aún al logro 

de ese fin. 

El cuerpo es el instrumento de nuestra purificación sobre la tierra, y por 

lo tanto debemos dirigir también nuestros cuidados á mantenerle en el mejor 

estado que nos sea dable, para realizar el objeto á que está destinado. Ór­

gano asi mismo por el cual se manifiesta el espiritu, si el instrumento no 

está hábil para el egercicio de sus funciones, el espíritn se halla imposibili­

tado para obrar en el mundo físico, para llevar á cabo empresas útiles para 

si y para los demíis hombres. 

La regularidad armónica de las funciones de todos los órganos, constitu­

yen la salud; dado este estado, el espíritu obra según sus f^icultades; se 

halla en estado de adquirir nuevos .conocimientos, que si no tiene ocasión de 

utilizar en esta existencia, losf utilizará en ¡otra; cumpliendo en la actual 

con la misión para cuyo desempeño ha tomado carne. Debe, pues, atenderse 

tanto á la parte moral é intelectual del individuo como á la parte fisica. 

Si bien no es la fuerza física lo que el liombre debe cultivar con-preferen­

cia, no debe olvidar la conservación déla que necesita parai;l libre egercicio 

de sus funciones, sobre todo cuando la dolencia empieza á manifestarse. 

La inteligencia es la fuerza más poderosa del hombre, por que es la fuerza 

espiritual, y la corporal sólo le servirá para egecutar los actos que aquella 

determine. Nada más noble, que la aplicación y el uso de todos esos apara-



— 202 — 

tos que la mecánica moderna ha inventado, destinados todos á ahorrar el 

exceso de fuerzas que en otro tiempo el operario habia de emplear. Cuando 

el cuerpo no está fatigado por el continuo esfuerzo, está más hábil para el 

egercicio de las facultades intelectuales. Todo lo que tienda á relevar al hom­

bre del oficio de máquina motriz, es digno de aplauso, por que le eleva. El 

hombre no es un aparato automático es un ser inteligente. 

Emplee convenientemente la fuerza espiritual, incomparablemente más 

poderosa que la maíerial, que esta es su misión, si bien, como hemos di­

cho, debe procurar conservar la robustez corporal necesaria, para el justo 

equilibrio de las fuijciones vitales. 

A . M . Y B . 

EL ESPIRITISMO EN EL MUNDO MODERNO. 

(Traducción de La Civilta Cattólica.) 

I. 

La Ilustración popular económica, periódico catóhco romano de Valencia, ha 
traducido y publicado un libro, cuyo título es el que sirve de epígrafe á estas líneas, y 
que vio la luz pública en La Civilta Cattólica, órgano de los jesuitas en Roma. 

Desde que abrazamos el Espiritismo hemos buscado con afán cuantos libros, folletos 
y artículos se han publicado contra la doctrina que sustentamos; y los hemos buscado 
y leído con detención, con el único objeto de abandonar el error si comprendíamos que 
en él estábamos; poro debemos confesar, que en cuantas obras de esta clase han veni­
do á nuestras manos, hemos visto en unas, la ignorancia de la doctrina que se propo­
nían combatir, en otras argumentos débiles y pueriles, y por último, en lamayor par­
te, insultos y dicterios contra los espiritistas. 

Se comprende muy bien que poca nlella debían hacer tales escritos en nuestro 
ánimo. 

Los fenómenos espiritistas han sido el blanco de los ataques; unos han dicho que los 
(ales fenómenos son una superchería; otros han supuesto que sólo existían en nuestra 
imaginación sobrexcitada; otros, dándolos como-reales, han pretendido explicarlos por 
hipótesis más ó menos inverosímiles; y por último, otros, reconociendo la verdad de 
los hechos, los atribuyen exrflusivamente á la intervención personal del diablo. En 
cuanto á la parte doctrinal del Espiritismo, la verdaderamente esencial, lo que hace 
de él la más completa de las doctrinas filosóficas, es la que ha sufrido menos ataques; 
todo lo más se ha dicho que es absurda ó herética, lo cual no son razones muy con-
\ inreutes. 

En el libro que nos proponemos examinar, siquiera sea muy brevemente, esperábamos 
encontrar una refutación del Espiritismo, pero seria, formal, hábilmente expuesta; y 
fundábamos nuestra suposición, en que ese libro, pubbcado en Roma por la Civilta 
Cattólica, órga,no do los jesuitas, debe ser obra de alguno de los individuos de la 



- 2 0 3 -

Compañía de Jesús, y es sabida la fama de profundos eruditos que gozan en el mundo 
los Jesuítas. 

No vamos á refutar el libro ó más bien la opinión del autor sobre la causa produc­
tora de los fenómenos espiritistas, porque creemos que no vale la pena; nos contenta­
remos con exponer sumariamente las materias de que trata el libro en cuestión. 

Prescindiendo de algunas apreciaciones del autor, que son erróneas, y estampadas» 
no queremos saber con qué intención, diremos que empieza por hacer una historia de' 
Espiritismo y del Magnetismo, suponiendo que aquel es el origen de éste. 

Ya desde las primeras páginas suelta la frase de que tanto los fenómenos del Mag­
netismo como los del Espiritismo, son producidos por el mismísimo diablo en persona; 
esta salida nos hubiera hecho abandonar el libro, pero como ofrece demostrarlo, he­
mos continuado, para ver cómo se las arreglaba, de qué irrefutables argumentos se 
valdría para sostener tan peregrina como gastada epinion. 

Después de los «Apuntes históricos,» entra en la «Autenticidad de los hechos» cuyo 
primer capítulo (xvi de la obra) titulado «La duración de cerca de noventa años quita 
la imposibilidad á la impostura», es notable por el criterio que en él domina; el autor 
pone uu gran empeño en demostrar que los fenómenos tanto magnéticos como espiri­
tuales son reales. «Lo primero qne necesita probarse es que los fenómenos atribuidos 
»al Mesmerismo, ó bien al Espiritismo, no son meras imposturas, sino hechos ciertos 
»é indudables.» Y luego continua: «Fijemos en primer lugar lo que intentamos probar 
»ahora. Aquí no queremos indicar la causa, sino la reahdad de los hechos. Indagar la 
»causa será de otro lugar. Sea un fluido universal, un fluido biótico, magnético, mes-
»mérico ó como quiera llamársele; sea un espíritu invasor ó sea cualquiera otra la 
»causa que produzca estos efectos, nada de ello debe preocuparnos por ahora. Lo que 
»nos importa es asegurarnos del hecho. ¿Son ciertos ó no esos duros encuentros, esos 
»variadísimos ruidos, esos deslumbrantes resplandores, esos sueños, ese ver claro, e.se 
»preveer, ese adivinar; ó estamos siendo juguetes de solapados embaucadores, que con 
»sus artimañas se burlan de nuestra credulidad? Aquehos fenómenos, ¿son, en una pa-
»labra, reahdad ó ilusión? La contestación-que'daremos á esta pregunta es que son 
>realidad. Nó, quo cada uno de los hechos atribuidos á los magnetizadores ó á los 
•^Médiums deban tenerse por verdaderos y genuinos, sino que hay tantos genuinos y 
»verdaderos, que van más allá de lo que afirmamos.» 

No podríamos decir más nosotros. 

Si el autor cree ó nó, en la realidad de los hechos, allá se lo sabrá; á él le conviene 
aquí darlos como ciertos para colgarle el milagro al diablo, y pone todo su cuidado 
en demostrarlo. 

Y aqui nos atrevemos á aventurar una suposición. Si el autor de la obra que exa­
minamos, tiene por ciertos los hechos que dá como verdaderos, será por que le consta 
su realidad; si le consta, conocerá el carácter de ellos, y conociéndolos, de .sobras «aéc 
él que les fenómenos no son producidos por el espíritu del mal, por que los frutos que 
han dado han sido buenos. Si sólo asegura la realidad de los fenómenos para—como 
vulgarmente se dice—llevar el agua á su mohno, afirmando que es el demonio el que 
]os ocasiona, en este caso no cree lo que en todo el hbro aparenta creer, esa «realidad 
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»que es el fundamento de su tratado.» ¡Ati! si todos ios que fingen creer en el diablo 

creyeran realmente en la existencia, personal de ese ser simbólico, de seguro que las 

páginas de la Historia no consignarían algunos hechos como los que en ellas se ven 

escritos. 
Cinco capítulos del libro están destinados á demostrar que los fenómenos magnéti­

cos son reales, auténticos y «admitidos y examinados por toda clase de sabios y crí­
ticos.» 

Después de examinar el Magnetismo, las condiciones, procedimientos y fenómenos 
del mismo, entra en consideraciones sobre el Espiritismo, relata algunos hechos como 
los que tu^^eron lugar en Bergzabern, los de escritura directa obtenidos por el Barón 
de Guldenstube y algunos otros, de lo cual deduce la consecuencia que el Espiritismo 
es «la magia, y sus pi\'stigios no son sino obra de los espíritus malos.» Esta conse­
cuencia podrá no ser lógica ante el buen sentido, pero el reverendo autor del libro que 
examinamos la dá como justa, y esto basta. 

Y tan convencido (?) '^'tá el buen Padre de quo es el demonio, «aquel astutísimo 

»enemigo de las almas.» el que produce los fenómenos iaato magnéticos como espiri­

tistas, que con singular empeño combate valientemente la teoría que expuso Littré, 

el cual pretendía que todos los fenómenos espiritistas no eran mas que una alucina­

ción , resultado de la sobrexatacion nerviosa que se ha apoderado de la mayor parte 

de las gentes. 
Copiamos algunos párrafos del capítulo en que el reverendo padre jesuíta, refuta la 

teoría de la alucinación. 
«El fundamento de que parto Littré es la siguiente aserción: que en todos los casos 

»de Mesmerismo hay perturbación nerviosa en cuantos participan de ehos. En los ca-
»sos de primitivo Mesmerismo podia asegurarse esto muchas veces, de solo los sujetos 
»pacientes, los cuales se sometían á la acción del magnetizador; pero ni el magnetiza-
»dor ni mucho menos los testigos, sufrían ninguna perturbación en el sistema nervío-
»>o. Permanecían en el estado normal de plena tranquihdad; y si experimentaban al-
»guna nueva sensación, era la de admirarse al ver hechos tan sorprendentes é insólí-
»tos. Si el Sr. Littré quisiera atribuir tal sensación á un desorden en los nervios, en 
»lugar de decir que la perturbación nerviosa precedía á la aprensión imaginaria de 
»aquehos hechos, debiera todo lo mas asegurar que la reahdad de aquellos hechos ex-
»traordinarios producía en los nervios alguna perturbación. Mas esto no podia dar e' 
»dei'echo de sacar en conclusión que la perturbación nerviosa era la causa de aquellos 
»fenómenos, sino verdaderamente que podia ser efecto suyo, á veces y en algunos. En 
»cuanto á los casos del Espiritismo moderno, que son los que se ha propuesto explicar 
»Líttré, aquella aserción general es aun mas falsa. La mayor parte de los fenómenos 
»que ofrece esta nueva magia son mecánicos ó ficticios; y los mas de los fenómenos 
»fisíológicos, según ya lo hemos visto, causan y frecuentemente dejan signos exterio-
»res por extremo visibles. So producen sin aparato y por lo mas sin expectación, y no 
»raras veces, no solo sin saberlo los que se hallan presentes, pero contra su decidida 
»voluntad. Ocurren á todas horas del dia y ante cualquiera reunión de personas. Muy 
»generalmente faltan por completo los efectos fisiológicos, y no hay nadie entre los 
»c¡rcunstantes que experimente en sí mismo ningún cambio. _____ _ 
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«Y así como empiezan fuera de toda cooperación de los presentes, del mismo modo 
»cesan para todos ellos á un tiempo mismo , y cuando ninguno de ellos pensaba quizá 
^hacerlos concluir. Citamos un solo hecho, do cuya certeza podemos salir fiadores, so-
»bre la probidad y prudencia de uno de los testigos que nos le refirió ei uüt .(u,; lo 
»aconteció. Ea una reunión nocturna do amigos, sobrevino do pronto un médium, co-
»nocido de solo el dueño do la casa. Fué presentado á todos simplemente como un fo-
»rastero que por gusto visitaba á Roma; y la conversación continuó tan animada 
»como antes, sin que nadie pensara en nada de extraordinario. De pronto se oye en la 
»pared exterior de la sala, un golpear repetido y cada vez mas insistente ; y á poco 
»una banqueta de bordar, viéndolo todos, se pone en movimiento por sí sola, se acerca 
»al recien llegado, se le para delante, y con uno de sus tres pies comienza á herir con 
»gran fuerza el pavimento. Cada cual se queda aterrado mas quo asombrado ; de 
»suerte que el dueño de la casa so queja amistosamente al médium por el disgusto 
»causado á la reunión, donde habia señoras y señoritas. El médium ofrece sus cscu-
»sas, declarando que aquello acontece á pesar suyo; y para que nadie tonga que darse 
»por quejoso de él, se ausenta inmediatamente de la casa. A su partida cesaron los 
»golpes exteriores, ía banqueta se quedó tranquila donde él la dejó, y fuera de lo que 
»se charló de aquel hecho imprevisto, como antes se habia hecho de cien otras cosas, 
»nada se alteró con lo sucedido. Lo mismo que en éste, sucede á menudo en un sin 
»número do casos semejantes, referidos en periódicos y tratados de Espiritismo.» 

Hemos continuado este becho, porque hemos creido que nuestros lectores lo leerian 
con gusto, referido por un reverendo y no sospechoso padre jesuíta. 

A continuación de ese capítulo, expone en otro y refuta la hipótesis mecánica apo­
yada por los señores Faraday, P^oucaul, Babinet y ChevreuU, con el calor que pudiera 
hacerlo el más ferviente y experimentado espiritista, citando en apoyo de sus argu­
mentos, dos hechos quo no reproducimos por no ser pesados. 

Tras de esta, examina lo que llama «Las dos hipótesis fluídicas», que son la eléc­
trica y la magnético-animal ó zoo-magnática. Después do combatida la eléctrica, que 
algunos sabios imaginaron para explicarse los fenómenos magnéticos y espiritistas, 
entra en el examen de la zóo-magnética , y niega la existencia del fluido animal ó 

magnético, fundándose en la opinión de algunos fisiólogos. Como el autor confunde en 
su libro los fenómenos debidos al magnetismo ¡exclusivamente, y los que son pura­
mente espiritistas, dedica luego un capítulo á demostrar que aun admitiendo la exis­
tencia del fluido magnético, no se pueden exphcar todos los fenómenos del mesmerismo. 
Este plan poco metódico convine mucbo al reverendo Padre para llegar al objeto que 
se propone, pero es obhgacion nuestra el señalarlo. 

Como nos hemos propuesto no entrar en detalles, porque de hacerlo así, necesita­
ríamos una serie interminable de artículos para dar cuenta del libro que examinamos, 
y refutar ciertas aflrmaciones y negaciones propias del autor, que no siempre están 
probadas con la debida claridad, prescindimos do todos esos detahes y seguimos á 
grandes pasos la idea dominante en el libro. 

Al autor le conviene ir refutando detenidamente una por una todas las hipótesis que 
se han imaginado, para exphcar los hechos tanto sonambúlicos como es'S,ritistas, par 
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|TEMA PARA UN ESTUDIO PSICOLÓGICO. 

Momentos hay en que la pluma del escritor vá á trazar un articulo, sin tener toma 
preconcebido. 

t>an cúmulo de ideas se agolpan á su imaginación algunas veces, que desarrolla 
con extraordinaria facilidad, ignorando la causa porque en otras ni siquiera puede en­
contrar la palabra para encabezar un escrito; sin embargo, forzado á escribir algo y 
como queriendo encontrar en la pluma ó en el tintero las ideas que busca con afán en 
su imaginación, empieza su tarea, y es lo raro que con la mayor facilidad escribe mu­
chas veces grandes pensamientos filosóficos, frases, máximas y conceptos de moral 
sublime, de cuyos estudios nunca se ha ocupado, llegando de este modo á escribir 
magníficos discursos, que ni siquiera imaginaba cuando tomó la pluma por aburri­
miento, necesidad de escribir, ó por mera distracción y pasatiempo. 

Esto sucede á la mayoria de los escritores que se proponen manifestar sus pensa­
mientos por medio de la prensa. Sin embargo, son muy pocos los que pueden explicar 
satisfactoriamente este fenómeno y basta podríamos decir que nos está vedado, para 
no caer en ridículo, averiguar el motivo de semejante aberración de la inteligencia hu­
mana, si se me permite la frase. Fenómeno que verdaderamente parece una aberra­
ción, si consideramos que á menudo, sin prescindir un instante de los objetos que nos 
rodean y pueden distraernos; sin'concentrarnos y sin ninguna clase de recogimiento, 
empezamos por escribir una palabra, que, cual eco constante parece resonar en nuestros 
oidos, palabra que al transcribirla al papel, abre, por decirlo así, la puerta á una infi­
nidad de ideas y pensamientos que el taquígrafo más hábil, seria poco veloz para es-

luego, descartadas todas, desarrollar la suja—la del demonio—y darla como la única 
qufi resuelve satisfactoriamente todos los problemas. Asi, pues, va exponiendo, consi­
derando y rechazándola hipótesispsico-flsiolñgica de Gregory—bien extravagante por 
cierto;—la de ia reververacion del pensamiento, la de la sugestión muscular, sigue 
á esta la de Deleuze, que puso el dedo en la llaga, al decir que: «Los fenómenos del 
»sonambulismo magnético prueban hasta la evidencia que en el alma humana existen 
•^facultades latentes, que en aquel estado se desarrollan sin el concurso de los órga-
»nos, de los cuales nos valemos en ti estado do vigilia», puesto que, en el estado de li­
bertad relativa que se halla el Espiritu en aquel instante, se manifiesta con los cono­
cimientos adquiridos en las existencias anteriores, que en la actual están en estado 
latente. Debe entenderse que las hipótesis que acabamos de nombrar, se refieren todas 
al Magnetismo y sonambulismo y no al Espiritismo. 

Y como el autor entra ya en la hipótesis que explica los ffenómenos por medio de 
los espíritus, para rechazarla también, y nos proponemos examinar ésta mas deteni­
damente, para refutarle en loque con el reverendo Padre no estamos conformes; 
pongamos punto á este articulo para continuarlo en el número próximo de esta R E ­
VISTA. 

A. M. Y B. 
(Se continuará). 
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cribirlas con la rapide'z que se conciben; y téngase presente que todo esto pasa, sin 
que nuestra voluntad tome parte directa, puesto quo no hemos provocado el fenóme­
no sino qne se ha presentado espontáneamente, con la particularidad do que aquellas 
ideas que no pueden escribirse instantáneamente al concebirlas, no se olvidan ui des­
vanecen, sino que aguardan su turno, por decirlo así, para emitirlas oportunamente, 
armonizadas con otras que salen al paso, como si estas ideas, estos pensamientos que 
se agolpan tuvieran en sí la intehgencia necesaria para ordenarse ellas mismas. 

No hay duda que si nuestra imaginación distraída en estos momentos, es agena al 
trabajo que elaboramos automáticamente, representamos un papel pasivo, puesto quo 
cuando somos parte activa, al trazar un artículo, bueno ó malo, tomamos el tiempo 
necesario para la concentración ó aislamiento, aflojando los lazos de la materia que 
encadena el espíritu.—Además nos es indispensable un tema en cuyo desarrollo nos 
detenemos y suspendemos nuestro trabajo con el fin de combinar ideas que necesita­
mos ordenar y armonizar para formar nuestro razonamiento y así caminamos con pe­
na algunas veces, hasta concluir nuestro discurso, discurso que necesitamos corregir, 
sino nos vemos en el caso de hacerlo de nuevo, para poderlo someter al juicio crítico 
de los demás. Pues si esto sucede, ¿en qué consiste tan enorme diferencia? 

En el concepto de los que, con toda convicción profesamos la doctrina espiritista, 
consiste en que unas veces somos exclusivamente nosotros los que redactamos el es ­
crito y otras somos inspirados por los seres que pueblan el mundo espiritual y nos 
transmiten las ideas en virtud de la relación constante establecida con los quo habita­
mos el mundo material ó de las formas, sirviéndoles de meros insti amentos para que 
traslademos al papel sus pensamientos, como lo demuestra lo que acabamos de espo­
ner, por esta razón llamamos médiums ó intermediarios, á los que reciben inspiración 
ó intuición de los seres de ultra-tumba, 

Y si descendiendo de este terreno, examinamos un hecho, por dem.is vulgar ¿nó 
veremos en él la comunicación de un mundo espiritual con el nuestro? Tal es lo que 
sucede cuando nos encontramos agobiados por circunstancias dificilísimas, que con har­
ta frecuencia se presentan en este vahe de lágrimas, que imploramos inconcientemen­
te auxilio del Cielo que no encontramos en la tierra. Aún los mas preocupados implo­
ran y suplican por instinto los consuelos y el buen consejo de los que un dia fueron sus 
seres mas queridos. 

Corremos fatigados el sendero de la vida, haciendo esfuerzos inútiles para poner en 
práctica los consejos que nuestro espíritu nos sugiere: desconfiamos sin cesar de una 
solución que pueda poner término á nuestra intranquilidad, á nuestra situación y 
cuando por el hábito de sufrir estaraos próximos á doblarnos bajo el peso de nuestro 
infortunio, entonces una idea fugaz pasa por nuestra imaginación, dejando indeleble 
huella del camino que debemos seguir ó de una solución al problema difícil que tanto 
nos inquietaba. ¡Y quién no ha experimentado en su peregrinación terrestre, esta san­
ta inspiración, en los momentos mas críticos de su existencia! 

Pues si esto sucede en nosotros mismos, ¿no merece un estudio racional y lógico? 
Estudio que no solo recomendamos á los quo conocen la verdad de la doctrina es ­

piritista, si que también á los que niegan la realidad de los fenómenos, quo tanto preo-



— 208 — 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

L A T I E R R A D E P R O M I S I Ó N . 

Baiceloiia 4 de agosto de 1872 

MÉDIUM P A R L A N T E E . A . 

La tierra de promisión que Moisés ofreció á los hebreos, no fué entendida cual la 
presentía este caudillo y' mucho menos los qne la localizaron en los fecundos valles co­
lindantes del desierto. 

La tierra de Promisión estaba bajo el pueblo que atesoraba las dulces emanaciones 
del sentimiento á la regularizacion de sus actos por los preceptos del Decálogo, sínte­
sis después, do toda la doctrina evangéhca del hijo de Nazaret. 

La oferta de la tierra de Promisión, era la oferta de la felicidad humana, y esta 
oferta, osta tierra y esta felicidad fué relegada á la expresión de la mezquina satisfac­
ción orgánica del individuo. 

Hé aqui poi'qué la tierra de Promisión, escapaba bajo los i)ies de aquellas genera­
ciones gentíhcas, i|ue siguieron tributando holocaustosal egoismo hastaque el genio do 
la abnegación y el amor vino á dar forma práctica alas máximas esculpidas en el Sinaí. 
Poi' eso Jesús no escribió como los doctores de la ley , ni esgrimió cl cincel sobre la 
tria superficie do mármol como el hijo de las corrientes del Nilo. Jesús vino á escribir 
en el corazón humano y su acción fué unida á su consejo, siendo viviente y amoroso 
egemplo de su lección; Jesús no se ocupó de Cosmogonía ni de Teología, sino simple­
mente de moral y sentimiento; no dijo que los que vistiesen tragos talares y el que si­
guiese tal ó cual apreciación de sola diferencia en el modo, eran los únicos cristianos 
guardadores de la fé ; dijo si »amaos los unos á los otros, amaos como hermanos, sólo 
así cumpliréis la voluntad de vuestro Padre que está en el cielo y mereceréis su ben­
dición» Esto es lo importante, el resumen, la esencia de su predicación y de su egem­
plo. «Et quodcwnque Ugaveris\et solveris super terram Ugatum el solutum erit in 
calis* no pudo ser nunca la autorización para constituir un poder teri'enal y gerárquico 
porque el último es el primero; ni mucho menos pai'a legitimar y santificar el desi»-
jo, la opresión, el escándalo y el ciimon. 

No creais! por esto que digo, que es mi ánimo lanzar hoy un anatema sobre la Igle­
sia Catóhca: nó, lejos de eso, pues lo que diria del catolicismo, poco más ó menos 
podria decirse de cualquiera de las diferentes religiones ó sectas que se disputan la ver­
dad sobre la tierra. 

oupan at mundo cienlílico, seguro de que cuando loSjhabrán estudiado detenidamente, 
liaciendo las objeciones que la buena lógica admite, no les quedará duda y serán espi­
ritistas, porque espiritistas son los que admiten la verdad. 

J U A N W S L R I O . 

Barcelona '¿O Agosto 1872. 
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Lo digo siu pasión, sin antagonismo y sin idea de lierir sus intereses ni lo bueno que 
en si encerrare; lo digo-poríjue es la religión en que más en contacto estáis, para que 
[lodais apreciar y comprender el valor y el fondo de lo que voy á manifestaros esta 
tarde, que habéis acordado vuestras vacaciones y que suspendéis vuestros trabajos, 
por unos dias, en el camino del pi'ogreso. 

El mártir del Gólgota en aquella heroica y sublime epopeya, vino á enseñarnos la 

senda que habia de conducirnos para poseer la felicidad en la tierra, el reinado de los 

cielos en la misma; vino á depositar la semilla de amor en el corazón de la humanidad 

y por eso él mismo con su gran fé, su inmensa esperanza y su inagotable caridad, hizo 

el holocausto de su vida, no de su muerte, y practicando, no teorizando su manse­

dumbre su cariño y su justicia. 
Empero el hombre ciego siempre por su egoismo, egoísta siempre por su ignoran­

cia, siempre ignorante por su soberbia, no vio en la desapariciou de aquella Sinagoga 
que inmolaba al Justo, el hundimiento de la remora del progreso y del amor, pues de 
perseguidos se convirtieron en perseguidores y de víctimas en verdugos para eoiu^tituir 
y levantar otra sinagoga peor, más intransigente, más implacable, más ilógica, más 
estúpida y más ridicula. Sucedió lo que no podia menos de suceder. 

Faltó el Maestro y fué necesario elegir un pastor. Aquel rebaño empezó por dispu­
tarse la primacía entre Roma y el Oriente y los tiempos apoyaron á la priraei'a. Es­
cribiéronse diversidades de Evangéhos por comentaristas apócrifos y vei'daderos, 
tanto, que siendo necesario gran dsicernimiento acercado las circunstancias espi­
rituales de sus biógrafos como acerca de la inferioridad de sus miras con respecto 
á las de su Maestro, hubo que colocar todos los evangelios sobre una mesa y en mé­
ritos de la oración, se verificase el milagro de quedar sólo cuatro sobre la misma, los 
demás vinieron al suelo y por lo tanto fueron desechados por falseadores de la tran-
(]uila y sencilla doctrina de Cristo. 

Se decretó que la promesa estaba cumplida y por lo tanto que la redención era un 
hecho á la aparición del lábaro de la Cruz. ¡Como si lajusticia inlinita do lo absoluto, 

pudiera estar limitada por la absoluta redención de los afihados, por mas que estos 
supieran ó explicaran la teoria de su doctrina practicando lo autitéiitico de la misma! 

Rota la cadena de la tradicción por la invasión de los dogmas, adorado el símbolo, 
olvidando lo representado, turbias é infectas las puras y dulces aguas que brotaron de 
Bctbleom, el misticismo, la sutileza y la hipocresia snstituyeronalamor y á la caridad, 
y los doctores de la Iglesia lograron el establecimiento de santilicacion de las pasiones 
en provecho é imperecedera memoria de la misma Iglesia. Esa Iglesia que con su mo­
do de entender y exclusivo derecho de interpretar la palabra del Maestro y los profe­
tas ; su autoridad para condenar la posesión de los bienes terrenos, pero admitiéndolos 
en cambio á trueque de los bienes espirituales, se colocó muy atrás y muy por bajo de 
la idolatría y sus sacerdotes de todos los tiempos. 

¡Cuántos suspiros no ha exhalado esta pobre humanidad, envheciday tiranizada por 
los representantes de la mansedumbre cristiana, lajusticia y el amor! Cuánta sangre 
y cuántas lágrimas no han vertido! A poderse reunir, no habria fondo en los valles de 
la tierra para contenerlas! Díganlo sino las bulas de Gerónimo, León ó Inocencio, la 
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dieta de Nuremberg, el edicto de Nantes, la expulsión de los moriscos; díganlo sino 
las torturas de Inglaterra, las matanzas de Francia, los suplicios de Italia y las bo-
gueras de España; y cuantos innumerables fanáticos figuran en el libro de los tiempos 
para rastro y huella de la legítima representación y sentimiento de la verdad evan­
géhca. 

¡ Ay hermanos ! ¿cómo no estranar la amorosa enseñanza del crucificado en los la ­
bios de los romanistas, cuando han sido los primeros en romper en la humanidad , el 
íntimo consorcio de la Razón y de la Fé , única fuente de armonía, y de todo senti­
miento dulce y generoso? ¿Cómo no negar el derecho de autoridad que ellos se han 
abrogado cuando han escarnecido lajusticia, han prostituido la caridad y han exaltado 
el egoismo con vihpendio del amor y la virtud? ¿ Cómo en fln no reconocen su impo­
tencia, relativamente a la misiva que se atribuyeron, cuando enlos veinte siglos casi 
quo ban contado de influyente preponderancia, en vez de traernos la paz y el amor, 
base constitutiva del reinado de los cielos en la tierra, han usado, abusado y llevado 
los bienes de la misma, ó las pompas de Satán como ellos llaman, aún cuando para 
eUo haya sido necesario excitar á la rebelión y levantar los pueblos a la conquista, con­
virtiendo la veneranda cruz en implacable espada ? 

¡Ah! S I , efectos deplorables de la ignorancia, del egoismo y la soberbia! 
Tristes efectos, hermanos mios, de los que vosoti'os debéis huir á todo trance y es­

tar muy sobro aviso jiara cortar sus malos y trascendencia consiguiente. 
Tristes efectos por los cuales estáis recibiendo constantemente avisos en todíis for­

mas y todos tonos; y por los que esta tai'de se han escrito sobre la doctrina, el valor, 

la caridad,-el desinterés ó desprendimiento y la autoridad religiosa: puntos to­
dos culminantes que el Catolicismo ha ¡iracticado confundiendo lo absoluto con lo re­
lativo, cuando leba convenido y lo relativo por lo absoluto cuando también le ha sa­
tisfecho. 

Alerta, puos, si no buscáis alcanzar los mismos resultados que este ha conseguido, 
si no pretendéis faltar á la misión que os habéis impuesto, despreciando la añadi­
dura. 

Como vosotros anunció la Iglesia el gran trabajo de la regeneración social ; como 
vosotros se propuso la enseñanza y práctica de la más pura moral en el género huma­
no; el reinado de los cielos en la tierra; la felicidad humana; la tierra de Promisión de 
los Israelitas. 

En sus primeros tiempos, cl Cristianismo comenzó su propaganda, y consiguió sus 
triunfos con la fé. Tuvieron el valor necesario para vencer el ridículo, la miseria, la 
persecución y el martirio; poro eso valor único y verdadero que nace del convenci­
miento íntimo del fin y cuya sensaciojj es dulce y tranquila, y su manifestación pacífi­
ca y serena. Practicaban la caridad bajo todas sus fases como único l)álsamo de sus 
azares y' sufrimientos y sin pensar siquiera si conseguirían el agradecimiento, porque 
la mezquindad habia huido de ellos al sentir el verdadero amor de la moral cris­
tiana. 

Pero desde ol momento (ĵ ue comenzaron por repartirse la misiva, á clasificarse en 
k representación y constituir la autoridad jurisdiccional en la tierra y en las concien-
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E L E S T U D I O . 

Barcelona 31 Mano 1872. 

M É D I U M J. S . B . 

Lugar tenéis de estudiar si con buena voluntad lo hacéis. 
Estudiad, sí; pero no os dejéis llevar de las primeras impresiones porque éstas pue­

den ser buenas ó malas según el estado do adelanto intelectual vuestro. 
Estudiando, se sabe distinguir lo que es falso y lo que es verdad, si después del es­

tudio meditáis, examináis y comparáis cuanto hubiereis leido. Apbcando las reglas de 
una inflexible lógica podréis llegar á comprender lo que os sea necesario: l\ verdad. 

No descuidéis aquella máxima de un antiguo filósofo: que quien no estudia no se 
«conoce á sí mismo»; pues es una verdad que á todos alcanza que el que así se olvida no 
tiene cuidado de su semejante. 

Y cuando os hubiereis utilizado de vuestro estudio, tendréis placer, y tendréis ade­
lanto, y tendréis recompensa de este mismo progreso: la comprensión de las Maravi­
llas celestes. 

No améis el ocio sino tan sólo para dar tregua á vuestro trabajo: no le queráis, poi­
que lleva en sí el retardo en vuestro adelantamiento intelectual y moral: él no invade 
mas que á los que se preparan para recibirle ; pero no tardan en salir perjudicados de 
su propia falta. El fastidio es la mala recompensa de sus halagos. 

Buscad el placer, pero no le encontrareis positivo en la orgía ni en el ocio : Id á 
buscarle en el estudio: allí mora ese delicioso néctar que purifica vuestro espíritu y le 
hace radiar aroma desconocido para la mayor parte de la humanidad. El estudio es la 
fuente del saber y éste lo es del progreso: riqueza, que, por fin, embelesa de ternura 
al más gran ambicioso y al más avariento y orgulloso : el ocio no le dá lo que más 
necesita que es el perfeccionamiento del Espíritu despojándole aquél de estos terribles 
defectos 

¡Cuánto hubiera yo querido en mi época haber hecho comprender el amor al estudio 
á ,̂mis hermanos que como loco me tenian ! ¡ Cuánto hubiera yo deseado abrirles la 

cias, disiparon su fé y oon ella su moral tradicional y quedaron ignorantes; obligados 
á conservarse, fueron egoístas, y fácilmente pasaron á soberbios; porquo el amor y la 
verdad no son sostenibles ni ensefíables con sólo la teoría. 

Este es el estado de la Iglesia Católica á cuyo estado vendréis vosotros irremisible­
mente si no conserváis la pureza esencial de la doctrina. 

Vosotros comprendereis que no es una alusión lo que os be dicho, pues á vuestra fé, 
á vuestra tranquilidad de conciencia y á vuestros trabajos incesantes no corresponde 
una advertencia tan manifiestay tan severa. No dudareis, pues, que considero la tierra 
preparada para el riego ediflcante y en virtud de ello os hago solo un paralelo de am­
bos nacimientos pero designando un fin. 

Rogad a Dios por el adelanto de todos, y así no nos dormiremos en la confianza y 
poseeremos en esta vida la verdadera tierra de Promisión. 

V U E S T R O ESPÍRITU PROTECTOR. 
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afición á él para no tener que sucumbir como un criminal! ¡ Pero en vano buscaba los 
medios para bacor sentir palpablemente á mis enemigos, que no comprendían cuanto 
yo espresara por la falta del conocimiento indispensable para apreciar justamente mis 
teorías! No hubo remedio, debia expiar en misión y así sucedió. Bebí, y todos mis 
enemigos quedaron satisfechos. La cicuta pudo do momento apartarles el estorbo que 
á sus miras y fanáticas creencias perjudicaba; pero los sucesores de aquellos tuvieron 
que comprender más tarde, que no porque fui condenado cual criminal, en verdad lo 
fuera, pues ellos debieron evidenciar al mundo lo que yo habia dicho en Grecia : ellos 
tuvieron que seguir mis huellas porque estudiaron y comprendieron la 

V E R D A D . 

V A R I E D A D E S . 

LA CAJVÍPANA DE LA FELICIDAD. 

( L E Y E N D A smzA.) 

El duque de Zaehringen, fundador do la ciudad de Berna, se hallaba moribundo en 

su lecho. 

Hizo llamar á su hijo Berthold, y cuando éste acudió, tomóle el anciano duque una 
de sus manos entre las suyas, y le dijo enseñándole las insignias de su soberanía: j 

«Hijo mió; he aqui la herencia que te dejo. No te imagines por eso que la corona, ' 
sáun la ducal, sea siempre ligera, y que el mundo esté lleno do dichas. La felicidad 
»sólo nos llega gota á gota, al paso que la desdicha se precipita como un torrente.» 

El duque murió. 
Su hijo no comprendió sus últimas palabras, y no consideró la vida sino bajo el as­

pecto más seductor. 

Sentóse en el trono de su padre, con la sonrisa de la fehcidad en los labios, y mandó 

suspender en una pequeña torre que en el tejado de su castillo habia, una campana de 

plata, que el más leve movimiento hacia oscilar; anunciando á su pueblo que tocaría 

la campana cada vez que se sintiera feliz. ¡Creía que no pasaría un sólo día sin que so­

nara la pequeña campana!... 

No obstante, los dias se habían sucedido y las semanas también, sin que la argentina 

campana hiciera oir su voz. El duque habia extendido más de una vez la mano para 

cojer la cuerda, pero un pensamiento súbito le detenia. 

ün dia, satisfecho de la amistad que se le demostraba, dijo:—Campanita, vas aho­

ra á anunciar'mi felicidad... 

Pero en el mismo instante, uno de sus servidores entró á manifestarle, que aquel que 

habia creido su amigo le habia sido traidor. 

Otra vez, el amor brotó en su corazón á la vista de una bella y noble, jóven. Ella le 

declaró que le amaba, y el duque, fuera de sí de contento, iba á hacer vibrar la cam­

pana de la felicidad, cuando uno de sus confidentes se llegó á él para decirle que su 

amada acababa de huir con un caballero de su comitiva. 
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Quiso hallar el olvido en la contemplación de sus riquezas y de su poderío, y per­
manecía horas enteras asomado á sus ventanas, (extendiendo la vista por sus dominios 
hasta alli donde los limitaba el horizonte, ricos en flores que la pródiga primavera 
sembraba profusam:ente. Un dia quo el paisage se mostraba en toda su esplendidez, 
alumbrado por un bello sol, se aproximó á la cuerda: pero en el mismo instante, varios 
campobiuos precipitanse azorados en el aposento y se arrojan á los pies del príncipe, 
pidiéndole socorro contra el enemigo que habia invadido sus dominios saqueando ó in­
cendiando sus cabanas. 

— ¡Ah bandidos! gritó el duque, y dejó la cuerda que tenia ya cojida, para emputtar 
la espada y colocarse á la cabeza de sus soldados. 

Trascurriei'on los aflos. Pasada ya la edad madura, las canas ceñían la frente del du­
que y la pequeña campana de plata situada en el torreón de su castillo, no habia a«5n 
dejado oir su voz. Ni so aeordaba de ella. 

Extenuado por la enfermedad, hallábase una noche en su lecho apoyado sobre al­
mohadones, y oyó horos y gemidos en la próxima cámara. 

-r-jQué sucede?—preguntó á su intendente,—deseo saber toda la verdad. 
—Señor, contestó este,—puesto que me lo ordenáis, voy á decúosla. Vuestros hi­

jos lloran por vos; lloran vuestra partida á la otra vida. 
—Llamadles; deseo verlos acjuí, junto á mi. 
El intendente les hizo entrar. 
—¿Tanto me amáis, hijos míos?—preguntó el duque. 
—Oh! sí, mucho; respondieron anegados en llanto y besando sus manos. 
Entonces el anciano extendió magestuosamente su mano hacia la cuerda, riió de 

ella, y la campana dejó oir su vibrante sonido. 
El duque inclinó la cabeza y expiró sonriendo. 

«La felicidad, como decia el anterior duque Za^hi'ingen á su liijo, sólo nos llega gota 
á gota, al paso que la desdicha se precipita como un torrente.» Aquel duque era un 
.sabio á quien la experiencia habia enseñado una cosa, <{ne la felicidad no es de este 
mundo; que la vida está llena de vicisitudes. 

La tierra es im lugar de expiación; la vida del hombre es un tejido de miserias mo­
rales ó físicas. Lo que se llama felicidad , son los cortos instantes de satisfacción que 
duran lo que un rel.impago comparativamente á su existencia. Buscando la felicidad se 
corre tras un fantasma á quien no se logra cojer nunca ; el mejor modo de hacer so­
portable esta vida, es hacerse ütil á los demás hombres. Este medio es el sólo que pro­
cura la satisfacción verdadera. 

Borfhold, el hijo de aquel sabio anciano poseia todo lo que se dice es preciso para sor 
dichcso .sobre la tierra; grandeza, honores, riquezas, y no obstante, la campana no 
lanzó una .sola voz al aire su sonido, hasta el dia de sn muerte, en el instante que com­
prendió que era verdaderamente amado y llorado por sus hijos. 

(Traducido de LE SPIRITISME Á LYON, del i." de mayo de JS7if.) 
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M I S C E L Á N E A . 

Interesante.—«E] Espiritismo» de Sevilla, de 1 . " de agosto último, dice lo si­

guiente: 

«Mas de una voz nos hemos ocupado sobre la marcha que llevan algunos grupos de 

estudios espiritistas, y nos ha sido muy sensible tener que hacerlo, dando á compren­

der que obedecen á otro criterio que al de la razón y de la lógica, sin que este, al pa­

recer, sea para ellos gran cosa. Nosotros deploramos que por así abandonarse vayan 

dejando de cada vez mas franco el paso á malévolas sugestiones, que si por el pronto 

no se aperciben de sus perniciosos efectos, á poco que semejante marcha duro, habrán 

de serles muy sensibles. 

Pudiéramos citar mas de dos y mas de tres grupos, en que la alucinación, la obse­

sión ó el fatalismo viene enseñoreándose; pero no es prudente que lo hagamos, y por 

esto nos limitamos hoy á dar la voz de alerta, sin particularizar, á lin de que cada 

cual por sí se ponga sobre aviso y procure guardarse de la hipocresía, de la ignorancia, 

de la presunción ó de la mala fé; (jue de todo ello hay poco ó mucho y para desgra­

cia de todos. I 

»Con la extensión que este asuntóse merece, procuraremos tratarlo en uno de 

nuestros próximos números. 

»Miéntras tanto vivamos prevenidos, y procuremos no incurrir en aquello que cen­

suraríamos en cual({uier otro.» 
Dejemos á nuestro colega la iniciativa de tan interesante asunto, rogándole se sirva 

abordarlo pronto, con la seguridad de que nos verá á su lado, pues es ya tiempo se 
dé la voz de alerta, para que sepan los que se dedican al estudio del Espiritismo, ijue 
no so juega impunemente con esta ciencia, y que la práctica de la mediumnidad tiene 
sus escollos inevitables, si falta el método y la buena dirección y sobra el orgullo, la 
vanidad y sobre todo la excesiva curiosidad y ligereza que tanto abunda en la mayor 
parte de los ceutros. Además del profundo estudio que necesita nuestra subhme filoso­
fía, el iiue por cualquier causa se vea en la necesidad de dirigir uno ú más médiums, 
debe hacer otro estudio detenido de la parte experimental ó guía de los médiums y 
ovocadoi-es, pues de otro modo uo es fácil sustraerse á las perniciosas infiuencias de 
Espíritus sofisticadores, que engala^iados con nombres ilustres, se hacen aceptar como 
buenos, obsesando á los médiums y á los centros, para hacerles aceptar las teorías más 
absurdas. Hay en la erraticidad espíritus de todos matices y por consiguiente, así 
como en la tierra hay fariseos, los hay allí también, pero tan astutos, que se introdu­
cen allí on donde ven üancos vulnerables, empezando con benevolencia y refinada hipo­
cresía y concluyendo por llevar hasta el lidículoálos que los escuchan. Creen alguno^ 
que porque un Espíritu les dá comunicaciones do un estilo elevado y correcto, .ó porque 
les presenta un fenómeno que les llama la atención, son suficientes credenciales para 
que se les admita sin mas comprobación. 

El Espíritu acredita su procedencia más por el fondo que por la forma, no se impone 
nunca j es siempre oportuno, raras veces obliga á los médiums á ejercer su facultad 
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distrayéndole? de sus deberes y obligaciones terrestres, sin una necesidad muy precis» 
y saludable. 

Muchos ejemplos podríamos citar para probar lo que decimos, y sentimos que algu­
nos no quieran hacer caso de los sabios consejos que sobre este asunto dá el Libro de 
los Médiums, y so atrevan á decir que para nada necesitan su estudio. A éstos les di­
romos que si se bastan á sí solos pueden prescindir del criterio, de la razón y de la ló­
gica de los que necesitaron tantos años para formar un cuerpo de doctrina, que recha­
zan sin conocer su importancia, y sin embargo, so creen con suficiencia para dar más 
y mejor, por orguho ó vanidad, ó porque ban sucumbido á las influencias de Espíritus 
sofisticadores. 

No reparamos en consignarlo así; porque tenemos ejemplos y no pocos, porque es 
nuestra misión decir la verdad en esto como en todo, y finalmente para demostrar una 
vez más que, sin un estudio detenido, tanto los médiums como los evocadores se expo­
nen á sufrir desengaños y consecuencias nada agradables. 

Kom.anos y protestantes.—Voc» edificante es por cierto el ejemplo de moral que 
acaban de dar estas dos sectas, v nadie diria sino que trabajan para su propia destruc­
ción. Una semana enterita ha durado la refriega en Belfast, y después de unas cuantas 
victimas por ambas partes, se han retirado á sus casas sin que sepamos para quién ha 
quedado la victoria, pero presumimos que ambos contrincantes habrán subido al tem­
plo á pedir á Dios fuerzas hercúleas paia volver oportunamente á la lucha. 

Cuando empezaron estas contiendas en Irlanda, creímos de buena fé que bastaba la 
autoridad evangélica de sus sacerdotes y [>astores para poner la paz, pero nos anga-
ftaraos, puesto que j)ara aplacar la cólera de los beligerantes y reducir su extraordi­
naria humildad y mansedumbre, el gobierno inglés ha tenido (lue mandar á Belfast 
cuatro rail hombres del ejército. 

Los gobiernos no deben peidoi' de vista estas y otras lecciones por ol mismo estilo, 

que les enseñarán á prescindir de Romanistas y Protestantes. 
* 

La eruz y el diablo.—l^imc-d hubo lazon para hacer la guerra en nombre de Dios, 
llevando por estandarte la cruz que simboliza la paz, la (latcrnidad, la caridad ; en 
una palabra, la redención do la humanidad. No hay nadie que ha '̂a probado nunca con 
razones sólidas ó indestructibles, ipie pueda hacerse la guerra y derramarse la sangre 
del hermano en nombro did sagrado símbolo do la Ci'uz, sin dejar do sor cristiano, sin 
faltar á la le^ de Dios y a los preceptos del crucificado. Solo en ios tiempos de barba-
rio y estúpida pudo consagrarse y santificarse esa terrible infi'accion do la divina ley, 
que lleva.'uos escrita con caracteres indelebles en nuesli'a conciencia. 

Echaríamos un velo sobre nuestras aberraciones pasadas, causas justas do nuestros 
males presentes, si algunos seres mal avenidos con su eonciencia, poco conformados 
con los decretos de la Providencia y casi siempre subyugados por el diablo del orgu­
llo y de la ambición, no lanzaran el grito de guerra y exterminio á la sombra do ese 
símbolo sagrado del que sufrió martirio para que aprendiéramos á amarnos los unos á 
los otros y á pedir al Padre que se cumpla su voluntad y no la nuestra. 
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No podemos disimular la pena que nos causó cierto artículo-proclama que á fines de 
agosto ólumo estampó en sus nolumnas cierto periódico con pretensiones de morafizar 
á todo el mundo, llamando á las armas en nombro de la cruz para descargar tajos y 
mandobles sobre todos los que no se conviertan en fuerza bruta para servir de escabel 
á su codicia. 

Lo hemos dicho muchas veces y lo repetiremos hasta la saciedad : el que no ar­
regla su conducta á los preceptos divinos, está contra Dios, está contra Cristo, está 
contra sf mismo y es indigno de ostentar la sagrada insignia de la cruz. 

Si con la cruz y en nombre de la cruz sembráis el luto y la desolación ¿cómo os atre­
véis á subir al templo á orar? Cómo interpretáis los hbros santos? De qué manera que­
réis haceros dignos del nombre de cristianos? creéis acaso que la sangre que se der­
rama por causa vuestra, no ha de caer gota á gota sobre vuestras cabezas? 

«Y cuando extendiéreis vuestras manos—dice el profeta Isaías, c. I , v. 15—apar­
taré mis ojos de vosotros ; y cuando multiphcáreis vuestras oraciones no os oiré : por­
que vuestras manos llenas están de sangre.» 

Si en vuestra conciencia Uegaseisá creer en la justicia de vuestra causa, dejadlo al 
fallo de la Providencia y pedid que se cumpla la voluntad del Padre y no la vuestra; 
porque el Padre no ha menester que sus hijos se devoren para que la luz de la verdad 
y de lajusticia briUe con toda la pureza de su gloria. No olvidéis el ejemplo que el 
Maestro nos dejó cuando dijo á uno de sus discípulos que sacó la espada para herir á 
un siervo del Pontífice ; « —Vuelve tu espada á su lugar : porque todos los que toma­
ren espada, á espada morirán.»—«¿Por ventura piensas que no puedo rogar á mi Pa­
dre, y me dará ahora mi.smo mas de doce legiones de ángeles?> (San Mateo XXVI, 
V . 52 y 53.) 

Si obstinados y ciegos os empeñáis on seguir por tan torcidos caminos, tendréis que 
confesar que no sois los elegidos del Señor para conquistar la tierra prometida, porque 
los tales seguramente no olvídaián aquellas palabras del Profeta : —«Y juzgará •> las 
«naciones y convencerá á muchos pueblos y de sus espadas forjaran arados y de sus 
«lanzas hoces : no alzará la espada una nacioif contra otra nación, ni se ensayarán mas 
«para la guerra. (Isaías, c. II, v. 4).» 

Por último, si en vuestro delirio consideráis que la guerra es vuestra última razón 
para imponer á los demás el yugo de vuestras ci'eencias, no cometáis la herejía de unir 
en monstruoso consorcio la cruz y el diablo, 

* 

Un santo nwvo.—La. iglesia romana, acaba de colocar entre los santos del cielo á 
Fray Carlos de Sécia, lego franciscano, por sentencia pronunciada en 15 de agosto úl­
timo y publicada el décimo octavo de las calendas de setiembre actual. 

No tenemos ningún motivo para dudar de las virtudes de nuestro hermano Carlos 
como hombre y menos aún do su elevación, cualquiera que sea la morada qu'' habite 
su alma: dispénsenos pues, nuestro bien amado espíiitu, si nuestra misión nos "bligaá 
nombrarle repetidas veces en este suelto, aunque lo hagamos con todo el respeto que 
debemos á los que con tanto afán nos revelan la verdad para que la digamos siempre á 
la faz dei mundo, mal que pese a ios que se empeñan en tenerla oculta, y fulminan 
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ciscanos. 

Aunque sea ligeramente, porque más no permite un suelto, dejaremos consignadas 
algunas de las contradicciones en que incurre Roma A cada paso. 

Dejando á un lado los pequeños contradictores del Espiritismo, cuyos pobres argu­
mentos uo han merecido ni siquiera los honores de la controversia; todas las eminen­
cias del romano catolicismo—inclusos los Reverendos padres casuistas de la Compañía 
de Jesús—están contestes en afirmar la verdad de los fenómenos espiritistas, añadien­
do quo dichos fenómenos van mucho más allá de lo que el vulgo cree. Afirman además, 
que las almas de los muertos no pueden aparecer, concluyendo que todo es obra del 

demonio que toma todas las formas, etc. A pesar de todas estas solemnes declaracio­
nes y ufirmaciones, r&sulta del decreto de la autorizada congregación de los sagrados 
ritos, que Fray Carlos de Sécia, apareció después de su muerte eon un signo pro­
digioso en su costado izquierdo y curó instantánea y perfectamente un cáncer es ­
cirroso que padecía Angela Mazzolíni. Nosotros que no creemos ni podemos creer en 

la personahdad del diablo, poco trabajo nos ba de costar creer en la aparición de Fray 
Cárlps y pn la curación que verificó en la persona de Angela Mazzolíni. No sucederé 

anatemas y maldiciones contra todo aquél que no cubra sus ojos con la tupida venda, 
que con tanta malicia ha sabido tejei- la supuesta y estudiada ignorancia de los in-
fahbles. 

El poder romano no tiene limites; lo mismo expide una credencial para un cardenal 
ó para un obispo, que decreta un puesto de honor allá en el cielo para el que como 
Fray Carlos, tenga en la tierra buenos padrinos, que después de dos siglos puedan pro­
bar siquiera dos milagros. 

La declaración hecha porla Congregación de los sagrados ritos, dice asi: «Constan 
»dos milagros hechos, por el venerable siervo de Dios, Carlos de Sécia : la apa-
>ricion después de la muerte del venerable siervo de Lios. de un signo prodi-
»gioso en un costado izquierdo y la curación instantánea y perfecta de un can­
ecer escirroso que padecía Angela Mazsolini.» 

Seria cosa curiosa saber cual ba sido cl destino de Fray Carlos durante los dos si­
glos que ha tardado Roma en sefialarle en cl cielo lugar tan distinguido, pues si en 
ese largo período ha continuado ejerciendo su oficio de lego al servicio de tanto Fraile 
como Roma ha colocado en su paraíso, ganado se lo tendria sin necesidad de espe­
diente contradictorio. Cosas tienen los de Roma que les tendria mas cuenta no me-
neallas. 

No quisiéramos que á nuestros médiums les tentara la codicia y tomaran el sayal 
ó la cogulla por la ambición de morir en olor de santidad, pues como son tantos los 
que podrían probar curas prodigiosas é instantáneas y tantas las apariciones, no cree­
mos que la Congregación de los ritos pudiera despachar el cúmulo de espedientes de 
santos que se agolparían en su despacho. 

Los buenos destinos son siempre codiciados y entre un excomulgado—como es un 
médium espiritista—y un santo, no es difícil la elección. Alerta pues Zuavo Jacob, 
Mr. Home y otros y otros tantos que contais esos milagros por docenas, no sea cosa 
que el diablo del orgullo os tiente y comparezcáis cualquier dia disfrazados de Fran­
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Retractación.—Con este epígrafe, insorta el periódico La Regeneración, lo que 

copiamos á continuación : 

«Acompañado de una atenta carta, hemos recibido la siguiente que publicamos con 
el mayor gusto:» 

«Habiendo escrito en el periódico La Humanidad tres artículos , en los números 
39, 42 y 45, donde negaba la existencia de Dios ; hoy reconozco que todo lo dicho 
en los citados artículos, no fué mas que un puro absurdo al negar la verdad, me re­
tracto púWicamente de todo cuanto en ellos he dicho , pesándome de todo corazón las 
blasfemias que dirigí contra el Todopoderoso, uno y trino en personas, Criador de cie­
los y tierra y de todo lo que existe ; y desde hoy vuelvo á lo que me enseñaron mis 
queridos padres, dejando las locuras de la juventud y volviendo á cobijarme al manto~ 
puro y limpio de nuestra santa rehgion, creyendo y confesando todo cuanto cree y 
confiesa nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, Apostóhca-Roraana, y protestando 
vivir y morir en su seno, convencido de la verdad de que no faltarán las promesas de 
su Divino fundador, de que, «las puertas del infierno no prevalecerán contra ella.» 

«Aplaudimos el rasgo de valor del señor Carrillo, y quiera Dios, que le ha conver­
tido, mantenerle en los buenos sentimientos á que ha vuelto por su dicha futura y ejem­
plo de otros estraviados.» 

Nada más natural, que el señor Carrillo, no encontrando en el ateísmo nada de ra­
cional y lógico, haya vuelto á su punto de partida, esto es, á la religión de sus padres, 
seguramente porque otra cosa mejor no llegara á su noticia. 

Hemos reproducido la fórmula sacramental que La Regeneración inserta como 
ejemplo, para que forme contraste con las sinceras protestas de un materialista que 
leal y expontáneamente estampa en su carta, que copiamos de la Revue Spirite do se­
tiembre actual. 

Este hermano se ha venido á la fuente de la verdad por el camino más corto, para 
refrescar su Espíritu en sus cristalinas aguas. Quizá el señor Carrillo, en el camino 
l^^o y accidentado que ha emprendido, en busca de la verdad, encuentre el medio de 

lo mismo íi los que afirman que ei diablo anda en todos estos milagros, porque para 
estos precisamente hubo de ser el demonio el que apareció, tomó la figura del fraile 
Fi'anciscano y practicó la prodigiosa curación. 

No sabemos como las eminencias romanas saldrán del intrincado laberinto en que 
lea ha metido e.se diablo á quien tanto acarician porque comprenden que les es nece­
sario, indispensablemente necesario, puesto que es la última trinchera en la que se pa­
rapetan todos los dispersos de su mal parada causa. 

Si verdaderamente el alma de Fray Carlos apareció y curó ¿por qué no pueden apa­
recer también las almas de Gahleo, Sócrates, Napoleón, etc., e l e . y practicar cura­
ciones del mismo modo? Más si se obstinan en afirmar que las almas de los muertos 
no aparecen y que todo es obra de Satanás, tendrán que convenir también en que la 
congregación de los sagrados ritos acaba da santificar al diablo, que con su astucia, 
usurpó el estado civil del fraile franciscano Carlos de Sécia. 
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Daniel Dunglas Home.—Este célebre médium conocido por sus grandes faculta­
des medianímieas, ha escrito á nuestro apreciable hoi-raano en creencias D. José Palet 
y Villaba, en contestación á la invitación que éste le hizo, de acuerdo con varios so­
cios de la «Espiritista Española», cuya carta tenemos el gusto de transcribir á nuestros 
lectores, tomada del Criterio Espiritista del mes de Agosto último. 

«París 9 de Agosto de 1872.» 

«Querido amigo y Sr. mío : mil gracias por vuestra encantadora carta. Verdade­
ramente no sé de qué manera puedo manifestar mi reconocimiento. Muchas veces he 
debido hacer mi viaje á España, pero sentíame siempre contenido por una fuerza su­
perior que me decia que llegaría un dia en que ese hermoso país fuese Ubre y enton­
ces pudiese yo cumphr mi misión. Por ahora me es imposible ir á esa, pero tal vez 
me vea libre á últimos del próximo invierno y entonces con gran alegría, pueda yo 
estrecharos la mano. Suplico á V. salude de mi parte á mis hermanos que trabajan 
por la causa de la verdad.—De V. alimo. amigo.—D. Dunglas Home.» 

mitigar un poco su sed, pero no dudamos de que, como todos, llegará á la fnente de­
seada cuyas aguas no puede enturbiar nunca la hojarasca del árbol que se seca. 

Hé aquí la carta á que nos relerimos : 
«Provincia de Lieja.—Señores.—Con la más viva impaciencia espero vue.stras Re-

vvistas mensuales y actualmente recibo un placer cada último de mes. 

»Mi única idea es instruirme tanto como me sea posible en esta nueva y hermosa 
)>ciencia que se llama Espiritismo ; todo lo demás puede decirse quo es cosa muy se-
vcundaria para mí; leer los escritos de Allan-Kardec, llenos de pura verdad, es tomar 
»en su origen la fé y la esperanza. 

»yo era materialista antes de conocer las primeras nociones de nuestra doctrina; 
»me repugnaba aceptar una divinidad, que pudiera hacer desgraciados durante una 
»etern¡dad á las tres cuartas partes de los seros que habla creado. Esta creencia que 
»formé parte de la educación que recibí durante mi infancia, me pareció después una 
^monstruosidad y concluí por no creer en nada. 

»E1 Libro de los Espíritus, me ha cambiado por completo : la plurahdad de mun-
»dos fué para mí la luz ; reconocí lajusticia de Dios y su inmenso amor para todas sus 
«criaturas. 

>Sf, señores, los espiritistas sinceros son felices ; esta ciencia divina me ha consola-
»do en mis penas y sin ella llevarla una vida triste y sin esperanza. 

»E1 principal motivo de mi carta, es rogaros, que si es posible, dirijáis una pre-
»gunta á nuestro muy amado Allan-Kardec ó á otro Espíritu benévolo, para que me 
»guien en las diflcultades morales que pueda tener on lo sucesivo, y me digan si ten-
»go facultades para ser médium, etc.—Recibid la expresión do mi más sincero afecto. 
>—Vuestro hermano en creencia.—P. I. L.» 

Si esta carta hena de sinceridad y conviceion intima, puede servir de faro al señor 
Carrillo, para llegar más pronto á puerto seguro, daremos por ello gracias á la Provi­
dencia y á la bondad de nuestra subhme doctrina. 



- 220 — 

Nos asociamos á Ja feliz ¡dea de nuestros hermanos de Madrid, con motivo de la 
invitación heclia á Mr. Home y esperamos qne si este Sr. llega á ))oder realizar su 
viaje á España, visitará también á los espiritistas de Barcelona aunque sea de paso. 

Mr. Home nació en Edimburgo en 15 de Marzo de IKfS de la antigua y noble fa­
milia de los Dunglas de Escocia, soberana en tiempos lejanos. A la edad de nueve 
años pasó á Améi-ica bajo la tutela de unos tios suyos que le adoptaron. Su naturaleza 
es sumamente delicada y su temperamento extraordinariamente nervioso, por cuyo 
motivo no pudo dedicarse á largas carreras científlcas, concluyendo sus estudios en 
uno de los institutos teológicos de Nueva-York. 

Mr. Home es de mediana estatura, rubio, de fisonomía melancólica, pero nada tiene 
de escéntrico; su trato es sencillo y amable; su carácter afable y benévolo y el roce 
continuo de los grandes, no han dejado en él ninguna huella de gravedad ni orgullo. 
Dotado de una excesiva modestia, nunca hace ostentación de su maravillosa facultad, 
nunca habla de su persona, y si en el seno de la intimidad cuenta algunas cosas que le 
son personales, lo hace con .sencillez y modestia. 

Ha viajado por la mayor parte de América y Europa, y puede decirse que salvas a l ­
gunas pequeñas interrupciones, ha manifestado en todas partes y en presencia de per­
sonas muy autorizadas tanto por su saber en ol mundo cicntílico, como por su elevada 
posición social, los más sorprendentes fenómenos espiritistas. 

Ha sido presentado—y recibido con no poca distinción—á la mayor parte de los 
soberanos de Europa, encontrando en todos benévola y cariñosa acogida, particular­
mente en el Emperador de Rusia, en cuyo palacio de Péterhof pasó ocho dias, prote­
gido por S. M. para salvar ciertos obstáculos de pura forma que ©ntorpecian su.pi'o-
yectado casamiento, que se reahzó en una Iglesia griega y en otra catóhca de San 
Petershurgo en 1." de Agosto de 1858, con la Sta. Alejandrina, (ihima hija del 
Genaral ruso Conde de Kroll, ahijada del Emperador Nicolás, con la que tuvo un hijo, 
que, como su padre, fué también médium desde el dia que nació. 

La Sra. Home falleció en 3 de Julio de 1862 en el castillo de Larroche (Francia) 
residencia de su hermana la Condesa Lubotf Koucbeleff fiesborodka, á la edad do 22 
aftoB, dejando á su hermoso hijo en la lactancia. Tanto el casamiento de Mr. Home 
como el nacimiento de su hijo y el fallecimiento de su esposa, fueron acompañados de 
portentosos fenómenos dignos de leerse y estudiarse. (1) 

Muchos enemigos ha tenido este hombre extraordinario, particularmente entre los 

sectarios del Romanismo, que han tratado de entorpecer su misión tanto como les ha 

sido posible, pero Home continúa siendo lo mismo y con las mismas facultades de 

siempre. 

(1) Revelación solire mi vida sobrenatural, por Daniel IJunglaa Home; véndese en la librería de E. 

Üeutii, l'ari». 

Imprenta de Leopoldo Domenecli, calle de Basea, núm. 30, principal. 



A Ñ O I V . Octubre de 1 8 7 2 . N.' 1 0 / 

R E V I S T A ESPIRITISTA. 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

R . E ! S X J M E : i S r . 

Secciondoctrital: Luchas.—Persecuciones.—Los mártires del espiritismo.—Ataques contra la nueva 

idea.—El Espiritismo en el mundo moderno.—¡iisertaciones espiritistas: Necesidad de la Fé.— 

La verdad y el error.—La bohardilla y el palncio.—Ei amor.— Variedades: Nadie está contento 

con su axxevtf;.—Miscelánea: Receta romana.—Vale mas que se oasen. 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

Li;cHAS.—PERSKCUCIONES.—Los ÍMÁRTIKKS DEI. ESPIUITISMO.—ATAyuES CONTRA 

LA NUEVA IDEA. 

Hemos retirado el arlicuio de fondo, para dar cabida á una serie de artícu­
los y comunicaciones, tomados de la lievue Spirite, de grande/ interés en 
las actuales circunstancias cjue tanta guerra se hace al Espiritismo, para que 
amigos y adversarios sepan apreciar en su justo valor la importancia de los 
consejos saludables que en todas ocasiones y con admirable previsión, se 
han servido damos los nieusagerus del St;ñur. Los contradictores Verán la 
sinrazón de sus diatribas y que uo nos coge desprevenidos la saña con que 
nos asestan sus impotentes dardos; y los adeptos no podrán menos de ad­
mirar la manera como ios Espíritus han trazado nuestra linea de conducta. 
¡Ojala se tengan presentes estas sabias y previsoras instrucciones que tau 
opimos frutos han de dar! 

Los enemigos más encarnizados del Espirilismo, son los que tantos es­
fuerzos han hecho para dominar las coijciencias, úuico medio de hacerse 
dueños del mundo si hubieran podido realizar su utopia; mas la Providen­
cia que á todo aliende solicita, ha querido que la humanidad se desembara­
zara del yugo que querían imponerla, la ambición, el egoísmo y el orgullo 
de los modernos fariseos mostándonos por medio de la sublime ciencia 
del Espiritismo, el camino que infaliblemenie nos ha de conducir más ti né-

luis tarde á ia unidad religiosa, esto es, á la observancia de la salvadorn 
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doctrina de Cristo, en espiritu y eu verdad. He aqui las formidables huestes 

que después de luchar en vano, raenuadas sus filas y htcha girones su ban­

dera, se parapetan tras estí fantasma de Satanás, para dar el golpe de 

gracia al Espiritismo y á los Espiritistas. ¡Tarea inútil! loco desvarío de ima­

ginaciones enfermas, que se lanzan fieuéticas á la lucha, para imponer á los 

demás la fé ciega que sólo siive para embotar sus armas, enipobrtcer su es­

píritu y minar [wr su base el mismo edihcio que lus ciegos y guias de ciegos 

quisieron levantar á tan colosal altura! 

A la vista de esa Babel que se desmorona y derrumba, trazada está la 

conduela de los Espiritistas. La fé razonada, la indestructible lógica de lus 

hechos, y nuestiu lema de paz y caridad, son armas lrreíi.'^llblesque no pue­

de empañar la ponzoña de los mercaderes. Levantemos pues muy alta nues­

tra divisa, agrupémonos bajo esa flámula divina que proyecta inmensa y ca­

ritativa sombra; unámonos en espiritu para pedir á Dios perdón y misericor­

dia para nuestros perseguidores, y la blanca pureza de nuestro estandarte 

st.Tvirá de faro á los náufragos para que puedan llegar arrepentidos al puerto 

seguro de su sa lvac ión .—F. 

PERSECUCIONES, 

A fine»de 1864, en varias ciudades del mediodía de Francia, se predicó exortando 
(i la persecución contra el Espiíitismo, cuja conducta tuvo sus consecuencias. He aquí 
el extracto de uno de los sermones que nos remitieron á su tiempo con todos los indi­
cios necesarios para probar su autenticidad. Nuestros lectores sabrán apreciar la re­
serva que guardamos sobre lugares y personas. 

«Huid cristianos, huid de esos hombres perdidos y de esas mugeres queso entregan 
á prácticas, que l a Iglesia condena. No los queráis á vuestro lado, no tengáis comercio 
con esos locos, abandonadles á un aislamiento.absoluto. Huid de ehos como de gentes 
perniciosas, echadles de los lugares santos, cuya entrada les está prohibida por su ini­
quidad. 

(iVeis á esos hombres perdidos y á esas malas mugeres que se ocuhan en las tinie­

blas, reunióndi;. e en secreto para propagar sus innobles doctrinas; vayamos á buscar­

los en sus guarídus y veremos quo son conspiradores de baja esiéra, que se compla­

cen en tener iulames complots en la oscuridad. En electo, conspiran en grande escala 

con ayuda de Satanás, contra nuestra santa madre Iglesia, que Jesús estableció para 

reinar sobre la tierra. ¿Queréis saber lo que hacen esos impíos y esas mugeres desho­

nestas? Blasfeman de JJios; niegan las verdades sublimes que durante siglos han ins-

piíauo profundo respeto á nuestros padres; se Wigalanai i con u¡ia láJsa caridad que so­

lo conocen de nombre, liaciéndola servir de máscai'a para disliazar su ambición! Se in­

troducen como lobos carniceros en vuestras casas para seducir d vuestras hijas 

y ü vuestras mujeres y u todo trance i^uieren perderos, pero estamos seguros que 

les rechazareis de vuestra presencia como a &éi\¿ malhechores! 

«Cristianos! vosotros habéis comprendido quienes son los que yo os digo que recha-
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ceis! Son los Espiriíisiaxl jPorqnó no los ho do nombrar? Es yá tiempo de rechazar 
al decir doctrinas tan infernales.» 

Los sermones de esta índole estaban á la orden del dia en aquella época. Si ahora 
sacamos de nuestros archivos este documento, después de transcurridos cuatro afios, 
es con el objeto de contestar á la calilicac.ou de partido pernicioso que se ha dado 
en los últimos tiempos, por ciertos órganos de la prensa, á los Espiritistas. ¿De qué 
parte estuvo entonces la agresión, la provocaciojí, en una palabra, el espíritu de par­
tido? Pudo acaso llevarse más allá la excitación al odio de los ciudadanos para la divi­
sión de las familias? ¿No recuerdan estos sermones ia época desastrosa en que aquehas 
mismas comarcas se regaban con la sangre que se derramaba en las guerras de reli­
gión, en las que tomaban parte el padre contra el hijo j el hijo contra el padre? No 
queremos juzgarles bajo el punto de vista de la caridad evangélica, pero si del de la 
prudencia. ¿Es político excitar de este modulas lauáticas pasiones en un pais, cuyos 
pasados recuerdos se tienen tan presentes, que a la autoridad le cuesta trabajo muchas 
veces evitar los conllictos? Es prudente encender otra vez la tea de la discordia? Se 
pretende acaso renovar ia cruzada coiiiia ios Albigenses y la guerra de los Céven.ies.? 
¡Guánt'̂ s sermones parecidos se predicaron y cuántas represalias sangrientas se hieia-
ron inevitables! Hoy se ataca al Espiritismo, porque no teniendo aún existencia legal, 
todos se creen autorrzados para perseguirlo. 

Pues bien: ¿cual ha sido la actitud de los espiritistas ante los ataques que se le han 
dirigido? La calma y ia moderación. ¿No es digna de ser bendecida una doctrina, cu­
yo poderío es bastante gr..nde para poner un Ireno a las pasiones y venganzas turbu­
lentas? Es de notar, sin embargo, que los Espiritistas eu ninguna parte forman un cuer­
po 'constituido; que no están regimentados en congregaciones, obedeciendo auna pala­
bra de orden; que no liay entre ellos muguua lüíacioii mauinesta ni secreta; simple­
mente están bajo ia iuüutíncia de uua lüea Ulosouca, y esta idea libremente aceptada 
por la razón, pero no impuesta, basta para luodUioar sus tendencias, porque tienen la 
conciencia de están en ia verdad. Liios ven que esta idea progresa sin cesar, que se 
infiltra por todas partes ganando terreno todos los días; tienen le en su porvenir, por­
que esta conlorme con los prmcipios Ue eterna justicia, que responde & las necesida­
des sociales y se identifica con el progreso cuya marcha es irresistible; por esta razón 
conservan su serenidad ante los ataquesque se les dirigen; y creerían desconfiar de sus 
propias fuerzas, si sostenían sus principios por ia violencia ó por medios materiales. 
No haceii caso de esos ataques que solo sirven para propagar más rápidamente su 
creencia atestiguando su importancia. 

Mas los ataques no se ümitan á la idea. Aun cuando la cruzada contra los Espiritis­
tas no se predica ya tan abiertamente como se hacia años atrás, no por eso sus adver­
sarios son mus benévolos y tolerantes; ahora ia persecución contra los individuos á 
quienes puede alcanzar, se hace bajo mano, no sólo atacando la libertad de su con­
ciencia, que es un derecho sagrado, sino a sus propios intereses materiales. Los ad­
versarios del Espiritismo, á lalta de razouamiento,),creen poderlo derribar también por 
la calumnia y la opresión; sin duda esperan conseguirlo, mientras tanto no dejan de' 

bager algunas víctimas. Por io demás, no debemos hacernos la ilusión de que la lucha 
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ha terminado, por lo que los adeptos deben armarse de una flrme resolución para mar­

char con paso seguro por el camino qne tienen trazado. 

Hemos creido deber reproducir la comunicación que insertamos á continuación, no 

sólo en vista de lo que está pasando, sino como una previsión para el porvenir, sobre 

la cual llamamos la atención de los adeptos. Por lo demás, es un mentís dado á los que 

quieren que el Espiritismo sea un partido pehgroso para el orden social. Quiera Dios 

([ue todos los partidos obedezcan sólo á semejantes inspiraciones: la paz no tardarla en 

reinar sobre la tierra. 

I. 

(Paris 10 Diciembre de 1864; med. M. Delanne.) 

Hijos mios, estas persecuciones, como tantas otras, se acabarán y no pueden perju­
dicar la causa del Espiritismo. Los Espíritus buenos velan por la causa del Señor: nada 
temáis; sin embargo, para vosotros es un aviso que os hará estar preparados para 
obrar con prudencia. Es una tempestad que estaha, la cual os hemos anunciado; 
pero no es Íácil que vuestros enemigos se den por vencidos; nó, ellos lucharán en­
carnizadamente hasta que se convenzan de su impotencia. Dejadles, pues, que echen 
todo su veneno, sin hacer caso de lo que digan, puesto que sabéis que nada pueden 
contra la doctrina que debe triunlar & pesar de todos los obstáculos; ellos lo saben y 
esto es lo que íes desespera y redobla su niror. 

Es de esperar que, en la lucha, liarán algunas víctimas, pero esto será la prueba j 
por la cual el Señor reconocerá el \alor y la perseverancia üe sus verdaderos servido- ,( 
res. ¿Qué mérito tendríais &i triunlaseis siu tiaüajof Como los bravos soldados, los he- j 
ridos serán mejor recompensados. ¡Cuánta gloria para los que saldrán déla pelea mu- j 
tiladüs y cubiertos de cicatrices! Si un pueblo enemigo luvaoiera vuestro país ¿no sa-
criticariais vuestra viaa por su ludepenüenciaí ¿Por qué, pues, os qutgais por los tiros 
que recibís en una iuclia cuyo éxito inevitable cuiioceisí Dad gracias a Dios por habe­
ros colocado en primera linea, para que seais los priiueroíi en recoger ias palmas glo-
rio.'ias que serán el premio de vuestra abnegación por la santa causa. Dad también 
gracias á vuestros peiseguiüores que os proporcionan la ocasión de mostrar vuestro 
valor y de adquirir mus mérito, ISo os pongáis trente a Irenie de la persecución, no la 
provoquéis; pero si viene, aceptadla como una de las pruebas de la vida, porque es 
una de tantas y la más piovcCliü,-a para vuestro aaeiaulamiento, según cómo la so­
portéis. En esta prueba sucede como en todas ias otras; por vuestra conducta podéis 
hacer que sea lecuuda ó sin provecho para vosoU'os. 

Vergüenza paia aquellos que han retrocedido y que han preterido el reposo en la 

tierra, ai que Íes estaba pi epatado; porque el Señor les haiá la cuenta de sus sacrití-

cíos, y les dirá: «¿Qué es io que peüís sino habéis perdido ni sacriñcado nada; sino 

habéis querido perder el sueño ni una noche, ni un pedazo de pan de vuestra mesa, ni 

dejar un giren de vuestros vestidos en el caiDpo do batalla? ¿Qué habéis hecho durante 

_e»tf tiempo mientras que vuestros hermanos corrían delante del pehgroí Vosotros Og 
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habéis puesto á salvo para dejar pasar el huracán j presentaros después del combate, 

mientras que vuestros hermanos se mantenían fuertes sobre la brecha.» 

No olvidéis á los mártires cristianos! Aquellos no tenian como vosotros, las comu­

nicaciones incesantes del mundo invisible para reanimar su fé y sin embargo no re­

trocedían ante el sacriflcio de su vida y haciendas. Por otra parte, el tiempo de estas 

pruebas crueles pasó yá; los sacrificios sangrientos, los tormentos y las hogueías 

no volverán; vuestras pruebas son más morales que materiales; por consiguiente serán 

más penosas y no monos meritorias porque todo está proporcionado al tiempo. Hoy 

domina el espíritu; por esta razón sufre más el espíritu que el cuerpo. El predominio 

de las pruebas espirituales sobre las materiales, es un indicio del adelanto del 

espíritu. .\demás; ya sabéis que muchos de los que sufrieron por el cristianismo, vie­

nen á prestar su concurso para el coronamiento de la obra, y estos son los que sostie­

nen la lucha con más valor; de este modo añaden una palma más á las que conquis­

taron. 

Esto que os digo, q_ueridog amigos, no es para obligaros á lanzaros á la carrera y 

con aturdimiento á la pelea; nó; por el contrario, yo os digo que obréis con prudencia 

y circunspección en interés de la misma doctrina, que sufrirla por un celo irreflexivo; 

pero si es necesario el sacriflcio. bacedlo sin murmurar y pensad que una pérdida tem­

poral es insigniflcanto al lado de la recompensa que recibiréis. 

No paséis cuidado por el porvenir de la doctrina; entre los mismos que hoy la com­

baten, más de uno será mañana su defensor. Los adversarios se agitan; en un momen­

to dado pretenderán i'eunirse para dar el gran golpe y derribar el edificio empezado, 

mas serán vanos sus esfuerzos y la división entrará en sus filas. Se acercan los tiem-

/los, cu3'os acontecimientos favorecerán lo que habéis sembrado para que brote. Con­

siderad la obra que hacéis sin preocuparos de lo que puedan hacer ó decir. Vuestros 

enemigos hacen cuanto pueden para haceros salir de los límites de vuestra modera­

ción para dar un protesto á sus agresiones, sus insultos no tienen otro objeto; pero 

vuestra indiferencia y vuestra longanimidad les confunde. Así pues, á la violencia, opo­

ned la dulzura y la caridad; haced bien al que os quiera mal, paca que más tarde pue­

da distinguirse lo verdadero de lo lalso. Vosotros tenéis un arma poderosa: la del ra­

zonamiento; servios, pues, de ella, pero no la empañéis nunca con la injuria, argumento 

supremo de todos aquellos que no pueden dar otra razón; en tin, por la dignidad de 

vuestra conducta, esforzaos en hacer respetar en vosotros el título de Espiritistas. 

SAN LUIS. 

L O S M Á R T I R E S D E L E S P I R I T I S M O . 

IL 

A propósito de la cuestión de los milagros del Espiritismo que se nos puso y que 

tratamos en nuestro último número, se hizo también la siguiente pregunta: «Los már­

tires sellaron con su sangre la verdad del cristianismo ; ¿en dónde están los mártires 

del Espiritismo?» 
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Mucha prisa os dais en f|ueror ver á los Espiritistas en la hoguera y entregados á 
las fieras, lo que debe hacernos suponer que no faltarla la voluntad de hacerlo si se 
pudiera. Queréis , pues, elevar el Espiritismo al rango de una rehgion! Debéis notar 
muy bien .^que nunca ha tenido tal pretensión ; nunca se ha presentado como rival del 
Cristianismo, del cual se declara ser su hijo; que combate á sus más crueles enemigos: 
el ateísmo y el materialismo. Más aún ; es una filosofía quo descansa sobre las bases 
fundamentales de toda religión y sobre la moral de Cristo ; si renegaba del Cristia­
nismo se contradeciría, se suieidaria. Sus enemigos son los que le consideran como una 
nueva secta, y estos son los quo pretenden que tenga sacerdotes y pontífices. Vocifera­
rán tanto y tan á menudo que es una religión, que al fin y al cabo concluirán por 
creerlo. ¿Es necesario que sea una religión para tener sus mártires? Las ciencias, 
las artes, el genio, el trabajo, ¡no tuvieron en todos tiempos sus mártires, lo mismo 
que tod as las ideas nue va s? 

Los que señalan á los Espiritistas como reprobos, como parias, cuyo contacto debe 
evitarse, y que escitan contra ehos al pueblo ignorante, intentando hasta <?wíar/eí 
los recursos que les proporciona su trabajo , creyendo vencerles por el hambre á 
falta de buenas razones, ¿no contribuyen á que haya mártires? Grande victoi'ia alcan­
zarán si lo consiguen! Pero la semilla está echada; por todas partes germina; si ea un 
campo se corta, brota y crece en otros cien. Probad, pues, si queréis segar la tierra 
entera! Mas dejemos hablar á los Espíritus encargados de contestar á esta pregunta. 

»En otro tiempo pedíais milagros, hoy queréis mártires! Los mártires del Espirismo 
existen yá: entrad en el interior de las casas y los veréis. Pedís perseguidos: abrid 
también el corazón de los ferviontes adoptes de la nueva idea, que han de luchar 
con las preocupaciones del mundo y á moñudo con la familia! veréis cómo se con­
tristan sus corazones cuando tienden sus brazos para abrazar á un padre, á una madre, 
á un hermano ó á una esposa , recibiendo por toda recompensa á sus caricias y entu­
siasmo, el sarcasmo, la desdeñosa sonrisa ó el desprecio. Los mártires del Espiritismo 
son a([uollos que oyen á cada paso estas palabras insultantes: loco , insensato , visio­

nario.' ... y tendrán que sufrir mucho tiempo estas vejaciones de la incredulidad y 
otros sufrimientos más amargos aún, pero la recompensa será grande para ehos ; por­
que si Cristo hizo preparar uu buen lugar para los mártires del Cristianismo, el que 
prepara para los mártires del Espiritismo es aún más espléndido. Mártires del Cristia­
nismo on su infancia, son los que marchafian al suplicio, serenos y resignados ,.porque 
sólo contaban sufrir algunos dias, horas ó segundos de martirio, aspirando—después 
de la muerte, como el solo obstúculo que vencer—vivir de la vida celeste. Los márti­
res del Espiritismo no deben aíroijitar ni desear la muerte; deben sufrir tanto tiempo 
como Dios les permita vivir en la tierra, y no se atreven á creerse dignos de los puros 
goces celestes, en el instante mismo do dejar su cuerpo material. Ruegan y esperan, 
pronunciando en voz ba.ja palabras de paz, amor y perdón para los que les atormentan, 
esperando nuevas encarnaciones para poder rescatarse de faltas pasadas. 

»E1 Espiritismo se levantará eomo un templo espléndido; sus escaleras serán do difícil 
acceso al principio; pero, despuos de las primeras gradas, los buenos Espíritus ayuda­
rán á subir las demás hasta el lugar único y recto que conduce á Dios. Marchad. KyuíT 
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chad hijos mios, predicad el Espiritismo! Quierea mártires: vosotros sois los primeros 
que el Señor ha llamado, para que os señalen con el dedo, y sois tratados eomo locos 
é insensatos á causa de la verdad! Mas yo os digo que la hora de la luz llegará muy 
pronto, y entonces ya no habrá ni perseguidores ni perseguidos: seréis todos hermanos, 
y el mismo banquete reunirá al opresor y al oprimido! — S A N A G U S T Í N . (Médium, 

M, E. Vézy.)» 

III. 

»E1 progreso del tiempo ha reemplazado los tormentos tísicos por el martirio do la 
concepción y alumbramiento cerebral de las ideas, que siendo hijas dol pasado, serán 
madres del porvenir. Cuando Cristo vino á destruir la costumbre bárbara de los sacri­
ficios, cuando vino á proclamar la igualdad y la fraternidad del sayo del proletario con 
la toga del patricio; en los altares, enrojecidos aún, humeaba la sangro de las víctimas 
inmoladas, los esclavos temblaban ante el capricho de los señores, y los pueblos, igno­
rando su grandeza, olvidaban lajusticia de Dios. En ese estado de abatimiento mo­
ral, las palabras de Cristo hubieran sido impotentes y despreciadas por la multitud, si 
no se hubiesen manifestado por sus heridas y hecho sensibles por la carne desgarrada 
de los mártires; para que se cumpliera la misteriosa ley de los semejantes, era preciso 
que la sangre vertida por la idea, rescatara la sangre derramada por la'brutalidad. 

«Hoy, los hombres pacíficos ignoran los tormentos físicos; sólo sufre su ser intelec­
tual, porque lucha comprimido por las tradiciones del pasado, mientras que aspira á 
nuevos horizontes. ¿Quién podrá pintar las angustias de la generación presente, sus 
punzantes dudas, sus incertidumbres, sus impotentes ardores y su extremo abandono? 
Inauietos presentimientos de los mundos superiores, dolores ignorados por la material 
antigüedad, que no sufre sino cuando goza; dolores que son el tormento moderno y 
que harán mártires á aquellos que, inspirados por la revelación espiritista, creerán y 
no serán creídos, hablarán y se mofarán de ellos, marcharán y serán rechazados. No 
os desaniméis pues; vuestros mismos enemigos os preparan una recompen.sa tanto más 
hermosa, cuanto más sembrado de abrojos estará vuestro c a m i n o . — L Á Z A R O . {Médium 

M. Costel.)» 

IV. 

»En todo tiempo, como decís vosotros, las creencias han tenido mártires; pero, es 
preciso decirlo, el fanatismo estaba á menudo, de ambas partes, 3'entonces, casi siem­
pre, corrió la sangre. Hoy dia, gracias á los moderadores de las pasiones, á los filóso­
fos, ó mas bien, gracias á esta filosofía (|ue empezó por Jos escritores del siglo diez y 
ocho, el fanatismo ha extinguido su llama y vuelto su cuchilla á la vaina. En nues­
tra época yá no se hace caso de la cimitarra de Mahomet, ni del patíbulo ni de la rue­
da de mis tiempos, ni de sus hogueras y tormentos de todas clases, de la misma ma­
nera que tampoco se hace caso de los hechiceros y mágicos. Otros tiempos, otras cosa 
tumbi'es, dice un proverbio muy sábio. La palabra costumbre os on este caso rauy la­
ta, como veis, y significa, según su etimología latina, hábitos, modos de vivir. AsJ 
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pues, en nuestro siglo, nuestra manera de séi-, no es de revestir un silicio, ir á las ca­
tacumbas, ni esconderse de los procónsules y magistrados de Paris para orar. El Es­
piritismo no verá levantar el hacha, ni que la llama devore sus adeptos. Se hace la 
guerra cou las ideas, con los libros, á golpes de eelectismo y de teologías, pero la San 

Bartélemy, no se reno\ará. Ciertamente que podrá haber algunas víctimas en las na­
ciones groseras, per'o en los centros civilizados, sólo la idea será combatida y ridiculi­
zada. Asi pues, nada de hachas, nada do hogueras, nada de aceite hirviendo, pero 
guardaos del espíritu volteriano mal entendido: he aquí el verdugo. Es preciso preca­
verse de él pero no temerle; él rie en vez de amenazar, lanza el ridículo en lugar de 
la blasfemia, y sus suplicios son los tormentos del espíritu sucumbiendo bajo los im­
pulsos del sarcasmo moderno. Mas no disgusta á los pequeños volterianos de vuestra 
época; la juventud comprenderá fácilmente estas tres palabras mágicas: Libertad, 
Igualdad, Fraternidad. En cuanto á los sectarios, estos son mas de temer, porque 
siempre son los mismos; apesar del tiempo y apesar de todo; estos pueden hacer daño 
algunas ^eces, pero son cojos y contrahechos, viejos y pesados; así pu(;s vosotros que 
pasáis por elJordán, on cuyas aguas el alma reverdece y rejuvenece, no les temáis, 
porque su mismo fanatismo les perderá.—LAMENNAIS.—{Médium M, A. Didier.)» 

LOS ATAQUES CONTRA LA IDEA NUEVA. 

V. 

»Ya lo veis, las ideas espiritistas empiezan ya á comentarse hasta en las cátedras de 
Teología, y la Revista Católica tiene la pretensión de demostrar eoc profeso, como 
ellos dicen, (¡ue el Espiritismo actual es la obra del demonio, como así resulta del ar­
tículo titulado del Satanismo en el Espiritismo moderno . que publica la misma 
Revista. Bah! dejad que digan, dejad que hagan: el Espiritismo es como el acero, y 
todas las viveras del mundo gastarán sus dientes mordiéndolo. De todos modos, en 
esto hay un hecho digno de notarse, y es que en otro tiempo miraban con desden á los 
([ue se ocupaban en hacer girar las mesas, mientras que hoy se ocupan mucho de esos 
innovadores cuyas ideas y teorías se han elevado á la altura de una doctrina. Ah ! es 
que esa doctrina, esa revelación, bate eu brecha á todas las vetustas doctrinas, á 
todas las antiguas filosofías, insuficientes para satisfacer las necesidades de la razón 
humana. Tanto los eclesiásticos, como los sabios y periodistas, descienden á la arena 
con la pluma en la mano para rechazar la nueva idea: el progreso. Pero qué importa! 
¿no es esto una prueba irrefragable de la propagación de nuestras enseñanzas? No se 
discuten ni se combaten mas que las ideas realmente formales y bastante interesantes 
para que no puedan tratarse como utopias, ó como consejos de algunos cerebros en­
fermos. Por lo demás, vosotros mej.>r que otros podéis apreciar con qué rapidez se 
propaga el Espiritismo hasta en las clases más distinguidas del ejército, entre los ofi­
ciales de todas armas. No o.̂  inquietéis, pues, por todos esos desgraciados que claman 
en el desierto, porque no saben lo que hacen , están aterrados. Sus afirmaciones, sus 
probabilidades se desvanecen á la luz de la antorcha espiritista, porque en el fondo dp 
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su conciencia, sienten que estaraos en la verdad; digo que estamos, porque hoy, 

Espíritus y encarnados tenemos un mismo objeto: la destrucción de las ideas ma­

teriahstas y la regeneración de la fé en Dios, á quien todo lo debemos,—EBASTO.-— 

(Médium, M. d' Ambel.)» 

VI. 

»Muy bien, hijos mios! me considero feliz al veros reunidos luchando con celo y per­

sistencia. Animo! trabajad con afán en el campo del Sefíor ; porque os aseguro que no 

será sólo á ojos cerrados que deberá predicarse la santa doctrina del Espiritismo. 

^Azotaron la carne, ahora deben azotar al esph'itu; así pues yo os digo en verdad, 

que cuando esto llegará, estaréis muy cerca de cantar reunidos el cántico de acción de 

gracias y de oir un solo y unísono grito de alegría en la tierra. Mas os digo, que an­

tes de la edad de oro y del reino del espíritu, habrá dolores, crujimiento de dientes y 

lágrimas. 

»Las persecuciones han empezado yá. Espiritistas! sed fuertes y no vaciléis: vosotros 

sois los ungidos del Señor. Os tratarán como insensatos, como locos y visionarios; 

pero no hervirá el aceite; no se levantarán cadalsos ni hogueras; mas el fuego del cual 

se servirán para haceros renunciar á vuestras creencias aun será más vivo: Espiri­

tistas , despojaos del viejo hombre, puesto que el viejo hombro es el que ha de sufrir; 

vuestras nuevas túnicas deben ser blancas; ceñid vuestras frentes con coronas y pro-

paraos para entrar en la lucha. Os maldecirán; dejad que vuestros hermanos os lla­

men racca; por el contrario, rogad por ellos y desviad de sus cabezas el castigo que 

Cristo dijo que estaba reservado á los que digeran racca & sus hermanos! 

«Preparaos para las persecuciones por medio del estudio, la oración y la caridad: los 

domésticos serán echados de casa sus señores y tratados de locos; pero á la puerta do 

la casa encontrarán al Samaritano, y aunque pobres y desnudos, partirán con él el 

último pedazo de pan y sus harapos. En presencia de este espectáculo, los señores so 

dirán: Pero quiénes son estos hombres que hemos echado de nuestras casas! Sólo tie­

nen un pedazo de pan para comer esta noche, y sin embargo lo dan; sólo tienen una 

manta para cubrirse, y la divider para dar la mitad á un extraño. Entonces abrirán de 

nuevo sus puertas, porque vosotros sois los servidores del Señor; pero e.sta vez os 

acogerán y os abrazarán: eUos os requirirán para que les bendigáis y les enseñéis á 

amar; ya no os llamarán servidores ni esclavos, mas os dirán: Hermano mío, ven á 

sentarte en mi mesa; no hay más que una sola y misma familia en la tierra, así como 

no hay más que uno solo y mismo padro en el cielo. 

«Marchad, marchad, hermanos mios! predicad y sobre todo marchad unidos; eljcíelo 

0 5 está preparado,—SAN AGUSTÍN.—(Médium. M. E. Vézy.)» 
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EL ESPIRITISMO EN EL MUNDO MODERNO. (1) 

(Traducción de La Civilta Cattolica.) 

II. 

Continuémo.s nuestra tarea, [)oco difícil por cierto. 
Fácilmente rebatidas por el autor de El Espiritismo en el mundo moderno, las 

hipótesis inventadas por los sainos, para explicar los fenómenos espiritistas, quédale 
por tratar «Las tres hipótesis que explican los fenómenos mesméricos por medio de los 
Espíritus»; y admite que, la que «explica el mesmerismo por medio de los Espíritus, 
es completamente razonable» y «no puede desecharse por quien tenga algún entendi­
miento y sentido común.» 

Conforme estamos con él por lo que al Espiritismo toca; pero en cuanto al Mesme­
rismo, ó Magnetismo animal, propiamente dicho, creemos que no es necesaria la in­
tervención de los Espíritus para la producción de los fenómenos puramente magnéticos. 

Pero el R. Padre habla de tres hipótesis, la de «las almas de los difuntos, la de los 
, ángeles y la de los demonios»; esto es, la que defendemos nosotros, la que acepta no 

sabemos quién y la que sostienen los sectarios de la Compafiia de Jesús. 

Decimos que no sabemos quién—ni el autor lo sabrá quizá—puede atribuir exclu­
sivamente los hechos espiritistas á los ángeles, tomando esta palabra en su acep­
ción vulgar, porque es preciso haber visto muy poco y haber estudiado menos aún los 
fenómenos en cuestión, para creer que siempre son los ángeles ó Espíritus superio­
res, los que con los hombres se comunican. Nosotros no negaremos que haya habido 
6 haya aún algunas individualidades que puedan creerlo así, pero eso dependerá de 
falta de observación. 

La creencia más genei'alizada, por ser la que está conformo con los hechos, es, que 
los fenómenos esi)iritisfas son producidos por los Espíritus libres de la materia, que 
han vivido corporalmente en este ó en otros mundos. Esta hipótesis, debia, pues, ser 
la que con más empeño combatiera el que ha escrito un libro destinado á rebatir el Es­
piritismo; pero elR. Padre, autor de la obra que venimos examinando, lia estado su­
mamente flojo y liasla poco feliz, según pueden ver nuestros lectores por los párrafos 
que copiamos del capítulo que titula «Se excluye la hipótesis que atribuye los fenóme­
nos espiritísticos á las almas de los difuntos». Nos permitimos tan sólo subrayar aque­
llo que más ha llamado nuestra atención. 

Empieza así el citado capítulo: 
y>Pocaspalabras serán suficientes contra esta hipótesis. Para que las almas de 

»los muertos sean causa de los efectos espiritísticos, es necesario que se comuniquen 
»con los hombres y con cl mundo externo, y que tengan dominio sobre las fueivas de 
»la naturaleza. Ni una ni otra cosa les es projña. Por consiguiente las almas de los 
>difuntos no son causa de esos fenómenos. La única proposición que hay que demos-
»trar os la menor, la cual tiene dos partes. 

»Es la primera si estas almas de difuntos sc comunican con nuestro mundo. Perte~ 

(I) Véase la REVISTA, de Setiembic. 
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»necé esto a lo ÍMposille por todo estremo, ya sea la comunicación de parte 
^nuestra, ya de la de ellos. Es imposible por la nuestra. El hombre, no tiene ni pue-
»de tener naturalmente hablando, esto es, sin ope¡acion directa de Dios, ninguna co-
»municacion con las almas de los difuntos. El hombre se comunica con el mundo este-
»rior por medio de los sentidos: esta es la gran ley psicológica, que rige todas las ope-
«raciones del alma humana, cuando se halla aneja al cuerpo en uhidad de sustancia. 
»Tüdo aquello, pues, que no es accesible ni inmediata ni mediatamente ;i los sentidos 
»del hombre, no está sujeto al poder del alma humana. El mundo de los puros es-
«píritus no es accesible á nuestros sentidos corpóreos: el mundo por tanto de los espí-
>ritus pues, cualquiera que sean, no se halla en comunicación con nosotros, no puede 
^depender de nosotros, no puede estar á disposición do nuestro beneplácito. Esto es 
«imposible aun por parte de las mismas almas, desligadas del cuerpo. Hé aquí pala-
»bra por palabra la doctrina de Santo Tomas: «Según la natural cognición, de la cual 
«hablamos aqui, las almas de los difuntos nada saben délo que pasa en el mundo. ^ 
»la razón de esto es porque, el alma separada percibo solo aquellos singulares, á los 
«cuales en algún modo se halla determinada, ó por la huella que conserva de log 
«conocimientos que antes tuvo, ó por afección de voluntad, ó por ordenación divina. 
»Y las almas de los difuntos, según la ordenación divina y según el modo propio de 
«su ser, están segregadas de ia conversación con los vivos, é incorporadas á la cou-
«versación de las sustancias espirituales, que están sefiaradas del cuerpo: y de esta 
«suerte ignoran tcdo lo que pasa entro nosotros (1).# Estas palabras son tan claras y 
«autorizadas, que no necesitan comentario ninguno. Y á la veidad, si las almas de 
»los difuntos adquieren el modo de ser, y ])or tanto do obrar, jiropio de los espí-
«ritus separados, no pueden adquirir coguicioues enteramente nuevas sino por infu-
«siou de especie que venga de Dios. Prescindiendo, pues, de la operación divina, 
«y circunscribiéndonos a su obrar natural, no pueden recibir nueva alguna de la^ 
«cosas de acá abajo, y mucho menos por obia de séi'es pertenecientes al mundo 
«corpóreo, de quien están separadas. 

»La segunda parte es, si las almas do los muertos tienen dominio sobre las fuerzsa 
«materiales de la naturaleza. Por nuigun concepto les correspondo este dominio. Ellas 
«al separarse del cuerpo, no han mudado bu naturaleza, sino solo su modo de ser y 
«de obrar. El cuerpo ora para ellas un medio por el cual se hallaban en contacto con 
«el mundo corpóreo, y podían obrar ¡sobre él. Perdido el cuerpo, lejos de adquirir ma_ 
«yor dominio que antes_̂  perdieron hasta el modo único que tehian de estar en 
^contacto con la materia. No pueden, pues, emprender por sí mismas nada, ó hacer 
«nada, ni con las fuerzas materiales ni sobre las lueizas materiales, á las cuales no le, 
«es dado alcanzar. En cuanto á esta olicacia, el alma humana, separándose del cuer-
)¡>po, pierde todo y nadñ adquiere. 

«Si se considera por consiguiente la naturaleza del alma separada, es incapaz de co-

«municarse con nosotros y de obrar sobre las fuerzas materiales. Le faltan por tanto 

«las dos condiciones mas ihdispcn.'̂ ables pai a que sea posible estimarlas como causa 

«productora de los fenómenos espiritístico->. 

I) S. Thom. Summ. tbeol. P. iTq. LXXXIX, a. VIJI. " ' 
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»Pcro á esta conclusión oponen los sostenedores de la hipótesis una excepción de 
»raciocinio y una de hecho. Ei hecho es la historia de tantas visiones y de tantos pro-
»digios atribuidos á los santos y á las almas del Purgatorio; historia de comunicación 
>mcesante de los difuntos con los vivos, y de su conthiuo poder sobre toda la natura-
»leza. El raciocinio es que nosotros hemos hablado siempre de lo que naturalmente 
»corresponde á aquellas almas, y no de lo que i»rodigiüsamente puede concederles Dios 
^Todopoderoso, como mil y mil veces lo ha concedido. Por mas que se consienta, pues, 
»que solo á la única virtud natural de aquellas almas no corresponde ni comunicación 
»con los hombres m u.so de las fuerzas materiales; queda siempre siendo cierto que 
»les es licito obtener estos dos privilegios como don gratuito de Dios. ¿No es proba-
«ble en su consecuencia, que este don, concedido antes mucha mas lara vez, que aho­
rra so conceda hoy piolusamente por Dios al mundo, á íin de volver á llamarle á la 
s>fé de lo sobrenatural, y guiarle por este camino ú abrazar la palabra de verdad y vi-
)»da que anunció el Evangeho? 

^Responderemos que el argumento que presentan esos señores, no prueba la proba-

»bilidad sino únicamente la posibilidad, y ósta solo en abstracto, pero no en concreto. 

»En cüijcreto no es posible lo que dicen, y por con.Mguiente no solo no es probable sino 

>que es absurdo. Echemos mano á las pruebas. 
j>¿Qué es lo que nos oponen? El prodigio. Quieten que Dios, suspendiendo las leyes 

^ordinarias, que su divina sabiduiía ha presciiio al aima humana, intervenga con su 
»omni¡iütencia sirviéndose de estas almas como instrumentos. IVos vemos, pues, en la 
>precision de apiicaí á las operaciones espiriu'sticas el mismo criterio que la lé nos en-
>stífla que debe aplicarse á los milagros. Hagamos por lo tanto esta aplicación, y vea-
»mos si ias dos senes do hechos Uenen i iaua do común, de modo que los fenómenos 
»xesméricos puedan llamarse prodigios obrados por Dios mismo. 

j>¿Por qué suspende Dios con luilagrus las leyes ordinarias de la naturaleza? Por un 
»solo motivo: para obtener el ñn gcaerul de la creación que es su glorilicacion. Todo 
«milagro está dirigido a hacer conocer y amar á Dios, bien contirmando una de sus 
«verdades revelailas, ó bien inculcando una lo ias virtudes que él ha prescrito. Es co-
>uio un sello que Dios pone extraordinariauíente á su palabra, á íin de que el hombre 
¡ola acoja con obsequio del entei.diiiiiento y do la voluntad. Si, pues, un lénómeno, á 
»pesar de ser extraordinario, no guia manifiestamente á este fin, y mucho mas si, por 
»el contrario, aleja de él, no eo lícito por ningún estilo reputarle como milagro divino, 
«porque seria indigno de Dios. Y tal es precisamente el caso en que se hallan los pres-
»tigios espiritísticos, de los cuales muchos sirven de vano pasto á la curiosidad, mu-
»chos de no indispensable auxilio á la medicina, muchos á ilícito desahogo de pasiones, 
>y hasta a propagar errores. Que si alguna vez han sido útiles al bien y á la verdad 
»nada importa esto para nuestro^ fin presente, pues ba&ta que solo una vez lalteii á es-
»te objyto para destcbarius todos en concepto de operación directa del mismo Dios. 

«¿Cuándo interviene el Señor con sus milagros? No hay mas que una respuesta á tal 
>prcgunta; cuando quiere. No hay tienipo, no hay lugar, no hay circunstancia que 
«pueda en esto ligar ia hbre voluntad de Dios. Ha prometido, es cierto, ala fé viva el 
ji>übrar milagros: pero aquella fé es don suyo gratuito, y no ettá en la facultad del 
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«hombro tenerla á allicrliío. Nada por tanto se puede imaginar de mas extraño que 
»un sistema do prodigios reducidos á arte, y d spe ndientes do ciertas condiciones que 
»t )do el mundo está en aptitud do emplear, según su antojo. Tales y no otra cosa son 
»los fenómenos mesméricos: nos excitan en dias íljos, en horas señaladas de antemano. 
»Se hacen con ellos academias para espectáculo: se convida al público á verlo,«; se en-
í s e f i a el arte de engendrarlos. Si alguna vez faltan, e s por excepción: y si es(o de-
«muestra que su causa no es moramente íí.'íica, no prueba por eso que sea milagrosa.» 

¿Puede darse mayor cúmulo de absurdos? En verdad que no merecen una refutación 
seria; pero digamos .siquiera algo, dejando á nuestros lectores que extiendan los co-

' mentarios. 

Prescindiendo de los primeros párrafos en que el autor emplea el ingenioso sistema 
del/jor^-tíi? Sí, vengamos á lo que parece dar algún carácter á las afirmaciones no 
probadas del autor, la cita de santo Tomás. Este santo Doctor asegura formalmente 
que «las almas de los difuntos, según la ordenación divina y según el modo propio de 
su ser, están segregadas de la conversación con los vivos». No queremos preguntar 
cómo y cuándo ha ordenado Dios semejante cosa, ni seremos nosotros los que repli­
quemos á esa opiniuu que pudo tener santo Tomás cuando vivia en la tierra; y senci­
llamente nos limitaremos á oponer á esta cita, otra que encontramos á mano, de uno 
á quien la Iglesia católica venera y tiene por lo menos por tan santo como á santo 
Tomás. Dice san Agustin en sus Confesiones: «Estoy coiiVL'Ucido que mi n:adre vol­
verá á visitarme y á darme consejos, revelándome lo que nos espera en la vida futura.» 
Ahora bien: si san Agustin estaba convencido de que su madre volvería á visitarle, 
ora porquo lo creia posible, porque creia qne eso podía ser; y esta opiaior. es preci­
samente contraria á la que cita de santo Tomás, el reverendo padre jesuíta. ¿Estarla 
gXceptuada de la ordenación divina la madre do san Agustin? 

Pero hasta el mismo padre jesuíta corrige un tanto la seca afirmación de santo 
Tomás, al hacer mención de «la historia de tantas visiones y de tantos prodigios atri­
buidos á los santos y d las almas del Purgatorio; liistoría de comunicación ínce^' 

sanie de los difuntos con los vivos». Si estas son suspensiones de «las leyes ordina­
rias do la naturaleza» dispuestas jior Dios, d e b e convenirse, en vi.sfa de que son y han 
sido tantos y tan numerosos los hechos, que Ja suspensión es constante, y por consi­
guiente «ley ordinaria.» 

Nada diremos en cuanto á los milagros que Dios ejecuta cuando quiere, según la 
gráfica expresión del autor, porque es sobradamente ridículo suponer que las leyes 
que Dios impuso á la creación fueran tan imperfectas, que se viera obhgado á veces á 
suspenderlas, por causas que no supo prever. 

Nada diremos tampoco sobre lo de las «academias para espectáculo» donde «sa 
convida al público» porque esta cuestión está ya sobradamente tratada, y es fastidioso 
tener que decir siempre lo mismo. 

Sigamos con nuestro examen. 

Para refutar la hipótesis de los «ángeles buenos» dice lo siguiente: 

«Donde quiera que notemos ligereza, ó fíflsodad, ó malignidad, ó contradicion, de* 
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abemos suponer una causa capaz de esas imperfecciones, que no puede ser otra cosa 
»que el espíritu reprobo de las tinieblas ó el espíritu reprobo del hombre.» 

Poco á poco, reverendo padre. Es muy cierto que en algunas, y aun si V. quiere en 
muchas comunicaciones espiritistas, resalta la hgereza, la falsedad, la malignidad y la 
contradicción, y eso también nos prueba como á V. que no son exclusivamente los 
úngeles 6 Espíritus buenos los que se comunican con los liombres; pero no es 
menos cierto también, que entre esas comunicaciones, hay muchísimas que son verda­
deros modelos de doctrina cristiana, de sublime moral, de caridad evangélica. Esto nos 
prueba que si no son exclusivamente los Espíritus buenos los que nos dan sus comu­
nicaciones, muchas, muchísimas'de ellas son debidas á Espíritus superiores, que se dig­
nan darnos sus consejos ó sus instrucciones, aunque «la vida de los médiums» no sea— 
como V. dice—«tal» que por sus merecimientos se hagan acreedores á ello. Recuer­
de V. en cuanto á esto, que Jesús dijo que «no viiio al mundo á curar sanos sino en­
fermos» y los Espíritus buenos siguen en todo , absolutamente en todo la doctrina do¡ 
Sublime Maestro. 

¿Qué diremoss del capítulo titulado «Los demonios son única causa de los fenómenos 
del Espiritismo»? En él sólo se saca la consecuencia, que no siendo los fenómenos es­
piritistas debidos a ninguna de las causas examinadas en el libro, han de ser forzosa­
mente causados por el diablo. Ni más, ni menos: «No hay manera de defenderse de 
semejante hilacion» dice. 

Sí la hay, reverendo padre; atienda V. 
Jesús nos enseñó el modo de distinguir el bien del mal; .Jesús dijo; «Cada árbol, es 

conocido por su fruto; no es l)ucn árbol el que cria frutos malos, ni mal árbol el que 
lleva frutos buenos.» Esta efiseñanza de Jesús, V. no la podria rechazar Reverendo P. 
Examinemos ahora los Irulos que ha dado y que está dando el ES|iiritismo. Muchos 
hombres habia en la tierra, en cuya aluja estaba extinguida toda fé religiosa. No satis­
faciéndoles á éstos ninguna de las religiones dogmática», habían caido en la indiferencia 
primero, y después, rtcbazaron toda creencia reijgiusa. Conocieron el Espiritismo, se 
empaparon de sus subhmes verdades, y aquellos hombres que en nada creian, aque­
llos hombres que sostenian que eu ehus no hab.a mas quo un poco de materia organi­
zada, aquellos hombres que negaban todo aquello que no se manifiesta sensible á la ac­
ción de los sentidos, volvieron sus ojos á Dios y oraron; creyeron en su Divina mise­
ricordia y esperaron; comprendieron que uo se debia su existencia á una combinación 
fortuita de la materia, y so arrepintieron de sus errores. Esto ha sucedido á muchos. 
Reverendo P . , tengo motivo para asegurárselo á V,, y sucede, y sucederá todavía. 
¿Es malo este fruto? ¿Puede ser malo el árbol que lo produce? 

La fé que se adquiere con el Espiritismo, es profunda, sincera, inquebrantable) 
es la fé sancionada por la razón y comprobada por los hechos; y alumbrada la criatura 
por los destellos de esa benéfica antorcha, ha de poner necesariamente todos sus es­
fuerzos en correjir sus defectos, en dominar sus vicios, en adquirir virtudes. El Espi­
ritismo ba apagado muchos odios, ha extinguido muchos rencores, ha devuelto la cal­
ma á corazones muy lacerados, ha desarmado mil veces el brazo del suicida, nos ha 
enseñado á comprender el poiqué de las penalidades de esta vida y por consiguiente á 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

N E C E S I D A D D E L A F E . 

Baicelona 30 de julio de 1872 

MÉDIUM SEÑORITA A . G. 

Es preciso que uua fé grande os animo; sin esta, os sentiríais débiles é incapaces de 
resistir los ataques que se preparan contra tan santa doctrina. 

Si tenéis fé y confianza en los Espíritus protectores, alcanzareis grandes resultados 
y os encontrareis siempre animados y fortalecidos. 

Todos los dias tenéis pruebas que os dicen lo mucho que hacemos por vosotros; si 
atentos estáis y observáis las sensaciones que se experimentan, veréis que nunca os 

sufrirlas resignados. ¿Son malos estos frutos Reverendo P.? ¿Pueden ser producido."! 
por el demonio? ¿Predicará éste ol amor á Dios, la caridad para con todos, la humil­
dad, la mansedumbre, y demás virtudes cristianas? Confiese V. Reverendo P . , que si 
esto hacia el demonio «ese—como V. dice—astutísimo enemigo de las almas,* no me­
recería eso calificativo, ni menos en el grado superlativo que V. se lo concede. Y no 
se diga que todo eso son mañas suyas, para apartar á los hombres de la iglesia cató­
lica, porque precisamente los que se han acojido bajo el santo estandarte del Espiri­
tismo, eran, en su inmensa mayoría, escépticos ó tibios en materias religiosas. Para 
los enfermos se creó la medicina. 

Y no queremos contestar á las apreciaciones del autor de El Espiritismo en el 
mundo moderno, sobre los puntos de contacto que dice tiene con la magia el Espiri­
tismo; ni á las condenaciones que contra él ha fulminado la corte pontificia, con lo 
cual acaba de llenar el libro que ha venido ocupándonos. A lo primero, porque es una 
consecuencia que él ha sacado de su razonamiento; á lo segundo, porque es sabido 
que Roma ha condenado .siempre todo lo grande, todo lo noble que ha aparecido on 
el mundo; aunque es verdad quo éste ha hecho muy poco caso de la opinión y de las 
condenaciones de Roma. 

No terminaremos estos renglones sin dar las gracias en nombre del Espiritismo á 
los señores redactores del periódico La Ilustración popular económica, por su de­
cisión en traducir de La Civilta Cattólica y publicar El Espiritismo en el mundo 
moderno. Los resultadss que ha de dar esa publicación, para la propaganda espiriti.s-
ta, no podr̂ m menos de ser excelentes. Recomendamos eficazmente á todos nuestros 
suscritores la lectura y propagación de esa obra; y rogamos á la redacción de La 
Ilustración popular económica qne ha.g& cü&nto le sea posible, para que, no cada 
familia sino cada individuo, posea un ejemplar de El Espiritismo en el mundo mo­
derno, porque mucho ganará con esto nuestra doctrina. 

A . Al. j B . 
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LA VERDAD Y EL ERROR. 

Bai o e l o n a -1 d e marzo 1872. 

(MÉmUM J. S. B.) 

La Verdad es una : el error es vario ; cuanta mas verdad se busca, mas se extirpa 
la propensión al error. 

Errando se corrige; y cuanto más se yerra, más en provecho de la Verdad se tra­
baja. 

No erréis por sistenia ; bacedlo por ignorancia, que esta os será sustituida por sa­
biduría, si de buena fé erráis. 

No busquéis la verdad en el error pero no la rechacéis tampoco : buscad de dónde 
proviene y veréis que algo de verdad contiene, que le sirve de baso en que apoyarse. 

El error está en donde no hay la verdad. 
La verdad ahuyenta al error : id en busca de la verdad y el error desaparecerá por­

que este no puede existir donde aquella se encuentra. 
Más si el error no se manifiesta porque esté al abrigo de la verdad, poneos de par­

te do esta para descubrirlo y encontrareis el velo que lo cubre ; porque la verdad está 
en vuestra conciencia : dirigios, pues, á ella y os demostrará dónde está ol error. 

Rechazad el error cuando os veáis provocados á seguirle ; oponedle la verdad y des­
aparecerá ante su presencia. Presentadle la luz de la buena conciencia que no podrá 
resistir sus destellos. 

Amparad al que yerra tan solo para ayudarle á sahr del error ; pero recelaos de sus 
caricias porque suelen embriagar á la sencillez y á la ignorancia; pero cuanto más es., 
tudieis el error, tanto más conoceréis la causa que lo produce. 

abandonamos: pues bien, si pruebas tenéis de ello, ¿porqué desconfiáis? porqué du­
dáis tantas veces? No hay Médium que no dude; ¿de qué os sirve, pues, lo que vues­
tros ojos ven? 

No dudéis, que sin una gran fé no podáis ser buenos apóstoles, por que ¿ cómo se 
fijaría vuestra mirada si en vuestro interior sintierais la duda? Cuando dirigís la vista 
á los incrédulos, debe leerse en ella la verdad. Ah! cuántas cosas dicen los ojos! ellos 
son el espejo del alma. ¡Qué diferencia hay entre la mirada del hombre de bien y la 
del hombre malo! no hay necesidad de preguntarlo; su mirada, la expresión de sus 
ojos os lo dirá. 

Ya que conocéis el poder que tienen vuestros ojos, es preciso que en la mirada de 
todos los Espiritistas se lea la fé; con ella pueden vencerse muchos obstáculos, ella pue­
de mucho. 

Pensad siempre y no lo dudéis nunca, que estamos á vuestro lado, que no os perde­
mos de vista, que os guiamos y que con nuestro fiítido os infundimos ánimo. 

Espiritistas: Se preparan grandes acontecimientos; sed caritativos siempre; buenos 
con todos y tendréis constantemente la protección del Padre y la nuestra. 

JUAN. 
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LA BOH.ARDILLA Y EL PALACIO. 

Barcelona 9 de -Tiiiiio de 1S7?. 

M É D I U M . SEÑORITA A . G.* 

Quién no siente conmovido su corazón ante las bondades que Dios os dispensa conti­
nuamente? ¡Oh seres afortunados, guiados por manos amigas y bienhechoras, vuestra 
misión es grande! Estáis destinados á propagar la verdad y ayudados por fuerzas pode­
rosas, seréis fuertes para resistir vuestro trabajo. 

¿No veis en todas partes la voluntad de un Ser grande que todo lo puede? No veis la 
mano benéfica que os guia? Cada dia se os bace más visible; si escucháis oiréis su voz; 
por todas partes penetra: la hallareis en la infeliz bohardilla fortificando á los seres 
que en ella moran; allí encontrareis la tranquilidad y el bienestar en medio de su 
estado desgraciado, porque fortalecidos por la dulce esperanza de un porvenir dichoso, 
piden fuerzas y conformidad para soportar sus de.«gracias. Y ¿quién los conforta, sino 
estos seres invisibles que les inspiran ideas de consuelo? Ellos en medio de su soledad 
les escuchan y se consideran felices. 

No sucede así en los palacios: el ruido atronador de los \i(;¡os y la conciencia in­
tranquila de los que en ellos moran, ofuscan la voz que vá á consolarlos. En los pala­
cios no sucede como en las bohardillas, porque no hay la misma tranquilidad; la vida 
allí está agitada por las pasiones; y en la satisfacción propia de su alta posición, los 
corazones se embrut«cen y cubren de un tupido velo, que la cariñosa voz que vá á 
consolarlos no puede penetrar: sabéis por qué? porque allí domina el orgullo, creen po­
derlo todo y ser los dueños del mundo. ¿Quién,' pues, se atreve á prestar consuelo al 
orgulloso que cree que todo lo puede y todo lo sabe? El orgulloso, en su projda aflic­
ción, oculta su pena y detiene sus lágrimas para que los demás no le hagan el de.sai-
re de compadecerle. 

¡Oh si supierais los sufrimientos de estos infelices seres! Es imposible describirlos. 
Alejad siempre de vosotros el orgullo, porque os conduciría á grandes males, y no 

olvidéis pedir á Dios qne os libre de semejante calamidad. 

MiauEL. 

El eiror que existe cuando la ignorancia impera, suele tomar las apariencias de ver­
dad, pero de la verdad falsa, equivalente al error. Es, pues, deber vuestro, enseñar al 
(|ue no sabe, sacar de la igno-ancia al que ca ella esté y entonces brillará con todo su 
esplendor la luz de la 

V E R D A D , 
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E L A M O R . 

l'avcelona 7 de J u u í q de 187¿. 

M É D I U M . S E Ñ O R I T A A . G . 

Amor; tú eres el manantial de bienes inagotables que la infinita bondad de Dios 
concede á los hombres; tú eres el que das fuerzas para ejercitar el bien; tú eres el que 
con dulce encanto'haces abrigar la caridad on los corazones; tú eres, en fin, la dicha 
de la tierra, una de las mayores bellezas que Dios ha creado. 

Dios, en su infinita sabiduría, ha puesto el amor en los corazones de todos sus hijos; 
todos abrigamos este sentimiento; pero ol que más sabe amar, el que poseo en mayor 
escala este sentimiento, se siente eon más fuerzas, y al pasar por la tierra deja Ix 

buena siembra, las buenas obras. 

Efluvio divino que penetras en todas partes, apodérate de los seros que no han po­
dido conocerte, ilumínalos con tus puros rayos y guíales por el camino del bien. 

jNo veis que todo respira amor? No lo veis en todas partes? En los dulces trinos de 
los pájaros, en la amorosa sombra que nos prestan los árboles, en el murmullo do las 
aguas, en el canto armonioso de la naturaleza? 

¿No es verdad que os sentís felices cuando el amor, la &speranza y la fé os animan? 
Oh, sí! yo loo en vuestros corazones, veo que todos procuráis adelantar para llegar al 
camino de la fehcidad. Sed siempre buenos, hermanos mios; la bondad es siempre re­
compensada ¡pero de qué manera! ¡Qué felicidad puede compararse con la que experi­
mentáis cuando hacéis un bien! Ninguna hay tan pura. Así pues, hermanos mios, ya lo 
veis; buestro buen corazón, vuestras buenas obras, os harán felices continuamente. 

Adelante, amigos mios, y que el amor os anime siempre. 

V U E S T R O AMIGO Y P R O T E C T O R . 

(Barcelona 26 Junio de 1872.) 

MÉDIUM J . A. y H. 

¿Hay por ventura nada más delicado, nada que toque más dulcemente el corazón 

humano, que la sublime afección del amor? ¿Qué ser no se ha sentido envuelto en su 

aroma incomprensible? 
¡Amor! esencia purísima, fuente inagotable de ternura, todo lo eres tú. 
Tú llevas en tí toda la magnificencia del que te dio'el ser invisible do tu ser. 
Tú eres emanación de la gran emanación, del soplo incomprensible de Dios. 

Tú misión os hermosa entre las hermosas, es celestial. Con tu angélica armonía ar­

rullas los seres afligidos. 

Tú unes con un lazo indisoluble á los que aspiran el perfume de tu ahen*o, y tu les 

jacompafías aún más allá de la muerte, á la vida de la libertad y felicidad mas lata. 
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Yo he sentido en m( tus afecciones, y me lias liocho vivii' on la vida material olvi­

dando las necesidades que la rodean. 

¡Oh! amor, amor! yo, la mas humilde de las mugeres amorosas, la que quizá ha mas 

sentido tu dulce opresión, te bendigo con toda la íntima voluntad de mi corazón espi­

ritual. 

Tu eres oh! amor, la .síntesis de lo grande, dolo bello, de lo subhme, de Dios, en lin. 

Sin ti no podríamos admirar las infinitas maravillas que encierra la grande obra de 

la creación; el inflnito espacio donde por la suprema voluntad de Dios giran, obede­

ciendo á sus inmutables leyes la infinidad de mundos superiores é inferiores quo lo 

pueblan. 
Sin tí no podríamos comprender esa sucesión de regiones por que vá pa.«ando el Es­

píritu para poder acercarse al seno del Señor. 

Sin ti no existiría la humanidad, puesto que tu eres el origen do todas las familias 

que pueblan este y los demás mundos. 
Todo lo eres tú oh amor! 
Por amor viven las aves, por amor viven las fieras, por amor vi\en todos los seres 

orgánicos & inorgánicos por que por amor viven las llores y. . . . en fin, todo lo creado. 
Amor es Dios por que Dios .solo tiene amor puro é infinito para todos los seres, por 

que todos son sus hijos, su emanación. 
M A R I E T T A . 

V A R I E D A D E S . 

NADIE ESTA CONTENTO CON SU SUERTE. 

Un mendigo cruzaba la llanura. 

Fatigado en extremo, apoyábase en un grueso palo; su vestido hecho girones, deja­
ba ver por muchas partos su cuerpo cubierto de sudor y de polvo. Sus pies encaheci-
dos, pisaban desnudos el abrasado suelo. 

—¡Cuánta seria mi dicha—se decia—si podia encontrar un poco de agua, tan sólo 
para humedecerme los labios!... 

Y ando algunos pasos más, y descubrió un abundante manantial que brotaba al pió 
de una peña, bajo frondosos ái'boles. 

La alegría se retrató en el rostro del mendigo; hegose donde las puras aguas ma­
naban de la tierra, y calmó la sed que le devoraba. 

Satisfecha esta impericsa nocesidad, sacó de su zurrón un pedazo de pan y comió. 

Y luego, mirando con triste¿a el líquido cristal que corría á sus pies deslizán­

dose entre las flores, exclamó: 
—Triste cosa es por cierto contentarse con agua; un poco de vino me convendría 

más. ¡Cuan feliz seria si encontrara quién me diera un poco de vino!... 
Y momentos después, TÍO venir hacia sí un pastor que se sentó ásu lado Descolgó, 
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Se una calabaza llena de vino y se la alargó al mendigo. Este bebió á su satisfacción. 

Y alejándose luego de aquel sitio, murmuraba en voz baja: 

—En verdad que pan y vino solamente, es una pobre .alimentación para un cami­

nante. Hace tanto tiempo que no he comido bien, que será para mí un dia feliz aquel 

en que pueda regalarme en una mesa abundantemente servida. 

Y siguió andando, y poco tiempo después llegó á una pequeña aldea. 

Detúvose á la primera casa, y habiendo bodas en ella, hicieron entrar al mendigo, 

y le invitaron á sentarse á la mesa entro ios demás convidados, según era costumbre 

en aquel pais. 

Después de comer, el mendigo siguió su camino, mas no sin exclamar: 

—Bien por hoy, pero, ¿y mañana? 

Y dando una mirada á su traje deteriorado, se dijo: 

—¡Qué vestido tan estropeado es este que llevo! ¡Cuánta será mi alegría cl dia que 

pueda ponerme otro menos roto que este!... 

Y no tardó en encontrar un buhonero, que compadecido al verle tan haraposo, des­

lió su maleta, y sacó de ella un traje completo y se lo dio al mendigo. 

Vistióselo y siguió su viage, descontento porque el vestido nuevo no le estaba bien 

ajustado. 
Era ya á la caida de la tarde, y el mendigo estaba sumamente cansado. 
Divisábase á lo lejos un pueblecito situado al pie de una montaña; pero la fatiga era • 

tanta que no tenia fuerzas suficientes para llegar á él. 

—iNo puedo andar más, —decia—y sin embargo es preciso que llegue á ese pue­

blo. ¡Oh! ¡Cuan feliz seria si algún viagero compadecido de mí, me ayudara!.... 
Y se sentó en el borde del camino, y esperó. 

Pronto oyó el ruido de un carro que se acercaba; y el conductor viendo el cansan­

cio del mendigo, le ofreció un puesto en el carruage. 

El camino era muy desigual; y las sacudidas del vehículo bastante violentas, y el 

mendigo recostado en su puesto, exclamaba: 

—Cuan incómodo es este carro, este es el peor modo de viajar que puede darse. 

Las blancas casasdol pueblecito se divisaban ya á pocos pasos: de todas las chime­

neas sallan bocanadas de humo; los campesinos regresaban del trabajo, á descansar 

después de las fatigas del dia. 
—¡Qué dichosas son esas gentes!—decia el mendigo;—si la jornada ha sido ruda, 

ahora les espera el reposo en su tranquilo hogar; y su trabajo les dá por recompen­
sa ricos frutos y doradas mieses. iFelices mil veces ellos!.... 

Y hablando así, se detuvo ante una casa de modesta apariencia. A la puerta habia 

un anciano, y habiéndole el mendigo pedido hospitalidad, le hizo entrar y le dispuso 

un aposento. 

Por la noche, despertóse el mendigo y oyó lamentos en la estancia próxima; acudió 

junto al lecho de su huésped, y le halló gravemente enfermo. El sello de la muerte es­

taba ya impreso en la fisonomía del buen anciano. 

Prestóle el mendigo cuantos ausilios estuvieron en su mano; pero todo fué inútil, 
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Agradecido el anciano por sus solícitos cuidados, le tomó la mano, y con voz apagada 

le dijo: 

—Hijo mió; es en vano todo cuanto hace el hombre, cuando la hora de la partida 
de este mundo ha llegado. Conozco que la mia está próxima. Yo no tengo parientes en 
la tierra, y lo poco que poseo, lo tengo destinado á la persona que me asista á la hora 
de mi muerte. Vuestra es mi casa; vuestros son mis campos: trabajad como yo he 
trabajado, y no os laltará lo indispensable para las necesidades de la vida. Todo lo 
demás es supérfiuo; comprendedlo así y os ahorrareis muchos disgustos. 

Al dia siguiente espiró el anciano. 
El mendigo quedó poseedor de una casita y algunas tierras, con lo cual quedaba 

complacido su iiltimo deseo de la víspera. 
Así trascurrió algún tiempo. 

Pero como acá en la tierra nadie esta contento con su suerte, aun cuando logre 
lo que más anhela, sino que un nuevo deseo vie»e siempre á atormentar su alma tan 
pronto como ha conseguido el anterior ; nuestro pordiosero tampoco estuvo satisfecho 
con su providencial herencia. 

La modesta casita que le legara el anciano, era ya demasiado pequeña é incómoda 
para él, y soñaba con derribarla y construir otra más espaciosa y mejor decorada: ej 
producto de sus campos era lan.bitn irisuficienfe para satisfacer su codicia y deseaba 
otros más ricos, más exte ns os y con mejores condiciones; su posición le ora ya inso_ 
portable; se tenia por el más desgraciado de los mortales. 

Un dia regresaba de su campo: la cosecha se presentaba excelente, y sin embargo, 
dominado por sus insaciables deseos, volvia descontento; cuando vio á una pobre an­
ciana vecina suya , que, con un enorme fardo de leña que habia recogido, se dirigia 
satisfecha á su morada. La anciana habia dejado on el suelo su pesada carga, muy 
superior á sus escasas fuerzas, y aguardaba ti escausando que alguien la ayudara á 
cargarla de nuevo sobre sus débiles hombro s , para continuar su marcha. 

Acercóse á ella nuestro hombre para prestarle su ayuda, y la anciana le dijo con 
cariñoso acento: 

—Muy descontento volvéis, vecino; ¿acaso vuestros asuntos no se presentan ta 
como vos deseáis? 

—No van del todo mal—repuso éste—pero mejor podrían ir. 
— Hé aqui ol hombre; jamás contento con lo que tiene—replicó la anciana. 
—¿Lo estáis vos, vecina?—preguntó con acento un tanto socarrón. 
—Sí: y á esla conformidad debo la felicidad de que disfruto. 
Contemplóla un instante nuestro eterno descontentadizo, y una sonrisa de duda se 

dibujó en sus labios. Su interlocutora la notó, y añadió enseguida: 
—Oidme, vecino: que la tierra no es un lugar de dichas, esto lo sabemos todos 

cuantos en ella vivimos; pero lo que no todos han sabido comprender, es que está en 
nuestra mano cruzar este valle de lágrimas, sin que nos hieran tanto las punzantes 
espinas de que está sembrado. 

Conformarse con todo: hé aquí el gran secreto, si no para ser en este mundo com* 
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¡))etamente feliz, por lo menos para adquirir la paz del alma, que es el principio de ía 
felicidad. 

Notad quo el hombre anhela siempre lo quo no posee, y cifra siempre su dicha en 
la posesión de su ideal. Cuando á costa de mil afanes llega á obtener lo que deseaba, 
aquello no le .«atisface yá; tiende más lejos su mirada,'quiere otra cosa, corro atiheloso 
tras ella, para buscar luego otra así que ha adquirido la última; y la dicha soñada 
huye, huye siempre ante él, porque no está en la adquisición de las cosas terrenales. 

Cumplir con el deber, cumplir con la práctica de las virtudes, tratar de adquirir las 
ipie no se poseen, hé aquí el único deseo que debe arder constantemente en nuestra 
alma; este proporciona la verdadera dicha, este eleva al hombre, este es el deseo ver­
daderamente grande; para este fln puso Dios en el Espíritu el germen del deseo. 

Di'íhas estas palabras, la anciana se despidió, y nuestro hombre entró en su casa 
Uiuy pensativo. 

'Reflexionó mucho durante la noche, recordó su pasado, comprendió cuán ingrata es 

la criatura para con Dios, que den'ama sobre ella sus beneflcios, y á la mañana si­

guiente, cuando el alba asomaba por el oriente, era ya fehz, porque no le atormen­

taba el demonio de la codicia. 
A R N A L D O M A T E O S . 

M I S C E L Á N E A . 

Receta Romana.—Por no incurrir en error, ponemos á este suelto Receta fío-
mana y no católica, cuyo título usurpan algunos con mucha frecuencia, como po­
drá verse por la siguiente cedulita, ([ue con santa intención -por aquello de aUe-
gar recursos,~se distribuyó con prolusión el mes pasado, en las puertas del Santua­
rio y otros parages púbhcos de Barcelona. A fuer de pesados, repetiremos hasta la 
saciedad y para que podamos entendernos mejor, evitando discusiones inútUes, que 
entendemos que la palabra católico, signiíica universal; y según el Diccionario de 
la academia Remedios católicos, sou aquellos que convienen á todas las enfermeda­
des. No conviniendo pues el remedio en cuestión á todas las enfermedades morales, 
esto es, á corregir todas las taitas de los hombres, hemos creido oportuno titular 
Receta Romana íi la que áüápues ác tantos siglos no ba podido extinguir el robo 
aun dentro mismo de su iglesia. 

Hé aquí lo que aconséjala cedulita: 
«Remedio contra los sacrilegios. —Todo el mundo católico y aun personas no ca­

tólicas están horrorizadas de lo que pasa en nuestra España. 
«Todos los dias se oyen la mas tristes relaciones de robos de Sagradas Formas, de 

cálices y de toda clase de objetos sagrados. 

«Aquí se ve un plan impío que va mas lejos que la sola ambición... 
«En vista de tanto escándalo y para pedir á Dios misericordia, aconsejamos: 

fl° U na pronta confesión de nuestros pecados. 
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(1) San MíUío C. VI v.Y. 19 y 20, 

«2." íína comunión l'ervorosa cada mes, o cada semana, hasta lograr el friunfí 
de la Iglesia. 

«3." Desprendernos de una parte de nuestros intereses para volver á Jesucristo 
lo quo le toman los impíos. 

'•"I." Propagar esta eeduhta y ahogar recursos.» 
Pasemos por alto nuestro modo de apreciar el sacrilegio cometido por los robado­

res de los objetos de la Iglesia y del modo cómo se consagra y santifica la materia 
que eonstituje cualquiera de estos mismos objetos, que se espo.ien á la adoración y 
veneración de los líeles, parodiando al gentihsmo. 

ün robo es siempre un robo en cualquier parte que se cometa y no creernos que el 
que roba, obedezca á un plan político ó impío, como dice la cedulita, sino á la idea 
de apiopiarse de lo ageno, para sacar del objeto robado el mejor beneficio posible; 
prueba do ello que nunca se roban ídolos de madera, ni objetos de hoja de lata, como no 
sea por equivocacioii; y que entre los robadores y ratones de iglesia, como dicen las 
gentes, los hay de todas i-eligioncs y matices políticos y hasta educados dentro mis­
mo de la iglesias robadas. Hemos visto á una beata robar uua corona de plata á una 
Dolorosa y cuentan de un cura que asociado co« un platero, limpiaba con mucha 
destreza, dejándolos como nuevos, los objetos de valor de la parroquia, sustituyén­
dolos por otros de igual forma, pero de un metal más económico y menos expuesto á 
la codicia. No creemos pues de ninguna eficacia el remedio que propone el autor de 
la cedulita y parécenos que la siguiente Receta Espirisíisía, daría mejores resul­
tados: 

1 P r o p ó s i t o firme de no faltar nunca á los preceptos divinos, tomando por ejem­
plo á Jesucristo, que tanto se esmeró en echar á los mercaderes del templo, sin ha­
cer caso de mandamientos de hombres que pudieran ser injustos por su pasión de do­
minarlo todo. 

Abandonar por completo todo espiritu de secta y de partido; no hacer política 
rehgiosa y unirse en santa comunión, puramente ^cristiana, para elevar nuestro es­
piritu u Dios, hasta que merezcamos el reinado de la paz sobre la tierj-a. 

3." Despojarnos del viejo liombre, beneficiar cuanto de supérfluo se ostenta, sin 
provecho para nadie; y en nombre de Jesucristo destinarlo del mejor modo posible 
para consuelo y alivio de los afligidos, con el doble objeto de quitar á los ladrones la 
ocasión y la afición de robar en las iglesias, y restituir como mejor se pueda, aquello 
quo se haya heredado por medios que la buena y recta conciencia reprueba, dejando 
en la miseria á los que con mejor derecho debieran disfrutarlo. 

4." No santificar nunca ía materia y dedicarse á santificar el espíritu por medio 
de la oración y las buenas obras, de modo que nuestros hechos no estén en oposición 
directa ni indirecta á la sublime máxima de Jesiis: No, quieras para nadie, lo que 
para tí no quieras. Propagando sin tregua ni descauso este Remedio y diciendo muy 
alto á todos, quo para nada se necesitan los recursos pecuniarios, puesto que debe­
mos tener muy presentes las palabras del Maestro. (1) «No queráis atesorar para 
vosotros, tesoros en la tierra, donde orín y polilla los consume; y en donde ladrones 
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Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, princípali 

ios desentierran y roban.—Mas atesorad para vosotrofi tesoros en el cielo, en donde 

no los con.sume ni orin ni polilla : y en donde ladrones no los desentierran ni roban.» 

Si andando el tiempo, conseguimos con estos con.sejos evangélicos, aliviar por lo 

meaos, los males de la sociedad y cicatrizar las llagas del alma, no podrán menos de 

confesar los pseudo-catolicos rpie nuestro remedio es el mejor. 

Vale más que se casen. «Toda planta que no plantó mi padre celestial arrancada 

será de raiz.» (S. Mateo C. XV. V. 13.) 

El matrimonio del Padre .Jacinto, y muchos otros que tienen en proyecto algunos 

centenares do sacerdotes Romanos; infinidad de acontecimientos que se han venido 

sucediendo antes y durante nuestra existencia corporal y muchos otros que se pre­

paran para las generaciones íuturas, prueban hasta la evidencia que los manda­

mientos de hombres, que hacen vanos los mandamientos de Dios, no tienen de-

ii i>bo de ser y esta es la razón porque la disciphna pseudo-católica, esto es, la disci-

pll.ia latina, se tambalea y está próxima á venirse al suelo. Las palabras del Maestro 

se van cumpliendo sin faUar un tilde; rcgistiemos y escudriñemos la escritura, y es­

peremos ver desaiarecei' todo aquello que no venga de Dios. Algunos han creido que 

el decidido empeño del P. Jacinto en separarse de los iníálibilistas es un caso aislado, 

pero hay muchos sacerdotes que le imitan eomo podrá verse por la siguiente carta 

que traducimos dol Journal de Oénece: 

«Genova 9 de Setiembre. 

Sr. Redactor.—Al leer la muy aíectuosa carta del incansable P. Jacinto, nuestro 

corazón se ha regocijado, y nuestro ánimo, abatido por un momento, se ha foi'taleci-

do. Sacerdotes como él, como él esperamos del matrimonióla fehcidad que la Biblia 

nos permite. 

Sí, preferimos romper con nuestro porvenir que ejercer por más tiempo un minis­

terio que está en contra de nuestros sentimientos. Muchas son las voces que se levan­

tarán gritando/li)05<íM/a; pero tenemos en nuestro favor el testimonio de nuestra 

conciencia y el de la palabra de Dios. 

Como en tiempo de Lutero, el universo pide una reforma. Animo, pues, ya que sois 

el primero que os habéis atrevido á levantar la voz. El mundo católico os contempla 

y como al gran reformador de lemania en el siglo XVI, os seguirán millares de 

discípulos. 

La Francia cuenta ya con doscientos sacerdotes prontos á ponerse á vuestras órde­

nes- todos los dias se ven nuevas deserciones en el clero; poneos á la cabeza resuel­

tamente, el momento ba llegado. 

Os repetimos que tengáis valor y eon el evangeho en la mano y en nombre de Je­

sucristo venceremos.—Vuestro etc.—El Abate, G C I C H E T A V . — E l abate, R E X A U T . » 

A nadie se ocultan los gravísimos inconvenientes que ofrece el cehbato del clero 

Romano, gravísimas son también las Cün.secuenciás que en pos de sí ha traido este 

mandamiento de ios hombres, contrario á todas las leyes de la naturaleza establecidas 

por Dios, por esto decimos:— Vale mi.s que se casen.—E. 
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REVISTAIÍSPIRITISTA. 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sección doctrinal: AI pres'.itero D. Buenaventura Alvarez y Benito, autor del folleto «Misterio satá­
nico» publicado en Soria.—Movimiento literario espiritista —Disertaciones espiritistas: Sociedad 
Barcelonesa de Estudios Psicológicos: E.ttracto de las sesiones del 2 y 3 de Noviembre de 1872. La 
Oriicion.—Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza.—Temores infundados.—No perdáis la fé.— 
Sociedad Espiritista de UálagR.—Variedades: El cepillo.—El caritativo Sr. Ginet.—Jlíí/ce/dnea; 
Movimiento espiritista—La caja de Pandora.—El Psdre Cursi. —Aviso interesante. J . 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

A l Presb í t ero D . Baenaventara Alvarez y Benito, autor del fo l l e ­
to «mis ter io Satánico» publ icado e n S o r i a . 

Algunasconsíderaciones sobre el rápido progreso del Espiritismo. 

A V O S , Señor Omnipotente, elevo mi espiritu en este instante para pediros 
luz, amor y gracia! Recibid, Señor, por vuestra misericordia infinita, la gra­
titud de este hijo pródigo, que reconoce sus imperfecciones y miseria y de­
sea beber en la fuente regeneradora de la verdad! ¡Dignaos, Padre mió, es­
cuchar mis súplicas.... Haced, Señor, si de ello soy digno, que vuestros 
mensageros de amor desciendan sobre mi espíritu, para ser hoy el intérprete 
imperfecto de las voces celestes, que á los hombres conducen por el sende­
ro de la caridad, que envueltas lleva en sus pliegues la condescendencia, la. 
indulgencia y el respeto á todos nuestros hermanos!... ¡Vibre en mi alma 
la luz de la verdad, y derramad sobre mi, espíritus buenos, el tesoro de 
amor que ha de elevarme desde las tinieblas á las reglones del sol radiante 
que vislumbra mi espíritu, desde que conoce la doctrina del Espiritismo; sol 
radíame de belleza que no se ha hecho sólo para nosotros, sino para todos 
los hombres; sol radiante de verdad que nos supone el deber de manifestar 
su explendente brillo en el palacio del magnate, ó en el gabinete del filósofo, 
lo mismo que en la choza del pastor ó en las asociaciones de las sectas re­
ligiosas, que oscurecidas por la ignorancia, se alejan del camino de la me-
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dilación, del trabajo, del amor y de la ciencia, para correr desalados en pos 
de fugaces y quiméricas sombras, que su fantasía les pinta como creaciones 
racionales é infalibles de su razón joven, sin pensar por desgracia, ni en lo 
que el sentimiento dicta, ni lo' que la razón acata sobre la conveniencia de 
poner siempre en juego el divino precepto * de juzgar el árbol por su fruto > 

Nuestra impericia en cuestiones filosóficas, y sobre todo, la ausencia de 
la caridad, son á menudo, el germen fecundo de estériles y enfadosas disen­
siones, que en vez de estrechar á los hombres para caminar unidos en la in­
vestigación de la verdad, los divide en sectas rivales que se anatematizan re­
ciprocamente, violando la ley divina que ordena el amor universal. Pero Dios 
infinitamente sabio y bueno, sabe poner en medio de estos males el remedio 
eficaz para trocarlos en bien y para hacer que siempre, y apesar de ios obs­
táculos que los hombres se oponen entre si, el progreso se cumpla, y que 
cada vez se evidencie más ante la razón humana su grandeza y su poder. 

Hecho bien palpable de lo que afirmamos, es lo que acontece con el des­
envolvimiento del Espiritismo, á cuya propaganda contribuyen de una ma-
nerr eficacísima sus propios impugnadores; y esto sucede así, porque el Es­
piritismo es la expresión de la voluntad divina, es la interpretación de la 
Ley Natural; y todo esfuerzo que se ponga en juego para contenerlo, debe ser 
arrollado ó utilizado para un fin contrario al que se propusiera el que in­
tentó, obrando de ligero, atacar la ley divina del amor que es la ley natural, 
y el que nos conduce al reconocimiento de la fraternidad universal; no con­
teniendo en nuestros hermanos el libre examen, sino impulsando á su ejer­
cicio; no despreciándoles por su ignorancia ó su maldad, sino acariciándoles 
con benevolencia y llamándoles al concierto universal, del que divorciados 
se hallan; no hiriendo su dignidad y su modestia con nuestro orgullo de su­
periores, sino dándoles ejemplo de duhura; porque no hay remedio, todos 
somos iguales ante la justicia divina, y de esta igualdad nos pintó Jesucristo 
el mas bello cuadro diciéndonos para abatir el egoismo, que el que quisiere 
ser el primero será el último, lenguaje verdaderamente metafísico, pereque 
está al alcance de la mas ruda inteligen^'ja. 

La historia del Espiritismo nos demuestra que contra el torrente del es­
cepticismo del siglo actual, contra la glacial indiferencia religiosa que invade 
á los espíritus fuertes y despreocupados; contra todos los poderes de la 
ciencia y de la filosofía del hombre; ha triunfado la palabra divina, evangé­
lica que de continuo preconizan los espíritus libres, por conducto de los 
médiums. Los hechos son innegables; ellos son los que hablan, ahora co­
mo en todos los tiempos, de la necesidad absoluta de la comunicación entre 
lüs miembros militantes, purgantes y triunfantes de la Iglesia católica; los 
hechos son siempre los que nos hablan do la necesidad absoluta de la pro­
fecía para interpretar, comprender y practicar la voluntad divina; ellos son 
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e! eslabón qua más directamente nos debe poner en relación con Dios, y sin 

embargo, los hombres hemos despreciado el estudio de la más interesante 

ciencia. 

El hombre, ciego en su locura, sin pensar que los más sabios aconsejan 

que debe desconflarse de la fuerza de la razón, cuando sabe que el que sin 

apoyo divino camina por la senda de la investigación, cae en contradicción 

consigo mismo fiándose de la sola luz de su delirante orgullo. Tal sucede á 

los impugnadores del Espiritismo que viéndole triunfar en la ciencia, en la 

filosofia y en las religiones, temen que invada el campo social, y se consti­

tuya en arbitro universal de las conciencias, arrastrando á la humanidad á 

nuevas evoluciones; para evitar las cuales, lo atacan con rudo empuje no 

negándole, porque no pueden, sino atribuyendo su desarrollo, para ellos 

pernicioso, al arte diabólico, y escilaudo á las gentes sencillas para que se 

aparten de unas doctrinas que amenazan con grandes reformas en todos 

sentidos. 

Y es tal la rapidez con que se propagan estas ideas, que los libros inva­

den las bibliotecas, los folletos las calles; y los periódicos anuncian al com­

pás de actividad tanta, y al bélico son con que las sedas rivales se recha­

zan, desafiándose á la pública discusión para extender cada una sus creen­

cias en mengua de las demás y para hacer recaer sobre ellas el ridicuIo,'que 

nos piulan con vivos colores el alan de imponerse unas á otras, y que des­

conocen por completo los preceptos de la caridad. 

Pero el Espiritismo, que no se impone sino que se expone; y que, si dis­

cute también con las demás escuelas es siempre por amor á la verdad y 

nunca por miras de mezquino interés, nunca por orgullo, avanza cada vez 

más magestuoso para hacer ver á los hombres sus errores, y para enseñar­

les que todas las armas empleadas para combatirle sólo sirven para su ma­

yor desarrollo, como vamos á demostrar con algunos casos especiales. 

Entre los partidarios del diablo como causa de los fenómenos magnéticos 

y espiritistas se halla sin duda una gran parte del clero romano de todos 

los paises, porque si asi no fuera, la autoridad eclesiástica no permiliria la 

libre circulación de libros interesantes, que en vez de refutar la doctrina es­

piritista, sirven para excitar en alto grado la curiosidad de los fieles que 

propensos á la incredulidad por falta de estudio, han hallado siempre visi­

ble á sus ojos la intervención diabólica en los hechos humanos. 

En este caso se hallan varios libros y folletos, de los que es acaso el más 

interesante la obra de M. A . D'Orient, titulada Cumplimiento de las profe-

cías, en cuyos tomos 2.* y 3 .* trata exclusivamente la cuestión del magne­

tismo, probando con abundantísimos datos, tan curiosos como interesantes, 

la veracidad de los hechos producidos por este nuevo agente, el cual, según 

el autor, está á disposición de los demonios para la perdición de los hom-
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bres. Es una obra que merece la pena de ser leída por los espiritistas, por­
que en ella aprenderán alguna cosa nueva para la historia del Espiritismo, 
verán palpables los errores en que caen los hombres por no juzgar el árbo^ 
por su fruto, y las contradicciones en que se halla la obra con sus propias 
consecuencias ilógicamente deducidas de los hechos, que parece haber bus­
cado con un afán digno de elogio. Un ejemplo de estas contradicciones pue­
de hallarse en cualquier punto de la obra. Al final del tomo 2.° se habla del 
poder que tienen los cristianos sobre los demonios; pues basta, dice D' 
Orient, la presencia de uno de aquellos ó bien la señal de la cruz ó su vo­
luntad, para que los poseídos queden libres del poder del diablo, como se 
ve prácticamente todos los dias por los misioneros encargados de evangeli­
zar las comarcas mas atrasadas del Asia y del África. En vista de esto, pre­
guntamos nosotros: Si este poder tienen los cristianos sobre el demonio, 
¿cómo es posible atribuir á éste los resultados que se obtienen en las sesio­
nes de los espiritistas, cuando estos son todos cristianos, y en vez de evo­
car al demonio imploran el divino auxilio, rogando siempre álos más excel­
sos intercesores y pronunciando el dulce nombre de Jesús? ¿Y cómo es po­
sible que el diablo nos induzca á la caridad, á la gratitud hacia Dios, pues 
esto y no otra cosa se obtiene en las sesiones del espirilismo? ¿Es creíble 
que el diablo trabaje en destruir su propia causa?.... 

En la obra de D' Orient están patentes las contradicciones de los hechos 
con las consecuencias que él deduce de las comunicaciones del pensamiento, 
en el don de lenguas, en las curaciones maravillosas, apariciones, etc., etc. 
Nosotros no negamos las influencias de los espíritus malos; lo que negamos 
es la consecuencia rotunda de que todos los hechos magnéticos sean ocasio­
nados por espíritus atrasados. Este es el lado vulnerable de la obra que nos 
ocupa, llamada á servirnos para emplear nuestros hechos históricos. Exis­
ten las malas influencias debidas á espíritus malos, y estas influencias son 
constantemente combatidas por las buenas de Espíritus adelantados. Existe el 
mal y existe el bien. El Espiritismo no se ocupa del mal sino para comba­
tirlo allí donde lo encuentre, en el modo y forma que le salga al paso. El 
Espiritismo admite todo lo que es verdad, pero no consiente que se oculte 
de esta lo que á ciertos hombres no convenga, ó lo que de ella ignoren por 
falta de mayor estudio y examen critico. El Espiritismo aparta la cizaña del 
trigo, para quemar aquella y sembrar éste en el campo de la inteligencia hu­
mana, esperando para más tarde sus benéficos frutos. El Espiritismo no 
propaga la desolación, la guerra, la envidia, el egoismo ni vicio ninguno en 
sus comunicaciones, producto que sólo podrían darle los demonios, sino la 
paz, la caridad, lajusticia y la verdad que sólo los Espíritus puros pueden 
poseer. El Espiritismo no miente ni es embaucador, sino que sacrifica sus 
adeptos por ia augusta verdad. Dejar el mal y escojer el bien: tal es nuestra 
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conducta: y en ello no hay peligro; porque todos los artificios diabólicos pa­
ra engañarnos y conducirnos á la perdición escilando la piedad, se estrella­
ran contra la inexpugnable fortaleza que nos dá la norma establecida por Je­
sús, para que según ella hagamos el juicio critico de todo, juzgando al ar­
to/ por su fruto. 

Casi podria decirse que el folleto recientemente circulado en Soria en 
contra del Espiritismo está calcado en la obra anteriormente citada. Su fin 
es idéntico. 

Permítanos nuestro hermano, el autor de este folleto, que llamemos su 
atención sobre algunas consideraciones que le dedicamos á continuación. 

No buscaré datos para rebatir los argumentos del folleto, ni en la contro­
versia espiritista en que otros hermanos nos han proporcionado abundante 
material para el caso, ni en los libros doctrinales de nuestra ciencia en que 
se encontrarían con esceso, ni recurriré á combatirte con lus propias armas 
estractando del Año Cristiano el cúmulo de hechos espiritistas en que nin­
guna intervención tuvo cl demonio, ni veré la historia sagrada y profana 
para dar valor á mis conclusiones, dejando á un lado El Espiritismo en la 
Biblia, y el resumen últimamente publicado bajo el titulo de Un hecho, la 
magia y el Espiritismo; solo quiero que medites y estudies y abriendo fíni­
camente algún estrado de vidas de los santos, como por ejemplo, los de los 
canonizados y beatificados del sagrado orden de predicadores, veas entre 

el número de los que alli figuran, los médiums videntes, auditivos y curati­

vos que hubo; la atracción magnética de Gonzalo de Amarante; las aparicio­
nes que tuvo Nicolás de Jobenaro, las suspensiones en el aire deRaymundo 
de Peñafort y de Ambrosio de Sena, los hechos magnéticos de Alvaro de 
Córdoba; las visiones de Constancio de Fabriano, etc., etc., etc. Solo quie­
ro que prescindiendo de los personajes canonizados por la Iglesia Romana, 
veas detenidamente la historia de todas las épocas; y alli encontrarás que no 
todos los hechos pueden ser atribuidos al demonio, como le demostraré por 
un caso particular. Citas en tu folleto á Swedemborg entre los tiempos mo. 
demos como uno de los médiums mas notables, que merece entero crédito, 
para probar la existencia del Espiritismo; y verdaderamente que has obrado 
con acierto, porque yo voy á dar ampliaciones á los hechos de este célebre 
iluminado. «Swedemborg, dice Villegas, fué matemático, físico, químico, 
naturalista, geólogo, literato, filósofo, teólogo y sabio poliglota; citado con 
respeto por todos los hombres científicos de nuestros dias; á quien debe 
Gall sus conocimientos y su celebridad; las universades de Suecia su orga-
nizadon; y el mundo muchos descubrimientos. Explica en sus * Maravillas 
del cielo y del infierno > la razón del paganismo por la verdad de la revela­
ción que demuestra existe en su tiempo. El mismo lo siente y tiene el pre­
sentimiento de una enfermedad que padeció el obispo Hollenius; vé á sesen-
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ta millas de Stokolmo el gran incendio del arrabal del Sur; y descubre por 
inspiración donde se hallaba un documento de la señora Hastevdle.» Pero 
aun hay mas de Swedemborg; porque es él el mas célebre iluminado délos 
tiempos modernos; es el místico mas notable y que más ha contribuido á la 
interpretación del sentido parabólico de las Escrituras; uno de los que más 
han trabajado sobre la revelación perpetua que existe; uno de los infatiga­
bles escritores que sólo de la cuestión religiosa ha publicado unos veinte 
volúmenes para explicar bajo el sentido científico los misterios de las rela­
ciones mundanas y ultramundanas. Swedemborg sin llamarse espiritista es 
el jefe de una secta moderna de las más adelantadas, porque su doctrina es­
tá llena de enseñanzas notables que los espiritistas ni ninguna otra escuela 
filosófico-religiosa debe despreciar, si han de estudiarse integralmente las 
bases por medio de las cuales se ha de dar realmente, utiidad. santidad, 
catolicidad y apostolicidad á la Iglesia universal de Cristo; si se ha de es­
tudiar el sentido intrínseco de la palabra divina revelada, si se ha de esta­
blecer la variedad en la unidad conforme á las leyes naturales que universa-
lizadas, todo lo rigen analógica y armónicamente; y si se quiere por fin que 
el Espirilismo pase á fases de un orden más elevado y trascendental que lo 
que ha sido en los tiempos históricos. El Espiritismo, como filosofía y cien­
cia universal está incipiente todavia; pero el que lo conoce un poco, pre­
siente el gran desarrollo que debo tomar, para estudiar la Unidad religiosa, 
acontecimiento que se ha de cumplir, según está profetizado. Para lograr es­
to será preciso estudiar no solo á Swedemborg, sino á las demás sedas 
cristianas; examinar sus dogmas, el simbolismo de sus ritos y ceremonias, 
que son por decirlo asi la cascara de la revelación dentro de la cual se ve­
lan alegóricamente los más altos misterios ocultos á la ruda inteligencia del 
hombre; porque no hay que dudar que la palabra divina tiene un sentido 
profundo, y lo mismo sucede con todos los demás accesorios del culto de 
todas las religiones, porque todas sin;escepcion, al ser consentidas por Dios, 
tienen su razón de ser conforme al estado de progreso humano. Cada época 
histórica tiene su ciencia, su culto, su filosofía especiales. Los dogmas que 
vivieron en la antigüedad se han fosilizado, porque cumplieron su misión... 
La letra mata, el espiritu vivifica. Esto hay que estudiar en los dogmas. 

Lo inarmónico muere, io armónico es eterno. Esto bay que buscar para 

constituir la Unidad religiosa. . . . 

Suspendemos estas consideraciones que nos llevan mas allá de donde 
queremos ir. Volvamos á Swedemborg. 

¿Es posible que un hombre virtuoso y sabio, cuya doctrina ha encontrado 
eco en los filósofos más instruidos, dando origen á una secta que progresa 
rápidamente, sea el juguete del demonio? Los libros de los swe-
demborguislas son leídos con avidez en Liglatera, Francia, Alemania, el Norte 
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de America y todo pais civilizado; se traducen á oíros idiomas; se estractan 

y se mandan por todas parles. Los Armonianos, secta nueva, poco conoci­

da, de fdósofos socialistas, tienen cenólos swedenborgistas muchos puntos 

de contado; puede asegurarse que apesar de los adelantos de las diversas 

especies eo que se subdividen las sectas más adelantadas del Cristianismo 

triteistico, ellas son las que se hallan á la cabeza del mundo denlifico y cre­

yente racional; prescindiendo del Espirilismo, en el que caben todas las 

sedas , pues uno de sus principales destinos es la fusión de ledas las cre­

encias, aparte del contingente verídico y armónico, que en mayor ó menor 

escala pueda suministrarle cada escuela teológica. Y no se crea por esto que 

nosotros afirmamos que el Espirilismo ha de vivir sólo da prestado; estamos 

bien lejos de esto; porque sabemos bien, que á mas de cumplir su adveni­

miento con las profecías anunciadas, tiene su carácter propio que le da vida 

tal y fuerza tanta de ser, que sin él hubiera sido imposible preparar y llevar 

á cabo el progreso moral necesario para el planteamiento de la era de ar­

monía terrestre, prometida por el Salvador. Bien sabemos que la mayoria 

de las sectas cristianas han divagado 18 siglos, contribuyendo más á la di­

solución que á la fraternidad; y si el escalpelo de la crítica empieza ápradí-

car la nomenclatura ó interpretación analítica de sus dogmas, veremos qua^ 

es mayor el número de los que tienen carácter negativo y subversivo, á la 

razón ó al sentimiento que los que pueden contarse como positivos y armó­

nicos. Pero Cato no quita que reconozcamos el mérito allí donde existe. Por 

eso proclamamos bien alto la superioridad de unas doctrinas sobre otras. 

El Espirilismo no dá cabida al diablo para los estudios profundos que 

tiene á su cargo, y que no conoce quien no trata de investigar y de ins­

truirse. No basta leer un libro en pro ó en contra para juzgar acertadamente 

del Espirilismo; es necesario estudiar algunos años para poder emitir una 

opinión con algún acierto; y el que esto hace y esta marcha sigue, estamos 

seguros que más tarde ó más temprano, ha de ser contado en nuestras filas. 

Estudien, pues, todos nuestros hermanos de todas categorías y de todas las 

creendas, el Espiritismo; no teman al diablo; porque este mito rebelde y 

feroz antes, vá modificando sus instintos malignos. Busquen todos la verdad 

con buena intención y la encontrarán porque Jesús ha dícho < buscad y en­

contraréis » «llamad i la puerta y se os abrirá » practiquen con todo her­

mano la calidad, siendo con ellos transigentes una vez que se debe amar al 

enemigo; y todos unidos todos con una sana intendon, emprendamos el la­

borioso trabajo de la reforma individual y colectiva, para que vivificados y 

fortalecidos por el amor cristiano llegue pronto el deseado dia de la frater­

nidad universal, en que podamos ofrecer á Dios la expresión verdadera del 

amor primordial divino, y del amor secundario del prójimo, representados 

por la Unidad religiosa, científica, filosófica y social. 
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En cuanto al diablo ó Espíritus malos, perdonémosles sus malas acciones; 
combatamos sin tregua con la caridad, la humildad y la fé, auxiliados de la 
esperanza ardiente que germina en todo noble corazón; ofrezcamos á Dios 
en bien de la humaoidad nuestros sufrimientos para enseñar así á los demás 
á ser obedientes á la ley divina; y de seguro que los más rebeldes, tendrán 
que reformar sns costumbres ó ir á vivir á otra parte, porque la tierra lle­
gará dia á no dudarlo, que estará convertida en un jardin ó paraíso de deli­
cias en que el espíritu tranquilo se entregará á los goces de la inteligencia, 
á imitación de lo que sucede en mundos más adelantados, que entonan de 
continuo sus alabanzas al Criador, 

El genio del mal huye como rey de las tinieblas, del foco de luz, que el 
Cristianismo nos envía; basta el nombre de Dios ó del Crucificado, para que 
huya espantado; basta la invocación de un Espíritu puro, para que el fan­
tasma de los niños se aleje de los sitios donde se le ha declarado una con­
tinua guerra; porque está escrito que las sombras se disipan con la luz y 
que en la tierra se ha de establecer el Reino de Dios y de su justicia. 

Esto lo han comprendido perfectamente todas las sectas religiosas un poco 
ilustradas, y com,o en el Espiritismo hallan satisfacción completa á su razón 
y á su fé, este es aceptado sin vacilar y como el áncora salvadora de las so­
ciedades. 

Por eso su progreso es rápido, aumentando extraordinariamente de dia 
en dia. 

Todavia tendríamos que exponer muchas consideraciones sobre los temas 
que nos propusimos; pero mi objeto principal ha sido llamar á todos nues­
tros hermanos para que todos en armonía y sin ceder de sus creencias míen-
tras no encuentran razones para ello, marchemos juntos á la investigación 
de la verdad, con lo cual ganará mucho el mundo y nuestros espíritus para 
la causa del progreso; ley ineludible que hemos de realizar con más ó menos 
prontitud y facilidad, según nuestros trabajos y nuestras virtudes, en las que 
debe sobresalir la de caridad, por ser la síntesis filosófica de todas. Escu­
samos advertir que el propósito de todos, debe ser la discusión franca, leal 
y desinteresada, pues practicándola así ganará muchísimo la ciencia y la fé 
de la gran masa social, aletargada hoy por el indiferentismo. 

Soria, Octubre de 1 8 7 2 . — M A N U E L NAVARRO MURILLO. 
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MOVIMIENTO LITERARIO ESPIRITISTA. 

Bien empieza para la literatura espiritista el presente invierno; pues, apenas acaban 
de regrosar de su CTcurs ion veraniega, los escritores que al estudio y propaganda del 
Espiritismo se dedican, cuando ya sobre él se anuncian notables y numerosas obras. 
Esto, sino otra cosa, significa que nuestra consoladora doctrina crece y se desarrolla 
en España de una manera asombrosa, realizándose así las esperanzas que, en más de 
una ocasión hemos expresado en las columnas de esta Revista. Lástima grande que 
los centros, ó círculos, no estén mejor organizados y más estrechamente relacionados, 
por medio de una periódica correspondencia, epistolar cuando menos, qne, sobre ma­
nifestar sustancialmente las soluciones obtenidas respecto de los puntos de doctrina 
puestos á discusión y estudio, indicar los progresos más ó menos rápidos de la doctri­
na, y el número de proséhtos que vá haciendo en cada localidad. Este sistema, si es 
que tal nombre merece, ofrecería la doble ventaja de hacer más fructíferos los traba­
jos, y do mantener siempre viva la llama de la emulación; de todo lo que resultaría 
ganancioso el Espiritismo, objeto do nuestros constantes afanes y desvelos, ya que 
siendo la verdad, como creemos nosotros que lo es, nos hallamos en el imprescindible 
deber de fomentarlo y de propagarlo tanto cuanto dable nos sea. Mucho y bueno hay 
que decir sobre el particular; pero ya porque carecemosde autoridad y de experiencia 
para hacerlo, ya porque consideramos que no es éste el lugar apropósito, nos concre­
tamos á las expuestas ligerísimas indicaciones, y volvemos al objeto de estas líneas. 

Como casi siempre acontece en las publicaciones espiritistas, esas obras que ahora 
están próxiiras á salir á luz y cuyos asuntos conocemos, merced á la galantería de sus 
autores, muy queridos hermanos nuestros, se hallan sometidos á un especial sistema, 
dentro del cual las unas completan á las otras, ó bien estas son vulgarización de 
aquellas. Y es tan cierto esto, que aun la inteligencia menos perspicaz, cuando con de­
tención en ellas se fija, las cree producto de un convenio, de una anterior connivencia 
de sus autores. ¿Es así, en efecto? Nó, en modo alguno; pues escritas son en diferen­
tes épocas, en distintas circunstancias, en lugares diversos, y sin que acaso sepan unos 
autores lo que los o tros hacen objeto de sus vigilias. ¿Como se explica pues, el fenó­
meno que nos ocupa? Para los que tenemos fé en la existencia del mundo invisible, y 
en la no pequeña participación que sus moradores toman en los proyectos y trabajos de 
los (jue vivimos la vida de la encarnación, el problema se resuelve por si mismo. Los 
Espíritus, conocedores de lo que más interesa á la propaganda de la doctrina, que hoy 
quieren vulgarizar, encaminan las inteligencias por ciertas y determinadas direcciones, 
ó inchnan las voluntades á la consecución de determinados y ciertop fines. Los que 
no admiten ni Esj íritu, ni mundos invisibles, ni relaciones entre este y el visible que 
habitamos, atribuyen el hecho á la casualidad, lo cual puede ser muy cómodo; pero 
es también muy poco científico. No hay casualidad, sino leyes invariables y eternas 
quo originan consecuencias, y el fenómeno de la casi perenne concordancia de las obras 
espiritistas, siquiera sean pasto de autores distintos y en distintas circunstancias es -
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critas, es una consecuencia que tal vez emana de otra causa diferente de la que noso­
tros indicamos; pero que nunca puede atribuirse filosóficamente á la absoluta carencia 
de ley, á la pretendida casualidad. 

El distinguido poeta D. Antonio Hurtado, de cuyas inclinaciones espiritistas dimos 
cuenta en nuestro número de Agosto del corriente año, responde indudablemente á una 
gran necesidad de la propaganda del Espiritismo, escribiendo y entregando á la cen­
sura de los espectadores su, para nosotros preciosa comedia en tres actos El walz de 
Venzano. Inédita y no representada aún, no es del caso emitir sobre ella un juicio 
crítico y menos dar á conocer sustancialmente su asunto, siquiera hayamos tenido la 
suerte de asistir á su lectura. Haremos lo uno y lo otro, cuando salga á la luz pública, 
lo cual, según tenemos entendido, no ha de tardar, pues la comedia ha sido admitida 
por la empresa del teatro Español de Madrid, donde próximamente será repre­
sentada. 

Le ha llegado ya su época al teatro espiritista en España; porque las obras didác­
ticas no bastan á llenar las necesidades de una propaganda tan activa como es de de­
sear en el presente momento histórico. Es preciso que el Espiritismo hable yá A las 
inteligoncias y llegue á los corazones, no desde el libro, en el recojimiento del bufete, 
sino desde la escena, en medio del ruido de los aplausos y el calor del entusiasmo; 
puesto que, hoy por hoy, no todos tienen tiempo ni medios suficientes para hacerse del 
hbro y consagrarle horas enteras en el bufete, al paso que todos, absolutamente todos 
podemos disponer de un dia cuando menos, á la semana, para ir al teatro á espaciar 
el ánimo y recibir la enseñanza en su forma más agradable. Y ésta es otra razón de 
la necesidad, que comenzamos á sentir, del teatro espiritista. El libro puramente di­
dáctico es árido y requiere una atención y un detenimiento que pocos quieren dedi­
carle. Al teatro vamos, por el contrarío, á divertirnos, y muchas veces salimos gano­
sos do estudiar. A esto principalmente deben propender los escritores dramáticos, que 
tomen á su cargo la difícil, y aun arriesgada empresa de llevar el Espiritismo á la es­
cena. Todo lo que acabamos de exponer, lo ha comprendido la clara intehgencia del 
Sr. Hurtado, y á eho se debe su nueva obra. Cualquiera que sea el juicio que al pú­
bhco merezca, nosotros no podemos menos do aplaudir al autor de El toisón roto por 
su valor en afrontar el qué dirán, necio casi siempre; pero temible siempre sin casi-
Lo que es de desear, es que semejante ejemplo hahe imitadores entre los espiritistas, 
que se sientan con fuerzas para realizar obras dramáticas. 

Siempre que queremos hallar la comedia, hemos de sahr de casa para ir á buscarla 
en el teatro. No sucede así con el almanaque, con ese libro de primera necesidad en 
todas las casas; porque casi diariamente nos vemos en la precisión de consultarlo. El 
almanaque, que para buscarlo no nos exije mas c|ue uua sola sahda, se queda en casa 
todo el año; no nos abandona un solo dia, y basta que deseemos consultarlo, para que 
se nos venga á las manos. Es hasta importuno, pues siempre se ofrece á nuestra vista, 
y siempre nos está sumando'días á los que ya hemos vivido, y restándonos horas de 
las que por vivir nos faltan. Dada esta'especial índole del almanaque, ¿cómo no atri­
buirle una grau virtud prupagandista?tFranklin,¡aquel hombre eminente por su cien­
cia y por sus cuahdades morales, ejerció una grande y profunda influencia en el pueblo 
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de los Estados-Unidos de America, por su Calendario del buen Ricardo. ¿Quién se-» 
ría bastante osado A negar rotundamente que las virtudes republicanas que admira­
mos en aquel pueblo, se deben en no escasa parte al almanaque de Franklin? ¿Ni quién 
podrá decir las inmensas ventajas que ha de reportar á la propaganda espiritista en 
España, el Almanaque del Espiritismo, ideado por nuestro laborioso hermano el 
Sr. Palet y Villava, almanaque que será realizado brevemente con la cooperación de 
distinguidos escritores espiritistas y notables artistas? El Sr. Palet responde, pues, 
con su publicación, á otra necesidad de la propaganda del Espiritismo, ó mejor dicho 
aún,—y por aquí se hecha de ver aquella concordancia de que antes hablamos—dá 
forma más vulgar, más asequible todavía á lo mismo que ya trata de vulgarizar en 
sus magníflcos versos y saborosas escenas el Sr. Hurtado; y por lo tanto, nos apresu­
ramos á fehcitar al Sr. Palet por su idea, y le deseamos buena copia de suscritores. 

Con el título de «La ciencia nueva. Introducción al estudio del Espiritismo,» el 
Sr. vizconde de Torres Solanot ha entregado yá á la estampa un precioso hbro, es­
crito con profundo sentido filosófico, sembrado de notabilísimas observaciones, lleno 
de preciosos datos, y que en todo y por todo revela una vasta erudición en su autor. 
Opinamos que la nueva obra del actual presidente de la «Espiritista española» está 
llamada á dejar profunda huella en las personas estudiosas y á despojar al Espiritismo 
del falso carácter, que se le ha atribuido por maldad ó ignorancia, con lo cual ha de 
lograr que muchas inteligencias, que hoy le contemplan con despego, creyéndolo obra 
de la superticion ó del misticismo, lo hagan peculiar objeto de sus estudios é investi­
gaciones. Si así sucede, y nosotros opinamos que así sucederá, ya que la obra cum­
ple dignamente su misión, el Sr. vizconde de Torres Solanot prestará uno de los ma­
yores servicios que pueden prestrarse á la causa del Espiritismo, tan necesitada de 
que no se la calumnie y desfigure por esas gentes, que temerosas siempre del progre­
so, tiemblan ahora ante los nuevos horizontes que abre la ciencia espiritista. 

Al lado da esa obra, que reúne caracteres de fundamental, hemos de colocar la re­
impresión de un folleto, publicado ¡̂ há ya tiempo por el Br. D. Anastasio García 
López, en Salamanca, refutando precisamente lo mismo que en su nueva obra refuta 
el vizconde de Torres Solanot, con la diferencia de que aquel lo hizo en la forma bre­
ve, rápida é incisiva del folleto: de modo que estos dos libros se hallan también some­
tidos á la concordancia que, al empezar este mal coordinado artículo, intentamos ha­
cer ver A nuestros lectores. Para los que no gustan de obras voluminosas y de ento­
nación siempre grave y levantada, se ideó el folleto; y como el Espiritismo quiere 
atraer á si á todos los hombres, es preciso que, sobre un mismo asunto, se escriba en 
varias formas. Por esta razón el vizconde de Torres Solanot escribe, defendiendo de 
falsas imputaciones á nuestra doctrina, un libro, y el Dr. D. Anastasio García López 
reimprime un folleto que al mismo fln se encamina. Esta sale al encuentro de los que 
se apartan de aquél, y procediendo de esta manera, se procura que todos tengan los 
medios de apreciar en su justo valor y en su sentido propio nuestras consoladoras 
creencias. 

Esta misma armonía, este mismo sistema, hallamos en las dos obras de que aun 
hemos de ocuparnos en este artículo, y que no tardarán, según eremos, en ver la luz 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

SOCIEDAD B A R C E L O N E S A D E E S T C D I O S PSICOLÓGICOS. 

Extracto de las sesiones del 2y 3 de noviembre de 1 8 7 2 . 

En conmemoración al dia de difuntos, se celebró el dia 2 sesión extraordinaria, con 
el objeto de evocar á los Espíritus de la familiado los concurrentes, yjuntos, encarna-
dosjy desencarnados, orar por los Espíritus en sufrimiento. 

Se obtuvieron algunas comunicaciones escritas, por varios dé los médiums que con­
currieron, y los videntes detaOaron, con grandeprecision, á muchos de los Espíritus de 
famhia. 

A los médiums parlantes Mestresy Aquino, se les magnetizó y se les dejó aislados 
para que pudieran trasmitir mejor las comunicaciones. El primero, dio una, refiriéndo­
se al mismo obgoto que nos reunía y el segundo otra, titulada L a Oración. Los con­
currentes manifestaron deseos de tener por escrito la última de las comunicaciones y 
el director lo consultó con el Espíritu y se obtuvo la siguiente contestación- «Poner á 

los dos médiums parlantes en relación magnética y decid al médium Aquino, 

que transmita la comunicación, que acaba, de recibir, al médium Mestres, y este 

l a escribirá.» Establecida la relación magnética entre ambos sonámbulos y haciéndose 
cargo cada uno de ehos de su misión, se levantó la sesión. 

pública. Nos referimos á la segunda parte de M a r i e t t a , preciosa obra obtenida por 
el médium D. Daniel Suarez, y publicada por la sociedad espiritista de Zaragoza, y á 
las H i s t o r i a s de U l t r a - t u m b a , colección de cuentos escrita por D. Manuel Corchado 
antiguo compañero nuestro de redacción de esta R e v i s t a . 

La primera, en estilo grandilocuente, con todas las beUezas de la forma hteraria, 
con la entonación propia do las más sublimes novelas psicológicas, narra los portentos 
de la vida de ultra-tumbá; reflere y describe la turbación espiritista; los auxilios que, 
para salir de ella brindan los Espíritus protectores, y pinta el despertamiento del alma 
á su nueva vida y A las múltiples y variadas impresiones de que se siente posesionada. 
La segunda parte de M a r i e t t a es una obra que sólo puede ser dignamente censurada 
por inteligencias de primera línea, por escritores distinguidos y concienzudos. 

Las H i s t o r i a s de U l t r a - t u m b a dicen lo que son en realidad, con titularse «colec­
ción de cuentos.» Sencillez en el lenguage, modestia en los tipos, llaneza en la situa­
ción; en una palabra poca dimensión en el cuadro. Así y todo, responden empero, 
al fln de contar la vida ultra-terrena, tal como la expone el Espiritismo y sirven para 
la propaganda de éste entre las gentes sencillas y que no quieren dedicar mucho tiem­
po á la lectura. Todo tiene su objeto útil, cuando se sabe buscar la utilidad. 
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Sesión ordinaria del dia 3. 

Se abrió la sesión como de costumbre, se recibieron varias comunicaciones escritas 
y después de leídas estas, se magnetizó otra vez á los médiums Mestres y Aquino y se 
les preguntó si habian cumplido su cometido, contestando lo siguiente. 

El médium Mestres dijo: Que nada recordó de lo que habia pasado en la sesión del 
dia anterior, pero que se retiró á su casa bastante preocupado; que habia tenido fuer­
tes impulsos de tomar la pluma y ponerse á escribir medianímicamente, poro que cada 
vez que iba á empezar, se le presentaba el Espíritu de Aquino y se temía una sofisti­
cacion ó alucinación y abandonaba la pluma. 

El médium Aquino dijo: Que habia hecho todos los esfuerzos para cumplir su come­
tido, pero que tantas vecescomo lo habia intentado habia sido rechazado por cl médium 
Mestres. 

Hechas estas declaraciones por los médiums, se les puso otra vez en relación mag­
nética, ofrecieron cumphr Í>U encargo y que el médium Mestres entregaría la comu-
nícacacion escrita antes de las 9 de la mafiana del dia siguiente. Se pusieron á los so­
námbulos en estado normal y se levantó la sesión á las 8 de la noche. 

Nada recordaron Mestres y Aquino de cuanto habia pasado y se despidieron para 
sus casas. 

El dia 4 antes de las nueve de la mañana, presentaba Mestres la siguiente comuni­
cación, con protesta de que no sabia dar razón cómo se vio'obligado á escribir y traer 
lo quo habia escrito, á aquella hora. 

LA ORACIÓN. 

(Comunicación transmitida por el Espiritu encarnado del Médium Aquino, al Médium Mestres.) 

Yo, pocas palabras tendré que decir, porque el carácter de la reunión de hoy en 
este sitio, que es numerosísima, no permite otra cosa, pues el,fin, estuvo ya impreso de 
antemano en el ánimo de la misma. 

En la naturaleza hay momentos de relación universal, relación sublime, que sólo el 
alma recogida entiende y cuya virtud se manifiesta en el sentimiento para confluir en 
la Gran Causa generadora de todo. 

Ese momento es el de la oración y esa virtud es la resultante de todas las fuerzas 
latentes y amorosas del universo. 

Mucho se os tiene dicho sobre ella, y aun escrito; y por lo tanto no vengo á haceros 
una manifestación didáctica, sino á expresar el obgeto de vuestra reunión, preparada 
y convocados nuestros hermanos de antemano para alivio propio, para satisfacción ge­
neral de todos, dirigirnos á Dios, confundir nuestro sentimiento en aras de nuestro 
progreso y completar nuestro deseo del bien, como único término de nuestros trabajos 
en la vida de cada cual. 

Sentado que la oración es la más elocuente, aunque concisa, expresión del estado 
de nuestro ánimo en sus momentos de placer, temor, duda, pesar, etc., nosotros de­
bemos regocijarnos, porque Dios facilita el medio de transmitir nuestras impresiones 
morales, sabrosísima facultad de todo ser inteligente, y necesidad material para el 
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equilibrio de los s^res, con los qtie estamos íntima y temporalmente ligados cada unú 

en su vida respectiva. 

Así se vé, que á la acción mutua de los agentes naturales y en el instante mismo de 
nuestras impresiones, todos manifestamos, aquellas algún efecto, nosotros alguna sen­
sación: por esto vemos al llegar la noche enmudecer la naturaleza; por esto vemos, á 
los primeros albores de la mañana, las aves en su escondido nidal, entonar placenteras 
sus concentos en el gran concierto matutino; por esto las flores, en la pintada prima­
vera, desprenden su primer aroma á la influencia del primer hacesillo de oro que 
el sol envia al horizonte; como la bruma del arroyo, la niebla en la arboleda, el ná­
car del celage y el murmullo, en fin, de la campiña que amor pronuncia, porque 
amor disfruta y amor envia al excelso trono del Señor, en gratitud de su existencia, 
en ofrenda de su prueba y en justo reclamo de su progreso, de su dicha ó de su objeto. 

Convocados aquí, venimos para orar y orar por todos, porque al hacerlo así lo ha­

cemos por nosotros. 

Oremos, pues, hermanos: Dios espera nuestra oración, porque Dios espera todas las 
manifestaciones de sus criaturas; porque él comprende todos los lenguajes, todas las 
necesidades y á ellas acude cuando el individuo las reclama; porque siempre está solí­
cito para nuestro progreso y para nuestra ventura. Oremos, pues, y oremos como á 

cada cual se le sugiera, porque orar es la bruma del arroyo, es la brisa de la mañana, 
es el perfume de las flores, es la niebla de la selva, el canto de las aves, el rugido de 
las fieras; es la lágrima que se evapora furtiva por la megiha, el suspiro ahogado del 
pesar, como es hbre y expontáneo el del placer, la mirada que lanzamos al espacio en 
el momento perplejo de nuestra acción, como todas las frases más elocuentes del de­
cir, como el silencio extático del recogimiento. 

Oremos sí, que Dios espera nuestra oración. 
Salve hermanos por ausentes y presentes. 
—¡Oremos!— 

E L E S P Í R I T U PROTECTOR. 

Observacionet.—En el estajo normal, los médiums nada recuerdan de cuimto ha pasado antes y 

después de verificarse el fenómeno. 

El Médium equino, durmió profundamente hasta más de las 10 de la mañana del dia t . 

La comunicación se trasmitió al pié de la letra sin faltar una palabra. 

No detalliiremos los curiosos incidentes ocurridos durante la última de estas dos sesiones, porque 

son de carácter reservado. 

Este fen ímeno comprende la aparición de personas vivas y Ja transmisión del pensamiento entre 

eUas. 

El magnetismo es un auxilio poderoso para el desarrollo de esta clase de fenómenos. 

La Telegrafía humana quizá encuentre más facilidad de establecerse, si se estudia v se tra' aja con 

este auxiliar poderoso del magnetismo. 
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PRUDENCIA, JUSTICIA, FORTALEZA Y TEMPLANZA. 

Próximos están los dias de vuestras pruebas; pruebas que relativamente á lo qne 

pudieran ser, no tendrán comparación con otras posteriores más duras aún. 

Son pruebas que vosotros mismos habéis de daros por ser vuestra conciencia y vues­

tro criterio débiles como los juncos de la pradera. 

Débiles, si. 
¿Y sabéis porqué? Porque os faltan las raices de la fé. No la fé autoritaria, sino la 

que es el fruto de la razón; mas como la razón no puede funcionar sin la posesión ó 
concurrencias de determinados conocimientos, de aquí que estéis expuestos á los era-
bates ó marejadas que de entre vosotros mismos surjan. 

No puedo daros más avisos que los quo indistintamente habéis tenido; no puedo au­
xiliaros más que lo hice en las veces que con vosotros estuve; no obstante, aunque pe­
sado sea, cumpliré asistiendo á vuestro llamamiento y accediendo á vuestra petición, 
porque en ello vá ese talismán que os ha de asistir para conjurar vuestras borrascas y 
consolaros en esos dias de pruebas y de dolor. 

Ese talismán no es otra cosa que el resultado práctico de la P R U D E N C I A , la J U S T I C I A , 

la F O R T A L E Z A , y la T E M P I . A N Z . Í . 

Una de las virtudes mas esenciales es la Prudencia. Esta mata las ligeFezas, los 
juicios aventurados y la indiscreción. Predispone á los actos de verdadero amor y 
mantiene al hombre dentro de la esfera de la dignidad. 

De un acto de imprudencia ó de una indiscreción, no se pueden determinar los da­
ños que se originan, que en multitud de casos son irremediables y que muchos llega­
mos á cahficarlos de catástrofes. 

La Prudencia está colocada la primera de estas virtudes porque es la base de la 
segunda, pues un acto de justicia practicado imprudentemente, pierde su carácter de 
tal. Do aquí, pues, que yo os recomiende encarecidamente se premediten vuestras re­
soluciones y nunca os encontrarais en el deplorable caso do una evidencia en este 
sentido, aunque así lo reclamare la Justicia. 

La Justicia, solo exige el exacto cumplimiento del deber, cual lo expresa el sublime 
precepto y gran base moral de €no querer para tu hermano lo que para tí no 
quieras.* 

Intimamente enlazadas estas dos virtudes, hacen comprender que, ni la Justicia, ni 

la Fortaleza serian tales si la Templanza no las auxiliara. Así se vé que la Templanza 

como la Prudencia, determinan, no sólo el momento de aplicar el fallo, sino la manera 

de aplicarlo. 
Ojo por ojo, diente por diente, es la justicia absoluta. Lajusticia absoluta en el 

mundo de las formas es defectuosa; porque lo absoluto está sólo en lo infinito; y lo in­
flnito, ni al figurárnoslo, cabe jamás en un espacio limitadísimo como es el que vivís, 
y por no caber, ni en vuestra misma mente cabe. 

Siendo imposible concebir lo inflnito, imposible es también concebir y aplicar lo 

absoluto. 
El hombre tiene pues que vivir 6 funcionar en lo relativo; y en su J u s t i c i a tiene del 

mismo modo que «star en relación. 
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Al comprender esto cl humano ser, al funcionar bajo este principio, es fácil yá 

emitir un fallo dentro de lá verdad aproadmada. Para egecutar este acto de justicia, 

es preciso después de concebir, sentir y en seguida preguntarse: ¿Qué es lo que ya 

sentenciaríame en caso igual? y aquello que os contestareis, aquella debe ser la pena 

de vuestro hermano. 
¡Cnántas veces he observado el efecto de este instante de reflexión! Cuántas he te ­

nido lugar de regocijarme al saborear su fruto! 
La Justicia, necesita su inseparable virtud, la Fortaleza; pero no la fortaleza in­

flexible y brutal, sino la fortaleza do convencimiento; la conciencia ó la seguridad do 
decirle asi mismo «no soy cruel, esto haría conmigo, siendo yo el que hubiera de su­
frir la prueba.» Es la fortaleza, en fln, que se basa en el amor que nos lleva á la cor­
rección cariñosa de nuestros hermanos y á la nuestra propia. 

Armado el corazón humano de esta virtud, no vacila; y guiado por la prudencia asi 
como por la templanza, no teme faltar al cumplimiento de su deber que es lo que cons­
tituye el obrar en justicia. 

Sin la templanza está el espíritu expuesto ala pasión, al deseo desordenado por más 
que fueren lesgítimas, é incurre frecuentemente en actos de injusticia flagrante, pues 
los juicios formados bajo la intemperancia, no pueden ser justos por ningún estilo. En 
vez de justicia, castigáis y os castigáis. Imponéis castigo, porque atribuís un mereci­
miento que no es justo y al faltar á vuestro deber por inconciencia del daño que osinfe-
ris, os castigáis perdiendo el tiempo en vuestro adelanto, porque el castigo no cumple 
á la ley del progreso. Por esto el Dios de Justicia, como inflnito, no lo puede emplear. 

Y pregunto ¿Dios que no puedo emplear ol castigo porque es coartar ol libre alve­

drio, porque no cumple á la ley del progreso. Dios que sabe y conoce hasta los más 
insignitícantes detalles de cualquier hecho ó acontecimiento, uo castiga, ¿pretendéis, 
vosotros los del mundo de los ciegos, tener la osadía de confundir lajusticia con el 
castigo? Jamás, jamás abriguéis en vuestro pecho ese sentir ó tendencia á castigar. 

Y no os fijéis en el vocablo con lá precisa acepción ó con el preciso valor que en 
vuestro mundo se dá. El castigo como yo le aprecio, no es el merecimiento de las ma­
las obras y como no es tampoco el premio, la recompensade las buenas. Premio y cas­
tigo son dos voces muy relativas y por lo mismo no puedo comprenderlas, dado el li­

bre alvedrio, sino como naturales consecuencias de los hechos o lógico fruto del inten­
to. Por esto, cuando se llega á apreciar ó calificar algún acto ó al actor fuera de la in­
fluencia de la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y la Templanza, se incurre desde 
luego en hechos apasionados, se incurre en el castigo; porque castigos son, la murmu­
ración, la calumnia, los juicios temerarios é injustificados que se hacen de un hermano 
con mengua de la caridad; castigos son porque no podéis sostener la mano sobce vues­
tro pecho sin que os abrase el fuego de la injusticia. 

No puedo extenderme mas. Yo cumplo con mi deber rogándoos, hermanos mios, 
quo para juzgar os preguntéis antes, poniéndoos en lugar de aquél que haya de reci­
bir vuestro fallo ó vuestra justicia; y sobre todo acordaos que no hay justicia sin que 
preceda.la idea de verificarla parasol bien y la gloria de Dios.—Barcelona 1872. Mé­
dium E . A. , • E L E S P Í R I T U PROTECTOR. 
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TEMORES I N F U N D A D O S . 

Barcelona 19 de mayo de 18T2, 

MÉDIUM M . C. 

Amigos mios: no se mueve lá hoja del árbol sin la voluntad y conocimiento del Al­
tísimo. Todo lo qne os pasa, todo lo que acontece, reconoce su origen necesario y ten­
drá un fin providencial y por lo tanto flructífero. El origen ya lo conocéis; las impure­
zas del Espíritu y del mundo de expiación y pruebas en que os encontráis. El fin, si no 
puede señalarse cou toda precisión en sus detalles y total desenvolvimiento, se concibe 
con facilidad por los que conocen la ley. Es necesario purificar el planeta, es necesario 
depurar las sociedades, es necesario descartar de todas las colectividades ciertos ele­
mentos. 

¿Pero cómo hacerlo sin conocimiento? Y como conocerlos si ellos no se revelan! Iréis 
vosotros á inquirir vidas agenas? Nó; esto es contrario á nuestro lema. Fuera de la 
caridad no hay salvación posible. Por otra parte, el procedimiento es difícil y fecundo 
en equivocaciones. Difich, porque, ¿cómo inquirirla agena vida sin preguntar, sin re­
gistrar la conciencia de los que han de ser preguntados, y por decirlo asi registrados? 
Fecundo en equivocacione.s porque el mal conociendo su perniciosa influencia, se aver­
güenza de si mismo, se oculta, se niega á revelarse, miente y se cubre con el mu­
griento y asqueroso manto de la hipocresía. A vosotros os seria imposible descubrirlo 
sin la divina intervención, sin la parte que Dios toma en los sucesos humanos, no pro­
vocándolos, sino permitiendo que, aun en daño de sus elegidos, de los que cumplen 
sus preceptos, se realicen y surtan sus consecuencias. He aquí el origen y fin del mal 
y de los males que hoy os rodean. Bendecidlos, pues, porque eUos tienen el privile­
gio de presentaros al descubierto á vuestros adversarios. 

Vosotros empero, lejos de hacerlo así, os desesperáis, os llenáis de vanos temores 

por la obra que tenéis entre manos y dudáis de la irremisibilidad de su completa rea­

lización. 
Hombres de poca fó! aprended del Maestro á quien injuriaron, á quien maltrataron, 

á quien crucificaron y á quien no hicieron cejar en sus propósitos ni vacilar su Es­
píritu. Subid al calvario monos doloroso de la murmuración, de la injuria y del dicte­
rio. Del calvario se vuela á la esfera de la divina renumeracion ¿No lo habéis leido 
nuica en la historia de todos los grandes progresos? 

ALLAN KARDKC. 

NO PERDÁIS LA FE. 

Pé! sacro fuego que animas con tu divino calor el alma de la criatura desterrada 
en este valle de lágrimas, en este mundo de expiación; anida siempre en mi para 
ayudarme á cruzar más tranquilamente el áspero sendero de la vida.... 

Fé! llama preciosa que el Espíritu ha logrado encender en si, que le calienta y rea­
nima en los instantes supremos, en aqueUos momentos en que falta el valor para resis-
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tir todo el peso de la prueba, pereque, confiando en tí, manantial purísimo de goces, 
mi espiritu escogió; no dejes nunca, no, de morar en mí; no permitas Dios mió, que la 
pierda un dia; es la joya más estimable que poseo, es el bálsamo que dulcifica y cica­
triza las heridas que el mundo abre en mi alma; es el consuelo que me reanima cuan­
do el ánimo decae, es el áncora de salvación con la cual me lancé en el proceloso mar 
de la vida.... 

¡Fél llama divina, no ceses nunca de prestar calor á mi alma; sin ti, el frió de la 
duda y el escepticismo me asaltarían; sin tí, volvería á hundirme de nuevo en la te­
nebrosa noche de la increduhdad; sin ti, toda esperanza es perdida; porque tu encier­
ras en ti las grandes virtudes, el amor y la caridad.—Barcelona 1872. Médium A. M. 

E L Á N G E L G U A R D I . \ N . 

SOCIEDAD E S P I R I T I S T A O E M Á L A G A . 
C E N T R O «LA CARmAD.» 

(25 Octubre 1872. Médium P. Navarro.) 

Muchos Espíritus os han dícho que se preparan grandes acontecimientos. Siempre 
ha sucedido lo mismo cuando ha habido cambios políticos ó movimientos religiosos; 
registrad sino la historia de todos los tiempos y veréis que en las naciones en que es­
tos cambios han tenido lugar ha corrido la sangre de vuestros hermanos á torrentes; 
pero no sin fruto, pues así como los campos necesitan para su desarrollo y lozanía, del 
agua bienhechora que la Providencia les envia, del mismo modo para destruir una 
idea, hay que regarla con la sangre de los mártires, que en bien de la humanidad 
tratan de destruir lo absurdo y prepararos para la nueva era. Por eso sufrió perse­
cución el pueblo de Moisés cuando éste predicó las tablas de la ley. Después el genti­
lismo persiguió á los primeros cristianos que practicaban la doctrina de Jestís y cuan­
do los hombres del cristianismo olvidaron las máximas del Maestro, se erigieron en 
jueces severos de la humanidad en vez de sostener la verdadera creencia. Entonces 
de perseguidos se convirtieron en perseguidores, pretendiendo hacerse poderosos so­
bre los poderosos. Hé aquí la grande obra de Roma en mutuo consorcio con el feuda­
lismo, destruyendo ia civilización para volver á su punto de partida, esto es, á la ido­
latría y á la barbarie 

Esos acontecimientos y trastornos que se os anuncian y se acercan, no deben daros 
cuidado porque la persuasión es mas poderosa que la violencia. Si bien la humanidad 
en esta parte de vuestro planeta no está tan dispuesta á entrar de lleno en la gran re­
volución de las ideas, la civilización que fecundiza su suelo, tiene ya mucho adelanta­
do, como podrá ver el observador intehgente al contemplar que las ideas religiosas 
que en otro tiempo tanta sangre y desolación costaban, sólo cuatro años de pequeñas 
convulsiones han bastado para extender entre vosotros la revelación moderna sin 
ninguna clase de violencia y á pesar de la multitud de contradictores de todas clases. 

El Espiritismo, esta tercera revelación que viene á demostrar las verdades de Je­
sús y predicar su doctrina, se infiltra entre vosotros sin sangre, sin atropellos, sin 
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V A R I E D A D E S . 

EL CEPILLO. 

Un opulento señor encerrado en su despacho, con la mano en la mejilla y el codo 
sobre la mesa, reflexionaba sobre el modo de salir del compromiso, que no era otra 
cosa que las muchas necesidades que se habia creado. 

— ¡ Cómo va desapareciendo todo I — exclamaba — ¡ que yo no pueda detenerme en 
la pendiente por que corro I ¡ ay padre mió, con qué razón y con cuánta seguridad me 
lo pronosticaste ! ¡ No encuentro remedio ! tendré que sucumbir bajo el peso de mi 
vergüenza !... 

Vergüenza ! í y porqué ? acaso la pobreza y la miseria, es indigna de la considera­
ción social ? i qué fué mi pobre abuelo ? un triste obrero que con sus hojalatas labró 
una fortuna ipmensa, fortuna que entre mi padre y yo la hemos aniquilado ! — 

Asi exclamaba este ser que acostumbrado á la molicie y explendor, no podia resistir 
el fantasma que ante si veia, cubierto de harapos, plagas y girones. Fantasma terrible si, 
pero digna consecuencia del abandono, del orgullo, de la vanidad y del escepticismo. 
Digna consecuencia de todo aquél que,como este infeliz en sus exclamaciones, olvidaba 
la gran Providencia, para recordar sus tesoros perdidos. 

Cuando así pensaba nuestro buen señor, le interrumpió en sus consideraciones el 
roce de un vestido de seda que ligeramente se deslizaba por la mullida alfombra. 

— Quién es I 
Soy yo: No sé qué haces en ese estado: los hombres cuando se casan varían su 

fisonomía para infundir respeto ; vamos, vamos que ya es tarde ; hace dos horas que 
nos espera el carruage. 

— ¿A dónde vamos? 
— Al teatro j no sabes que tenemos quo ir por nuestra amiga ? 

— Ah sí ! Esposa mia, ¡ cuán agena estáis de la suerte qne desde mañana habéis de 

tocar para dolor de todos ! 

— Qué ocurre? 

— No te asustes, i Qué te ocurre á tí para satisfacer tus caprichos ? ¿ qué es lo que 

te desespera cuando no puedes satisfacerlos ? 

— Que me desespera ? la imposibilidad !.., pero vamos, varaos, no estoy para filo­

sofías. 

víctimas y sus armas son sólo la caridad y amor al prójimo. Esta es la razón porque 
marcha triunfante, siendo tan rápido su vuelo, que ninguna religión pudo lograr tanto 
desarrollo en tan poco tiempo, ni en menos daños y perjuicios para la humanidad. 

Tened fé y seguid por el camino que os habéis trazado, sed virtuosos, tened cari­
dad, que sea esta vuestra divisa y ella os conducirá por el verdadero camino de nues­
tro progreso, como así os lo desea vuestro Espíritu amigo. 
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— Bneno, pues entonces ve tu, yo iré por vosotras. 
Salió la señora; el esposo la acompañó hasta la escalera y cuando regresaba á su 

despacho, tropezó con una de sus niñas que queria darle un beso como tenia de cos­
tumbre al irse á acostar. Ante aquella criatura ¡nocente y su situación, una lágrima 
furtiva rodó por la megilla de aquel infeliz, pero no tan furtiva que no la notara su 
hija. 

— Porqué horas papá t 
— No lloro hija mia. 

— Oh sí yo lo he visto! al besarme he sentido ol ardor de tus lágrimas en mis la­

bios ! 
— Me he acordado de tu abuelo 1... vamos; buenas noches y á dormir. 

— Ah ! no, no,... vamos á tu despacho, te acompañaré un rato y rezaremos por el 

abuehto. 
El padre no pudo resistir á la infiuencia que en su ánimo egercia la ternura y can­

didez de aquella niña. Llegaron al despacho; se sentó el padre y sobre sus rodillas 
acariciaba la cabehera de su hija. 

— Pero vamos... ¿ qué haces ?- decia la niña—empieza tú : Padre nuestro... 
— ¡ Quó desesperación'.—murmuró el padre dando rienda suelta al dolor. Las lá­

grimas que abundantes se desbordaban de sus ojos, vinieron á enternecer á la niña y 
hacerla exclamar en un arranque de su corazón comprimido : 

— No llores!...—dijo con mucha entereza—reza, que al abuelito no le sirven lá­

grimas, le sirven oraciones. 
— Si hija mia pero no puedo apartar de mí la palabra imposible que pesa sobre mi 

alma! 
— Sigue... recemos... Padre nueííro — y la niña seguía repitiendo con su padre, 

una tras otra, las palabras de la oración dominical. Al decir amen, los labios de aquella 
angelical criatura vinieron á sellar con un beso el macilento rostro de su padre. 

— Lo ves?... ves como el abuehto se sonríe ahora ? 
— Sí niña, sí, pero yo no puedo hacerlo. ^ 
— i Porqué no ? í pues qué tienes ? 
— Ay hija mia !... nos hemos quedado pobres! mañanase hevarán todo cuanto te­

nemos ; tu ya no podrás ir á las ferias ni comprarás juguetes, gracias que en adelante 

podáis comprar un triste trage de lana en cambio de esa seda y adornos que ahora 

llevas. 
— i Y por eso te asustas ? Pues no los llevaré, ni tendré juguetes, ni iré á las ferias; 

pero haré lo que hace aquella pobrecita que todos los dias viene á pedir limosna. 
— Ah hija mia ! tu no conoces la pobreza!... 
— No lo sé... ¿pero nosotros seremos pobres por eso T no, no lo creas... ¿No rae ha­

béis dicho que Dios es muy grande y no desoye nunca al que pide ? Además... yo re­
cuerdo. . ¿no tenias unacajita con un agujero por encima que cuando la guardabas 
me dijistes que era el tesoro del abuehto que destinó como el último recurso de su» 
descendientes ? 

— Ay hija mia !... ya se me ha ocurrido; pero aquello poco dinero puede contener 
y lo que aUi haya no ha de bastar para satisfacer cuanto debo. 
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EL C A R I T A T I V O S R . O I N E T . 

(Del Echo de Fourviére.) 

«El 1." de Enero de 1868, al anochecer, se encontraba acurrucada en la plaza de 
San Julián una mendiga de profesión, cubierta de llagas infectadas, vestida con ma­
los y mugrientos harapos. Esa mujer era tan mala, que todo el mundo la temia; nun­
ca contestaba al bien que se le hacia sino por golpes ó injurias. Presa de una súbita 
debilidad, hubiera sucumbido en el suelo sin la caridad de nuestro peón caminero, 
que haciéndose superior á su repugnancia la tomó en sus brazos y la llevó á su casa. 

Este pobre liombre, solo tiene una reducida habitación para su mujer enferma 

— Que no ?,.. Tú lo has visto ? 

— No. 
— Pues si no lo has visto no puedes desconfiar . ¿Tú qué sabes si en vez de dinero 

habrá otras cosas que valgan mas ? anda, sácalo... 

El padre se sonrió j le contestó—Vete á dormir. 
— No papá, no quieras que me vaya y te deje solo ; aquí nos entretendremos en 

ver el tesoro del abuehto .. saca la c£ya. 
El padre en vista de las instancias de su hija, se decidió por complacerla. Se acercó 

á un armario del que extrajo una caja de pino pintada de encarnado, perfectamente 
clavada por su tapa y un fracmento de la misma madera cubría una ranura. Suspendió 
la caja, la movió y nada encontró de extraordinario. Desesperanzado se la entregó á 

su hija diciendo: 
— Vaya ahí la tienes. 

— Abiela papá. 
— Si no hay nada muger, si no hay nada !... 
— Pues ábrela, sino no duermo esta noche. 
En vista de la insistencia, el padre buscó los útiles necesarios y desclavó la caja. 
Difícil me será describir el cuadro que presentaba aquella estancia. El padre lleno 

de estupor, fijando la vista en aquellos objetos y admirada la niña, tan pronto miraba 
á su padre con ojos de dolor, tan pronto los fijaba en la caja que tanto empeño tuvo 
en conocer. 

La caja contenia un soldador, una barra de estaño, un pedazo de pez griega, unas 
tigeras y una hoja de lata en la que habia grabadas las frases siguientes : 

«Sin tu resignación y tu trabajo, no podrás ser fehz ; has derrochado cuanto á m' 
» me sobró, porque mi fehcidad se basó siempre en mi trabajo y en mi resignación. Si 
» yo no hubiera sido feliz con esto, no hubieras derrochado lo que este cepillo iba ate-
» sorando para mejores usos. Tú sufres las consecuencias de tu conducta, pero te queda 
» lo necesario, esto es, lo preciso para reconquistar lo perdido. Trabaja y salvarás tu 
» alma. » 

{Medianímica.) 
(Obtenida en la Sociedad de Estudios Psicológicos de Barcelona.) 
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M I S C E L Á N E A . 

Movimiento espiritista.—Todos los centros de estudios psicológicos reanudaron en 
Octubre último sus tareas después de una pequeña temporada de vacaciones. 

El número de adeptos aumenta en todas partes de un modo notable, emancipándose 
los unos del yugo de la infalible Roma y abandonando otros el frió materialismo. 

Cuanto más se agita en nuestra hermosa España el elemento perturbador de añejas 
preocupaciones, mayor es el número de los creyentes que se agrupan bajo el leraa 
santo de nuestra consoladora doctrina. 

En Barcelona, Madrid, SeviUa, Alicante, Málaga, Córdova, Granada, Soria y ran­

chas otras poblaciones de raás ó menos importancia, se han formado nuevos círculos 

e estudios, bajo los auspicios de los antiguos. 

y tres hijos pequeños sin otro recurso que su escaso jornal. Puso á la anciana per-
diosera sobre un poco de paja, que le d io un vecino, y la cuidó toda la noche, procu­
rando hacerla entrar en calor. 

Al amanecer, esta mujer debilitada cada vez más, le dijo: Tengo dinero encima de 
mí, os lo doy por vuestros cuidados y añadió estas palabras:—El Sr. Cura...—y ex­
piró. El peón caminero sin acordarse del dinero, corrió á buscar al Sr. Cura; pero 
era tarde. En seguida se dio prisa en buscar á los parientes de la mendiga que habi­
taban en una parroquia vecina y estaban en posición desahogada. Llegaron y lo pri­
mero que dijeron fué:—Nuestra hermana llevaba dinero, ¿en donde está?—y el 
peón les contestó: Ella me lo ha dicho, pero yo no rae he ocupado de esto.—Lo bus­
caron y efectivamente encontraron más de 400 francos en un solo bolsillo. 

Cuando el peón concluyó su trabajo, con ayuda de una vecina enterraron á la po­
bre muerta. Algunas personas fueron de parecer, que por la noche, colocase el 
ataúd en un cobertizo cerrado y vecino.—No, dijo él, esta mujer no es un perro sino 
una cristiana.—Y la veló toda la noche en su casa con su lámpara encendida. 

A las personas que le expresaban su admiración y le instaban para que pidiera una 
recompensa, les contestó.—Oh! no he obrado por interés. Que me den lo que quie­
ran pero yo no pediré nada. En la posición que yo me encuentro puedo también ha­
llarme en el mismo caso y me considerarla feliz si alguien tuviera piedad de mí.» 

Nosotros no sabemos si el peón ^caminero Mr. Guinet es espiritista, pero no po­
demos dudar que lo son sus hechos. La prensa en general no pierde ocasión de pre­
sentarnos ciertos tipos de crueldad y barbarie, mas nosotros nos complacemos en 
hacer públicos estos rasgos de caridad evangélica, y agradeceremos á nuestros suscri­
tores nos comuniquen estas bellezas del alma, vengan de donde vinieren, pues el que 
practica la caridad con toda su pureza, aquél es el ungido del Señor, aunque no lleve 
el nombre de espiritista. 
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La caja de Pawoíora.—Esto nos parece cierto papel que se nos coló en nuestra 
Redacción á últimos de Octubre. Nos referimos al número 3.° del «Látigo» periódico 
alicantino anti-Espiritista; pero que sin notarlo, anda su director tan desconcertado 
en ideas, que por la ley de los contrastes, hace más propaganda Espiritista que los 
más entusiastas adeptos de nuestra hermosa doctrina. 

¡Qué cosas tan estupendas dice nuestro contrincante! ¡Qué moral! ¡Quécaridad evan­
géhca! ¡Qué latigazos más tremendos descarga contra todo lo más santo y digno! Nada 
le importa mancillar la honra de las personas, ni rebajar el prestigio de las institucio­
nes más sagradas, pero en cambio, el Látigo es Católico Romano. 

A voz en cuello nos dice que somos truhanes, dañosos, engañadores y otras linde­
zas por el estilo. Nos quiere entregar á los tribunales y ponernos fuera de la ley, 
quedándose bajo el amparo de esa misma ley que escarnece para decir que la institu­
ción monárquica, que desgraciadamente rige los destinos del país, es criminal. 

Por amor al Sr. Director de «El Látigo.* y á sus colaboradores, si los time, no 
quisiéramos verlos fuera de esa ley que tanto les tolera, ni menos que fueran juzga­
dos por su código Teocrático, pues causa horror sólo el pensar que podrían verse me­
tidos en un pontón, caminando hacia Fernando Póo ó bajo las garras del santo oficio. 

Al Sr. Molla lo ha salido el tiro por la culata porque ignorando por completo los 
principios que trata do combatir, ol mismo se ha cruzado el látigo por los ojos y ba 
quedado ciego.de cólera. 

Lo mismo está sucediendo en Alemania, Austria, Polonia, Rusia y resto de Europa. 
En Inglaterra se desarrollan gran número de médiums con facultades extraordina­

rias y no parece sino que alli se prepara el contingente necesario para que la ciencia 
investigue, continuando los estudios iniciados por Mr. Crook. 

De todas las Américas tenemos las más satistactorias noticias y el impotente roma­
nismo cae bajo las ruedas del carro triunfal del Espiritismo. Se trabaja, se escribe, se 
publica y no pasa dia sin que veamos nuevos periódicos, nuevas producciones. jY 
cómo no ser asi si somos tantos los Espiritistas y tan colosal el número de Espíritus 
(jue en ordenadas cohortes vienen á nosotros, empujándonos al progreso moral y ma­
terial ? 

Méjico nos ha sorprendido agradablemente. Después de tantas revueltas intestinas 
y del imperio egercido sobre las conciencias por los mercaderes de Roma, el Espiri­
tismo se levanta lleno de vida, después de 14 años de propaganda que Ch. Gourges y 
otros adeptos iniciaron. Dos periódicos han visto la luz pública en aqueha República 
en menos de siete meses : « L A ILUSTRACIÓN EspmmsTA » y « L A L U Z E N M É J I C O . > 

Les saludamos eordialmente y les ofrecemos toda protección y apoyo hasta donde lle­
guen nuestras escasas facultades, deseándoles larga vida en los estadios de la prensa. 

Este rápido progreso nos indica la aproximación de grandes acontecimientos que 
harán brihar la luz de la verdad con todo su explendor, como faro que en oscura noche 
solevanta indicando puerto seguro á la incredulidad y al fanatismo. 
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E L P A D R E C U R S I . — A s í se llama el Reverendo de la compañía de Jesús, autor de la 

obra titulada mEl Espiritismo en el mundo moderno-» que tanto ensalza el Látigo 

Ahcantino, sin duda porque no ha leido los artículos de nuestra Revista de Setiembre 

y Octubre últimos sobre el mismo asunto. 

Mucho debemos al P . Cursi, pues con alguna maestría en sus evoluciones, aunque 

con muchas contradicciones, se ha colocado en su verdadero terreno, esto es, detras 

del diablo, colgándole á este todos los milagros del Espiritismo. Y como la opinión 

del P. Cursi se ha generahzado entre los Romanistas, como asi lo han manifestado ex­

cátedra y en todas partes, el diablo que es muy estratégico se encargará de darles el 

golpe de gracia, cortándoles la retirada. Prepárense los Espiritistas á recoger los 

dispersos. 

AVISO. 

Los señores suscritores que deseen renovar 

la suscricion para el año 187íi, podrán remitir 

su importe en sellos de correo que completen la 

cantidad de 20 reales ó por el giro mutuo, con 

la siguiente dirección: D. Juan Surroca, Palma 

de San Justo^ 9, Henda. Los giros á favor del 

mismo. 

Imprenta de Leopoldo Domeuech, calle de Basea, núm. 30, principal. 

Convénzase el Sr. Molla que no es muy laudable su proceder, pero no se asuste n 

pierda la esperanza; sálvese en esa tabla que le presenta el Espiritismo; arrepiéntase 

de sus entuertos; lea y estudie primero los libros que tanto desprecia; aprenda en ellos 

á ser verdadero cristiano 6 al menos á saber discutir lo que ahora no entiende y si­

ga el egemplo de bondad, tolerancia y humildad de las personas á quienes ataca. Des­

pués de todo estp, quizás nos entenderemos mejor. 

Tal vez nuestros oficiosos consejos molesten un poco al Sr. Molla, en tal caso lo 

sentiríamos, pero más tarde, cuando sea Espiritista, que lo será indudablemente por la 

fuerza de las cosas, nos dará las gracias. 
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REVISTA ESPIRITISTA^ 
PERIÓDICO DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sección doctriml: El Espiritismo y la T?reno\og'¡a.—Telegrafía humana: Instrucciones de lo ' Espí­
ritus sobre la Telegrafía humann: Reflexiones sobi-e la aecíon fluidic i humana: De la Telegrffia hu­
mana.— Disertaciones espiriin'as: L i Gr n Ciencia.—Espiritismo y Magnetismo experimental: 
El Descui<io: La Mediumnidad; i - a Ingratitud: ENSAYO PRÁCTICO SOBRE H TEI.EORAFÍA PUMÍNA.— 

IJO Compañía de Jestis.— Variedades: ¿Quién eres tú?—A mi amor.—A los contrf.diclores por 
sistema.—Sonó la flauta por casualidad.—Bió/tojra/i'tt; A Imán que del Espiritismo p i r a 1873: Dios 
en la naturaleza.—REOAI-O Á NUESTROS SUSCRITORES.—Avisos, 

SECCIÓN D O C T R I N A L . 

EL ESPmiTISMO Y LA FRENOLOGÍA. 

Así la verdad fdosó.lca como la verdad religiosa 

em' nan de un mismo Dios que es centro i oiijen de 

toda verdad, por lo cual se hall:iu i han de hallarse 

en completa, caijal i admirable hai-monia. 

MARIANO OUEÍ Y SOLER. (La Frenología i sus glorias.) 

Ejecutándose todas las funciones de la vida material por medio de órga­

nos, nada más natural que las funciones de la inteligencia, tengan también 

sus órganos propios, para su manifestación durante la vida fisica. 

El cerebro es el instrumento por el cual se manifiesta el alma, y como las 

f.iculta JOS de ésta son múltiples, los órganos cerebrales han de ser múlti­

ples también. El estudio de estos órganos, su posición, el estado de so des­

arrollo respectivo y la armonía que entre ellos existe, constituye el objeto 

d e la Frenología. 

Es un hecho comprobado por la experimentación, que las facultades mo­

rales ó intelecíuides de los individuos, corresponden al estado de los órga­

nos cerebrales; y esto ha dado pió para que algunos supusieran, quelaFre-

nolfígia venia á sancionar las teorías materialistas. Nosotros no creemos que 

la ciencia, la verdadera ciencia, pueda venir jamás á confirmar el materia­

lismo, porque éste e s la negación de toda ciencia. Todas ellas tienden aleo-
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nocimiento de la verdad; y ácada nuevo paso que da el hombre en el infi­

nito campo de lo desconocido, adquiere una prueba más de que existe esa 

suprema inteligencia, de la cual no tenemos más que una ligera noción, y que 

en nuestro humano lenguaje llamamos Dios. 

La Frenología nunca ha dicho que el cerebro es el principio inteligente; 

sino que es el instrumento de que se sirve el alma, para manifestarse du­

rante la vida corporal. «Yo tengo para mí—dice el ilustre propagador de la 

Frenología en España, D. Mariano Cubi y Soler,—que ningún frenólogo puede 

ser materialista, ni ningún materialista frenólogo.» 

No vamos aquí á estudiar la Frenología en su parte teórica, ni menos 

práctica: ni es este lugar propio para ello, ni nos reconocemos aptos para 

hacerlo; sólo es nuestro ánimo considerarla bajo el punto de vista espiritua­

lista y espiritista. En el primero, esto es, considerada según el dogma que 

admite una sola existencia corporal, y la creación del alma al propio tiempo 

que el cuerpo, encontraremos que no se ajusta con la bondad y justicia infi­

nitas del Criador y por consiguiente, puede ser atacada: considerada bajo el 

criterio espiritista, se explica de una manera racional y por consiguiente sa­

tisfactoria. 

Para que pudiera propagarse la Frenología en nuestra patria, en los tiem­

pos de intolerancia religiosa, es lo probable que el eminente frenólogo que 

hemos citado, tuviera que arreglar sus libros y sus explicaciones, en las lec­

ciones públicas que dio, según el criterio de la iglesia católica-romana; y 

aun á pesar de esto, no se vio libre de la persecución y la denuncia ante 

los tribunales eclesiásticos. De ningún otro autor, pues, podríamos tomar 

los datos necesarios para nuestro objeto; tanto por ser D. Mariano Cubi y 

Soler uno de los más distinguidos frenólogos que hoy existen, como por la 

circunstancia que hemos indicado. La cita que tomamos aqui de su inexti-

mable obra La Frenología y sus glorias, la reproduce el autor de un folleto 

que publicó en 1847 en defensa de los cargos que le dirigió un sacerdote de 

Santiago de Galicia, el cual le acosó al propio tiempo ante el tribunal ecle­

siástico de aquella ciudad. Dice así: 

«La Frenología nos dice que así como un buque de vapor, por bueno que 

» sea el vaho, no puede andar si la máquina está desarreglada, ó anda bien 

» ó mal según el estado en que esta máquina se halla; que asi como una luz, 

i por brillante que sea, no puede manifestarse, si está rodeada de tubos (a-

. pados, ó se manifiesta según el estado en que estos se encuentran; de la 

» misma manera, en cuanto sobre la materia caben comparaciones, el alma. 
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» por sublimes, intactos, puros, espirituales é inmortales que sean sus alri-

» butos, SE MANIFIESTA seguu el estado de la máquina, ó instrumentos 

» por medio de los cuales plugo al Omnipotente hacerla obrar en este mun-

• do. Asi que la Frenología, sin separarse jamás del destino del alma, desu 

» espiritualidad, de su inmortalidad, ni de su innata libertad, esplica como 

> afecciones del cerebro, como afecciones de su órgano material, todas sus 

» aberraciones, y filosóficamente, hasta su existencia aun cuando haya de-

»jado de manifestarse.» 

Esta teoría se ajustará sin duda al criterio de los teólogos romanos, puesto 

que el libro que la reproduce ha sido aprobado por la censura eclesiástica: 

examinemos ahora si se ajusta á la razón. Si durante la vida corporal, el 

alma se manifiesta según el estado de sus órganos cerebrales; ¿hasta quó 

punto moralmente hablando, es el alma responsable de los actos que ejecuta 

por medio de su organismo? ¿No son debidos sólo al estado del mismo? Y 

si es así: ¿no es el alma esclava de la materia? ¿Qué mérito tiene el virtuoso 

y qué culpabilidad aquél que por el estado inarmónico de sus órganos, se 

siente inclinado á cometer actos reprobables? ¿Qué diferencia hay entre uno 

de esos hombres que han sido la admiración del mundo por sus virtudes, y 

los que han sido el horror de su época por sus crímenes? Siendo las almas 

iguales en todos los hombres: ¿Porqué en ciertos individuos se presentan 

sus órganos armonizados; y en otros, los que corresponden á las pasiones 

animales, dominan por su desarrollo? ¿Porqué esa diferencia entre unos y 

otros? ¿Qué hicieron para merecerla? 

Si continuáramos aqui todas las consideraciones que nos ocurren, llena-

riamos muchas cuartillas; pero nos proponemos ser breves. Bastan ya las 

indicadas. Esa teoría es inadmisible; de ella se desprende que hay seres 

privilegiados y desheredados moral é intelectualmente; pues el cultivo de las 

facultades en la vida corporal, no produce más que un desarrollo relativo: 

asi es, que de un hombre vulgar, no podrá hacerse un San Vicente de Paul 

ó un Newton. 
Es un hecho evidente, que en el mundo, hay seres bondadosos y los hay 

perversos; los hay en cuya frente brillan vividos los destellos de la inteli­
gencia y los hay también en que ésta dá fulgores tan pálidos, que apenas 
bastan para alumbrar sus pasos. Así mismo es evidente—y esta comproba­
ción se debe á la ciencia creada por Gall—que en unos y en otros, están 
esas facultades en relación con el estado de desarrollo respectivo de sus ór­
ganos encefálicos; y estos órganos indican ya desde la infancia, loque puede 
esperarse de cada individuo. 
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Pero esto no nos prueba que ¡as inclinaciones buenas ó malas de los hom­

bres sean debidas á la mayor ó menor armonía que exista en sus organis­

mos cerebrales; porque no podemos admitir que el principio inteligente que 

anima á uno de esos ángeles de bondad que alguna vez descienden á nues­

tro mundo, pudiera obrar en él como un malvado, por lainarmoníade su ins­

trumento de manifestación; así como tampoco podemos admitir loque dice el 

mismo autor que se ha citado, en su obrita titulada Elementos de Frenología; 

que el alma es «lamisma en un imbécil que en un Napoleón,» «en un sabio 

que en un ignorante.» Si esto fuera asi, seria una iniquidad, y Dios el único 

responsable de los actos de todos los hombres. No; eso no es justo, y por 

lo mismo no puede ser; porque de Dios no puede emanar mas pue lo justo. 

Todas las facultades residen en el alma, son del alma; y por consiguiente 

su aparato de comunicación en ia vida física, ha de estar en relación con su 

estado. 

Admitiendo el principio de la pluralidad de las existencias del alma; ad­

mitiendo que todas fueron creadas sencillas é ignorantes, pero con aptitud 

para el progreso; admitiendo que éste lo realiza el Espiritu más ó menos rá­

pidamente en sus diversas existencias, en virtud de su libre alvedrio; podre­

mos sentar el principio, que el cerebro del individuo corresponde al estado 

del ser que le anima; está apropiado á sus facultades adquiridas y nos dá la 

medida del progreso que ha realizado. Este principio se armoniza con la 

justicia que hemos de suponer en el Creador; aqui no hay privilegios en la 

organización, que permite manifestar á unos mucho y á otros poco; lo que 

cada uno posee, es el fruto de su trabajo, adquirido en varias existencias, que 

son á la vida del Espíritu lo que las jornadas a la vida corporal. 

El grado de adelanto moral que ha adquirido el Espiritu, creemos que lo 

maniOesla en todas sus encarnaciones; el intelectual puede no manifestarlo, 

pero nos parece que está indicado en su organismo cerebral. Nos explicare­

mos. El Irenólogo reconoce por el estado de los órganos, grandes aptitudes 

para tales ó cuales conocimientos, en individuos que no se han dedicado á 

ellos: estos son—á nuestro juicio—conocimientos adquiridos en otra ú otras 

existencias, que quedan en estado latente en esta, si no se les aviva por el 

trabajo. 

Un sábio de la antigüedad dijo: «Saber es recordar»; en muchos indivi-

dúos creemos que es asi; y podríamos citar como ejemplo, esos niños cuya 

precocidad llama la atención de las gentes, que en la más tierna edad mani­

fiestan facultades extraordinarias para alguna ciencia ó arte: los que sin ha-
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berlas cultivado, demuestran que no les son extrañas; y los que hacen en 

ellas progresos tan rápidos que causan asombro á sus propios maestros. 

Los Espíritus que han realizado un gran progreso intelectual, bien sea en 

éste ó en otros mundos; al tomar carne entre nosotros, con el objeto de ha­

cer dar un paso á alguno de los conocimientos humanos, ó á llevar á cabo 

alguna gran empresa, manifiestan claramente en los anchos planos de aque­

llas frentes, que alli mora un genio: y el frenólogo no se equivocarla al de­

cirlo así, después de haber examinado aquellos órganos tan desarrollados, 

auxiliados por un temperamento que les presta fuerzas para emprender 

grandes cosas y luchar denonadamente con los obstáculos que se les presen­

ten. Tales fueron Aristóteles, Hipócrates, Moisés, Sócrates, Arquímides, 

Galileo, Newton, Kepler. Gall, Hahnemann, y tantos y tantos otros, -cuyos 

venerandos nombres bastarían para llenar muchas páginas. 

Pero hemos dicho que las facultades intelectuales pueden permanecer en 

estado latente durante la encarnación. En efecto: ¡Cuántas personas hay, que 

por razón de las circunstancias, no ban podido adquirir las nociones indis­

pensables para desplegar los (alentos que el frenólogo adivina en ellas! Su 

organismo demuestra que esos Espíritus poseen conocimientos, pero no ha­

biéndolos despertado en esta existencia, no los manifiestan. Son diamantes 

en bruto, que la lapidación haria brillar; pero que permanecen ocultos, quizá 

porque así conviene á su progreso moral, que es el verdadero progreso. No 

obstante, á estos sugetos el público los califica de talentos natúrales, porque 

aunque incultas sus facultades, revelan una lucidez intelectual, un criterio 

tan claro, que no se halla en otros cuyo encéfalo no presenta las condicio­

nes de aquellos. Hay individuos á quien el frenólogo dice después del exa­

men:—V. sería un buen pintor, ó matemático, ó médico, ó jurisconsulto; 

sin que éstos hayan tomado jamás la paleta ni el compás, ni tengan la menor 

noción de medicina ui de legislación. El frenólogo no espiritista, podrá ex­

plicarse esta disposición por el estado de los órganos; pero nosotros, convi­

niendo en esto con él, creemos que esas aptitudes se deben á trabajos adqui­

ridos por el Espíritu que anima al sugeto en cuestión, y como los posee, se 

manifiestan en su organismo. 

El progreso moral adquirido, lo revela el hombre con sus actos en todas 

las condiciones de la vida humana, ya estén ó no cultivadas sus facultades 

intelectuales. Estas, no son en resumen, mas que el medio, la escala para 

llegar á las morales; no en vano ocupan la parte superior del cráneo, los ór­

ganos que á ellas corresponden. El adelanto moral es el que eleva al Espiritu 
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T E L E G R A F Í A H U M A N A . 

«P.—¿Evocándose dos personas recíprocamente, podrían transmitir sus pensamien­

tos y establecer una correspondencia? 

R.—Sí, y esta telegrafía humana un dia será el medio universal de correspon­

dencia. 

P.—¿Porqué no ha de ser desde ahora? 

R .—Ya lo es para ciertas personas, pero no para todo el mundo; es menester que 

los hombres se depuren paraque su Espíritu se desprenda de la materia y ésta es tam­

bién una razón para hacer la evocacionen nombre de Dios. Hastaentonces, estará cir-

en categoria, es el que le acerca á Dios, por eso estas facultades que son de 

todo lugar y tiempo, las manifiesta siempre el hombre en el grado que las 

posee; siendo también éstas así como las intelectuales, susceptibles de des­

arrollo por el trabajo. 

Todo lo que ha adquirido el Espíritu, es propiedad suya, y no puede per­

derlo, porque en este caso nunca realizaría progreso. 

La Frenología ha venido á prestar un servicio á la psicología, determi­

nando de una manera patente las facultades del Espiritu, por medio del es ­

tudio de sus órganos de manifestación en el hombre; y lo presta al indivi­

duo, señalándole en vista del estado de su organismo particular, el camino 

que debe seguir en la vida, para alcanzar un progreso; ya estimulando con 

el trabajo las facultades que se hallan debilitadas, ya procurando no excitar 

las ya excesivamente desarrolladas. Trabajando para armonizarlas, trabaja 

evidentemente en su favor para su progreso. También ha demostrado que 

el mal, en principio, no existe en el hombre; el mal tiene su explicación en 

la perversión de alguna ó algunas de sus facultades. 

Ya vemos, pues, que si el estudio de la Frenología es útil á todos los hom­

bres, para los espiritistas es útilísimo. 

El Espiritismo no puede ser contradictorio á la Frenología, ni la Freno­

logía al Espiritismo; y es que una verdad no puede contradecir nunca á otra 

verdad; sino que al contrario, ambas deben armonizarse. Los puntos dudosos 

que la ciencia de Gall pueda presentar filosóficamente considerada, asi á los 

partidarios de un dogma, como á los materialistas, se desvanecen examinada 

á la luz del Espiritismo. No en valde se ha dicho que el Espiritismo no es 

una ciencia, sino que es la ciencia. 

ABNALDO MATEOS. 
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cunscrito á las almas elejidas y desmatenalizadas, lo que se encuentra raramente efl 
el estado actual do los habitantes de la tierra. {Libro de los Médiums) por Allan Kar­
dec, edición española publicada por la Sociedad Barcelonesa de estudios psicológicos, 
página 369-n.° 285.)» 

Nada más digeron los Espíritus en aquel tiempo yá remoto para nosotros, en consi­
deración al gran paso que ha dado el Espiritismo, sin embargo, nue.stro venerable Allan 
Kardec quiso consignar en su libro de los Médiums, al tiempo de coleccionar sabia­
mente las instrucciones que los Espíritus dieron en diversos países, y por conducto de 
diferentes médiums, seguro de que habia de cultivarse esta semilla con esmero, por 
el asiduo trabajo de los espiritistas de buena fé, que armonizando las prácticas mora­
les con la ciencia del Espíritu, no temen pedir á Dios, la luz necesaria para poder lle­
var su grano de arena á la grande obra del desarrollo de la inteligencia. 

Muchas son las autorizadas personas que se han ocupado de este problema tan inti­
mamente enlazado con el progreso moral y no permitiendo el reducido espacio de nues­
tra Revista continuar todos los estudios y pensamientos emitidos sobre este trascen­
dental asunto, insertamos á continuación, sacados de la Revue Spirite de París; tres 
artículos correspondientes á los números de Marzo, Abril y Noviembre del año ac­
tual, en donde encontrarán nuestros lectores un profundo estudio sobre los fluidos y 
sus efectos en varias de sus inflnitas aplicacioaes. 

Digiraos 3'a en nuestra Revista do Noviembre, que el magnetismo podria ser un 
poderoso auxiliar para ensayar la Telegrafía y no nos engañamos. La Sociedad Bar­
celonesa de Estudios Psicológicos, de la que formamos parte, en su sesión de 23 de 
Noviembre último, bajo la dirección de sus Espíritus instructores, utilizó los recursos 
que el magnetismo le ofreciera y el éxito fué satisfactorio, como podrá verse por el 
extracto de aquella sesión, inserto en el presente número. Nos dirán algunos, que éste 
no es el verdadero procedimiento de la Telegrafía humana, puesto que este procedi­
miento debe ser libre en su acción, sin necesidad de recurrir á los médiums, cuyos 
instrumentos no siempre se tienen á mano en buenas condiciones para que el fenói-
meno pueda producirse. A estos les contestaremos con las siguientes observaciones: 
jConocemos hasta qué punto el magnetismo está en relación con los fenómenos espiri­
tistas y el papel que ha de representar en la Telegrafía humana, cuando esta llegue á su 
mayor apogeot Una vez establecida la Telegrafía, ¿podremos determinar, desde ahora, 
el estado de las personas que se comuniquen entre si y á larga distancia? ¿No podria ser 
que este estado no fuese enteramente normal? Qué diflcultad hay en poder casi afir­
mar desde luego, que siendo el hilo conductor del despacho, nna corriente fluídica 
establecida entre dos personas, el estado normal aparente de estas, no sea cuando 
menos semi-magnético, si podemos valemos de esta frase, ó lo que es lo mismo, estén 
sugetos á la influencia magnética? Por último si con los ensayos hevados á cabo por 
la Sociedad Barcelonesa de Estudios Psicológicos, logramos poder trasmitir á dis­
tancia un despacho de la importancia del que se ha transmitido en dicha Sociedad, por 
más que estos ensayos sean muy rudimentarios, ¿no seria un adelanto el podernos valer 
de este sistema, esperando que el fenómeno se presente con toda su esplendidez? 

Sea dicho de paso y quede asi consignado, que la Sociedad Barcelonesa no pretende 
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ser la primera en presentar estos ensayos, porque ignora los que al mismo tiempo y 

antes que ella, hayan podido hacerse en sociedades espiritistas más autorizadas, y los 

individuos que la componen no quieren tampoco atribuirse un mérito, que después del 

Todopoderoso, sólo corresponde á sus Espíritus protectores é instructores. 

Hé aquí los artículos citados: 
I N S T R U C C I O N E S D E LOS ESPÍRITUS SOBRE L A T E L E G R A F Í A H U M A N A . (Médium M. de 

M.) 30 de Julio de 1871.—Pregunta.—En vuestras instucciones sobre la telegra­
fía del pensamiento, indicáis como causa de perturbación en la transmisión de los des­
pachos, la influencia de los Espíritus malos—¿no haj' otras además? 

Respuesta.—Las causas que pueden perturbar la correspondencia por el fluido te ­
legráfico son diversas. Con la experiencia y con frecuentes ensayos se llegarán á des­
cubrir todas estas causas para que puedan evitarse los efectos perturbadores. 

P.—El fluido cósmico que debe atravesar la onda que transmite el pensamiento, no 

puede, por causas diferentes, ofrecer una resistencia que con dificultad pueda ven­

cerse? 

R.—Tú nos hablas de la mayor dificultad que experimentarán los adeptos de esta 
nueva ciencia desde el principio. Sí, el centro cósmico puede ofrecer mucha resisten­
cia en la transmisión del pensamiento. Esta será tanto mayor desde el principio, cuanto 
más saturado esté de elementos inertes y opuestos, el círculo dentro del cual deberá 
transmitirse la onda del pensamiento, lo cual retardará el progreso de la ciencia. 

P.—Queréis indicarnos algunos de los elementos de los cuales queréis hablarnos? 
R.—En primera línea es preciso poner el poco adelantamiento moral de vuestra 

tierra. Un buen pensamiento se acepta con dificultad, en medio del egoismo que do­
mina á la generalidad de los hombres. Cuando éste pensamiento quiere transmitirse 
de un punto á otro, encuentra á su paso, las ondas de los pensamientos egoístas que 
entorpecen su vuelo; y si no tiene bastante energía para vencerlos, sucumbirá y se 
ahogará en los efluvios de los pensamientos malos. (Pero su germen nunca se perderá, 
quedará latente hasta quo otro pensamiento de idéntica naturaleza atraviese esta parte 
del fluido cósmico y entonces se unirá á él para ayudarle á conseguir el objeto.)— 
Este es el primero y mayor obstáculo; para vencerlo, es preciso que os esforcéis en 
perfeccionaros. A medida que la suma de malos pensamientos disminuirá, la de los bue­
nos aumentará y de este modo, llegará un tiempo, que no está lejano, en que, desapa­
reciendo casi los malos pensamientos, los buenos quedarán con toda su energía y se 
ayudarán mutuamente para llegar á su destino. 

P.—¿Hay en el espacio, elementos inteligentes, inertes aún, que nuestro pensa­
miento debe dispertar para hacerse de ellos un auxiliar y llegar mas pronto al obgeto? 

R.—Los que pueblan el espacio no son elementos inertes; mas bien es la irradiación 
que se escapa de la envoltura fluídica de los Espíritus elevados. Estos elementos fluí­
dicos espirituales son eminentemente favorables á la transmisión de los buenos pensa­
mientos; allí están esperando al paso, por decirlo así, sus ondas para unirse á ellos, 
atraídos como están por losflúidos quecirculan. Aumentado con estos diversos elemen­
tos, el pensamiento tiene más fuerza para dominar los obstáculos y llegar con más se­
guridad á su obgeto, derribando las malas influencias que se le oponen.—En resumen, 
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para hacer vuestras comunicaciones más seguras, esforzaos en ser mejores. Hé aquí el 
gran secreto do vuestro adelantaraiento'ya sea moral, ya intelectual. Cuando los hom­
bres seián buenos, grandes maravillas se descubrirán en la tierra, y vuestra ciencia 
de hoy nada es, comparada con la que entonces iluminará á vuestro mundo regenerado. 

Observación.—Para poderse dar cuenta del sentido y alcance de las comunicacio­
nes que preceden, es preciso saber, que el pensamiento no es más que una creación 
fluídica del Espíritu, Admitido este principio, fácil es explicar lo demás. Nosotros he­
mos aprendido por el estudio de los fluidos, que cuanto más puros son, mayor es su 
potencia de extensión. Siendo el pensamiento una creación fluídica del Espíritu, se 
comprende que cuanto más puro es este Espíritu, más fuerza tendrá su pensamiento 
para transportarse á gran distancia, puesto que por una parte los fluidos son extensi­
vos en razón de su pureza y que por otra, la razón nos dice que un Espíritu no puede 
producir otros pensamientos que los que participan de esta misma pureza. Hé aquí 
porqué los Espíritus nos aseguran, que mejorándonos, llegaremos á comunicarnos á 
distancia con más facihdad. Expresándose de este modo, no hacen más que descubrir­
nos una verdad científica que erestudio de los fluidos hace todos los dias más evidente. 

Es de notar otro punto esencial y que los estudios de nuestro maestro Allan Kardec 
han puesto en evidencia, y es que los fluidos se atraen en razón de su semejanza, yendo 
los puros á los puros y los malos buscando á los malos. De aqui viene la consecuencia, 
que para hacer un cambio de pensamiento á distancia, es preciso que los correspon­
sales estén á corta diferencia en un mismo adelantamiento moral. Dado esto, hé aqui 
como pueden exphcarse las comunicaciones por la telegrafía humana: El Espíritu que 
quiere comunicar, proyecta su pensamiento hacia el obgeto que quiere alcanzar con 
el auxilio de la voluntad, que, como sabemos, es el instrumento del cual se sirven los 
Espíritus para manipular los fiúidos. Puesto de este modo el pensamiento en movi­
miento, es atraído por la afinidad fluídica del perispíritu del corresponsal; se combina 
con este fluido, se fotogralía en él, por decirlo así, y el Espíritu lo percibe, si es que 
pueda emplear esta comparación, del mi.smo modo que vemos una imagen en el espejo. 

Sea dicho de paso, que damos estas explicaciones por lo que valen y no pueden te­
ner autoridad, si no se conflrman por la enseñanza general de los Espíritus. (1) 

R E F L E C C I O N E S SOBRE L A ACCIÓN FLUÍDICA H U M A N A . — 5 5 noviembre de í * 7 i . — S e ­
ñores: os doy sinceramente las gracias por haberme puesto en relación con M. Marc 
Baptiste. He podido apreciar por mímismo, que es digno, bajo todos conceptos, de los 
elogios que habéis hecho de su persona. Es un espiritista justo que trabaja con tanta 
más modestia, cuanto mayor es el ardor perseverante para el bien de sus semejantes 
y el progreso de nuestra doctrina. Con el servicio que prestan hombres de este carác­
ter, nada extraño es que el Espiritismo marche con tanta rapidez; y la mejor respuesta 
que pueda darse á sus detractores, es manifestarles semejantes casos. 

Entramos en relaciones el 15 de Octubre úUimo y fijamos los dias y las horas en 
que ensayaríamos nuestra correspondencia por la telegrafía humana. No os hablaré de 

(1) Quizás sea este uno de los diferentes medios que puedan emple.irse para la telegrafía humana, 

pero como dice muy bien la JRevue Spirite, debe esperarse la enseñanza general de los Espíritus. (Nota 

de la Redacción.) 
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los resultados, porque, ostensiblemente al menos, son completamente negativos. Es­
peramos con paciencia y una confianza inquebrantable, que el trabajo fiuídico prepa­
ratorio esté acabado. Mientras tanto cambiamos nuestros pensamientos por la vía or­
dinaria y me congratulo por esta correspondencia. Por sus juiciosas apreciaciones, 
respecto á la comunicación que me hizo de los dictados de Allan Kardec, me he .visto 
precisado á hacer algunas reflexiones sobre el fluido espiritual ó semimaterial. Me 
tomo la libertad de someterlas á vuestro parecer, copiándolas textualmente en una 
carta dirigida á M. Marc Baptiste, en 15 de Noviembre último. Las consideracio­
nes científicas contenidas en vuestra última misiva, tampoco han sido estrañas á la 
inspiración de este trabajo. Yo no he hecho más, por decirlo asi, que recoger y dar, 
bajo una forma más ó menos buena, los pensamientos que he recibido de otra parte. 
Enviándooslos, no hago otra cosa pues, que restituir al fondo de la doctrina lo que 
le pertenece, muy feliz si, por el peso del precioso metal que he recibido, devuelvo 
una moneda que no contenga demasiada liga. 

«En contestación á vuestro despacho de 26 de Octubre, que solo conozco por vues­
tra carta, he aquí algunas consideraciones sobre la acción fluídica que me han sido 
sugeridas por la lectura reflexiva y muchas veces repetida, de la comunicación que 
habéis tenido la bondad de transmitirme.» 

El estudio que la ciencia ha hecho de los cuerpos inorgánicos que componen el rei­
no universal, ha descubierto que están constituidos por moléculas divisibles hasta el 
infinito, afectando diversas formas, según la naturaleza de los minerales que concur­
ren á componer. Estos átomos constitutivos se agrupan por vía de iúxtaposicion y 
están retenidos por la ley de cohesión al rededor de un foco central que podré llamar 
el gormen mineral. Sin embargo, no están de tal modo compactos los unos con los 
otros, que no se encuentren en ellos espacios vacíos más ó menos apreciables, según 
la porosidad do los cuerpos. Como el vacío absoluto no puede existir en la naturaleza, 
me inclino á pensar que estos intervalos que separan las moléculas, están llenos de 
un fluido invisible, impalpable, imponderable, que escapa, en razón de su sutileza, á 
los instrumentos científicos más perfeccionados. Este fluido debe ser un principio se­
mimaterial, análogo por su naturaleza, al fluido espiritual que compone nuestro perí-
espíritu, pero relativamente mucho más grosero. Estas moléculas fluídicas, están 
como aprisionadas entre la materia ponderable y tangible, esperando el momento en 
que una fuerza exterior venga á libertarlas de su encierro y permitirlas que se reú­
nan, en virtud délas leyes de afinidad, á las otras moléculas espirituales esparcidas 
en el espacio. Mientras tanto, viven una vida sorda y oculta; es como un período de 
incubación que precede á su aparición á la luz del dia. 

Si de los minerales pasamos al estudio de las plantas, nos vemos conducidos por el 
razonamiento y la obsorvacion, á hacer constar en estas, la presencia del mismo fluido 
que descubre por una actividad mayor y aun por una sensibilidad rudimentaria, que 
todos los naturalistas están conformes en reconocer en los vegetales. Este fluido es­
piritual no es otra cosa que el principio vital que anima las plantas; y he aquí como 
la establezco yo. La ciencia, descomponiendo por la química los objetos del reino ve­
getal, ha llegado á probar en qué proporción tal sal ó tal gas, entran en la composi-



cion de una hoja, ó de un taho de yetba. Ninguno de los elementos materiales ha 
escapado al escrupuloso análisis, y sin embargo, aunque posea y pueda producir cuan­
do quiera, en sus laboratorios, composiciones análogas á tal ó cual planta, nunca ha 
podido hacer vivir ni siquiera una pequeña brizna de yerba. ¿Qué quiere decir esto, si­
no que hay eu la planta viviente, como en el mineral, un fluido invisible, impalpable, 
imponderable, inapreciable á los instrumentos y á los reactivos? Este es el fiúido vi­
tal. Cuando la semilla ha germinado bajo la influencia admosférica del centro en don­
de se encuentra, la joven raiz se hunde en la tierra para sacar de ella el alimento só- j 

lido ó líquido que debe hacerla vivii'. El tallo, elevándose en el aire absorve, por la i 
respiración de las hojas, el ácido carbónico ambiente; un trabajo de descomposición y 
de asimUacion se hace en la planta; esta es la vida. Las moléculas del fluido espiri­
tual que hemos visto cautivas en los minerales, se desprenden por la,acción descom­
ponente de los órganos de la planta. Volviendo á un estado do libertad relativa en los 
tegidos más maleables del vegetal, se buscan, se atraen, se combinan en virtud de la 
ley de las afinidades y ayudan las moléculas hermanas á desprenderse de la materia 
ab.sorvida por la planta. Esta actividad, este turbillonfluídico interior, es precisamen­
te lo que constituye el principio vital. Dadas estas explicaciones, la acción fluídica 
del hombre sobre los vegetales, se comprende y se justifica perfectamente. Proyec­
tando con el pensamiento, nuestro fluido perispirital en el interior de los vegetales, 
combinamos nuestras moléculas fiuídicas con las del principio vital, siendo de uua 
misma naturaleza, reciprocamente en virtud de la ley conocida de las afinidades. De 
esta unión resuUa un aumento do actividad en la vida de la planta. El principio vital 
redoblando su energía, los tejidos absorven con más rapidez, y se asimilan con más 
facilidad los principios materiales necesarios para su desarrollo; el crecimiento es más 
rápido, y está probado que el rendimiento es mayor al que produce por la fuerza del 
abono natural de las mismas. 

He aquí señores, como yo me explico la acción fluídica de los Espíritus encarnados 
ó desencarnados, sobre los vegetales. ¿Habré sido claro en estas explicaciones, quizá 
un poco difusas? Lo ignoro, porque no acostumbrado al lenguage científico, es muy 
posible que se hayan deshzado algunas inexactitudes en mi trabajo; dejo á vuestra 
capacidad el cuidado de descubrirlas y apropiaros lo bueno que pueda haber, recha­
zando sin vacilar, todo lo que lleve el sello del error.—En las promesas de Allan 
Kardec, con motivo de la acción fluídica, una cosa me ha llamado particularmente la 
atención: precisamente en el «lismo momento en que la ciencia económica casi confie­
sa su impotencia para equihbrar el consumo con la producción, manejando con igual 
economía los dos intereses, nos hega un auxiho_¡nesperado, dándonos la solución del 
problema. Me explicaré. Hace algún tiempo que los objetos de primera necesidad, 
indispensables para el entretenimiento de la vida material, tienden al aumento de 
precios, que con dificultad puede pagar la clase obrera. Esta no pudiendo acudir á sus 
necesidades con los antiguos salarios, pide aumento de los mismos. De aquilas diferen­
cias entre patronos y obreros y estas cargas tan perjudiciales á la producción y al 
consumo. Muy amenudo, el patrono cede, pero aumentando sus gastos, se vé obhga­
do á aumentar el precio de sus produetos, y el obrero moviéndose siempre en su cír-
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culo fatal, pierde, á consecuencia del aumento de los productos, todos los beneflcios 
que hubiera podido realizar por el aumento de los salarios. Por la acción fluídica sal­
vamos la diflcultad con gran satisfacción de ambas partes, introduciendo en la produc­
ción de las materias primeras, un nuevo agente que no costará nada, dando mucho 
producto y permitirá al productor el realizar á consecuencia del aumento del rendi­
miento, los beneficios legítimos que antes exijia al aumento de precio. 

Tal es, señor, si he comprendido las promesas del maestro, uno de los resultados 
más próximos y más fecundos de la acción fluídica dol hombre sobre los vegetales. 
Demos gracias á Dios por habernos enviado esta hermosa doctrina, que, en un porve­
nir que ya entrevemos, permitirá que el pueblo no esté preocupado por el miedo á las 
necesidades más ajiremiantes de la vida y para que pueda consagrar una parte de su 
tiempo á los trabajos de la intehgencia que siempre conducen al progreso moral. 

Os ruego S. S. etc.—D. M. 

D E L A T E L E G R A F Í A H U M A N A . 

Espero que nuestros esfuerzos reiterados durante el dia, no serán estériles para el 

buen éxito de nuestra empresa, la telegrafía humana. En efecto, estas tentativas rei­

teradas con toda la energía de la voluntad, contribuirán poderosamente, según me 

parece, á extender entre ambos el lazo fluídico que acabará por uuir nuestros dos 

espíritus. 

No se si me equivoco, pero he aquí de qué manera, según mi parecer, debe hacer­

se este trabajo fluídico, llamado con justo título, de asimUacion perispirital. Hay en 

las profundidades de la admósfera celeste, moléculas de fluidos espirituales, aisladas y 

perdidas en medio de la masa de gases y fluidos materiales; se me ha dicho que pro- , 

vienen de la irradiación perispirital de los espíritus superiores. La acción fluídica con­

siste en separar estas moléculas de los elementos materiales que las retienen y unirlas 

á nuestro perispíritu, volviéndolas á la circulación fluídica; la voluntad es el instru- 'i 

monto de es*a operación. 
Por la voluntad, ponemos á nuestro fluido en movimiento y le comunicamos una 

especie de vibración molecular. Este movimiento tiene por efecto, atraer las molé­
culas inertes, que en razón de su aflnidad, van á confundirse en el fluido perispirital; 
se produce, si puedo emplear esta grosera comparación, un resultadoanálogo al de la 
imantación, que comunica á un pedazo de hierro la virtud de atraer la limadura. No 
debemos maraviharnos si el trabajo fluídico explicado y comprendido de este modo, 
marcha con una lentidad capaz de desanimar á los exparimentadores, que una volun­
tad inquebrantable, y la certeza del buen éxito final, no reanimaria. 

Muchas son las causas que pueden contribuir á retardar nuestra marcha hacia el 
objeto de nuestro estudio; el primero y el mayor obstáculo, consiste en la innumera­
ble multitud de pensamientos egoístas, que en razón del poco adelantamiento moral 
de sus habitantes, se escapan de la tierra, formando una admósfera mefítica tan per­
niciosa para el alma, como lo era al cuerpo de los primeros animales, el ácido carbó­
nico de los antiguos períodos geológicos. 

Si los hombres tuvieran sólo pensamientos buenos y aspiraciones caritativas, el 
fluido universal estaría compuesto de moléculas homogéneas de una pureza perfecta 
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y la asimilación se operaría casi instantáneamente, sin ningún esfuerzo de nuestra 
parto y en virtud de la sola ley de las; afinidades. Desgraciadamente, aún no sucede 
así, nosotros debemos con ayuda de nuestra voluntad, obrar sobre el fluido cósmico, 
una especie de trituración que lo haga asimilable con mas facilidad. Así como nues­
tros órganos obran sobre la materia que ellos transforman para alimentar el cuerpo, 
de la misma manera, la voluntad obra sobre los fluidos, para renovar y acrecer nues­
tro perispíritu. De este trabajo de química espiritual, resulta un desprendimiento de 
moléculas las más puras, que solícitas por la ley de las afinidades, se unen al perispí­
ritu para vivir con su vida, obedecer como él á la voluntad y comunicar nueva poten­
cia á este instrumento maravilloso. 

Se comprende, que el trabajo de transformación del fluido cósmico, se operará con 
tanta más facilidad y rapidez, cuantas más sean las voluntades enérgicas que á él con­
curren; cuanto mayor es la masa de perispíritus que se agrupan con el mismo objeto, 
mayor y más poderosa será la atracción molecular, porque irá aumentando su poten­
cia. Esto es una ley análoga al descubrimiento que hizo el gran Newton sobre la gra­
vitación de los cuerpos celestes, en virtud de la cual se atraen en razón directa de las 
masas. Hé aquí en verdad, una teoría que mo parece dimanar naturalmente de estas 
palabras del maestro: «La unión aumenta la fuerza.» 

Así se exphca el interés inmenso que tiene nuestra Sociedad, de ver aumentar sus 
adherentes encarnados y desencarnados, para alcanzar mejor el obgeto que se pro­
pone. Probemos de llamar frecuentemente á nuestros hermanos de buena voluntad y 
estemos persuadidos que si nuestras intenciones son puras, se repercutirán indefinida­
mente, y que los buenos Espíritus nos asistirán en esta propaganda que tiene por ob-
gotivo cl progreso universal. Es preciso que tengamos bien entendido, que Ipersistien-
do en nuestros ensayos de Telegrafía humana, trabajamos para el bien general; como 
los esfuerzos de todos los encarnados concurren al bien de cada individualidad, noso­
tros habremos hecho nna aphcacion razonada de la grande ley de solaridad, á la cual 
es preciso volver sienqire, para exphcar y hacer comprender al hombre sus verdade­
ros intereses. 

De.las consideraciones que preceden debemos deducir, que cuando seamos bastante 
fehces para establecer una corriente fluídica entre nuestras almas, sólo entonces po­
dremos corresponder libre é instantáneamente, ó en otros términos, cuando con ayuda 
de la voluntad, nuestros perispíritus llegarán á crecer con las moléculas anibíentes si­
milares y á combinarse entre si de modo que no formen mas que un solo fluido homo­
géneo, entonces la impulsión molecular que se imprima á este fluido por una de nues­
tras almas, la resentirá inmediatamente la otra. 

Ahora, después de haber comprendido el mecanismo de la acción fluídica, conviene, 
al punto de vista práctico, tenor con frecuencia nuestro pensamiento dirigido á este 
obgeto. Un destello de voluntad repetido á menudo, tiene en continuo movimiento 
nuestro fluido y entretiene en el estado permanente, su poder de atracción sobre los 
fluidos similares. De este modo se hará el trabajo casi sin saberlo nosotros, y llegará 
el momento en que nos veamos sorprendidos agradablemente haciendo patente el buen 
éxito. 
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Leed y meditad con toda la atención de que seais capaz, las dos comunicaciones quo 
habéis tenido la bondad de transmitirme, Armadas ambas—Allan Kardec—La que 
trata de la agricultura espiritista, debo admiraros particularmente por las verdades 
profundas que pone en evidencia, así como por el rayo de luz que ilustrará vuesto es ­
piritu; todos lus que se han ocupado do agricultura, no tendrán diíicultad en recono­
cer sus justas observaciones y sus satisfactorias aphcaciones. 

Por lo que yo puedo probar por mis experimentos agrícolas de doce aflos, cuanta-
razón tiene el Maestro cuando dice: «Un hombre que posee un pequeño rincón de 
»tierra, aplicando todos sus cuidados é inteligencia para hacerlo producir, hace mas 
» con el pensamiento que por el trabajo material de los labores ordinarios.» Yo he 
visto muy á menudo pequeños labradores comprar pedazos de tierra árida de los cua­
les, no hubieran ofrecido nada los grandes propietarios, cultivarlos con ardor y per­
severancia y llegar á resultados fuera de proporción con los abonos de que han podido 
disponer. ¿No se han presentado casos de tenor quo fertilizar rincones ^de tierra, ape­
sar de la naturaleza refractaria del suelo?... nosotros tenemos los más exquisitos cui­
dados para la egecucion del trabajo material, allí estamos continuamente, y la pieza 
de tierra, obgeto de esta solicitud, produce más que otra que baya recibido el mismo 
abono, pero sin que haya recibido nuestros cuidados y cotidiana vigilancia. 

Hé aqui otra observación apoyando esta verdad: las piezas do tierra que paseamos 
frecuentemente á su alrededor, generalmente son más fértiles, esto lo he probado. A 
esto podrían contestarnos, todos los razonamientos tienen su pro y su contra, que no­
sotros elegimos instintivamente para nuestros paseos, los puntos que por su abundante 
vegetación, alhagan más nuestro amor propio de agricultor. Pero probemos de pasar 
algún tiempo por los puntos menos productivos, proyectando en la tierra nuestro fluido 
magnético y de este modo podremos observar un resultado incontectable de fertilidad. 

Otra observación: los campos vecinos de las habitaciones htimanas, dan las mejores 
cosechas, cuando se tiene cuidado de evitar la destrucción que ocasionan los animales 
domésticos. Resulta de estas observaciones, que la presencia, y el contacto fluídico 
del hombre, sirve mucho á la producción; como lo dijo el Maestro: Saber dirigir esta 
potencia por nuestra voluntad y la de nuestros hermanos; con este concurso co­
mún es como podrán obtenerse resultados maravillosos;» Esta hermosa comunicación 
me ha sugerido las reflexiones siguientes, complemento natural de mis datos prece­
dentes, conceriüentes á la acción fluídica de los Espíritus encarnados y desencarnados 
sobre las plantas. 

Sabemos quo el fluido cósmico está compuesto de dos principios, uno material y otro 
espiritual, mezclados al estado de moléculas de naturalezas diversas neutralizándose 
míituamente; si puedo expresarme así; es el caos á que se refleren las teogonias anti­
guas. Por la acción fluídica descomponemos este fluido para asimilarnos las moléculas 
que tienen afinidad con nuestro perispíritu; si es puro, nos atraemos las moléculas más 
puras; si aún es material, absorve los átomos mas materiales. Esta ley constante y 
capital, se deduce del Génesis en el capítulo de los fluidos. Cuando el perispíritu so 
ha asimilado las moléculas mas puras, rechaza las mas groseras; así como en el acto 
de la respiración rechazamos el carbono para retener el oxígeno. Estas moléculas 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

SOCIEDAD B A R C E L O N E S A D E ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

C Í R C U L O D E L A P A Z . 

Edetracto de la sesión de 17 Noviembre de 1872. 

Abrióse la sesión á las 5 menos cuarto de la tarde, recibiéndose varias comunica­

ciones escritas, entre ellas la siguiente: 

L A G R A N C I E N C I A . 

( M É D I U M N . G . G . ) 

Los estudios de Espiritismo que habéis hecho hasta aquí, sólo debéis considerarlos 

como prehminares de la Gran Ciencia que las reúne todas que es la ciencia del Espíritu 

y de las leyes que lo rigen. 

No os enorguhezcais por lo que habéis aprendido, porque sólo estáis al a. b. c. de 

esa gran ciencia; ni esperéis tampoco hacer tales progresos que os permitan conside­

raros sabios, porque la rudeza de vuestro planeta, de sus productos y por consiguiente 

de la materia que os sirve para el progreso que vais verificando, no os son tan favo­

rables para que podáis adquirir este título; tendréis que esperar condiciones mejores 

ó moradas más felices. 
No obstante, tenéis motivos para conocer que para alcanzar la fehcidad humana, SQ 

vuelven á la masa, pero por la voluntad, expulsándolas, podemos darlas una dirección 

(porque sabemos que los fluidos obedecen á la voluntad:) podemos dirigirlas hacia los 

cuerpos materiales en donde son atraídas naturalmente en virtud de ¡a ley de las afi­

nidades; estas materias les servirán de abono, puesto que son de la misma naturaleza 

que las que absotve de la tierra. Bl principio espiritual como decia, activa el movi­

miento vital y las moléculas entran en la circulación material. Así es como yo com­

prendo el pensamiento del Maestro, á propósito de este caso particular. 

«El pensamiento se traduce en 'acto material.» 

No olvidemos aquí, quo el resultado de este trabajo está rigurosamente proporcio­

nado al grado de adelantamiento moral. En efecto, si nuestro perispíritu está com­

puesto de elementos groseros, retiene en él, todos los principios materiales que po­

drían ser favorables al desarrollo de las plantas y de ios animales. Admiremos la sa­

biduría de esta ley, ella nos dio .>: desembarazaos de un principio inútil y aún nocivo, 

para hacer un presente fructífero á los seres de la creación menos adelantados que 

vosotros. Inútil es añadir que el concurso de un número ilimitado de voluntades, po­

see una fuerza incalculable, para echar en la superficie de la tierra las moléculas más 

groseras, después de haber separado el principio espiritual. Esta es la riqueza fluídica 

de la que habla Allan Kardec, puesto de este modo enteramente á disposición de cada 

uno de los asociados, sobre todo si saben usarla al solo obgeto de hacer el bien.—D. M. 
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necesita conocer una verdad y ceñirse á las prácticas que la misma impone. Esta ver­
dad, la conocéis con relación á vuestro progreso y sabéis también cuál debe seriábase 
de vuestra conducta. En ella no debéis vacilar por más que á cada paso os asalten du­
das nuevas y en vuestro atraso os formuléis preguntas que forzosamente han de que­
dar sin contestación. Estas mismas dudas y deseos de preguntar ¿qué son sino aspira­
ciones del Espíritu? ¿Qué son sino problemas que más 6 menos tarde resolvereis á 
medida que os lo permita la adquisición de nuevos conocimientos de la ciencia uni­
versal? 

Tenéis la seguridad de que existen leyes para la materia y para el Espíritu; sospe­
cháis que todo cuanto en el universo existe, es puramente efecto; por consiguiente im­
plícitamente reconocéis una causa. 

Sentís en vosotros la existencia de una ley moral y reconocéis que su cumplimiento 
es 6 será la dicha de la humanidad. 

Comprendéis a.d mismo, que existiendo en lo infinito y en lo eterno, vosotros sois 
eternos y llamados á progresar hasta lo infinito, es decir eternamente. 

Que no comprendáis aún los goces que el progreso proporciona; que no comprendáis 
tampoco los atributos esenciales de la causa de las causas; que no podáis penetrar el 
porque de la existencia de esta Gran Causa; que no os deis razón del porqué de vues­
tra peregrinación ¿qué os impo Ha? ¿No os sentís ahviados y satisfechos siempre que 
cumplís los preceptos de la ley moral que os impulse, al progreso? Pues cumphdla 
siempre y vuestras satisfacciones no sufrirán interrupción. 

Esto os ha de bastar por ahora; querer profundizar más equivaldría á los esfuerzos 
que un ciego hiciese para ver las escenas que se verifican ó reahzan en otro astro, 
pues vuestra inteligencia ha verificado tan poco progreso, que la comparación os cua­
dra perfectamente. 

¿Podria un nifio recien nacido entre vosotros, comprender lo que comprenden un as­
trónomo, un químico ó un matemático consumados? 

Pues sabedlo y no lo olvidéis: los que en este planeta vivís, sois niños recien naci­
dos en la senda del progreso, la cual es tan extensa que corre de menos á más la ex­
tensión completa del infinito. 

Los que poseéis la primera letra de la gran verdad, sois no obstante los más ade­
lantados. Para aprender la segunda, es preciso afrontar impávidos las cuestiones que 
se os presenten y resolverlas por el criterio que el conocimiento de la letra primera os 
ha permitido tener. - U N ESPÍRITU F A M I L I A R . 

Sección 2.'—Espiritismo y Magnetismo experimental. 

Después de leídas y discutidas todas las comunicaciones escritas y hallándose au­
sente el Médium A. se procedió á su magnotizacion á distancia lo que so verificó, in-
viiándole al propio tiempo para que acudiera á la sesión; presentóse pocos momentos 
después sonambuhzado en el lugar de la reunión; dio algunas comunicaciones y con­
testó á las preguntas que se le hicieron. Al dispertarse el médium le causó gran sor­
presa encontrarse en un lugar diferente del que habia salido magnetizado. 

Muchos son los incidoutes cuiiosos y dignos de estudio de este fenómeno, que omi-
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tiremos porque no lo permite este extracto. Los médiums videntes, vieron venir al so-
námbulo por la calle, digeron que debian salir á recibirle porque se habia sen­
tado, algo turbado, en uno de los bancos de piedra de la cahe y allí lo encontraron las 
cinco ó seis personas que saheron á buscarle. La reunión se componia de más de 40 
individuos. 

CÍRCULO DE «LA HUMILDAD.» 

Extracto de la sesión del 20 de noviembre de 1872. 

Después de recibidas varias comunicaciones escritas, el Médium E. A. puesto en 
estado sonambúhco, manifestó la presencia, en el sitio de la reunión, de un Espíritu fi­
larmónico que trataba de ponerse en relación con él. Tomó la pluma y escribió una 
canción. Acto seguido dijo que el Espíritu la cantaba y le instaba para que el mismo 
médium la cantase también acompañando con el piano. Como el médium no conoce di­
cho instrumento, ni sabe música, se resistía, hasta que obligado por el Director se 
sentó al piano y con gran sorpresa y satisfacción de todos los concurrentes, ejecutó 
dicha composición (1). 

CÍRCULO DE LA PE. 

(Médium A. M.) 

E L DESCUIDO. 

Figuraos hermanos mios, un buque cuya construcción y condiciones inmejorables, 
le hacen resistir los rudos embates de las olas, y los mil escollos de los mares. 

Pero ese buque tan sabiamente construido se halla tripulado por algunos marineros 
rutinarios, que dejando á un lado las previsoras teorías de la navegación, verdadero 
tesoro adquirido por la experiencia, se guian tan sólo por sus ideas propias y tuei'cen 
amenudo el rumbo trazado. El indispensable cuaderno de bitácora, yace olvidado en 
un rincón, y el sextante metido en su caja, y creyendo los poco circunspüctos nave­
gantes que su bella nave marcha segura al puei'to, no hace más que dar bordadas, 
moviéndose siempre en las mismas aguas. 

Ignorantes de su posición, puesto que no se toman las alturas, cuando los vientos 
encrespan las olas y los elementos mujen en torno del descuidado bajel, sorpréndense 
Jos ti ipulantes, y se esfuerzan en vano para salvar los peligros que les cercan. En 
efecto; el buque, aunque insumergible, puede tener averías al chocar cont¡'a las rocag 
ó al encahar en los bancos, y la tripulación sufrir las debidas consecuencias de su falta. 

La travesía es siempre larga y dificultosa cuando la rutina es la única guia; cuando 
se olvidan las sanas prescripciones, los obstáculos vienen h interrumpir el rumbo á 
cada instante. 

Vosotros conocéis ese buque ¿no es verdad? ¿Es cierto que no debo deciros como se 
llama? Sí; lo habéis adivinado; ese buque maravilloso es el Espiritismo; y los malos 

(¡) Esta composición titulada «Melodía,» por el Espiritu de Carlos Isern, es k que se acompaña á 

este número como regalo á nuestros suscritores. 
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tripulantes, esos qne dejan empolvar en nn rincón los saludables preceptos tan nece­

sarios para navegar en el océano de la vida á bordo del Espiritismo. 

Permitidme amigos mios que os lo diga: sin el estudio formal, sin tener en cuenta 

las sabias prescripciones que se os han dado, comprometéis la travesía, y en verdad 

que á no ser por las inmejorables condiciones de vuestra nave en cuestión, hubiera ya 

esta zozobrado mil y mil vecos en las rocas del ridículo, ó embarrancado en los arre-

fices de la indiferencia general.—UN E S P Í R Í T U . 

CÍRCULO DE LA PAZ. 

Sesión del 24 de Noviembre de 1872. 

Se abrió la sesión á las cuatro y media de la tarde con asistencia de mas de cua­

renta personas, se hicieron las evocaciones de costumbre y, se recibieron, entre otras, 

las siguientes comunicaciones. 

Médium O. Balat,—Lx MEnnjMNroAD.—La mediumnidad es un cargo sagrado que 

además de cumplirlo con la fé nececaria y el respeto debido, no debe nadie envane­

cerse en poseerla; yá para que no seáis presa dol orgullo, yá para que no pueda creerse 

que se provocan los celos. 

La Mediumnidad es un sacerdocio que no admite burlas, puesto que estas suelen 

salir al rostro. Los buenos Espíritus no asisten a los que quieren abusar, dejan el 

campo libre, los espíritus ligeros se aprovechan y hacen pagar muy caras las ligerezas. 

La formalidad es bien admitida siempre, particularmente en el Espiritismo que nos 

demuestra desde su principio, que más ó menos tarde todos poseerán la verdad. 

Muy acortadas han estado algunas explicaciones que antes de la sesión habéis oido, 

retenedlas y ponedlas en práctica, que de ellas se haga un buen uso, pues no deben 

relegarse al olvido, para que un dia podáis obtener un buen resultado. 

Con la práctica constante de la caridad, ejerciendo ésta de pensamiento, palabra y 

obra para con todos en general, atraeréis á los unos para que reformen sus prác­

ticas y á los otros para que abracen vuestras creencias, que sin pasión podéis tener 

como las más verdaderas. 

Variedad de pensamientos debe haber y existen en_el mundo, pero un dia se unirán 

y confundirán en uno solo á través de las discusiones, de las negaciones de los unos 

y aflrmaciones de los otros, llegando á un perfecto acuerdo con ayuda de los seres 

más perfectos; entonces marcharemos juntos con la rapidez necesaria, y el fruto que 

de ello se^eoja, será el bien general. 

Haced siempre el bien, que cuanto más bien haréis con más velocidad marchareis. 

U N E S P Í R I T U . 

Médium la Señorita A. O . — L A I H O H A T I T U D . 

¡Cuán ingrato es el hombre! Cuán insensible se muestra á las bondades que conti­

nuamente se le dispensan! 

Ingrato y muy ingrato es, porque se lamenta en sn soledad y abandono, sin repa­

rar que siempre vá acompañado con solicitud y cariño. 
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¿De qné os qaejais? no se os avisa, no se os previene contra los obstáculos que pu­
dieran entorpecer vuestros pasos? De qué os quejáis hombres ingratos? Preciso debe 
ser que cuando salga de vuestros labios una queja, se os borre el recuerdo de lo pa­
sado y os confundáis con el torpe peso del orgullo. 

Hombre! levanta tu cabeza, dirige tu escrutadora mirada á todo lo que te rodea, 
pasa tu mano por la frente para despejar en lo posible tu atrasada inteligencia y por 
poco que comprendas inchnarás tu frente mostrándote humilde como has de ser ante 
tu poco saber é incesante vanidad. 

Catninais con la frente erguida, con la mirada penetrante, desafiándolo todo á vues­
tro paso, pensando que todo 16 podéis!.. Bajadla, bajadla y someteos á estas leyes di­
vinas creadas por el que errar no puede. 

Hombres! no seais ingratos, no os mostréis desagradecidos á estos amigos que os 
ayudan incesantemente con sus consejos; á esos amigos que guian vuestros pasos y os 
hacen marchar con firmeza al fin de vuestro viage. 

¿No daríais las gracias—por orgullosos que fuerais—no agradeceríais al que os di­
jera el camino que conduce al sitio donde fuerais, si éste lo hubieseis perdido? Pues 
pensad que continuamente os lo enseñamos. No nos deis las gracias, si así lo queréis, 
pues que al obrar nosotros como lo hacemos, cumphmos una misión que nuestro Espí­
ritu se ha impuesto; pero al menos seguid nuestros consejos y así demostraréis qne 
nuestros trabajos no son estériles y podremos daros el nombre de agradecidos. 

U N E S P Í R I T U . 

Sección esperimental.—ENSAYO PRÁCTICO DH TELEGRAI'A mjMANA.—Acto con­
tinuo seprocedió á la magnetización de dos de los médiums presentes E. A. y L.M. Se 
pusieron ambos en relación magnética y en libertad de acción; hecho esto, se separaron 
ambos médiums todo el espacio que media de uno á otro extremo de la casa, cerrando 
todas las puertas intermedias, dejando vigilantes en cada una de ellas y quedando en 
absoluta incomunicación. A cada uno de los médiums acompasaba un director, un 
escribiente y una parte de los señores concurrentes á la sesión. En este estado el Es­
piritu instructor del grupo hizo las siguientes observaciones: 

«Sirva de regla, que para establecer la Telegrafía Humana es preciso ante todo en-
»trar en educación ó conocimiento de los médiums que deben servir para el objeto, y 
v f o r a u í r la pila magnética en comunicación con los dos sonámbulos que gozarán de li-
»bertad de acción. Como os he dicho varias veces, los fenómenos se multiplican.— 
»Hablaré—en el despacho que vd d transmitirse—ie la relación que existe entre el 
>magnetizador y el sonámbulo.—Todos irradiamos nuestra virtud, nuestra sustancia, 
»nuestro ser, nuestra voluntad que es el ;yo quiero.'—Ya.mos á dar principio á una 
»séríe de lecciones.»— 

Después dirigiéndose el Espíritu al magnetizador le dijo: 

«Es preciso tener en cuenta tres cosas.—1." Cantidad de fiúido.—2." Cahdad de 
fiúido.—3." Modo de conducir el fiúido.» 

Se dio la voz de ¡atención.'—Ea el mismo momento los dos sonámbulos sintieron 
sensaciones, prímero en el estómago, luego en el pecho y por último en la cabeza, que-
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LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

Con este título publicó el Jornal del Comercio de Lisboa, y reprodujo más tarde 
el Impavcial, el notable artículo que á continuación de eslas lineas encontrarán nucs^ 
^ros lectores. Hai'to sabemos que no^es muy de la índole de un periódico de propagan-

dando libres de ellas al establecerse la comunicación entre arabos por medio de una 
corriente magnética. En este estado se dio otra voz de zahora* y el Espiritu dictó al 
Médium A. la comunicación 6 despacho siguie'lte, que repitió el Médium M. instan­
táneamente y con toda precisión. 

Hé aqui la comunicación ó despacho telegráfico: 

<íEl Magnetizador tiene acción directa sobre el magnetizado, cuando este se en-
»cuentra á la distancia de la potencia de su fluido. En este caso puede el magnetiza-
»dor poner en estado magnético y sonambúlico, al que estuviera á su disposición.» 

«Pero el magnetizador no puede llevar su fluido magnético, mas allá que el radie 
»que abarca la potencia de su fluido. Para tener acción sobre la persona que se pro-
»pone magnetizar, es menester que se tenga en consideración, que no podrá verifi-
»carlo, sin que sepa el sitio en quo se encuentra aquella ó las costumbres que tenga 
»para poder dirigir el fluido rectamente y en direc ion á la misma, pues de lo con-
»trario tendríamos que el fluido del magnetizador se diseminarla ó irradiarla fuera de 
»la esfera de su potencia y por lo tanto perderla la fuerza. 

«Voy á poneros un ejemplo para hacerlo más comprensidle: Suponeos una flor, una 
»r.jsa puesta dentro de un aposento, y percibiréis su fragancia, su aroma; por-
»qué? porque está circunscrita dentro de un círculo limitado que permite percibir 
»toda la íuerza esencial del aroma.,Ponedla en un jardin entre muchas flores y senti-
»reis ol conjunto aromático; alejaos poco á poco de él y el olor se vá perdiendo insen-
»siblemente. Salios por completo del límite, hasta cuyo punto llega el aroma y no 
»percibireis nada absolutamente; se ha pardido por completo la fragancia y nadie di­
ria que exista un jardin á tal ó cual distancia. Así se comprende, pues, la potencia 
»fluidica'del magnetizador que tiene su límite, límite que puede hacerse más exten-
»sivo con aynda de un sonámbulo, que por medio de su fluido y la facultad de Espiri-
»tu hbre, que busca, vé y toca; puede más fácilmente y á mas larga distancia mag-
»uctizar y hasta conducir á donde él esté y so propone, á la persona magnetizada 
»como visteis sucedió el otro dia á uno de vuestros hermanos. (E. A.) 

«Repito que el magnetizador puede, dentro la esfera de su poder,'magnetizar y 
»adormir á una persona, pero no fuera de su límite, puesto que el fluido radiando por 
»el espacio, perderla su fuerza y como no puede haber efecto sin causa, se deducirla, 
»á ser esto posible, que era un milagro, y los milagros no existen, puesto que nada se 
»aparta de la perfecta é inmutable ley establecida por la Providencia.» 

Concluido este ensayo, reuniéronse todos los concurrentes, se comprobaron las co­
municaciones telegráñcas, probándose la exactitud del despacho y se levantó la sesión 
á las ocho de la noche. 
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da espiritista—que siempre lia de ser comedida, caritativa siempre—el ir á buscar 
originales en la prensa política diaria, en la que la pasión no es, por cierto, lo que 
menos campea. Así y todo, creemos de necesidad la reproducción del artículo que nos ' 
ocupa; pues viene á confirmar lo que nosotros hemos repetido con frecuencia, es á 
saber: que las cuestiones religiosas son las fundamentales en todas las sociedades, y 
que éstas no pueden, bajo concepto alguno, estar regularmente organizadas, hasta 
que aquellas no han sido ventiladas con arreglo á verdad y justicia, invariables oríge­
nes de todo lo que reviste caracteres de bondad. Cuando el espiritismo trataba de po­
pularizar este principio, que consideramos salvador; cuando los espiritistas, llevando 
nuestro criterio filosófico á la esfera política, afirmábamos sin vacilación, que en el 
fondo de todas las cuestiones politico-sociales palpita siempre un problema rehgioso, 
se nos escuchaba con desden, y se llegaba hasta á calificar de monomanías religiosas 
nuestra energía en popularizar y sostener semejante verdad. Jíoy se nos hace justicia, 
y la prensa periódica, que á la política se consagra, empieza á mirar como necesarias 
para el buen gobierno, las buenas soluciones religiosas. Ya era tiempo. Vean ahora 
nuestros lectores el artículo dol Jornal de Comercio. Dice así: 

«Vá tomando incremento la lucha contra el jesuitismo. Los gobiernos y los pueblos 
comprenden que esa secta es funesta á la sociedad. Es una verdadera asociación se­
creta la Compañía de Jesús, y una asociación mucho mas temible que todas las demás 
asociaciones secretas, porque esta se funda en el terror religioso y en el fanatismo. Es 
bien sabido que la regla de la célebre Compañía exige que todos los que la han de ser­
vir en cualquier encargo doméstico, no han de saber leer ni escribir. Esos hombres que 
aparentemente tanto se interesan por la instrucción del pueblo, solo admiten á su ser- • 

j vicio gente analphabeta. 

Consideradas atentamente las bases de la Compañía de Jesús, encuéntrase entre ehas 
el secreto absoluto y la obediencia pasiva. El pueblo observa entrometidos en el culto, 
en la dirección de los colegios y en las misiones á padres jesuitas; pero lo que el pue­
blo no descubre, es cómo se mueve y opera esta secreta asociación; lo que él es inca­
paz de entender son los fines á que ella se dirige; lo que no puede comprender es la 
moral elástica y casuística de esos hombres, ligados por los mas fuertes y mas íntimos 
vínculos, y que se mueven como autómatas á la voz de su superior. 

La hbertad es incompatible con el jesuitismo: la mi.̂ ma autoridad encuentra siem­
pre en el jesuitismo resistencias que se encubren aparentemente bajo la forma de es­
crúpulos de conciencia creados al amparo del fantasma de la fé. El secreto impuesto 
por la regla 6 el confesonario las ocultan cautelosamente. Asi es que siempre perse­
guidos son verdaderos mártires, pues que ellos solo tratan de cosas espirituales y na­
die puede apelhdarlos autores ó cómplices de cualquier atentado contra el orden pú­
bhco. 

Se habla tanto de La Internacional como sociedad secreta y al mismo tiempo se 
conocen las leyes que la rigen y los principios á que obedece. Cekbra sus reuniones 
públicas donde expone francamente su modo de pensar; no oculta sus aspiraciones y 
declara con voz alia y con energía el fin que se propone. ¿Y acaso la Compañía de Je­
sús se exhibe asi á la luz del dia, ante la conciencia de todos, exponiendo al mundo sus 
doctrinas y sus resoluciones.? 
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iCuál es, por tanto, mas temible: una asociación que todos podemos contemplar co­
mo se presenta con ft-anqueza frente á nosotros, una asociación que discute pública­
mente sus principios y su conducta, ó una asociación que todo lo oculta, que se dislVaza 
y que no admite discusión porque impone & todos sus miembros el deber de que le sa­
crifiquen su razón y su virtud? 

Eran en el siglo XVI unos pobres hombres que iban por el mundo confesando y pre­
dicando; dormian el los asilos hospitalarios, despreciaban las viviendas suntuosas y los 
pingües matrimonios; solo querían el humUde albergue de un modesto hospicio y el 
alimento indispensable para la vida. ¿Cómo es que esos pobres hombres llegaron á 

convertirse en una poderosísima compañía que absorbió á reyes y pueblos? Parece 
que providencialmente llamaron Compañía á su asociación, para dar mas adelante 
una idea de los fuertes vínculos que debían hgar ii sus individuos y del inmenso poder 
que debieran tener en sus manos. 

En el siglo pasado un Papa infalible disolvió la Compafiía de Jesús, y hoy otro Papa 
infalible protege y acaricia á esta misma Compañía, que eS el mas formidable elemento 
de resistencia al progreso con que el papado cuenta. 

El marqués de Pombal, exterminando á los jesuitas, reveló al mundo los males que 
ellos habian causado hasta entonces: el gran ministro mostró hasta la última evidencia 
todos los estragos que habian producido en la moral y en la misma rehgion. Y tan 
convincentes fueron las razones deducidas por el eminente estadista y de tan grande 
interés púbhco fué la estincion de la Compañía, que nunca en tiempo de la reina doña 
María I, apesar de la reacción contra los actos del ministro de D, José, hubo ministro 
alguno que restaurase en Portugal la nefasta Compafiía. 

Solo el gobierno del ex-infante D. Miguel la admitió, porque carecía de ese ausi-
liar para desenvolver y arraigar el fanatismo religioso y el odio á la libertad. 

La Iglesia tiene, pues, su asociación secreta mucbo mas temible que las asociaciones 
políticas y en ella coniía para luchar contra la libertad. No decimos bien diciendo la 
Iglesia, por que esta la constituyen la universahdad de los fieles; es la curia romana» 
es el papado quien necesita de los jesuitas y quien protege esa terrible asociación. 

La Iglesia no solo no los necesita, sino que debería regocijarse de verlos estermina­
dos, porque son sus mayores enemigos. 

El cisma está declarado en la Iglesia católica; amenaza ahora tomar cuerpo; hace 
mucho tiempo, sin embargo, que existia en las conciencias. El Syllabus fué la solemne 
declaración de guerra del papado contra el progreso y la libertad. Desde ese momento 
muchas conciencias, aun de las mas escrupulosas, se sublevaron; era no obstante pre­
ciso un hecho que justificando cada vez mas este sentimiento lo hiciera estallar. El 
Concilio acabó de convencer á los católicos ilustrados de que Roma era incorregible 
y de que había llegado el tiempo de revolverse contra las pretensiones funestas del pa 
pado. Bajo esta idea se levantaron los catóhcos viejos de Alemania, tierra clásica de 
la hbertad de conciencia; el movimiento se comunicó á Francia, aunque con menor in­
tensidad, y hoy se esparce por todo el mundo. 

Las pretensiones á la infalibilidad, el loco arrojo de un hombre que se juzga supe-
pior á todos os hombres para dirigir y gobernar todas las conciencias, debían provocar 
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V A R I E D A D E S . 

¿QUIEN ERES TU? 

Quién eres tú?.... la influencia 
de tu existencia querida 
bañó mi vida en su esencia... 
quién eres tú, que en mi vida 
cifras tu pura existencia? 

forzosamente de parte de los fieles mas sinceros é ilustrados una gran resistencia. La 
soberbia, el inaudito orgullo, la lastimosa ceguedad del papado llegaron á su término. 
Sintiendo la debilidad de su naturaleza osó proclamar que era igual al Altísimo, pen­
sando por ventura aterrar al mundo con la manifestación de un poder divino. Para su 
desengaño, poco tiempo después de tal audacia caia de sus manos el cetro temporal, 
se deshacía la corona que asombrara al mundo y se rompía la espada que en los tiem­
pos felices del papado brilló al sol de las victorias para ensanchar el patrimonio del po­
bre Pescador. ¡Era un aviso tremendo y se despreció! En su locura no pudo ver que 
para bien de la Iglesia providencialmente se le mostraba cuan ihmitado orgullo era 
equipararse al Altísimo. Aquello que á tanta altura pretendió elevarse, era luego aba­
tido. Nunca se vio tan elocuente y singular manifestación de la nada de las vanidades 
humanas. 

Esta demolición del poder temporal no se hizo de repente; estaba en elaboración des­
de hace tres siglos; pero jamás la presintieron los papas ni la curia romana. 

Lo mismo vá aconteciendo con el poder espiritual y también no presienten que sus 
fundamentos están destruidos y él próximo á su término. 

Donde se escuchó la voz de Lutero se escuchan las voces de los viejos católicos; es ­
tos se desprecian, como la voz de Lutero se despreció, las excomulgan porque no pue­
den hacer otra cosa. El tiempo, algún suceso imprevisto, mostrarán que los viejos ca­
tóhcos de Alemania podrán mucho más contra el papado de lo que Lutero pudo. 

Los jesuítas son la legión avanzada del oscurantismo y del papado. Es preciso com­
batirlos; ellos medran á la sombra de la hbertad; es necesario que la libertad los 
anule. La libertad nace para todos; todos encuentran en ella sombra amiga, hasta sus 
propios adversarios; pero ella posee recnrsos sin desmentir su naturaleza para comba­
tirlos. Libertar completamente las conciencias es el primer paso: después convertir á 
la Iglesia libre en el Estado libre. Este es el deber del Estado: el resto pertenece á la 
acción de los ciudadanos. 

Combatir [con el predominio de estas ideas es la obra del periodista liberal, y com­
batir sin descanso, porq̂ ue pudiera sobrevenir una reacción, aun cuando debemos creer 
que ya ahora las grandes conquistas de 1789 no se perderán, antes continuarán en 
su camino progresivo.» 
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Quién eres tú, que te escondes 
á mi voz, y nunca quieres 
darme tus gratos placeres? 
quién eres tú?... ¿no respondes? 
quién eres? díme, quién eres? 

Allá en el claro fanal 
que envuelve nuestra mansión 
con su celeste cristal, 
dó siempre acude el mortal 

en busca de su ilusión: 

Allá en el azul del cielo 
donde los ángeles moran, 
allá dó tienden el vuelo ¡ 
estos versos que en su anhelo 
de esperanza se coloran: 

Brilla una estrella tan pura, 
de luz tan clara y tan bella, 
de tan inmensa hermosura, 
que para mí no hay ventura 
cual adorar á mi estrella... 

Quién eres tú? con ardor 
la pregunto, y solo alcanza 
á ver mi alma en su fulgor 
una imagen: «la esperanza» 
y unas letras: «el amor.» 

Quién eres tú?... Y en el cielo, 
de trasparente tisú 
envuelta en el puro velo, 
tan solo á mi loco anhelo 
respondes: Quién eres tú? 

¡Quién soy yo! ¡vana demencia! 
pero siempre á responder 
vuelve su grata influencia: 
«Yo soy tu otra existencia, 
lo que te falta que ser.» 

¡No comprendo!... si ni un dia 

puedo ya yivir sin tí, 

cómo, di, vivir podría 
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si fueras, siempre, alma mia 
lo que rae faltas á mí?.... 

Cuando así en mis dudas lucho, 

creyendo verla jamás, 
un eco divino escucho 
que dice: «trabaja mucbo 
y ama, también, mucho más.» 

jPorqué ese afán que presencias 
para tu eterna fortuna, 
esas distintas tendencias, 
forman tus dos existencias ' 
que se van fundiendo en una? 

«Yo soy tu estrella y tu guia 
tú el afán que me impulsó, 
yo el amor, tú la armonía 
¡Pide á Dios que llegue el dia 
que nos juntemos tú y yol» 

«No bas hegado nunca á ver 
allá en tu espíiitu inquieto 
una fracción de tu ser? 
si se encontrase completo, 
á qué ese afán de crecer?» 

«Pide á Dios que nos reúna, 
quepuede tan solo Dios, 
para tu eterna fortuna 
de dos vidas formar una, 
que es la vida de los dos.» 

Así me habla... y sube al cielo 
de trasparente tisú 
oculta en el puro velo, 
y aun en mi terco desvelo 
pregunto: ¿quién eres tú? 

E N R I Q U E L O S A D A . 
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Á MI AMOR. 

Cuando, triste, el alma mia 
en su retiro lloraba, 
sentir, á veces, creia 
un ángel que la besaba 
y que con ella vivia. 

Mi espíritu iluminado 
vio á su puro resplandor, 
que me encuentro enamorado 
de un ser indeterminado, 
pues me enamora el amor. 

Deseo que, quizá, sea 
de mi alma un devaneo, 
que su inocencia le crea, 
cuando desea un deseo 
que ignora lo que desea. 

Pues, de este mundo traidor 
en el falaz espejismo, 
cuanto habia halagador, 
al adorarlo mi amor 
se enamoraba á sí mismo. 

Amor á mi amor imploro, 
pues es tanta mi pobreza, 
que, si le amo y le adoro 
doy de su propio tesoro 
para pagar su largueza. 

¡Amo á amor!.... cuántas veces 
al torcer su inclinación, 
se anegaba el corazón 
apurando hasta las heces 
su mentira y su ilusión! 

Cuántas, ay, sembrando flores 
para recoger abrojos, 
invernaban mis amores 
con apagados colores 
al abrigo de unos ojos! 
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Y es que ignoró mi locura 
que tan prestados hechizos, 
en su existencia insegura, 
eran adornos postizos 
para ocultar su hermosura. 

Ah!... respetad mi secreto 
que es tan puro y seductor 
cual á mil dudas sujeto; 
«El amor es el objeto 
donde se fija mi amor.» 

Beso del ángel que mora 
en mi ser; palabra impresa 
por su boca seductora 
que dice: «ama y adora 
ai que te ama y te besa.» 

A l m a de mi alma; fior 
de la vida de mi vida; 
fuego intenso cuyo ardor 
en vida y alma se anida 
con el amor de mi amor: 

Puro y bello serafín; 
luz divina y celestial; 
encantador ideal, 
principio á la vez y fin 
de mi pasión eternal: 

Tal nos divide el dolor 
en este profundo abismo 
que, á su terrible rigor, 
lloras, amor de mi amor, 
por la ausencia de tí mismo! 

Me engaño cuando te veo 
en la imagen reflejada 
por el cristal del deseo, 
donde, á ciegas, mirar creo 
eJ poder de tu mirada! 

¡Malhayan reflejos tales! 
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¡Malhaya el loco desprecio 
con que pro'"ané tu' nombre! 
¡malhaya mi engaño necio 
cuando te puse por precio 
de las pasiones del hombre!. 

Adiós por siempre placeres 
que mi alma ya no adora... 
Adiós, belleza traidora, 
nunca ya mi amor esperes... 
¡solo el amor me enamora!! 

Amor puro, cuyo imperio 
saca á mi alma sensible 
de su triste cautiverio 
con la luz de lo invisible, 
con la magia del misterio. 

Que esta llama abrasadora, 
con que mi espíritu inflamo, 
forma, en unión seductora, 
el amor que me enamora 
y el amor con que'le amo.'! 

Respetadlo; es im secreto 
tan puro y encantador 
que yo también lo respeto; 
¡(El amor es el objeto 
donde se fija mi amor!!! 

E N R I Q U E L O S A D A . 

¡malhaya la triste suerte 
de estos ojos materiales 
cuyos opacos cristales 
no dejan á mi alma verte!. 
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VANIDAD CASTIGADA. 

(Medi anímica.) 

En un pueblo de Andalucía, se vio obhgado á hacer alto en su camino un caballero 
á causa de haberse pucisto enfermo; llegó á la posada y su primer cuidado fué ordenar 
al posadero que llamasen al médico.—¡.Ay señor! no tenemos médico! aquí nos cura 
el barbero que es famoso sangrador—Que venga sea quien fuere. 

Entre tanto fué á buscar al barbero, el caballero en cama]iyá, fué víctima de un ex­
traordinario acceso de fiebre, en tales términos que empezó á inspirar cuidados á las 
gentes del parador. Después do mucho rogar y por favor especialísimo, llegó el bar­
bero á la estancia donde el enfermo enhelosamente respiraba.—¿Qué le parece á V.? 
le preguntaron apenas le habia mirado.—¿Qué me parece? que está muerto.—¿Cómo 
muerto si aún está caliente y respira?—Poco menos, dijo lacónicamente, y un tanto 
amostazado, por la observación.—Bien, y qué haremos? preguntó el posadero al ver 
prolongarse el silencio del Hipócrates del lugar.—No resta mas que un remedio; este 
hombre está anémico y según dice Galeno, solo puede una sangría salvarle de las 
puertas de la muerte.—Hombre! poca cosa es! y el diligente posadero lo dispuso todo 
de manera de satisfacer la necesidad con la perentoriedad que el caso exigía. Y ved 
aquí el barbero curando por fortuna una pleuritis en aquel enfermo. Terminada su 
operación se marchó apresuradamente y en virtud de sus excusas por volver, pues por 

k LOS CONTRADICTORES POR SISTEMA. 

(Anécdota.) 

Al dia siguiente de haber representado varios niños, en un pueblo de Cataluña, el 
drama de la Pasión, preguntaba uno de estos ásii papá: jQué has oido decir de nues­
tra representación?—Muy bien, contestó el papá.—Yo me habia creido otra cosa, aña­
dió el niño.—¿Porqué?—Porque te sentí disputar con calor, y por las personas con 
quienes departías, me figuré que tratabais de nuestro pequeño trabajo y diversión.— 
Aquello fué un incidente hgero, no hay que hacer caso.—Pues ¿qué decian? preguntó 
el niño con insistencia por satisfacer su curiosidad.—No hay que hacer caso repito; 
pero ponían en tela de juicio la obra que representabais y se reian porque Judas no 
sacó mas que doce monedas, y por la decoración que teníais sacaban la impropiedad, 
siendo así, que la escena pasaba en Jerusalen.—Vaya vaya, contestó el niño: si que 
no merece la pena ¿y tú te incomodaste por esto? añadió preguntando con vivo interés 
á su padre ¡Oh no! pero ya les dige lo que me pareció oportuno.—Mal hecho, debiste 
callar, ante la consideración de que no se les llevó nada por la entrada.—Ya sabre­
mos que para otra vez pediremos á esos señores que nos ayuden á pintar una decora­
ción y nos den las monedas que nos faltaren. 

El niño dio un beso angelical en la megilla de su padre, descendió de su falda y se 

fué en busca de las distracciones propias de su edad. 
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BIBLIOGRAFÍA. 
ALMANAQUE DEL ESPIRITISMO PARA 1873.—Este ALMANAQUE que acabi de 

publicar en Madrid el eminente y distinguido Espiritista'D. José Palet y ViUava 

tiene ocho pliegos de impresión en 4." francés. Lleva las firmas de los principa-

le« escritores Espiritistas y vá ilustrado con los retratos de Aliar. Kardec, Dun­

glas Home, etc. , etc. y de los presidentes de las sociedades mas numerosas de 

Espaila, cuyos trabajos, asi como el de una magníflca portada alegórica, son 

obra de los distinguidos artistas Perea y Capuz, dibujante y grabador de la Ilus­

tración Española y Americana. 

Recomendamos á nuestros suscritores la adquisición de este precioso libro que 

con el título de Almanaque, es una interesante obra Espiritista ilustrada por los 

mejores artistas. 

Se venderá á 6 rs. en las principales librerías del Reino.—Barcelona en casa 

D. Carlos Alou, S. Ramón, 13, Oliveros, Escudillers y Palma S, Justo, 9. 

DIOS E N L A N A T U R A L E Z A . 
El conocido editor de esta ciudad, D. Juan Oüveres, ha empezado á publicar 

las obras de Camilo Flammarion, como puede verse por el prospecto que inser­

tamos integro, cuyas obras no necesitamos recomendar á nuestros lectores, pues 

bien conocidas son, y por ellas mismas se recomiendan. 

«Obras de Camilo Flammarion, traducidas libremente en español por una so­

ciedad literaria.—Prospecto. 

la madrugada muy temprano, habia de marchar á la próxima ciudad, para obtener el 
título de cirujano. Nuestro enfermo se curó por casualidad, satisfizo al posadero y 
prosiguió su camino interrumpido. Cuando llegó á su pais, refiriendo el suceso, se 
acordó que no habia satisfecho sus honorarios al sangrador, por lo que á fuer de su 
conciencia y del nombre de su casa, remitió á este por el correo, dentro de un sobre, 
una gruesa suma de billetes de banco y en cuyo sobre por no saber la dirección puso: 
Al sangrador del lugar etc. La carta llegó a su destino y el alguacil que era cartero 
también, la llevó al nuevo cirujado creyendo que para él seria; pero cual fué su sor­
presa cuando le oyó decir ¿Qué dice a([uí alguacil? mostrándole el sobre. Bl alguacil 
leyó candidamente: Al sangrador del lugar.—Pues yo soy cirujano, no la quiero. El 
alguacil la metió en el pecho por vía de bolsillo, al no encontrar su destino, y cuando 
llegó á su casa se halló que el sudor habia deteriorado el sobre; y el infehz por no 
arrostrar la consecuencia de aquel depósito sagrado, le acabó de romper y se encon­
tró con el tesoro. Inútil es decm lo que haria en medio de sus necesidades. 
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« E N una época en que los constantes, extraordinarios y sorprendentes descu­
brimientos y adelantos alcanzados en el vastísimo y ameno campo de las cien­
cias naturales, atraen de una manera nunca vista la atención general, y cuando 
no faltan algunos que se prevalen de esta afición para engañar á los candidos y 
extraviar á los incautos, haciéndoles creer que aquellos adelantos y aquellos des­
cubrimientos con que la humanidad se enorgullece, representan otros, tantos 
triunfos conseguidos por la ciencia contra los atributos de Dios, y aun contra 
su misma existencia, creemos oportuno y conveniente por demás, y hasta nece­
sario en extremo, ofrecer al público espafiol, traducidas en nuestro idioma, las 
OBRAS DE FLAMMARION, del eminente astróncimo y profundo naturalista, quien 
al paso que dá cuenta esplícita y minuciosa de todos cuantos progresos la cien­
cia ha obtenido hasta hoy, sin omitir ni disimular nada de aquello mismo que 
con hipócrita reserva é intencionada malicia indican á medias palabras los ad­
versarios mas ó menos solapados de la existencia del Ser Supremo, demuestra 
así mismo de la manera mas palmaria y contundente que todo, absolutamente 
todo, inclusos los mismos insensatos esfuerzos de los materialistas, todo contri­
buye, no diremos precisamente á poner en mejor evidencia, si cabe, la existencia 
de Dios, sino á enaltecer más y más sus gloriosos atributos. 

FLAMMARION, con ese valor heroico que dan los grandes conocimientos y pro­
fundas convicciones, y confirma y alienta la fé, ha recogido el guante arrojado 
á la íaz de la sociedad humana por los ateos titulados sabios, y en el mismo 
campo de la ciencia y con las solas armas por esta suministradas ha atacado y 
vencido: sí, vencido á los que en aquella arena osaron proclamarse invencibles. 

La Europa ilustrada ha aclamado al vencedor, decretándole los honores del 
'triunfo, como lo prueba evidentemente el constante afán con que son buscadas 
y leídas sus obras, de que se han hecho repetidísimas ediciones que apenas se 
anuncian, se ven desde luego agotadas. 

En España son ya conocidos los concienzudos trabajos del gran defensor de 
Dios y del espíritu, pero no tanto como fuera de desear, porque solo alguno de 
ellos ha sido vertido al español. Ganosos por lo mismo de popularizar su lectura, 
tan amena siempre y tan atractiva, como instructiva y consoladora, nos pro­
ponemos dar en español todas las obras hasta aquí publicadas, así como las de­
más que de su fecunda pluma é incansable actividad vayan emanando. Creemos 
que los que hasta aqui han mirado con indiferencia las trascendentales cuestio­
nes que, según su solución, así pueden ser el veneno y el tormento del corazón, 
como su bálsamo y consuelo, todos aquellos que vacilan tal vez en la fé, y hasta 
los mismos que niegan é impugnan las verdades eternas, todos han de agradecer 
este nuestro propósito. 

Damos comienzo á nuestra tarea cou la publicación de «Dios en la Natura­
leza» por creerla mas á propósito al fin moral que nos anima, y por ser menos 
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R E G A L O Á NUESTROS SUSCRITORES. 
Sin embargo de que aumentamos considerablemente las páginas de nuestra 

Revista de este mes, regalamos á nuestros suscritores una preciosa Melodía 
dictada por el Espíritu de Carlos Isern, p¡uesta en música para piano y canto. 

Se distribuye también el pliego número 7 del folleto «Armonía Universal.» 

AVISO. 

Los señores suscritores que deseen renovar 
la suscricion para el año 187í̂ , podrán remitir 
su importe en sellos de correo que completen la 
cantidad de 20 reales ó por el giro mutuo, con 
la siguiente direcci»>n: D. Juan Surroca, Palma 
de San Justo, 9, tienda. Los giros á favor del 
mismo. 

E R R A T A NQTABLE. 

Por equivocaciou de original sc ha puesto en el Resumen de esta «Roist i i» un epígrafe titulado 
«Tocó la flauta por casualidad», debiendo reemplazarse con el de «Vanidad castigada» que es el que 
le corresponde como podrán ver nuestros lectores por el orden de materias de la misma. 

Impieata d« Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, principal. 

conocida entre nosotros, sin embargo de qne aquilatan y comprueban su rele­

vante mérito las SEIS ediciones que en'bien corto espacio de tiempo se han he­

cho en francés. 

CONDICIONES DE LA SUSCRICION. 

Para poner al alcance de todas las personas, hasta de las menos acomodadas. 

Ia adquisición de las obras del gran campeón de Dios y del espíritu, la publica­

ción se hace p^r entregas de ocho páginas, en letra compacta, y que sin embargo 

de las bueuas condiciones de la edición, su precio solo u a cuart i l lo de rea l . 

Todas las semanas se repartirá una serie de ocho entregas, ó más, si fuese 

del agrado de la mayoría de los señores suscritores. 
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